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vliiAHM teiiift & pffooHier ét b ímprMon de «ata 
ínteNMle^ob^ft, la Gaceta de Madrid amoaiéofi-* 

ei»lflr)ente quo el ministerio Narvaez ordenaba á loa 
olicioles c 0111 is i o liados^» (<]uo en aquel entonces via« 
jaban por el Africa) , pasasen al Cúucaso á estudiar 
Ja guerta que hn tanto tiempo sostiene la Rusia 
contra aquel ios belicosos montañeses. 

Au^tift^u AttigO'el genenal ofímé desde luego» 
que si bien aeriao «htequiados por los' OMlitaro» de 
S. Peletiburgo, é fuer .de eameMdas, no l&egeriai< 
ditthei eonMboftdoa á obtmíerel pennieade peDe^ 
trarMelfGlueefo> porque aíempraarim resiatídb 
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—Ti- 
la política moscovita á conceder este favor á ios es^ 
trangeros^ cualquiera que sea la nación á qué per- 
tenezca n-, sin embargo, me ordenó, que inmediata» 
mente suspendiese la publicación ; pues en el caso de 
fallar su previsión, el público español babia de te- 
ner necesariamente noticias mas recientes de este 
vasto imperio , y sobre todo, del género de guerra 
particular , empicado en tan lejanos paises. 

De vuelta ya de la comisión los ofrciales , compa- 
triotas nuestros, en cuyo número se cuenta el Se- 
ñor D. N. Sandoval , gefe que ba servido en el es- 
tado mayor de D. Juan Van-Halen^ cuando este 
ilustre general mandaba una división del ejército, 
han confirmado lo que estaba previsto. £1 Empera- 
dor Nicolás no ha conceptuado oportuno autori- 
zarles á que penetrasen en el Cáucaso ; con cuyo 
motivo han cesado las causales que motivaron el 
que no viera la luz esta olira. ISo habiéndoles sido 
dable ademas visitar el interior del imperio, ni vi- 
vir en familia con los rusos de todas las condiciones, 
como ha acontecido á Van-Halen , ni servir como 
él en las filas del ejército del Cáucaso donde militó 
en la guerra del Dagbestan , en clase de mayor de 
uh regímienl#ida eáballerla, según se verá en>ol 
discurso de esta' oAfraÍH4»ii » mál pudíéraii' liaberilos 
daflo BOlícitiS' fidedigna» eobreloe lisos; bálritiafa f 
costumbres dé 'las diversas naciones que coustitu*- 
yen eMmperio de los Czares como se presentan al 
lector en esta obra, dé la que, y diremos de paso, 
en las diez edteianes becb&sen Lóndres, París, Bel- 
gi<5a , Holanda y Alemania , (todas' las cualesi tene- 
mos á la vista junto con ios periódicos y revistas 
literarias que anal isaron favorablemente e( mérito 
de la :misma)y :se( omitieron los detalles «roas mún^ 
€ÍMM'étnUresaiile8> por iiM^motivos'i{ae<á prime* 
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mmf^hiín esliifk m mas HiUmo y mútno'cdntoo* 

to, qi4e España eon el Imperio nise , y por oow4 
gMÍente en la íorzosa uece&idad de e&tudiar&c reei-r 
procaaieotq. * ' 

Cluande por ofeeto de una confianza . de que me 
envaíiezco, obtuve de su amistad que sobremanera 
me honra, posesión de sus numerosos laaiHia^ 
Gritos origínaJea^ penetrado de la importancia de 
80 leetQfA para nuestra estudiosa juventud, lo 
miamo que para el ejército espafiol , iuatéle vi?a* 
mente ^.pfiropmes^. su impresión, pues yaeo- 
tonees había yo redactado la parte que se refiere 
á Bos Aüros EN RUSIA. Conlieso que me costó algún 
trabajo vencer su cstrcinaJa modestia. Ya lo había 
conseguido, cuando ocurrió lo que queda esplica- 
do. En este estado las cosas, cediendo á las repe- 
tidas instancias de mis amigos, y conforn) uidome 
con los consejos que se ha servido darnu^ para el 
mismo fín uno de los periódicos mas acreditados 
de la córte, órgano el mas autorizado para mi por 
mas de un concepto, me he decidido á la publica- 
ción, contando con el beneplácito del general. Esto 
en cuanto concierne á nos Aftos bn eosia. (1). 

Por lo que hace al apéndice titulado büsia db8- 

OK PEDRO EL GUANDF HASTA MJKSTUOS OIAS, diré 

Únicamente que habiendo tenido la precisión de es- 
tudiar con algún detenimiento las diferentes faces 
que presenta la historia de este pais , tan poco co- 
nocido de la generalidad de mis conciudadanos , be 
creído de marcado interés el reasumir en pocas pá- 
ginas no solo los acontecimientos mas memorables 
que presentan ios doa sigloa» verdaderamente gran- 



eo Toib*bs«iU*irán«l6Ml>»U obra. 
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acalarla y hacerla riguroiamenle oftiservar. Un lue^ó 
como raconocieroB el precipicio que amenazaba al 
órden social. 

De otra suerle, ¿cómo podría dejar de ciiocar á cual- 
quiera el que arrojado Van^Halen á las playas de In- 
glaterra por el huracán del Saalu uíicio, mero instru- 
mento de policía secreta en los Ucmpos de la cama- 
rilla de Fernando VII , susliUiyese á la idea harto 
vulgar y común de vivir en Lúndres como oscuro es- 
patriado, socorrido por el gobierno {británico, la de 
marcbár á Rusia & la edad de 28 allos, é pedir al em- 
perador Alejandro un lugiyr en las filas de su ejército» 
cuando estaban representando en Madrid & sus res- 
pectivas córtes los hombres mas influyentes de Aus- 
tria, Prusia , y especialmente el ministro de Rusia, 
Tatichef? Asi es que, viviendo en Londres desde que 
llegó bastante familiarmente con españoles de mas ó 
menos templadas opiniones i^plíticas , como Florez, 
Estrada, el general ¿omay, actual director general de 
la armada, DIat del Moral, Yandiola, Gallardo, etc., no 
bubo uno solo entre ellos á quienes no pareciese os- 
tra vagante y singular semejante idea. 

Nada diremos délas gestiones que le hicieron los di- 
versos agentes de los estados emancipados de la Amé- 
rica, que por aquel entonces residían en Lóndres, 
para comprometerle á entrar al servicio de su causa, 
sin tener en cuenta que en una cuestión de emancipa- 
clon de la Metrópoli » nada podía ser mas impropio 
que el que un militar espaftol , participando de^lf 
oiftsstfon, ttmktáhsm 4efiiepbof fde'plamiftiiiiimlsci(iL 
aQi«palkMe8.dreiiMfty'qul4A.dfi<]|iÍi»i fv. . .;i y 
- Por lo.qiieitooa a su mauiiiHien LéiMlilis; ¿qiMónídeí 
entre los ciiichos españoles qMe se han- rafugiadoicn 
Inglaterra, no reconocerá -qne-á pespr de la nuble 
liospüsiid«i^iai»oqúeé0a!g«m^ 
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niiMíM y el pali á «yoe t»erleiieteM} esto mi obslaotei 
«aiéii na TMOMcarA^Mpetimot, Iodifl€ili|fie •$ luOte 
en «I globo im pais, cuyo aspeetoliQiniÍle iMft«l á»i- 

no^ d» un emigrado? Todo coacorre á entrislecerle 
en medio de aquella espléndida opulencia , fruto del 
verdadero progreso social ; y al reparar á cada paso 
eo las huellas de la brillante organización de la so- 
ciedad inglesa, se recuerda con dQÍoi: kudeeai^fMiiM*' 
cion esla^kMNiria deii|iPéa406ular» > 

B« la époea' jdc'^db' Mi ^raUi ; ñpsuím m I4ai- 
d»es^eti|Mi»M vffmardÉi ea^italletas , un Mo^ciMb^ 
riOMj^ttlM^IIKiqddO'Oi'*^^ ge^ 
gimWl^POla; dé^ilbao, hombre en es t remo jovial y do 
muy ijuen trato. Reunia en su casa Jos domingos á la 
mayor parte (entonces no muy numerosa) de los es- 
patriados á consecuencia de los sucesos acaecidos eu 
España al regreso del rey en 1814^ y alguno que oUo; 
complicado ó compPicidid« ea Ueam d64ioi»rlntia^ 
do!PoHitrM l*'G^iitl«:^fil genmll 0tú jmmmieéñ 9h 

da toÍe8lol^9«fugiadé8ir!>i'^i v ' r • 

> Site IMluin Taalet , era el banquero de la em**^ 
ba}ada'llu8a. Hallábase hospedado en su casa D. Juan 
Antonio Vandíola , que comprendido también en l£| 
causa formada al general Odonojú pocos años antes, 
babia sufrido los toréenlos mas atroces , y refugiá- 
dose en Inglaterra asi que pudo recobrár su libertad] 
en Madrid. ¥<aiidiQlil qde le ¡nrofesaba el Bia3^or«rec-*i 
to, fué su priawr ymafteficés^apoyoeii lft.ldciÉ.de^ 
deja ré M odrea f narohanaL i 'Ruafa*. Al íhida aata^ 
iiairi lÉÉNii iiu V $rá. ooino» to'tuiFb preaenfeeit 1820. Ha*> 
Matoir k r gw aii atÉ con el banquero Tastet , y al día 
siguiente le proporcionó -el a bcfecaitse oonivntal Smir^ 
n&ve, couíesor de la dmpera¡triz de fiufiíav>agregado á 
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la emliftjada^ péreáfé medio entró ra Mladkines cen 
varios militares j empleados de ella , y con el misino 
séfior'de BIpdolT, gue Íiiteriiiamente4e6empelkaba ei 
empleo de engalgado de negocios, de Eusia » pofau-^ 
seneia del embajador , que á la sacón babia pasado é 
Aquisgran (Aix-la-Ghapelle) donde tuvo lagar el Ca- 
rnoso congreso diplomático de la época. ' . > * 
Mr. Bindoff le dió íx entender , aunque con los mo- 
dales mas fíaos , que le seria casi imposibie el po« 
der obtener colocación en el ejército ruso, porque el 
emperador Alejandro , deseoso de poner término á 
iaaias peticioae» recomendables que le dirigían d(> 
Franda y Alemania con el mismo objeto^ acababa dO : 
déclarar por.nn «ms (jdecireto) qne en lo aneaslv^-no^ 
reeibirift ¿qiilfan ^ciid^estraAgeroien ans ejé^eilosv 
^>Ya fuese que Blndoít'consttltárfté su gelém 4vti§m 
^ran anies de resolverse á dar á Van- Halen el pasa- 
porte que le había pedido para Petcrsburgo^ ya que 
atribuyese su proyecto de marcha á un arrebato de 
imaginación, tan frecuentemente achacado á los. jó- 
venes aventureros^ el resultado es, que era yapriocín 
píos de noviembre , y en breve iba á quedar cerrada^ 
la oavegieien delilátUeo^ eamplieándnse 4e esta 
émá» en obstáculor yy gaste»eLvlage/ que m veria - 
fttiNiiaado ¿ emprender por üenfa.. . ]< jí. 
^ , i For .fin, al^eÉbor dé^uiiiee ^dias^ que le debieron pa- 
irecer meses, el banquero laslet , precisamente* I» 
i domingo de los que estaban convidado» a comer, 
i queriendo, sin duda, sorprenderle, puso debajo de su 
' Servilleta el pliego, que contenia el pasaporte desea-^ 
con variiia cavial ide recomendación no menos es*' 
pvesiva^ ^aerefleáDsea^! de mataera que, ^o«mlando y» 
ood á^;ipn09;«lllHpB'P|UF escasos, teeosioi paeunia*i 
rios; deteviBÍnádO)declilÍ8imenlé37ii}n*n6titoBUi''eonp! 
' Hado «ai si bMio se dé8)pidi6 éd todos sos amigos 
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deM|Mtriaeioii« y Be dedicó á dÍipoiier»o marali* 

con la brevedad ponible. 
Cerrada , como se ba insinuado ya, la naveijaclop 

del Báltico, forzoso le fué contentarse con el bumUde 
pasaje de un ber^ianlin inglés, que con cargamento 
de rom hasta los topes, como dicen ios marinos, 
bacía velB para H a m burgo. 

En ios últimos días que pasó en Lóndres, recibió 
carta de unaseAora de Cádiz, en la cuaUeonagradabie 
aorpresa, vio escrita una posdata de ano de bua an*> 
tiguoa camaradas de guarnición en Jaén, el coronai 
D. Antonio Quiroga, y que ain duda se leeiA aqni con 
.algún interés. 

P. D. «Escribo á Y. dos lineas en la carta da ia 
marquesa. Acabo de tomar el mando de un regimien- 
to que se baüa en un brillante eslado; espero queiM 
él daré un día de gloría á la patria, y esle no dista 
mucho; anuncíeselo V. así á nuestros amibos de esa, 
para que cuenten siempre con ia decisión de su com» 
pabero de V . de tresillo en casa de la viacondeaa en 
Jaén. — Firmado. — Quir^ga. » 

Ocbo meses después» y estando acampadas laa tro- 
pas en Palmar» en losalrededorea de Gádlx, prepaiA* 
base Quiroga á cumplir su promesa , cuando la mala 
fé del general L'Abisbal, le impidió llevar adelante 
su generoso designio. Requerido por este general para 
que entregase su espada, Quiroga ia hizo pedazos y U 
arrojó en el suelo , demostrando de esta suerte, que 
los qae le habían engañado^ no eran dignos de recibir 
sus armas. Conducídoenloncesá una prisión con Arco 
Agüero, Rolteny otros, permaneció cautivo baata 
que el esfuerzo mas feliz, intentado pósteriormemp 
por su compaftero de armas alego , le dl6 á la vez la' ' 
libertad y el mando* 

Salió V^D-Halen de Lóndrea en uo vapor del Táme- 
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tíf, y pooos minutos despees arribó 4 Qrm$4ñ (Gra* 
vesend), donde se hallaba ya en franquía su tras- 
porte. 

Dieron la vela el di de noviembre de 1818, (justa- 
mente aniversario del dia mas cruel que pasó ca la in- 
quisición cuando la causa salió de manos del fiscal mi- 
lilar, nombrado por el ministro Eguia, á las del elegi- 
do por la camarilla enlre los jueces del Sanio oficio), y 
las calmas que reinaron al princi pío, les enlre lu v ieron 
de tal manera, que el 26 se hallaban aun frente de 
Arwieh « que está situado en la desembocadura del 
Jámesis. £1 27 y S8 corrieron con viento favorable las 
islasy costas de la Holanda, dejando ¿ la desembocadu- 
ra del rio Weser otro bergantín que se dirija á Br«« 
men. A media noobe del 28 al 29 avistaron la resplan- 
deciente linterna de la isla Británica, Heilgeland, que 
viene á ser otro GibraUar, abrigo de conir abandislas 
para todas las costas del Norte; no dejarán de recor- 
dar osla posesión inglesa cuantos militares siguieron 
el ejemplo del marqués de la Romana en tiempo de la 
guerra de la independencia. 
- Asi como Sanlucar forma la gran atalaya del Gua- 
dalquivir viniendo del mar, del mismo modo está si- 
tuado sobre el El va el pintoresco poeblo de Euxhatmt 
donde tomaron, por ser rigurosa costumbre, un pilo- 
to práctico; y subiendo este caudaloso rio por en- 
lre orillas que en el buen tiempo del aíio pasan por 
las mas fér liles del Ñor Le ; dieron fondo delante del 
muelle , de Hamburgo el 29, á las diez de la ma- 
cana. 

■ La cámara de un bergantín mercante destinado á 
admitir á alguno que otro económico pasagero, es de 
suyo tanpooo apetecible por el tratamiento que en él 
se dá, que debe suponerse la prestexa con que sal- 
teria al esquife del capitán, no embarazándole mu* 
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dio» ¡KÍFOtta parte, la ligera MMa y^pdes , foe 
üMMiittttaéi toib su equipaje» 

Los adQaaeroa ¡lamlnirgnaset» alo IMtor ¿ ga sev<M 
tfbligacioii, son mas afables que los deoiros paisas, de 

suerte, que no solo le despacharon sin re^stro alga» 
no, por su admirable iiislinto en conocer quien es ó 
fio hombre de negocios , sino que al oírle decir que 
quería fr á parar á la fonda del rey de Prusia , ellos 
mismos le proporcionaron un muchacho, (que allí lia- 
man aprendiz de aduanero) para que le guiase y oon» 
4^ese 9U equipaje* 

Estaba entonces én Hamburgode cónsul general de 
Atfsi«fJVr«, Slfé6jper6é«adeifrfluencla jen bnenas re- 
lackMes'icottWMfde Castro» replttseatanfe A la sa* 
MI de nuestro país ; pero transitando ya bajo la es* 
elusiva salvaguardia de un pasaporte estrangero, se 
limitó á presentarse iinicamente al de Uusia , que 
debia visarlo ; y como viajando ó corriendu países 
suelen acontecer lances ó encuentros parecidos á los 
que refiere el Gil Blas, sucedió que eslraviándose del 
bótel (cosa nada eslrai^a en un forastero que no éo» 
'áoeé'iiria tieMé-l^ ni el pueblo^ ni el idioma) se-balld • 
en otra diferénte de la que bnseaba; sin esta felii éái* 
sualldad» tal vea Inbiera'salido de Hámbul^go sin eo« 
iiose#'lM nrbanns eostihnbres j hospitalidad de aque- 
llas familias. Mr. Von lieseler (el amo de laeasá con 
quien tropezó ) interrumpiendo á Van-Halen en sus 
redobladas escnsas, comprendiendo su síumcion , le 
presentó k su familia que le recibió con afabilidad 
afectuosa, sin duda por los buenos recuerdos quehá* 
bian dejado en el país losoficialesespañoiea del ejéN 
isikQ del marqués da la Romana \ ciMunstanela , qiie 
-oott'olras varias desús vlagea en Alemania, prueba 
las ^muohis 'slnipatfas que riina» entre et carácter 
Memán y paises del Nórte, con el de los españoles, 
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l>or ia sencilléz de sus costumbres y carencia abso« 
lula de toda clase de petulancia* Mu* Von Bese- 
1er » quD yiya» entonces en Hambnvgo » en Neuetívall' 
Siras$é nüfiiD. Ii4» ae ofredó á servir de gula á Yan* 
Halen á peaar de sus débiles píecnaa, j oei^ ^1 ae pre- 
aentó é íf r. Sini6, quien le reelbld con masoadaf dor 
mostraicloBes de atención ; ?i86 su pasaporte, y le 
dió prudentes consejos de hombre csperimenlado, 
para su vlage^por Prusia, y si se detuvo contra su, ina- 
tento algunos pocos dias mas , fué por reconocimien- 
to á los obsequios y grandes relacioaei lfev la £suniUa 
Von Beseler. : ; 

Las espediciones á Altooa «obre el Elva, foe está 
t^m^diato á üaiBbiirgo, y^epertenm Al iieelao 
reinp de Dinaivuirea , fornuaii iwo de los ;iM|pres 
satiempos de la bneiia sooledail bai»burgaaiaj eoaa* 
parsas qoefrecmeiitiía tal 6 ouaí easa ». se^raiitm.aii 
tayi^cno en cómodos earruages, y van á tomar; un 
desayuno muy español (IJ á cierlo gran café , cuy^os 
salones en forma de aníite¿iiru dan sobre el ^Iva, 
donde muchas veces corren centenares de jóvenes, 
patinando y distrayendo de esUlJuerJlft, ¿ «IgAHí^ji^» 
mero de amigos espectadores. 

Los libferoa w A>ieifta»ia , no obstante la re^trio 
cioA,i^ Aprensa , goian dO; bastante considereajwi; 
por ípjspmiiii la sala de recreo y revnloQ de Ses^nalaf 
iraleaiM.|ieis.4iue pasan dp cierta, edad se baltaíCn 
e)dpmiciMo4e algún ttbi!ei)i>.,.y no baj , por decirio 
asi , un pueblo , á no ser muy insignificante , que no 
cuente su librero de nombradla. £s verdad que rara 
vez imprimen obras sin saber de ellas casi tanto como 
s^^S mismos autores. En Hamburgo , á pesar ^éi por- 
te militar nada propio para tales reuniones ^ Van* 
H^n fué presentadi» yiAr el sebos Von Beseler al in^ 
signe librero jPsrilbsf , ^e laiila.se wrtqmí^^ J0g«ii 
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le aseguraron años después, con sus especulaciones de 
librería con los estados independieutes de la Améri* 
ca española. * 

Dejamos de hacer mención aqui de cierto personaje 
espafiol , agregado á la legación consular de Pérez de 
Castro , omitlMido lo que se refiere en las ediciones 
estriiifl^ y i mas en olMequio de sh familia » que del 
liidlTléj^inMao ; porque es verdad qoe éespoea de 
ao eftos de rernellas y viclslliides polHIeas » qae 
mos esperimentando los espaftoles , merece poca in- 
dulgencia el que se engríe infaluadamente fiado en lo 
del dia, sin mirar á lo de ayer, ni pensar en lo de maña- 
na. Esta circunstancia nos desfavorece á los ojos de 
loá estrangeros mas aun , sí cabe , que el descrédilo 
M que á vecee han solido estar nuestros fondos » j eg 
mal estado en que yace nuestra adninistracioii. 
fibüfado el momento de la pértiga se despidió Tan- 
ÜÉleii da lar interesanto familia hamburguesa, j tom6 
Mentó en la diligencia de Berifn. AiOtil es ja en Él 
día hacer mención del mal estado del camino qne hay 
entre esla ciudad y Hamburgo, pues nos consta que 
ba sufrido mejoras considerables. Encontró en el ca- 
mino dos posadas , una cerca de Boitzemburgo , á las 
orillas del Elva , y la otra en las cercanías de Spoii* 
doii) , cuyos .duetUM ei^n espaftoles , qee habían ser- 
vido en el cuerpo de ejército del marqués de la Ro* 
mana. Detenidos en los hospitliles aleléetoar el em* 
'liarque, 80 fferoB precisados á permatoecei'en el país, 
idonde después se casaron y se establecieron. Quiso 
saber de uno de ellos si se acordaba de sus camara- 
das y de sus banderas. nSi , si , respondió ; pero aun 
me acuerdo mas del maldito cirujano que nos detuvo 
en el hospital , impidiendo nos incorporásemos á 
nuestro regimiento , y volviésemos á nuestra patria.» 
: Al cabo de dos dias de una marcha penosa y len- 
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la, en un carriLigo no menos desquiciado que cual- 
quier carrclou de la Mancha, en el que el aire y la 
lluvia entraban por todas parles, incomodados conti- 
nuamente por el espeso bumo de las pipas de los pa- 
sageros, avistaron la hermosa capital de Prusia por 
el lado que présenla aspecto mas pintoresco, y pene- 
trando por sus calles regulares, á cuya entrada en- 
contraron un cuerpo de guardia que daba el servicio 
de puertas, llegaron al llamado despacho de diligen- 
cias, desde donde por indicación de Mr. Von Heseler, 
se dirigió con su pequeño equipage {í la fonda de 
Goldenen Engel (ángel de oro) dirigida por el honra- 
do Mr. Guslman , que le trató, duranle su corla 
permanencia en Iterlin , con una atención y desinte- 
rés nada comunes en gentes de su oflcio. Llevaba 
Van-Halen dos cartas de recomendación de líam- 
burgo á Berlin, una para Mr. Von Hall, comerciante 
israelita de mucho crédito, y la otra para el conse- 
jero ruso Mr. Kraft , secretario de embajada de su 
nación. 

Por una casualidad bastante estraordinaria, el mis- 
mo día de su llegada se encontró en casa de Mr. Von 
Hall con uno do sus mayores y mas antiguos amigos, 
el coronel de estado mayor D. Luis Landaburo, gra- 
vemente comprometido en el proceso que se le for- 
mó á Van-Halen en la inquisición , mas cuyo nombre 
no se habia aun descubierto. Landaburo no sabia de 
las circunstancias de su encarcelamiento mas que lo 
que pudo ver en los periódicos ingleses. Habia segui- 
do como simple viagero, con real licencia , á su her- 
mano, ministro de España en Prusia, y después de la 
desgraciada muerte de este último , víctima de los 
efectos de una medicina (un veneno) equivocadamen- 
te suministrada en una enfermedad de poco cuidado, 
el gobierno de Madrid le habia revestido intefjna- 
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me«ta4«1aa foncidiieide ta Mfamkkhmntém; 

no 4e|atka dé Mnmvgr favorable panrádqalrifieTáB-* 

Halen relaciones en Berlín. Trataba con alguna hiM« 

mídad al consejero JLraft « por lo que al siguiente dia 
del encuentra en casa de Von Hall , se presentó con 
Landaburo al secretario de embajada de Rusia, quien 
al ver e\ súfrelo que te acompaüaba y leer la caria da 
recomendajGioi^Qiiele Uaia . recibióle afecluoaasieft* 
ta*: Aiinqua- la BiiuBtíom da .Lam^hmxo en aqu6ila 

beral por la camBrlHa.de Farnaiido Vi^f.'aadqsa aa 
supoMa aa|»loiiado por loa. antiguos emplaadoa doila 

legacionido»£spafia;en Berlin, (de io que pudran 
presentarse, pruebas) sin embargo^ ge reunían con 
frecuencia e» su casa juntamente con Van-Ualen 
otros jóvenes de las diversas legacionea, entre ellos 
Mr. Meise), secretario de ladie Sajoaia, el mismo con- 
a<jeco Kfafty Mr. Kocb> secretariade^la de Rcmla eil 
Hanabiirgo, do.áiMkdOibabla salido con Uoon^a tem» 

pt^i^'iWfPal»» 9iw$ 4iB0 anf oa da la UagadA dal 
gaéfral4 9ltov4a('dp4m< < . 
r, Cualquiera qaie conoioa la iMdural ü^Uldad 4t 

las señoras alemanas en sus reuniones privadas, y se 
baga cargo de la íacilidad conque adquieren relacio- 
nes todos los jóvenes agregados.ó enipleados en las 
embPjadas.'Biipandrá lo obvio que:seria participar con 
tal compañía de ciertas ventajas que ofrece MrUd^ 
aoA.^findo np ga.^epft Jft^blar el alemán, quopov^ra 
pac^ no. diiia ^a ser drcimstanai^ .mi^y .fiivotablo.. i ^ 
, M ci)ndasa.d«i Alope)4$/ esp9i^p,dpleaa)ajadorA9 
l^lisla, en Berlín ,.era re^pnocida unánimemente por 
la muger mas hermosa de la corte en aquella ópoci^, 
y Landaburo aseguraba que al entrar ella en lost. sa- 
lones aristocráticos ó en. el teatro, aparecía tan ra« 
Ai^pte jr tan suWfiiae, qiie 4 Jm»:^,9^^fiuah 
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piídos, eclipsaba complelMiieiile á Uda la mmierost 
cdecoloQ de leAafílas, ile noeiCMO mérito» 4«e mu* 
«a fiilta ea Berliii : de tan seduetom tamiaB , de tan 
finos modales estaba dotada aquella saftora. Es de 

advertir aquí , que Alejandro , ¿ imitacloii de Ñapo-* 
león, no dejó de adoptar la costumbre de mandar á 
las embaj«)()a$ personas , sin distinción de seios , so- 
bresalientes por su figura , gracias naturales ó esme« 
rada educación , que en on caso dado allanasen obs- 
láculos y venciesen dificultades, insuperables algunas 
Teces al simple radodoio. fin Madrid mismo ^ y eri 
nuestros tiempos , no dejarán de reoofdar algunos 
lectoras los variados atractivos del barón de Slogo» 
noff en 1807 y 8, y las gracias seductoras de Mad. Ta- 
ticbef , en 1815 y siguientes. 

El consejero Kraft , con su natural sagacidad (pro* 
picia entonces h Van-Halen , á estimulo sin duda de 
LandalMiro ) había , con aquel laconismo propio de 
personas de alta clase , iieeiio relación de sus recién^ 
tes sucesos de la inquisición, y do so confiado viage á 
regiones tan lejanas en ocasión de bailarse á la mesa 
de la embajada: todos , ¿ imitación de la condesa /se 
esmeraron á porfía en d>seqularle , y aquella misma 
nocbe á la tiora de recogerse, bailóse con una invita* 
cion del consejero Kraft, para que al dia siguiente se 
reuniesen amigablcoiente en la mejor fonda de 
Berilo. 

Interin se refieren los resultados de aquella re* 
unión de jdvenes convidadas, tan lávoráUe á la con- 
tinuación de su viage á San Petersburgo , no será 
inera del caso nos ocupemos , aunque ligeramente, 

en relatar alguna de las cosas notables que encierra 
la capital de P rusia. 

£1 rey , con toda su familia , habitaba una casa de 
nn estertor tan sencHlo como el alojamiento de cual- 
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quiera de nuestros capitanes generales de distrito. 
Esta casa se hallaba situada en la ranMa ó agradable 
paseo Jlapiado llBler^LiudeD. 
^ i Dos centinelas y ooiia gwdía «te oficial la 4is- 
tiag Ulan 6aic»aM(Dte áe Jas demaa 4el vecMari» , j 
cnando salia S. M., sea á pie ó á caliallo (rara vea en 
eoelie & no ser para el teatro) solo le acompaftaban 
dos criadas ó palafreneros; difícil hubiera sido dis- 
tinguirle de cualquiera otro particular -. noble con- 
fianza muy propia de uo monarca que cuenta en algo 
el amor de su pueblo; confianza que honra altamente 
la moralidad de tantos jóvenes ilustrados , de todas 
las-üpWoses políticas , de cuyas cabeias no han sali- 
do Aun Iqe horribles abortos de nn FiesehI , y de un 

- El pplaclo dé Beriiu no lo pisaba el rey mas que los 
días de gala , y oouoluida la c6rte tomaban aqoelios 

galones á su acostumbrada soledad^ ai cuidado de un 
coMsergc . lus cortesanos se despojaban de sus borda- 
dos y encajes para vestirse sencillamente al estilo del 
pais; y el monarca volvía á la feliz independencia de 
su modesto retiro. £1 despacho con sus ministros , el 
paseo y el teatro, que soiia estimular espléndidamen- 
te de su propio boUltto » á ejemplo del groa Federieo 
su abuelo , formaban su pasatiempo diario: no asi en 
la eslae&iin menos rigurosa del alio, en gue el campa* 
manto j las grandes maniobras militares llamaban 
toda su atención. Pero en todos tiempos hay ocasión 
de notar cii Prusia el rigor de la disciplina militar: 
saliendo por la puerta de Brandemburgo ii la vista 
del memorable arco de triunfo, yendo al famoso paseo 
que llaman de los Tihé , descubrieron á un jüven ofi- 
cial , que cuadrado y con la mano de subordinación 
en el botón del sombrero , escuchaba con respetuosa 
ateneioo lo qm le estaba dklenda un gelé veterano 
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parado írenle de él. Losque le acompañaban» llaman- 
do 8ü atoncioB , !e dijeron i kUse joven que Y* vé , es 
el principe real de Prusia;qüieB foeradeleefenioiiial 
de los'diás de ^Itt, HM-vez en la talle y eeii'eBeiiAi- 
ft>mi0 , no fét¿ ét difliificloii «íngma 'qae' lo eiiaM 
de la severa subordinación de*!»' dApcIplinar de'fffiHa 
suerte , cuando llega á reinar, sabe por sí mismo lo 
que ella vale, lo que cuesta y loque encierra de bue- 
no y de malo. Por otra parte , su ejemplo dice mas al 
soldado, que lodos los raamolrelos que circulan entre 
las tropas de Eufropa. Pederico lo esialiliaeió ast^ j eo 
Rusia bailaré V.^ra&itiitoelateatai» • -ti < i 
' tlfOffiiileligeiiteileiii anquiteetiMiradciiMMiffi fiei»^ 
Ha el iaterlor y lesÉerior del teatra de : leí épéva y qoé 
era el favorecido por la presencia y esplendidéf reál. 
No nos detendremos en hacer su descripción, pofque 
ninguna novedad ofrecería al lector iioy dia , que so 
ban verificado mejoras de t an la conskieracion en todos 
los edificios de esta clase de las principales ciudades 
de Kuropa. Se tialla situado este teatro de la ópera 
en medio de una gran plaza* adornada de otros edí'* 
ficioa» ealteloaeiaaies deeeiieilala<Biblioleaipid)li« 
ca» ooj^altrqbitectoipa pudiera ser de mejor gusto. - Na 
kjjoB deieslaiplliaa, en el B$hre^S$fa$ (O calle d^loa 
Ctoos), se eleva el 'iiiagesUuiso pOrfíoo .de lar- iglesia 
católica. Muchos opinan que tiene alguna semejanza, 
aunque en pequeño, con el famoso paiiLeou de Roma, 
(üoy Sta. María de los Mártires). En la cornisa se ha- 
lla esta inscripción latina en letras de bronce , que 
^ trtamite á la posteridad la memoria* /dd fundador; di<- 
oe asi: «Elaardenal Quirini hizó construir á'sus pro* 
pías espeiisas.(sin duda ai leoor del dágao ftelado de 
Gádis e* ttuesiros diaa>esle Implo hafo ¡a eíemenitía 
d$Féé$rÍ99 S$§wnd^w(*Ei\ preMo^gaditano padieM 
añadir, bajo la incUm^mia U& mmlras $uprruÁ civiks). 
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No obstante el rigor del clima, que ya por iioviem* 
bre y dtcíeiiil»r8*e» basta(ate^iiiibienaa Uxia Alema^ 
mmi Berlín jeé uno* feilosíftodbliDft iriaff 
dia»feslftlNMk jpQcl»» lieniloaaspÉMosiftftéQi^^ 
á MkKViié ^4>GiiBiiotentei«ti éané^ «e húim Jan 

y palacio Mon-Bijon , pos^iodai |iaiit«i.aa eiioiieiilp«iií 

á derecha é izquierda cenlenares de cafés ó estamines, 
sitio de reuniüu de Joi honrados vecinos» de BorUn, 
con sus familias , lú i (MlíHlor de cuyas mesas se ¡übla- 
lan con la mayor franqueza y arruoiiia, y pasan las 
primeras iioras de las largas y frías nocbes do invier- 

ú»\^^$ilmmm^^'^^^Be9m^^t layolW Ms g de cidral 
t0n9M9^tft»^9b^§é^ «Hppiftera ilAse^9iaM#:4e.MNloi 
]taMa^W^l¿Ml^l<^v(4i«i»ii^ A'renDimaaiftfcá. 

su» fntiiilmv''^^ hailbm<w^^éo la tarAn faUr^ 
naiMlo M^eík^é»na supepftcie^^e los constelados ríos< 

y eslaiiques. Precisf) es t on losar qiiv las ( (islumbrcs 
alemanas dejan en el áninio lodo rspauoi i «fle\i- 
vo protiiiidas» ¡mpresir)aes que jamás, ai aun bajo el 
delicloi0i6iii»a 4^iBUfiiiica f eaioaula > llefati ^. bur-^ 

€ómoÍa Alemania esla que, dás^ Pedro el 
iM^rllflííiajrigiaaa 6i6&«Mliislvaiiiéiite «al^niper^ piM«í 
en la OTi^anizáeio» deinis.ej¿fdU>s yiea- el r^taieD 
adaiinteUMáf o , d«$arattioe'de haMar de la fuérdiii. 
real prusiana y ejército aeantenado en las Inmedie»» 
eiones de la capital , que , aunque de paso , luvo uca- 
sian Vaa^ Halen de visitar entonces, por tener que 
estendernos largamente , á su debido tiempo , en el 
exámen de la organización del eje'írcilo de los Czares. 

Su alojamiento estaba separado del principal barrio 
de Berlin por el rio Sprée , que divide esta capiia^ eti 
. eiqdüÉmieva y ciudad vieja. £1 puente que leiiia:qiM) 
alm veaar eató ad^nadu^ de uua eslá^ua eqdesUe t.eii 
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bronce , del ^ran elector de Braudeburgo , |iadre del 
primer rey de Prusía. Este monumento , destinado á 
iumortalizar las hazañas del elector, preseaU ea tor^ 
no de su pedesiQl varias estátuaa encadenadas , sím- 
bolo de los diversos pueblos que eouqaistó; rüiotila 
ostentaeion, que le tr^o á la memoria la hermosa es- 
tátua también ée bronce , de Gárlos Y , que se colocd 
hace ahosenuna plazuela de Madrid, cuya bella sen* 
cilléz tuvo á bien destruir el escultor , aíiadiéndoie 
iguales atribuios. 

En el momento en que se disponía á seguir stt via- 
ge á San Petersbiirgo , Mr. Koch , secretario de la le* 
gacion de Hamburgo, á quien había vistO'ireeuente- 
mente en casa de M r, Rrafl , ie ofreci6 por medio 
este un asiento en su carruage. Iba á Dorpat » en la 
LlTonia , su patria ; donie le llamaban asonCos de Ut» 
mUia. El caráderde Mr. Koch, sus opiniones^ la va- 
riedad de sus conocimientos , todo le prometia un 
agradable compañero de viage. Aceptó una olería 
que se le hizo con tanta delicadeza como franqueza, 
y desde entonces sus bolsillos, aunque en verdad des- 
iguales , vinieron á ser comunes. 

El dia de su partida fué á despedirse de Mr. Von 
Hall y que le prometió encargarse de dirigir A Rusia 
la correspondencia de su familia y amigos; encargo 
que desempeió siembre con la mayor eiactilud. Di« 
rigióse en seguida á casa de Mr. Kojph» donde 8e,d€a« 
pidtó de su amigo Landabuio » y. de Mr. KrdII» y éi 
18 de diciembre al medio dia , salienm de la capital 
de Prusia. 

A pesar del retraso ocasionado en el camino por el 
encuentro de la comitiva de la emperatriz madre, que 
regresaba á San Petersburgo de su pais en Alemania, 
apoderándose de todos los caballos de relevo de las 
casas de postas, no tardaron mías qne dos días en Me- 
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gar á Cuím sobre la orilla del Vtatiita^ ''^1!^ 
S rio eslaba ya obstruido por loi 
ctao entregarse A la habilidad 4e »«• í»**»^ ' 
después de haber luchado con la corr.enle pof «tpa. 
oto de tres horas , los deswntorcaron sano» y »«w» 

en Uk owiecU ribera. , 

autaaceTenUaroii ea la Polonia Prusiana; allí em- 
-SroíTeaJoatr.r mejores posUs (2) y * ser mejor 
e» la. po«d... Bero el irlo iba cada v mas 
Tareíto. HVltoch. aot6 ,«e ta capa de Van- 
Halen, misma coa que le oabrtó '«^^^r'": 
«uez al escaparse de la inquisfcston) eia iamftelento 
Lra defenderle de sus rigores. Ei P«f « 

ImpidM de amor propio, que Mr. Koch cahfle6de «r- 
gaBocuttelluio, quiso persuadirle que prefería la que 
n«Mta á:»f.«eiOte«,.brigos , y que lüs españoles 
JSri.*>»i» oua *ar»e ao deja Uc ser kmdada) 
•f«aatMiiÍ€amari«arow.<aiíá mejor que ios de 
oíros paisefc eo«» |fthaa.demttÉlraao ^ muchas oca- 

Cinco dias despue» da haber «aMo-lle Berlín , le- 
garon k Koenigsberg . capital del 
de Prusia de esa Prosia . que cuenta ea ■".'T* 
Mtension de territorio, y mas bayonetas dispoalbte^ 
mM iada#ria y bus erario que nuestra vieja üs- 

^SLe erta-düa 1. ciudad de 

«n terrea» derifaalj baha sus calles el no Fns- 

rta n«e viene ádeiembooarea el BáUico por el puer- 

cnau, que ««««iiamMile el aran mae»* 

lo de V>¡llao. Aquí re«UaaBU«uainen«>^ b 

tre de la órden Teutóniea. Su i»lacio «e »»«"«enel 

dia muy arruinado y quisieron »»^»«'*» •fí"**^ 

üo ei corto dia de descanso. El viejo in^éUda «na le» 

condaeia . hizoles subir i lo alto de 1. 

la Uamaa TeiilAaica (que es muy parecida al Migaf 
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tete de Valencia) con el objeto de eotilemj^lar la es* 
tdmion de lü cittittd, la Mlezny rí^ue^'de 'Ms 
etilttaiitad» Imiiensó '%s' efectfvainente • él' imonniiá' 
qtie deide tirl>poiilo Bé presénta árk viaUidel esfec^ 
tadér, pero en ealaclon ms^nígna. Por lo que Hace' 
al día en que subieron, á cansa de la Tiieve que habla 
eakloi¡'Koení^«berg y sus cercanías parecían nn gran 
ramillete aíilij;ranado de marlil. Desde la elevada po- 
sición enqne se hallabnn, Mr. Koch le mostru ios dos 
caminos qiin conducen á Rusia, el de Tílsit y el de 
Mémél. La elección que hicieron de esle úlUmo, pri- 
vó á Van* Halen de ver aquel lugar memorable dOQ« 
de ño& níonarcas poderosos dispusieron' 'soltaré nm 
Ifágil embarcación de los destinos de la 'Europa* • í 

• A las tréinU yneis horas despuea de sii llegada á 
Koeiii(^sberg, sallaren de esta dadad en direocfen á 
Bf émél; CI eamiho qne segolan^ está formado de nna 
lengua de arena movedi/.a, (muy semejanle al arreci- 
íe üe Cádiz) débil barrera que separa las aguas del 
Báltico, de un lago considerable, llamado Cardischoff. 
De ( ste lago sale el rio Mémél , que va á arrojarse en 
el Báltico , despucs de haber bailado los muros de la 
eiadad á quien da su nombre. £1 tiempo era malisi» 
mo , el camino detestable : viajaban sis saber á puto^ 
to ijo si era el vieutO], las olas, 6 los coat0e>oíitellos;t 
los que movían la mala silla de postas 6 cariiéociid 
eo ^iie ibanTttneajonádds ean sus ouilolaft. • 

• • A miitad^ del camino, en la casa de 'postas- qae41a«- 
man de Ntdden^ adonde se adelantaron á pie con 
ánimo de estirar sus entumecidas piernas, encontra-' 
ron al primer mercader moscovita que vio Van -Hab- 
len en su vida. Pasaba al interior de la Alemania y 
al Rhín con un cargamento de huevas de pescado, 
qm Waman Ikra ó Cabyard , que suel« guitas .munho 
álodo elvque Uega k probarlos algunas TeMSi' Iw 



barbas , el Irage, y ttto ««e 4oáo 4t ««fria^f e csle^ 
hombre, llaméftói áiiicliii la i^iicKm: ilirigiéto 

Mr. Kocb la palabrada lengua «laiíOiia, f^^qm en- 
contró el buen ruso con quien esflicarae , abandoné 

en medio del camino sus cañetas y jacos , y se af¡m6 
en ayudar al enganche de los cabaUos de relevo, man 
djetees 4e aervirlea en cuanto creia ne- 



Cfan IM diea de Ja noche «cuando tocaron en el es- 
tremo de kPleDÍ^ua dé Üerrai «ahidando enionoee iaa^ 
eii(;endidas anlorobae déi faro de Méiiiél como roari- 
lici os que llegan al poerlo, deapoesde noa larga ir»^ 
vcs4a. Hallábanse frente á la clodad, y «ad barca qo» 
lle?6 les h asladú al otro lado del rio. Al día liif nien* 
te por la mafiana y al dejar la ciudad , encontraron á 
la largo del caniioo, y sobre las playas dtel Báltitío, 
Tarlos'grnpos de pescadores ocupados en reco^ier el 
ámbar, que coa laa maderas de construcción qnc re- 
e&e Uémdlde la ^otoiiiay Lilaaaia, forma el prior 
ol^l wUedba de esportacion y rlqueta del paia* 

BI tiempo babia mejorada, y el camino ealaba'tas 
bueno como deteslabte en el diá ianteféoir. Bl com«» 
palíero de \iag<í , que desde que paearoU 'pof Ntet 
mersatz, última jornada de t^iusia, siempre eatuvo 
en guerra con la capa de Van-Halen v dijole riendot 
«Vaya ahí tiene V. á los cosacos (3) ; vea V. si se 
quita la capa; porque me temo que este trage le pro- 
perdone algwfca incomodidad, y que los muchachos 
echen á correr tras de V.» Pasa roo. alegremente la 
frontera ^el comandante delaposiadero no le^ detiv^o 
mas que el tiempo neceiario para, apuntar ana no»^ 
bres; según la costumbre» establecida v Wto que lea 
siguiese un cosaco , que les escoUó'hasla: Polangno».* 
en cuya aduana se apearon. El comisionado de poli- 
cía apuat¿i eacrupuloaa»nente sus nombres^ y el objeAa * 
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f .bffcuBstaBdM de su viage. Brta mianlaL remHIdft 
IK>r ta eitafete diaria , espedida desde eadd pmio de 
la frwitersá San Petersburgo, llega siempre mucho 
antes que el viagero: lo que prueba que la Rusia ea 
nada cede á los otros países en punto á la organiza- 
clon de su policía. ^ * 

En Rusia se cuentan las distancia^ .4;rt>er«¿a«; 
cuatro werstas y media componenlíaá de naestraa 
leguas. Las wer^s están sefiatadas con unes postes 
pintados* como las barreras, oon los colores nacionales 
del imperio, ammi^ado, Hamo ymgrú, sóbreles 
coalas se halla marcado el nluMro de werstas hasta 
San IPetersbnrgo. Cada jornada en carruage está re- 
gulada desde once á venlicinco 6 ventiseis wergtas, 
según las mayores ó menores diücultades del terreno. 

La presencia de Mr. Koch, como funcionario pú- 
blico del imperio^ contribuyó á simpliflcar otras mu- 
chas formalidades á que está sij^to todo esUrangero» 
qne hallándose en la posición en qiie seenecmiralia. 
entonces Van-lHalen » alrayiese tas IhMNIeras de ta 
Knita» Al salir de ta aduanarse vienm sábiftamenle 
asaltados por multitud de cocheros judíos que pre< 
tendían llevarles á jornadas hásta Riga; despacfaótes 
Mr. Koch que conocía sin duda prácLicameiUe el en- 
gorro de semejante método de viajar. Montaron el 
carricoche de relevo que les estaba aguardando , y 
continuaron rápidamente su rula , porque es de sa- 
ber que las postas rusas corren al iiro tanto como laa 
españolas á caballo. 

Polanguen es una bonita aldea de la Samogitia» 
compuesta toda ella de católicos potacos y judíos : á 
poca distanda se entra en ta Gurlandia. Desde Po« 
languen empiezan á cruzarse los inmensos bosques 
de pino de este ducado, cuyos resinosos perfumes sor- 
aprenden agr^dal)lemente el olfato del viagero. £ra 
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¿' fines de diciembre (1818), y se hallaban admira- 
dos , lo mismo que los naturales del pais, del benig- 
no y repentino cambio de temperatura ; pues difícil 
fuera viajar en aquella fecha en Andalucía mismo, 
bajo un cielo tan puro y despejado , y con un clima 
menos riguroso. Semejante fenómeno acaecido seis 
aíios antes, hubiera influido poderosamente y de un» 
modo decisivo, en la suerte de Napoleón y Alejandro; 
¡acaso en la de toda la Europa también; 

No tardaron en avistar el relevo de posta ó estación^ 
como dicen en aquel pais, llegando al sonde corneta 
de su postillón y con un apetito devorador á la soli- 
taria casa en donde debía verificarse dicho relevo. 
Todo el dia habían caminado sin parar desde Niin- 
mersatz , aprovechando el hermoso tiempo que ha- 
cia, de suerte que su primera pregunta al maestro 
de postas , fué si tenia con qué mitigar su hambre. 
Mientras ponían la rústica mesa y preparaban la co- 
mida , quiso el buen hombre referirles , unas veces 
en francés , no muy chapurrado , y otras en alemán, 
bastante correcto, sus campañas déla Silesia, en cla- 
se de granadero de Federico II , quien (y á propósito 
del empleo de este infeliz) dejó á la Prusia el buen 
ejemplo, bien desconocido en nuestra España, do 
preferir para esta cíase de destinos el mutilado mi- 
litar á cualquier otro pretendiente. Escuchaban su 
relación tan atentamente como se merecía su afable 
hospitalidad , y no pudieron evitar que en medio de 
su efervescente oratoria les enseñase una por una, y 
despojándose de su ropa , las diversas cicatrices que 
el buen septuagenario les iba descubriendo por el 
órden cronológico de batallas en que las había reci- 
bido. Dice el refrán que «á buen hambre no hay pan 
diiro;» y así es que no repararon mucho en el insí- 
pido pan, mal brebage, que llamaban vino, y hcdion- 
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da carne, de cuya digestktt iban ^aer^reapoBiables 

A las dioz datt'fto^he del sigoiettte' dia entraroii 
en Mttaii ; y fueron á perar á la fbsda del Aguila. 
DesAe 8« entrada en Rqsia , era la fM'lmera ret qué 
empezaban á sentir el invierno, pero con lal inlensi- 
dad, que á la mañana siguiente viert)n que el rio y 
el próxiino lagó ( slaban con^f»!ados. Mitau , antigua 
capital de los duques de Curlandía , es una ciudad 
aaeada, bien construida, y no muy popi^losa ; la ma* 
yor pai»te de sus casas aun de anadera (4)< . .'i 

Salieron de If iUtu ante? de medio diáV y A cierta 
distaneia del caminóle Bigd 4ae:8egula»,.avifitairon 
elf.snntñeso palacio. de los. anügooa .duques , el rfila» 
md que en Jiempo de^la revotuelon sirvió de asilo á 
Luis XVII! , al duque de Angulema y demás Borbo- 
nes de Francia (5). A mitad del camino de Milau á 
Riga, se atraviesa el rio (iiosbbach , por el mismo 
pue<ile que pasó eu 1812 el ala iiquierda del ejércir 
lo francés, después de su ínirasion en Rusia. No^obs* 
Unte los intnrvalos de camino que anduvieron ¿ pía 
fasaitamplar. elfri^t, no «saaníás qua lasoooe €le la 
aoclie cuando Ilegaron*>á las 'márgenes del.l^wina^ 
que , según informes de los víageros que habían en* 
contrado euMitau, y aun en sentir de su mismo con- 
ductor, suponían todavía navegable. Pero la helada 
acababa de cerra i este caudaloso rio , y nuestros 
váagAri^cran ep aquel año los primeros destinados 
é pasas spbffe el carámbano» La luna vinoá >alum» 
ÍMrfirles con so pálida >lui.| y el postillón , tan diestm 
Gonio intrépido» les daposiló intaelos en la miig^ii 
opuesta , después de media bora . de tránsito. . 

Media noche seria cuando entraron por lassolKa- 
rias calles do Riga, consiguiendo después de liaber 
j^^a^^í Uiujil^v ^SmJ^ íia^iencl?, . el, ppdpr^e atojar 
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on la fonda de la plaza de Armas. Ri^a , capilal do 
la Livonia (6), es una ciudad bastante mcrcanlil; su 
situación , á tres leguas del Báltico, y casi á la des- 
embocadura del Dwina, Cacilita susgrandescomunica- 
ciones , ya con el interior , ya con el eslerior, como 
Suecia , Dinamarca, y cuantos puertos baña este mar 
del Norte. Por la batalla de Pultava , tan gloriosa 
para Pedro 1, pasó la Livonia, inclusa la capilal, del 
, poder de Cáilos XII al de los Czares, y á pesar del 
largo tiempo trascurrido desde entonces, la lengua 
alemana es la dominante aun en el dia, como tani- 
. bien la comunión de Lulero, con la tolerancia gene- 
ral hácia todos los demás cultos , que es su carácter 
distinUvo. Riga está amurallada y protegida por una 
fuerte guarnición (diez mil hombres babia entonces); 
aun se enseña en esta ciudad el sitio donde fuó en- 
cerrado con sus padres el desgraciado principe Ivan 
(Juan), cuando siendo niño todavía, y bajo la regen- 
t cia establecida por la difunta emperatriz Ana, la 
r conspiración fraguada por Isabel consiguió despor 
jarlo de la corona. Este principe, conducido de cala^- 
» bozoen calabozo, acabó trágicamente sus diasal prin- 
, cipio del reinado de la famosa Catalina H. á la cual 
señala la historia con^o cómplice de este asesinato, 
^ como también del de su propio esposo. Por eso sin 
. duda la llamaba Voltaire la Snmramis del Norte. ^ 
^ Frente á las ventanas de su posada tenían una es- 
tátua de la V^íctoria, elevada en la plaza de Armas, 
para consagrar el recuerdo de las visorias obtenidas 
por los rusos en 1812. Una inscripción , á la verdad 
no muy exacta y demasiado lisonjera para el orgullo 
nacional, como acontece ordinariamente en todas 
partes en semejantes casos, recuerda en francós y eq 
ruso tan grande acontecimiento. El rio que habían 
; pasado la noche anterior, presentaba á la mañana 



stgnieiito el aspecto de un paseo p6Mieo. Hombfes 

y miigeres » reemplazando los numerosos navios que 
antes le cubrían , recorrían en patines y elegantes 
trineos toda su vasta superficie. 

Habiendo ido al teatro por la noche, observaron 
una costumbre , que sin duda no existe en uinguiia 
ciudad de Europa. Apenas entraron irleron irse lie* 
nando los asientos de seftoras senciLamente Tostidas, 
que al sentarse sacaban la calceta de su áaco de la^ 
bor , y seguían so trabajo mientras los acibres üMiA 
representando. 

Pe Riga ¿ Petersburgo se cuentan cerca de 56a 
werslas. 

El compaikero de viage del general eligió para lle- 
varles á Dorpat , donde debían ambos separarse, uno 
de esos pequeños carruages abiertos , mas cómodos 
que los de posta , y que se encuentran fácilmente en 
itiga. A orillaa del camino de la Livonia^ báHaiise 
unos malos ventorriliós qiie llaman én él país Kbarf* 
ehmá , coyas puertas paran Infinidad de carros y 
malee ^bes. Los paisanos encargados de conducir- 
los se embHagán en el Uartcbmá con aguardiente y 
otros licores espirituosos, mientras los pobres caballos, 
que como sus conductores pertenecen á los señores 
ó propietarios del país, quedan muchas horas sin ali- 
mento, espuestos día y uocbeá todo el rigor de la es- 
tación. 

Para dar una idea del embrutecimiento que carac- 
teriza A la plebe de la Liyonia , sin duda la mas estú» 
pida y soiea de todo el Imperio de Kosla , bastará re- 
cordar fue cuando el emperador Alejandro» en medio 
de sus grandes ideas conciliadoras quiso volver la li- 
bertad {emancipar) á los siervos de algunos de sus 
dominios en aquel pais, lejos de aceptarla como una 
gracia , se revelaron contra los agentes del gobler- 
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no, comisionados al efeclo, de suerte que fué prt* 
ciso hacer uso de la fuerza armada para poner co- 
to á los desórdenes.' Estos desgraciados prefieiMia 
esrlaviiud á una libertfti que los obligaría áoeopane 
M'ooidado de ao ttMUleiHdoii; A 140 weraUndt 
en Walniry, Meonftidion ona coM^ana deatf 
tedtatttei» lÍT«ni«i «-que afrniecbioddie de laa Ttoa^ 
eleneflidé Fésoim \ reooorrlMi aqualloa oontonm com 
tavla alegría y 'lák«ylad de ideas' oomo si fuesen 
suizos. .. .. . * ... 

Al quinto día de su salida de Riga llegaron á Dor- 
pal (7} , que es un pueblo sumamente aseado y lim* 
pio; sus caicas son de madera y están construidas á la 
íaglesafá pesar del riguroso ciima de-qne goia, Dov* 
paipoaee un.' jardiiit boláiUco muy completo $ itteMi 
adediai moa coaiitos oolegMi' de edwiaaion y m 
teatn»;< - \ > . - 

'Guátadlrllefúi el meiniilO' dé sepÉMvaavi'Mr. Kooh 
dl6>á Yaift-Hále»4iii. itlnerétio eaeritorde au preptm 
mano , y una indicación de las postas , que le era Ui- 
dispensabíe para su camino, que continuó ayudado 
de esté documento y de alguqas palabras cusas, 411^ 
le había ensebado el mismo* > 

La silla* é «feás bien caweta de posta, giie viMá 
tasoárlb.'* la puerta de sQijpeaeda ÉBUmu^TéU^M^qam 
eirtiMeipeeie'dé«ilia estféeiia>9r. de^oiMcla .iwMb» 
taée aelmsiiatio'niade» if 4iradar pee dos pequeftaa 
erttfIlDay iiMy'Telbeetv Vi«»4a U» kiaUifacba', «om 
]o§jaeo8<de Galicia. A cada jornada' se-catt^la de Té^ 
lega. Algunas monedas de cobre distribuidas al inten« 
to , le hacían caminar rápidamente; pero esta veioci- 
dád pudo eostaríe cara. Acababan de costear el lago 
Peipous , cuando rompiéndose de repente el eje de la 
rápida Télega , se vi6 arrojado como una piedra á la 
ecükiáei eanniiiíik.&i viotenlOHiqii^^vfi refsibiAeii el 



Digitized by Google 



pecbo ]e dejó inmóvil algim tiempo, mientras el pos- 
tilion iba alejándose, arrastrado sobre uno de los pe- 
dazos de la carreta. «Vinieron en mi ayuda (dice e! 
general en sus memorias) de la inmediata casa de 
postas de Scbandley, mas no pude bacerme compren- 
der de los que me rodeaban ; querian ejerciese el ci- 
rujano del pueblo su habilidad sobre mí , y no fuó 
pequeño el trabajo que me costó en defenderme do 
aquel Sangredo.» Como en el estado en que le puso 
su caida bubiérale sido incómodo el movimiento de 
una carreta, tuvo que cambiar la Télegaporel trineo. 

La nieve que babia empezado á caer permitía ya 
este fácil medio de trasporte, y veinticuatro horas 
después de la salida de Dorpat , se bailaba en la ciu- 
dad de Narva (8), desde donde por una módica su- 
ma se convino un cochero ruso en llevarle á Pelers- 
burgo. Su carruage , muy capáz para contener un 
jergón y un colchón , iba tirado por tres caballos de 
frente. Según la costumbre de Rusia, se veía sobre la 
" cabeza del caballo del medio un Semicírculo de ma- 
' dera que iba del uno al otro timón , de cuyo centro 
pende la gruesa campanilla que distingue siempre 
los carruages de camino de los de la ciudad. £1 co- 
chero , con su rubia y bien peinada barba , su gorro 
guarnecido de piel negra de Astrakan , y el kaftann 
cefiido al talle por un cinturon de diferentes colores, 
iba de pie, como buen cochero ruso, sin cesar de con- 
versar con sus caballos, á manera de nuestros mayo- 
rales andaluces, en diferentes tonos, llamándolos por 
sus nombres, á cuyas animosas palabras parecían 
responder los anímales con un continuo movimiento 
de orejas. Al siguiente dia de salir de Narva , y á la 
hora indicada por el cochero , entraron en una larga 
avenida que conduce á la capital, y que en unaesten- 
sion de 5 á C werstas, está como bordada de encanta- 
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doras casas de campo , donde se encuentran en la 
buena estación del afio todas las delicias que puede 
ofrecer el país mejor cultivado de la Europa. 

Asi que llegaron á la entrada , mandóles hacer alto 
el centinela, y un cabo que hizo apear á Van-Halen, y 
le presentó al oficial comandante de aquella guardia, 
quien viendo el mal estado en que llegaba, y recono- 
cido el pasaporte, le condujo al carruage con los mo- 
dales mas afectuosos , y aun tuvo la bondad de indi- 
carle lo que debia hacer para cumplir con las forma- 
lidades de la policía. 

Cosióle mucho trabajo el hallar posada; por fin, in- 
mediatamente que pudo entrar en una, mandó llamar 
á un facultativo , que apenas le reconoció , ordenó 
y le aplicó una cantidad escesiva de sanguijuelas, 
que si bien no dejaron de contribuir pronta y eficáz- 
mente á su curación , también sirvieron poderosa- 
mente á disminuir el peso de su bolsillo. A los tres 
dias desapareció la gravedad del mal, y púsose á con- 
siderar su situación y los estraíios accidentes que le 
habian conducido desde las orillas del Ebro hasta las 
márgenes del Neva. 
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Aquellos mismos días acababa el emperador Ale* 
jandro de regresar á Sau Pelersliurgo del congreso de 
AiK-la-Cbapelle: liabiase reunido en la capital toda la 
Cimilia imperial para asistir ¿ la solemne fiesta na- 
ciooal del dia de Reyes (9). Pocos dias después de su 
llegada , presenció' desde la ventana de su cuarto en 
la fonda de Europa, que daba á la gran plaza de Pa- 
lacio, el magnifico conjunto de esta tiesta á la vez 
militar, cortes:ina y religiosa, sin duda de las mas 
pomposas de la córte de Rusia , y tal vez de toda Eu- 
ropa , y cuyo principal objeto es la bendición de las 
aguas del Neva, cubiertas de un espesor bien sólido 
de tres ¿ cuatro pies de hielo. 



-37- 

Cuareiita mil hombres de todas armas, j en el me- 
jor porte y brillanléz . se dirigieron al palacio impe- 
rial. Vióse poco después salir al emperador á pié 
con la cabe/a descubierta, y con uniforme de Keneral' 
rodeado de su familia y de una numerosa córte se- 
guido de un coro de cantores ée la capilla imperial- 
el rito griego no tolera en sus ceremonias religiosas 
música alguna instrumenta]. 

Adelantóse esta imponente comitiva hácia el Neva 
por una magnífica escalera de mármol que hay junto 
al palacio : el rio presentaba á la sazón una masa só- 
lida de hielo, sobre la que se habia levantado y ador- 
nado suntuosamente un templode madera: las tropas 
de la guardia se hallaban colocadas en doble hilera 

íl 'Í.T^* '^'''^^''^^'^r^^^ que había recibido á 
iíS. MM. , bendijo las aguas del rio en medio de los 

clnticos religiosos y del estruendo déla artillería. Con- 
clnida esta ceremonia se retiró la córte á palacio, se- 
guida de los regimientos de la guardia, que después 
de haber maniobrado sobre el hielo, vinieron á des- 
filar con el emperador á la cabeza (su hermano Ni- 
colás hguraba también alli como coronel de un re- 
gimiento de granaderos) debajo de los balcones de la 
emperatriz, su madre ; acto de solemne acatamiento 
lilial, que ha distinguido mucho á Alejandro, auu 
suponiéndolo muy estudiado, como lo son regular- 
meiite la mayor parte de esta clase de eslerioridades 
publicas entre los príncipes dinásticos. 

Repuesto de su caída al cabo de algunos dias, se* 
dispuso Van-iCalen á hacer sus primeras visitas. Las 
cartas de recomendación que llevaba aludían mas ó 
menos al suceso político que le traía á Rusia. De to- 
das las personas á quienes iban dirigidas , Mr. KraH, 
«e üerlin, le habia indicado como mas á propósito 
para apoyar sus pasos cerca del jj^obierno , al conde 
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Romimfloflrv á lo» 4és hérdmnos Itomfeotetr , y al 

genenil Betantour. . : / ' _ 

El conde Romaníoff, «lie te!idria«a»apno880aAfii^ 

conservaba todavía loBTCstoa de m wSntit MOiiMa, 

que tanto le valió en sus ifnporlá»i« fti«tóoi88»«l»" 
plomáíticas en las primeras corles de Europa.- aper 
llido pertoaece á una de las mas ilustres familia» ie 
Rii8ia, y su casa ha Ggurado desde que subió al tro. 
no la itliia«tfa actual de los Romanoff. - 

CfMBQdó entró ea^ su casa , como iba vestido senci- 
fiai&eata sia riaa» pelliMAy*»! ec»decoracio»es bn- 
liantes , t«v0 <|oé Biífrfr alfiiniabtdéideaé» 4e. >pai:lc 
de sus innumíwabléfr^laddsi qoto eslalwi aflwlt»»- 
brados á juzgar del mérito é ialfttrtaaclaée «na fei* 
sona por el esteíior que le acompaftaba. Moita trir 
bajo consiguió que le anunciasen, y fué intfadu«h 
4o en un gran salón , donde ai cabo de algún ralo 
BB presetiló él octogwMaiD conde , que le recibió con 
toda la poUÜcá de iiB' TÜBjo cortesano, haciéndole 
tentar Bobre an laAo ; HOerpaso eu seguida 

(á causa de sa itoiéeffc> afta anbba tren^ entie 
sn oído y Van-Halen, quiéti tattiálpor "gestesícoilioíar 
gritos, alcanzó al fin hacerle wífalaeiideir él eijaia 
de su visita: le entregó también la ^oarta del banquea 
ro Tastet , que guardó sin abrirla en su faltriqéerá. 
Ce f tt>meli6 entonces su protección , acunsejándole 
se presentase al mayor general, príncipe Wolkonski, 
á quien , dijo , se ai^esomia á predispone en su 

El principe Wotkenski, «efé del estado mayor ge^. 
neral del ejército ruso, era por4ecitlo asi, ei teaieii^ 
te del emperador , con qirien sé iabia educSfdoan la 

nifiéz por las relaciones de su madre con 1» emperá* 
triz, viuda de Pablo I. Por hábito de rutina/ maííqae 
per Simpatía, conservaba tan alto puesto, y por cos- 
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tumbre también le solía tratar Alejandro , en la vida 
privada, como á un humilde ayuda de cámara, tole- 
rándole su conducta desmoralizada y escandalosa, 
pues se le conocían públicamente ciertas relaciones 
ilícitas , que á duras penas soportaba su esposa , lle- 
gando hasta el estremo de disponer de empleos y 
destinos la concubina, tanto, que muchas veces se vió 
precisado el emperador á poner coto á estas dema- 
sías. Lleno de confianza en la promesa que le habia 
hecho el conde Romanzoíf, notardó Van-llalenenpre* 
sentarse al príncipe Wolkonski, á quien , según es de 
creer, no se habría acordado de recomendarle en 
manera alguna Romanzoff, puesto que desde las pri- 
meras palabras que profirió , «no puede ser» le inter- 
rumpió bruscamente en muy buen francés, «S. M. no 
quiere mas estrangeros....» y habiendo aventurado 
una observación , «el ejército no los necesita» prosi- 
guió volviéndole la espalda, «tenemos demasiados con 
los que hay.» 

Sumamente contrariado de este mal suceso en los 
primeros pasos de su carrera de pretendiente, diú 
cuenta de ello al menor de los hermanos Tourgeniew; 
t jóven de estudios universitarios , dedicado á la polí- 
tica y oscuro en la vida social de aquella córte, el 
mismo que hace tantos aíios se vé proscrito y vive re- 
fugiado, según se cree en París , del corlo ausilio de 
su hermano, consejero de Estado de Rusia , hombre 
muy relacionado en la sociedad de San Petersburgo. 
A esle jóven se le achacaba alguna complicidad en 
los acontecimientos de Petersburgo , cuando se su- 
( blevaron diversos batallones de la guardia contra el 
,2 advenimiento al trono de Nicolás. Los consejos de 

i Tourgeniew estaban lejos de alentarle ; el contenido 
l de algunas cartas de recomendación que llevaba, pa- 

ii reció escilar vivamente su interés, pero según decía. 
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lo que le recomendaba á sas ojos , no seria sino muy 
perjudicial al juicio de otros. ' *' 

Tourgeniew , dotado de un esterior atractivo , de 
una alma fuerte , de un ingenio elevado y ávido do 
ciencia, se mostraba partidario exaltado de las insti- 
tuciones liberales , aunque sin creer posible su apli- 
cación inmediata á todas las naciones, y en particular 
á la Rusia. Después de insistir de nuevo sobre la in- 
utilidad de los pasos que diese Van-Ilalen cerca del 
gobierno, «en cuanto á mí ^ le dijo , os ayudaría de 
buena gana, pero evito el círculo de la cOrte; mi ber- 
mano, que también se interesa mucho por vos, y que 
mantiene mas relaciones que yo , podrá seros mas 
útil i pero no os bagáis ilusiones con la esperanza de 
obtener empleo en nuestro ejército: contentaos con 
el recibimiento y acogida hospitalaria de hombres . 
capaces de apreciar vuestra situación política y de • 
simpatizar con vos, hombres que afortunadamente no 
escasean entre nosotros.» 

Salió conmovido Van-IIalen con estas últimas pa- 
labras , pero enteramente desalentado. La casa del ' 
barón Rail (10) , que le habia recibido desde luego 
con suma afabilidad , tenia en Suecia relaciones de 
comercio. Aunque muy incierto sobre su porvenir, 
pero deseando abandonar cuanto antes una ciudad, i 
centro , poco bá , de todas sus esperanzas , suplicó á 
Mr. Rail le proporcionase medios para pasar á Esto- 
colmo, si bien no sabia á punto fijo qué iba á buscar 
alli. Mr. Rail se mostró dispuesto á servirle ; pero 
uno de sus hijos, que por la conformidad de sus eda- 
des respectivas se hallaba con Yan-Halen en mas ín- 
timas relaciones, y estaba enterado de la embarazosa 
posición en que se encontraba, se esforzó en quitarle 
de la cabeza su aventurado propósito, y en detenerlo i 
en San Petersburgo. Relacionado con algunos per- . 
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sunages de lá corle , le hizo conocer en un almuerzo 
al principe Andrés Galitzin (ÍÍJ, ayudante de campfo 
del emperador. Este j6?en , dotado de una viva ima* 
ginacion y de un corazón escelente , le exigió la pro- 
mesa de retardar la ejecución de su proyecto, asegu- 
rándole que no habia por qué desconfiar aun , y que 
él hablaría al emperador. : - » ,,•••;•> 

'• Andrés Galilzin le llevó á su casa concluido el al- 
muerzo , presentóle á su íamilía , una de las mas an* 
ligua? del imperio , y quiso desde entonces darle á 
cunocer á lodos aquellos que creyó podrían intere* 
sarse por él : en poco tiempoise halló, pues^ relacio- 
nado con muchas personas que , aunque poco influ- 
yentes en la córte, dispusieron sin embargo á favor 
suyo la opinión, ti' «: • . ■ • ; i» ' 

Comenzó asimismo á visitar con mayor frecuencia 
al general Betancour , del cual le hablan alejado al 
principio las ideas mal fundadas que le inculcára su 
original sobrino , secretario del cónsul de £spafta en 
Hamburgo, sobre las relaciones amistosas que le dijo 
exislian entre su lio y dicho general. ' ^ 
D.' Agustín Betancour, natural de las Islas Cana- 
rias, habia sido intendente en tiempo de Cárlos IV, y 
vivía en Madrid en 1807 en una casa de las de la pla- 
zuela del Retiro , cuando á consecuencia de los dis- 
gustos que le acarreó el demasiado célebre Principe 
de la Paz , se vió en la dura necesidad de espalriarse 
con su familia. Llegado á París, el emperador Ale- 
jandro, celoso de ganarse á un hombre, cuyos talen- 
tos pudiesen secundar los vastos proyectos de mejo- 
ras interiores de sus Estados , hizole proposiciones 
para pasar á su córle, donde apenas hubo llegado, fué 
desempeñando varios destinos, hasta que ascendió á 
director general de puentes y calzadas del Imperio» 
honorífico empleo que ocupaba á su llegada á Rusia, 
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y que le prop<»*cioi]aba el frecuenttí líala con el mo- 
najpca, con quien despachaba en su gabínele. No le 
era estraíio ei nombre de Van-Halen : había conocido 
4 «u padre en Madrid en 1807 de oflcial de ksecrela- 
lia del defpMbo^e-lfaríBa* 3u.co«4oeta le probó 
«ii#n iojiislas érui«itt1^i«v«flCiQiieg y mi ttaMMftM 
entregarse á él mejor que á otro alguao^fti Sán PalaM^ 
iMiffO: Inítóle con toda la carífliosa confláma de/ttii 
paisano, y le presentó á sii familia, de la cual rcciW6 
tantos favores y atenciones com^ si hubiesen hido &üs 
mismos parientes. ' • f • 

Doce años pasados en suelo estraogero, nobabtan 
djebiiitado en el corazón de Beta neo ur y de su familia 
•1 recuerdo y el amor de k p9Ma« Las 4iyas de eatet 
general fueron las que bordaron con sus -propias bmh- 
Bos la bandera 'destinada al regimjenleespniei^ ^ne 
eentecMe á-Rusié por Napoliion) fné>iieehtf prisiene*. 
ro en la retirada de Moscou, y que Alejandro eqoipó 
á su cuenla antesde enviarlo & la pen^lnsula. Este re- 
gimiento , que se llamó desde entonces imperial Ale^ 
jandro del nombre de este soberano, fué el mismo que 
seilí&tioguló en los años 1822 y I82S, defendiendo la 
causa nacionalista» ér4enes.4ei^aUQnl0 Aliyandidí 
CIIOMeü» '-'i • > • 

fiada algunas senumanqne Van*BMn«e' luiliite: 
en San Ptfteírsburgo. Cada día iba ensanchindescrelf 
circulo de sos relaciones amistosas ; cada día se anía 
mas y mas con hombres dignos de servir de modelo 
per la rectitud de sus principios, sentimientos gene-, 
rdioSj y firmeza de carácter. Habla olvidado comple- 
lámeme la idea del Tlage ^ Suecia; ya no le follaba ni^ 
espefinsa niiflli^^ pen» él estado de sus-reeoim 
peeMÍaries.se le presentaba iiajo «• pMlo-dq'vftstil' 
nada floreciente, y se vela en tispems de : 
comprometidp con su huésped, que , tratando la bot-^' 
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sa de un emigrado sin roas miramienlo qne la de un 
gran señor, le imponía la necesidad de dejar cuanlp 
antes su casa por un albergue nías modesto. ' t 

Otra circunstancia que no le inspiraba menos deseo 
de mudarse^ era la presencia inesperada de un perso* 
nage, cuya vecindad, es preciso confesar francamente, 
no le era del todo agradable. Hablamos del ministro 
español Zea Bermudez, que, de vuelta de Aix*la-Cba- 
pille, había venido sin pensarlo á alojarse en un cuar- 
to separado del de Van-Halen por una sencilla puer- 
ta. Por este mismo tiempo Mr. Kocb , aquel compa- 
ñero suyo de viage, correspondiendo frecuentemente 
desde Dorpat con él^ y noticioso del mal éxito que ha- 
bían tenido sus primeros pasos en la capital, dudando 
seguramente del interés que al cabo había de tomar 
por él el general Betancour , le reiteraba sus instan- 
cias para que se fuese á pasar una temporada al lado 
de su familia en su casa de campo de Dorpat. tvs -t^ii 

Una mañana entró en su cuarto el conde M.** «He- 
mos resuelto, le dijo, que salga Vm. de esta casa ; la 
vecindad que aquí tiene no le es conveniente; mon- 
seiur Skaratín va á marchar á sus tierras, situadas 
mas allá de Moscou, y le ofrece á Vm. en su casa una 
habitación independiente ; no hay inconveniente en 
que la acepte; apresúrese Vm., pues, á mudarse.» 

La invitación era urgente y perentoria; ademas, no 
se hallaba en situación de hacerse rogar : libró una 
letra contra D. Mateo Duron, generoso compatriota 
nuestro, que se hallaba en París; satisfizo las cuentas 
que le presentó el amo de la fonda de Europa, las que 
por curiosidad aun conserva, y se trasladó al palacio 
de Mr. Skaratín, cuyo mayordomo le presentó desde 
luego un siervo para su servidumbre. Otros amigos 
pusieron á su disposición , mesa, carruage , etc.; en 
fln^ á los cincuenta días de residir en S. Petersburgo, 



iji i^co l y GoOgli 



, 

no hubo cuidados oficiosos, consideraciones, y aun se 
puede decir, delicadas atenciones, que no le fuesen 
prodigadas por eslos hombres hospitalarios, cuyos no- 
bles sentimientos, aun mas que sus numerosos servi- 
cios, ocuparán siempre su afecto. El trato íntimo que 
tuvo con varios personajes de la córte de Petersbur- 
go, las confianzas que les mereció, confianzas que rara 
vez consigue en ningún pais un aventurero, le pu- 
sieron en el caso de espresarse con entusiasmo en fa- 
vor de aquel pais, tan poco conocido de cuantos auto- 
res franceses é ingleses hemos leido, defendiéndole de 
los groseros errores en que han incurrido involunta- 
riamente algunos , y njaliciosamente otros ai hablar 
de él, sin haber salido nunca del círculo diplomático 
de Petersburgo, ni pendrado jamás, cual Van-Ualen, 
«n la vida privada de las familias rusas. 
' Sería cansar al lector, si nos hubiésemos de estén* 
der en referirle uno por uno los obsequios y distin- 
ciones que diariamente iba recibiendo de personas 
muy notables de la córte; esta enumeración, por otra 
parte, no conduciría mas que á corroborar lo que que- 
da dicho sobre la hospitalidad rusa, y entorpecería la 
narración. » ' . "y-* -i • ' • U' 

La venida de ZeaBermudez, que frecuentaba la casa 
de Betancour, había obligado á Van-Halen á hacer 
mas raras sus visitas al general ; pero habiéndole he- 
chó llamar este un dia , le halló solo en su despacho* 
donde , hablando con aquella circunspección que le 
era habitual, le dijo: ir Ayer estuve trabajando c^n el 
emperador; me ha preguntado por Y., y le he contado 
lo que le pasó con el principe Wolkouski.... no seria 
malo que dirigiese Y. una solicitud á S. M.; asi tal vez 
consigamos me vuelva á hablar del asunto, y enton- 
ces me esplayaré mas.» — Dióle al mismo tiempo salu- 
dables consejos sobre la prudente conducta quedebia 



observar , para no ciar lugar á cbocar con su amiga 
/ea Bermudez, cuyos pasos , le aseguró, sabia él lo 
bastante, para prevenirlos á tiempo. Aíiatlióle qué 
contiiiuára dejándose ver en la sociedad como hasl» 
entonces, ciscunstancia necesaria para sacar partido 
bajo el pie en que estaban montados los negocios en 
las cortes de Europa. Es de notar, que estos consejos 
de prudencia y moderación respecto al rey de España, 
los daba un sugeto que conocía la educación y el ca- 
rácter de los hijos de Cárlos IV. nb -hioIu 
Hallándose convidado algunos dias después ácomer 
en casa delcondeM. W. con varios amigos, el príncipe 
Galitzin, que estaba aquel dia de servicio con el em- 
perador , apareció de repente entre ellos, y echando 
á Van-Halen los brazos al cuello con su acostumbrada 
viveza, «ya está arreglado vuestro negocio, querido, 
le dijo, os doy la enhorabuena:» entonces empezaron 
á llover sobre él en muestra del contento, los brindis 
y las felicitaciones. Era el caso, que Galitzin con de- 
seos vivos de servirle , habia importunado repetidas 
veces al emperador en su favor. Cansado este segu^ 
raraente de sus repetidas instancias , habíale dicho 
• para acallarlo , «es corriente,» y el jóven ayudantev 
tomando en sentido formal esta palabra, y acelerando 
según sus deseos la marcha de las cosas, habia venido 
lleno de júbilo á darle esta noticia , sabiendo donde 
estaban reunidos, aprovechando un momento en que 
pudo abandonar el servicio. £1 mismo Van-Halen se 
halló tan aturdido en aquel momento en medio de la 
algazara y broma de los convidados, que noreüexionó . 
que ni siquiera estaba hecha la solicitud. " t 
De acuerdo con Betancour, á quien refirió este inJ 
cideute, se ocupó en el modo de estender su súplica al 
emperador. Difícil era el contenido, porque si bien es 
cierto que el acto de venir á buscar su protección tan 
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confíadamente desde Lóndres, ofrecía malaria para in- 
teresarle, también por otra parte, el motivo de su sa- 
lida de Espafia y fuga de la inquisición, podria dis- 
gustar á un autócrata , que en todo francés 6 español 
cree descubrir un Lafayele ó un Bcnjamin Constant, 
un Quiroga ó un Riego. Consultó entre oíros amigos 
al conde Czernítschefl', gentil hombre de cámara del 
emperador, que por su deslino debia estar versado en 
negocios de esta especie , y hé aqui los primeros ren- 
glones de esta petición , según le fué dictada por el 
mismo: H 

«Seíior: víctima inocente de un fatanismo tiránico, 
cuyos horrorosos efectos be esperimentado por el es- 
pacio de cinco meses en los calabozos de la inquisición, 
luyela fortuna de poder evadirme de ellos con la 
ayuda de la divina Providencia. Condenado ábuir le* 
jos de mi patria, después de haberlo perdido todo, me^ 
nos (me atrevo á decirlo^ el honor y la estimación de 
mis compatriotas, algunos bienhechores me han pro- 
porcionado los medios de sustraerme á mis persegui- 
dores, y echarme á los pies de V. M.» 

Después de una rápida esposicion del estado en 
que se hallaba, concluía suplicando á S. M. «le conce- 
diese un honroso asilo en las filas del ejército, en el 
que deseaba servir hasta que circunstancias mas fa- 
TOrables le abriesen las puertas de su patria.» Hácia 
fines de febrero, acompañado del príncipe Galitzin, y 
después de haber sido aprobado su contenido por Be* 
tancour, entregó la solicitud á uno de los secretarios 
del emperador^ y tardó todavía algún tiempo en ob- 
tener resultado. En este intervalo tuvo proporción de 
reunir en Petersburgo algunas anécdotas y observa- 
ciones, que tendrán lugar en el capítulo siguiente. . i 
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las orillas del Neva, y á los 60 ^rnúos de iaUtud 
Norte, eslá situado Petersburgo. El ^olfo llamado 
(le Cron(«t»dt, que toma sia duda esle nombre de una* 
iski.eBlaooal se6noiientfa^ aneii«i^aavaldoliaip«r: 
dáaoDMinicaeioii á las aguas de aqoeiariOHQiM^Mí 
nlien las éa Filandia jr^al^BálUccL 
' PeáTD i, UanaA^ elCürania ^ Hié elfapdaákr 4e ^^ln 
aHiM» y, el que la úió «u ii0inliira^»Aa«Z:OomQ94l.i^ 
la*]ll8kiría de este monarca , al cual debe la Ru«^ 
todas sus formas europeas. Sobre una de las orillai^ 
mas trecueniadas del Neva, se vé todavía preservad^ 
por algunas prei^aaciones que se ban tomado contra la 
ii}oiiiii)4c^i¿Si,tíoiiipM>ia fiaftUa 4^ .madera i|o¥tf|^^ 
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esUbleeió Pedro I antes de poner la primera piedra 
en la ciudad que habia de ser Un opulenta capital: el 
6 de enero de 1710, día en que se colocó sobre ella con 
majestuosa pompa el sombrero de Pedro acrivilla* 
do de balazos en Putalva, saludóle el enviado británi- 
co á nombre de su gobierno con el título de mtiy olio 
y poderoio tmptroAor^ apellidándose desde entonces 
Pedro I, emperador de Rusia. La fortaleza 6 cindadela 
fué lo primero que construyó sobre el Neva, para de- 
fender sus Inmensos trabajos: susnturossonde grani- 
to, y sus fuegos protegen el astillero ^ muchas de las 
avenidas del palacio mas habitado de San Pelersbur- 
go: dentro déla ciudadela, en la iglesia de San Pedro 
y San Pablo, estaban los trofeos del ejército ruso, desde 
la lórnádá de Pulalva basta la de Álejándíro en Páris- 
irisitó Van- Halen con un amigo esta gran catedral^ 
donde entre otras cosas vió multitud de estandartes 
turcos, en muchos de los cuales se hallaban estampa- 
das las sangrientas manos de los bárbaros, h quienes 
fueron arrancados. Kn la fortaleza están también las 
prisiones de estado y el tesoro de la corona. 

Frente á la fortaleza , á la orilla izquierda del Neva, 
se levanta el inmenso edificio 4elalmirantazga,toons- 
trtiM» por Pedro el Grande , coyo paUoi eii liQrm«.dé 
iMnraduwábiertafliáciü él aie, «anlieiifi eftaatiHero 
loü'Vftvioi'de f«emi'. BUttOHftie^ealmro Tw«-BUei»éB 
6St»ieiipllihl, y perielmeaLdeinayo, sabeAafonilagüa 
deáde el gran palio, un navio de IJOcañonés, y dos de 
84. Pero las maderas del Norte, de que se construyen, 
(y de gue ha tenido Espaila al^iruna pmeba por la ri- 
iHetila y -singular compra que hizo de algunos de ellos ' 
]^ toiáflhos'18t97 son de m«ij mala calidad; loe 
bejeiés heehoa don e«ta cla^detnaderar duraii po- 
ed,'ttiáElme en aguas duteercOMoi l«a iel y 'eilo 
dónlitbdye entre^otÉna^osaS) á los. obstáculos que en^ 
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ctiéntra \él plñtiigí^Ütf áblft martiikMdMaité éini il^jti^ 

arsenales. •' ' " - ' ■ ' ' 

' Asejfürase, que en un principio solo luVo Pedro I la 
idea de fundar allí un establecimienlo marilimo, y no 
una ciudad, eapitaldei imperio, en razón al eslrema- 
do rigor Mrclima /lan^foio en loa ocho mefas de in- 
fierno,- y repemilnainetif^ Can caloroso é insopoviable 
éú lo6 tream^toft da }mÍo, jnUó y'agosto. Peto- A do re- 
fríBBoáélBégimúú Vlage que hke k Holanéa , ^ ahrlé 
Iléa6 úé'tníéskiBtño y éecldídattiéiite etopcAM» aa 
construir , sino una segunda Veneeia , al menos un 
nuevo Amsterdam; y con su voluntad y poder de au- 
tócrata, obligó á todos los grandes y empleados del . 
imperio, sopeña de incurrir en su desgracia, y de su- 
frir por ««de'Vivaa persecuciones, á que consiruyesea 
paiacioaconfprme alplao trazado por él mismó. AbrM 
in ifuevoipnartfl 4 ladinas aon^alatoIriKapio&af eligió» 
sa^/ie^MitA WineloiáledaalasceÉNiaifseeai^ toaiA pm 
su propia cuenta el secar todos aquellos panlanoé^ 
aM6':^QaiiálBs«éa. iodas' .4ttec<aonaa yara llioilil|ir las 
couiunicaciones en el inferior de su capital; cdiíic O 
ieaírm, cuarteles, colegios, elc.> pero^on tal rapídéz, 
que JHibléirase dicho que la ciudad salia de las aguas 
Cíomopor anoantx); ai mejor medio de-congraciarse con 
el;|npi^rtía > de adulado^ eca'CCfisUuiff casas ^ lAlar 
díMiMtSm PeAeralHir8ó?:i|a^iÉiagnDa ^anagMia era el 
liaaeáif por las oaUesiya habitttdiisiy qoe él«isiBO ha^ 
UftítraMdb; Bl iMraaa de «njantédMá lali podarosoi 
ibisU'ado por sus tfalenids ■ y toa TÍages , la adnIaiskNi 
de una nobleza tan sumisa y rica , la considerable 
multitud de esclavos ó siervos propios para el traba- 
jo , la afluencia de mercaderes y n^ercenariosque ha- 
llaban protección á sus negocios y á su cuito religioso, 
Iedoaag|0i§fandes elementos coadyubaroii*á Pedro ü 
Grande en la realizacionr'de tan llganteaeo^ proyector 
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El palacio imperial llamado de invierno, que se ba- 
ila en la alineación del almirantazgo, ricamente ador- 
nado , y de una arquitectura muy regular, forma un 
cuadrilongo, dando un frente al Neva, y el otro princi- 
pal á la pla/a de armas; al costado opuesto del que dá 
al almirantazgo, hay otro palacio mas pequeño que se 
llama el Ermüage, (cuyo nombre tantos recuerdos evo- 
ca] : comunica con el almirantazgo por medio de una 
galería cubierta, construida sobre un arco que deja 
paso á los coches. En el Ermitage está el teatro de la 
córte ; contiene este palacio una colección de libros, 
entre los que figuran las bibliotecas de Vollaire y Di- 
derot, con los notables cuadros que Catalina 11 com- 
pró en los primeros estudios de Paris , y sobre iodo/ 
al disipador duque de Orleans, padre de Luis Felipe, 
rey de los franceses. Entre los cuadros que vió Van- 
Halen en la galería, notó los retratos de cuerpo entero 
del príncipe Eugenio de Bearneais y de Lord We- 
lington. 5<+ li^ 

El palacio de mármol, suntuosa construcción de Ca- 
talina II, forma un cstenso cuadrado; contiene dos pi- 
sos sobre el bajo; su base y cimientos son de granito.' 
'Presenta sobre el Neva una larga fachada con grandes 
ventanas ó balcones y pilastras de mármol gris. Lo 
particular que hay que notaren este edificio es , que 
en todo él no se ha usado piedra ordinaria, ni madera 
ni cosa alguna combustible; sino rico mármol,^ hierro, 
y metales, los techos están formados de láminas de 
cobre en forma de bóveda ; las vidrieras están mon- 
tadas sobre metal dorado, siendo también de la mis- 
ma materia las cerraduras y goznes. Este palacio lo 
habitaba Catalina II cuando quería aislarse para vi- 
vir en la intimidad de sus favoritos; en nuestros días 
es el alojamiento reservado á los principes estrangeros 
que visitan á San Petersburgo. ..i»> 
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. El palacio de la Taurida ó Tandeo , qiic está poco 
mas arriba , á la vista de las habitaciones qne ocupó 
Catalina 11^ fué un regalo de esta emperatriz á su mas 
célebre favorito, el famoso Potemkin; en el dia ofrece 
al curioso que lo visite muestras de magnificencia pro- 
piamente oriental. » 

' La relación del festin brillante que dió Potemkin á 
su soberana antes de ir á morir sobre el camino de 
Eesarabia , dá una idea de la descarada opulencia de 
aquel hombre que era el verdadero soberano de su 
soberana. Catalina II, tan insensible á la memoria 
de sus difuntos favoritos, como lo fué hácia el mismo 
tiempo el voluptuoso Luis XV con su Pompadour y 
sus otras cien queridas, concluido apenasellutodo fa- 
milia por la muerte de Potemkin, destinó este palacio 
para sus delicias de otoño. « .Iniv«'»>'f 
- Pablol, sucesor inmediatode Catalina, hizo construir 
un palacio llamado de Verano (palacio Miguel) , que 
dá al jardin, de cuya estensa verja se ha hablado tanto 
por su buen gusto, riqueza y esmerada ejecución ( 12)- 
Este palacio , que edificó el padre del emperador ac- 
tuad debiera llamarse con propiedad fortaleza mode- 
lo, porque desde un principio se rodeó de anchurosos 
fosos de aguas corrientes , puentes levadizos y demás 
-pertrechos propios de un castillo feudal : al erigir el 
infortunado Pablo I semejante monumento , parece 
presentia su trágico fin ; ese terror pánico que logró 
infundir en todos los ánimos en los últimos afios de su 
vida, justifica plenamente las demostraciones de jú- 
bilo del pueblo ruso al saber su horrorosa muerte. 

El conde Palen que gozaba de todo el favor de P^i- 
-blo I era el gobernador de la capital : el poder de un 
gobernador de S. Petersburgo, como gefe supremo do 
la policía del imperio , como primer magistrado civil 
y como generalisimo , en fin , de la guardia imperial, 
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podía compararse con tíl que gozaban en oíros tiein- 
f>o$ los Alístenles d<; SevíHa con los reyes de España. 
Palen luvoJa desleal astucia de apoderarse del favor 
<ieiiiioiíftroa«4 mimo tiempo ^eide la madeja de Job 
mniiáíwámi.' t& miúraétoaMe he creído era litelitita 
de! gabinete de S, James » sin doda porque ett^ella-fi* 
goráeoitaainiláieiliáitairffcfee yHénacési;^! infles 
^enlíigsén ; per otra parte, la gran Bretaíia, niinca» 
dicen, que pudo perdonar al que rompiendo la formi- 
dable coalición contra la Francia, se trasformó e n ami- 
go y admirador de las glorias de Bonaparte. Oíros han 
dicho que Alejandro la provocó clnndcstinamenle 
por el ápsia que tenia de ceftir cuanto antes sus sie- 
-nés eoA Ja diadema imperial. Csta<^inoalpacioa ^ lo 
iOiitíaú que la de^kil/S^msefos-'coiitempoíftB^si del 
Escorial» pueden atribuirse^ 'Stnríeigoírde e^uivot 
iMñÉefimiuello laoM^idtdfi iratteal'.dé-los ickirte* 
fSsmos^deiiÍflu(ílíie»«^ dejen de tener tatnblen 

su correspondiente complicidad , aunque en seguii* 
da escala y por falta de pre^vision , los angostos 
sucesores. - ' 

El caso es que Pablo recibió tin anónimo en que !c 
incluían la lista de los conjurados, y al enseñársela á 
• 9alen , le dijo este : r Sefior , no pnede ser verdadera 
^eslaJísU'j porqaé si asi fiaosOt M nombre debéera fir 
'^míe w ella; descansad entenmente en Timstioeer^ 
«nddor , qne vigila coq actividad y celo } me finjo tam- 
bien conjurado' para lograritener- datos y aUogaülo 
todo en su cuna.»^"'»*' ' '^*ft')ír«';fí'jf»? f ; !? r.M < 
Adormecido Pablo I con estas seguridades que le 
daba su favorito, llegó á olvidar bien pronto aquel 
anónimo: al salir algunos dias después á pasear k ca- 
ballo con s\] escudero, entrególe cierta persona caute* 
'lesamente una carta, y en lugar de pararse á exami- 
nar sir ebfitenido la meiiáen su-MsiUo; irueltadel 
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gaséase visliO para sentarse &UmeM,aki4MPoi:4arM 

A Ja npcbe , loi ooojiinidos» que mm wm^wütm&g 
ayMdaiiilBs4ecaiiv^> enlr^ «IÍo$ ^ iotlAiéJiaiMH 
veriano Weoiogaei» . adverUdoa^Oiqtie ur^ía bmicIui 

dar el golpe que 4efaia obligar al emperador á 
abUicas>e en favor de su hijo, (uaicu ubjelo hasta 
entonces de ia conjuración) cenaron iunlos y cui- 
daron de prevenir á PaJen, pava que esíe lo vurf- 
ficaae á Alejandro: se asegura que este último, 
Irresolttlo ciimmIo itogO ei m o w w n lo , y alarvaÉo al 
conaiderar la ItopctHa-que ÜM^á aoliMler cm i« 
•padre , ae esíociO oonlMariafc; iteo FalM ^ mtm 
diestro qua todos , dispuso 4«é aeis bathllóoaa di» lá 
guardia formasen pabellones al rededor de paiaelo 
tan luego como entraron Iqs ooi^ttradQ^ en la impe* 
rial morada. 

Seria la una de la noche-, como ayudantes del cmp<>- 
lador , eran los únicos que tenían Ja contraseña para 
Itacer bajar iaspaapleaiavaÉiioas AJe^ndfo vMa eai 

oirc^paiacío. . 

' ElooaacodeaaoaiftaMÉ (13) que vlgUateéona* 
lantemaate A la puefCa del doráiitorio dd e up aiad or» 
fué muerto antes que pudiese advertir á su amo el 
peligro que corria pero esto no obstante , alarmado 
el emperador al oir ruido de gente á la puerta de su 
cámara , adivina lo que pasa , salta de la cama y no 
ludiendo escapar por la puerta secreta que justa«< 
nkenie daba al puealo ievadko^^reitto al cual estaba 
Paien, (ün que sa am> la ataplese) á la ealieia de sua 
seis mil iionibrea , Ueae i|ae escoad^rse en cantil 
detrás del biombo plegado , <que como macMe babi- 
tual de los rusos en sus dormitorios i estaba arrinco- 
nado. Desde alli, sin ver á los conjurados, que eran 
cinco y les oye dedr . «Somuí^ perdidoi»^ be ba salvado 
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por esa puerta secreta.» Pero Weningsen^ que era 
una eslaliira gigantesca, se acercó al biombo y des- 
eulNrtó la cabeza de saamo : entonces,. (cosa que es* 
traneoeriaá cual<iu¡era en España, á pesar ie nuera- 
liaa eoolieiHiaft olvilea} lésU» iogvatoa / qm li)éa su 
fortuna la 4eMan al amparador , cogUriNile.. por M 
braso, y sacaron arraalrattdo; y al oir Fablo que le 
bablaban de abdicación etc., tuTO la desgraeia de no 
saber manejarse un aquel terrible lance^ engañando 
ásus mismos engañadores, sino que por el contrario, 
les reconvino con tan la dureza su osadía , que We^ 
ningsen dijo á los otros; es baalio, nos ya la vi- 
da:» ^ púas au tes nosotros que él: » y eiakadaa aus ca- 
beias por laiemiBéBcía 4^1 peligro y loi vapores del 
ebaokpagae^aeaefaanmaobre'Mila» lograroasujelar 
aoiQ Aiersas^ afánáadole por derCa parle la maa sen* 
sible, quitóse uno de ellos 1^ faja ó echarpe que llevan 
ba á la ciulura, y con ella le ahorcaron: dejáronle ten- 
dido en medio del cuarto como atacado de apoplegía, 
y dieron parte inmediatamente á Palen de lo ocur- 
rido : este tenia dispuestas sus tropas para' arres- 
tar á -los eonjaradoa 'y baoüloa' perecer aales'que 
deolataae» nate» a» t el' «teto»' que babiesaa salida 
iud de MI empvesd^d'faia rptkarlas^sUeBclosaineB^ 
te á líoa auaclalea si sallan bleii^ canío en efeeto su* 
aedi6. 

Inútil es habla i íle las pantomimas que hicieron 
en palacio los cortesanos aduladores sobre la tal apo- 
ple^na, y de la especie de haberse suicidado el cosaco 
al ver perecer á. su amo de dicha enfermedad ; pero 
se diae, que sorprendido y atemorizado Alejandro al 
versaenvoelto e^Ulcalésirofei.eoaadaaldía siguian- 
la Iq prasaald Palan dettia eLbakon aotto nuevo am- 
parador las guardias.y al pueblo , le dijo al oidoi 
«jPaleu, qué página Un atróz para la historia!'» y este 
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luvo la insolencia de responderle : «Seíior , oirás mi! 
de esle temple, y se olvidará esla.»i> u i 

Decíase lainbieii que uii pintor, no menos adulador , 
con sus pinceles , que lo suelen ser ordinaríamenlet , 
los poetas con sus versos, había en una esposicion da 
nobles arles espuesto un cuadro que representaba la 
agonía de Pablo en su ataque de apoplegia, y que Ale- 
jandro, que recorría el salón llevando del brazo á si^ 
madre , deseando ver con cierta curiosidad la inven-* 
cion del artista , se aproximó, y fué tal el remordí-^ 
miento que esperimentarou ambos á la vista del cua- 
dro, que mandaron sin saber que liacian quitarlo de 
alli. Esle remordimiento es concebible aunque no 
fuese mas que por no haber sepultado en la Siberia á 
los cinco 6 seis héroes del trágico drama«o'>in tiM>iuih. 
«La conducta de Alejandro con Weningsen que íl- 
{juró poco después como favorito suyo en los ejérci-* 
tos, y la de este monarca con cierto general que, en- 
gañando por su bella figura á las damas de la corle 
de Napoleón, causó con sus manejos la muerte de un 
alto funcionario público , fusilado en París , son las 
dos notables manchas que los rusos mas imparciales 
de aquel tiempo, hallaban en la vida de su soberano, 
cuya magnanimidad , nobleza de carácter, y conoci- 
mientos militares y diplomáticos nadie los ponía nun- 
ca en duda. Debió Van-Halen á la íntima coníianza 
de algunos personages de la corte de Petersburgo la 
relación que acabamos de hacer, que nos parece lamas 
verídica y exacta *. cuando se hayan acallado las pa- 
siones, el buril de la historia marcará su severo falloj 
sobre estos acontecimientos coo caracteres indele-{ 
bles: atribuirá seguramente mucha parte á la ines- 
pericncia de los pocos años, como son de atribuir los 
malos pasos que se dán en esa edad por todos los que 
corren velozmente impelidos en pos de aconleci-i 
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uá§ElM eslraordinariogL y m «ágiles iiMiiliMa«tedett^ 
tarta y moral ó da nieraTOtiMi. - * >f , 

'«IMii' iQ^pw'Clioca-á tó4or«epathol ooaiNlo eootetn- 
pla altos e ai tá wdales ' yaiaaiegos , es-la imporlanda 
qé^sé quiere dar en MMrid , «lAxtagie en los momen- 
tos qiH3 esto escribimos, al reconocimienlo de nues- 
tros reyes, (exentos, graci£^s á Dios, de tales manchas) 
por unas córtcs asiáticas aun en sii<? horribles dsesi4 
natos ; pues gue es raro el emperador de Rusia qtíié 
en lodo el siglo pasado, y en loi^ne Ta del acinal, no 
baya subido ai^troiio ^i6andd la ensangrentada babe- 
sfrde aus ahteeesores} no habiendo por otra .parte 
eamMroic^itiie Métame con tur^ncia - semejante re- 
aoiMieiálfailto, es de estraftar el empeño de nuestros 
diplomáticos en este particiülar (ii). 

Los palacios de Scheremetoff , sobre la Fonlalka, 
hermoso canal adonde daban los aposentos de la ca- 
sa de Skaratin , qué habitaba Van- Halen , el palacio 
de Basomusky , el de Giernischef , sobre el casal que 
Bamdn-iB M oiká, el de Orlof, el de la priseeA Natis^ 
kltt» el de Qalltste/él'dé Somaébff y nittotros de dl^ 
versÉl.^ierseiias, qué en kM fefnados precedentes han 
goflsMIO'llé^inM ^cnr,> seftMtlilIes por sn arquttec*' 
tura y prei jsidades que contienen: el del conde Stro-» 
^noff , personaje conocido de los cortesanos de Es- 
paña en 1808> se distingue por sus salones de pintura, 
escultura, colección de estampas y objetos raros de 

historia naiUraL' 'jS ■ ;] '•< -> :iOÍ «i r; i 

- La bolsa es unedifieio< muy elegante y espadloao', 
^stá eititedo sobre- «i Tértieé dé un ^nsgulo de la 
pán dela eindad que certa el Ifem y ^oe se llama 
Wasllies^roffí • . ^-^'^ oiii'jfjf.:ír> , :.;«. . 

Al otro estremo del Almirantazgo, y como forman- 
do simetría con la plaza de Palacio, se levanta la cé-i 
lebre iglesia de Isgak., fundación del tiempo de Cata- 
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lina II, quien puso la primera piedra con su propia 
mano. Pablo I , lejos de continuar la obra, llevó para 
el palacio Mif^uel ó de verano , donde fué asesinado, 
' las columnas de mármol destinadas para esta iglesia, 

y ya iban á hacerse de ladrillo revestido de estuco, 
cuando su sucesor Alejandro , reconociendo las es- 
travagancias de su padre , mandó traer á rastra del 
interior del imperio las seis colosales columnas de 
granito , cuya elegancia tanto admirdn los aficiona- 
dos á monumentos arquitectónicos. La iglesia de 
Isaak, un costado del Almirantazgo, la vasta é impo- 
nente fachada del Senado, palacio mandado construir 
por Alejandro , muy notable por su pórtico y hermo- 
sa columnata, y la entrada del puente de Uarcas, for- 
man el cuadro de la plaza , en cuyo centro se eleva 
sobre una roca de granito laeslátuaequeslre en bron- 
ce de Pedro el Grande , erigida á su memoria por 
Catalina II. aPetro primo, Catarina secunda.» Pedro I, 
á caballo sobre el soberbio monolito, tiende su mano 
derecha en dirección al Neva, que no dista cien pasos ; 
^ están vencidos todos los obstáculos, su actitud es la 

^ de un creador que se regocija en su obra: la ejecu- 

> don fué confiada al ingenio del artista francés Falco- 

net, que ejecutó dignamente la concepción de Catali- 
na la Grande. ••^'«■«^ '»>?'r N^i-.t^v iVK^f» tt if K 
.La academia imperial de bellas arles, que cuenta 
profesores especiales para cada arte, se distingue por 

Isu pintoresca ostensión y noble arquitectura; está si- 
tuado en las orillas del Neva en el parage quellamau 
el muelle délos Ingleses; contaba ya, cuando la visitó 
, Van-Halen, doscientos alumnos escogidos de todas 

las provincias del imperio, desde la edad de 9 aiios, 
hasta los 18 y 20. Cada jóven es destinado á aquella 
^lase para la cual presenta mas felices disposiciones; 
Su educación corre á cuenta del oslado. Concluidos 
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los esludios, son colocados por tíl g^obicrno según su 
mérito, en las provincias do! imperio, para que di- 
fundan coiivenicntenicnte sus luces. Presenció Van- 
llalen con Galinzin una comida de estos doscientos 
jóvenes. En el inmenso salón en que estaban reunidos 
Labia ocho grandes mesas presididas cada una por un 
inspector^ y servida de dos criados. Estaban divididos 
en dos clases de ciento cada una : unos mas adelantados 
que los otros. El silencio y el buen órdcn, la decencia 
y aun el buen tono y el mayor aseo y limpieza, reina- 
ban desde un estremo al otro del salón : tenian para 
comer buena sopa, un pialo de legumbres, uno de 
carne, y otro de pasta con postres variados, según la 
estación. Desde el almuerzo á la comida , y de esta á 
la cena, mediaban seis horas; componíase esta última 
de dicha sopa y legumbres con carne ó pescado , y 
aquel de una taza de té con pan. Las clases se distin- 
guían por el color de sus chaquetas y capotes, y tenian 
sus correspondientes premios para la aplicación eslu-' 
diosa. El plantel de este establccimiéñto se debe á Ca- 
talina II, grande en tantos actos gubernativos, á pesar' 
de lo disipada que era su vida privada; porque laelcc-^' 
cion que hacia de sus favoritos recaía siempre en su-' 
getos cuyo temple de alma contribuía eficazmente- 
al progreso social del imperio. Pablo I y Alejandro,' 
entregados enteramente á la organización de sus ejér- 
citos, habían dejado marchitar tan grandiosa instilu-í 
cion ; pero el general Betancour, de motu propio ve-' 
rificó algunas mejoras que suplían en parte aquella^ 
negligencia. jmíí 
La segunda casa imperial es la Academia de ciencias, 
situada frente á la fachada principal del ya menciona-^ 
do Almirantazgo : ni su arquitectura , ni el conjun-^ 
lo áe ella , presentan el golpe de vista que el palacio 
de las artes. Sus salones ofrecen muchas rarezas en 



fetos , en anímales de toda especie , desde la marta 
zibelina hasta el elefante, y en tragos de diversas na- 
ciones asiáticas y americanas. En un gabinete reser- 
vado se enseña A Pedro I , vestido como el dia de su 
solemne enlace con Catalina 1, hija de un tambor del 
ejército de Carlos XII (15). Es de tamaño natural, es- 
tá sentado en un sillón, su cara y manos son de cera; 
decían que era perfecta su semejanza, á cierta distan- 
cia, veinticinco pasos, parecía un sér viviente. 
* Al ver el retrato de la Czarina Catalina I, colocado 
junto á la de los Czares, recorrió Vaii-IIalen en su ima- 
ginación lo que cuenta la historia de esta muger, dotada 
de un mérito nada común, y de prendas tan relevantes-, 
esto le trajo á la memoria á la pobre Ramona( 16). Galit*- 
zín obtuvo del académico que les acompañaba, abrie- 
se con suma precaución un pequeño armario embu- 
tido en la pared , que contenia una caja de oro maci- 
zo, de donde sacó un manuscrito en folio con sus bor- 
rones y enmiendas , lodo de mano de esa misma Ca- 
talina , según les aseguró el citado académico , y se- 
gún es de creer por la veneración con que se conser- 
va el tal manuscrito, h 
Laf tiendas rusas forman un vasto trapecio, cuyos 
dos ládos desiguales y paralelos, tienen lómenos cien 
toesas cada uno de eslension. Una compañía de mer- 
caderes rusos privilegiada por el fundador de la capi- 
tal , esplota semejante bazar mónslruo,que es una 
monótona continuación , como decia Betancour des- 
preciando su mal gusto, de arcadas con dos pisos, tanto 
en la galería que dá al interior, como la del eslerior 
que comunica con cuatro grandes y hermosas calles. 
Ningún mercader que no sea ruso puede establecerse 
allí, donde se encuentra en todos tiempos cuanto pue- 
de desearse en telas de oro, de plata ó seda, en paños, 
lienzos , mantelerías finas , quincallas , toda clase de 
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plantar Aromática 8, té, muebles de toda clase, yencl 
dia hasta fábricas de chocolate. En el ramo de libre- 
ría llamóle niMclio la atención una edición en lon<riia 
rusa del D. Quijote, cnyas estampas colocadas en cual- 
quiera de las calles de Madrid, cbocarian muchísimo; 
¡seria cosa de ver á Sancho vestido de moscovita! Se 
han tomado todiii^iiijpiiQeaüciones imaginables con«* 
jMni eÍ!MicffijH»$. jiQ goüjpjiwtte habitar aUi4emché á 

encwrmesjarroft'ée estaño llenos a^MRÜiftfte'f^ 

herméticamente cerrados , y de las pieles y demás 

ropas de invierno: la considerable muchedumbre que 
circula por las í;5alerías, hace menos cruda la tempe- 
ratura que en las calles; en fin , al oscurecer se cier- 
ran todas Jas tienidAM^galerías para evitar laiiu y el 

^ft&^^feservidmresNMi yti<ii||^|» | M ^ m0m pMtéMJ 
iMvile aeiujlhm en llifieraoetí iñéá^iilte riiiiali9i««' 
da de k capital, espedaimente en la*dela-Moikh \'WOm 
degranftbrrecttrso para el abastó de tantas familias 

en la gran abstinencia de la cuaresma prescrita por 
la comunión griega. Consérvase el pescado á tres 6 
cuatro pies debajo del hielo , en agua corriente. 

Ademas de las tiendas rusas , hay en San Peters- 
hucgo, repartidos;en las calles mas frecuentadas, pe<-. 
jro Biloca en ia morada de.an noble , espaciosos y rir 
ahnacenes da ingleaes^, holandeM^. llaliaiinity 
fr«aiB9S^.:.(B0B»o sucede jOHTdiniirlanMBUi en Bapafta, 
Ij^ ineicaderif» que oonHi^nen eMoaialmeoenes atív. 
ioaas c^ras, que las de iM.tiendaf niaas., paro esdá de-*: 
moslrado que valen mu^omas. Los firaníceses en.es4i 
pecial, se dan al negocio de modas y de.. libres, y 
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como el locador, la comida, y el idioma favoritos do 
la alta sociedad, son con preferencia franceses, y por 
lo mismo de un precio exorbitante , los tales se en-* ^ 
riquecen en pocos aíios que es una maravilla. Buena 
biblioteca , opulenta mesa, elet^anle traeré parisién; 
muebles y cuadros de $;usto en los salones» son los 
elementos de vanidad de la casa de todo magnate ruso. 
Cuando reciben á un nuevo cocinero francés , cuyo 
salario sube á cien rublos mensuales, suele baber 
una fíesta completa : el amo de la casa acostumbra 
convidar á sus ami<;os , cuya pluralidad de votos 
decide del mérito culinario del francés. 

Cerca de las tiendas rusas se vé un palacio de so-*' 
berbia y eler^ante arquitectura ; es el banco imperial 
que entonces dirigía el consejero Mr. de La>Uibau«- 
pier, de origen francés y pariente de Nesselrod. ?'U 
■uEn el palacio llamado de Malta, hay una capilla de 
mucho gusto, sostenida á espensas de las familias ca- 
tólicas mas distinguidas, punto de reunión de las mis- 
mas en los días festivos. El dosel imperial del gran 
maestre de Malla , que no sabemos por qué motivo 
forma parte del adorno de la iglesia , fué dibujado y 
bordado por un militar francés de los emigrados bor* 
bonistas del tiempo de Kobespierre ó del terror , esto 
caballero fué del número de los que gozando de ju- 
ventud y de salud, y mas que todo poseido de noble 
orgullo , han preferido vivir de su propia laboriosi- 
dad á servir de carga á nadie, haciendo el pinturero y 
el mendigo político. La perspectiva de Neuski es 
una calle muy ancha que parte del centro delalmiran* 
tazgo, y se prolonga en línea recta por espacio do 
tres millas hasta él famoso convento de San Alejandro 
de Neuski, atravesando tres hermosos canales que fa- 
cilitan la comunicación de toda la ciudad en los 
meses de deshielo. Asistió Van-Ilalen A una so- 
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lemne fiesía que se celebró en la gran iglesia de este 
convento. «Su opulencia (dice en sus memorias) es- 
^ cede á las principales catedrales de España ; pero lo 
que hace agradable á todo estrangero el rato que 
pasa en estas funciones» es el coro de voces tan escogi- 
das que por lo regular se encuentra en casi todas 
ellas. Muchas veces en mis dias de melancólica amar- 
gura este recreo armonioso era mi único solAz.» .^t 

Los cuarteles de la infantería de la guardia se ha- 
llan casi todos situados en los mejores puntos de la 
ciudad: los de los cuerpos de caballería estacionada 
en ella, tienen todas las comodidades necesarias para 
la policía, equitación é instrucción. Las inmensas ofi- 
cinas del E. M. G. sitas en la plaza de armas, que 
han sido agrandadas posteriormente apoderándose 
del antiguo local de la fonda de Europa, donde paró 
Van-Halen, contienen todos los difereji tes departa- 
mentos ó secciones que abraza la vasta dirección 
general de los asuntos militares, y una biblioteca 
muy escogida de las obras elementales del arle en 
diferentes idiomas. uh a^i^m-.m 

Quizá no haya en Europa una ciudad que pueda 
compararse á San Petcrsburgo en cuanto á la hermo- 
sura y magnificencia de sus muelles, sus canales y sus 
inmensos palacios : seria cansar al lector el describir 
una por una sus bellezas; basta imaginarse unas ca- 
lles sumamente largas y anchas con sus correspon- 
dientes aceras de mármoles de una vara en cuadro, 
por las que pueden transitar cómodamente cuatro 
personas á la vez, luego la triple hilera de empedrado 
muy igual, para los carruages, después otra acera se- 
mejante á la anterior, que bordea el canal , cuya an- 
chura es de seis á siete brazas, y de una y media su 
profundidad, sobre un fondo arenoso muy limpio, con 
una barandilla de hierro ó bronce en cada orilla; al 
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otro Ui4o M canal , tdbre el 0I16 tonte 4a «tasa ^ ae 

ñola el mismo orden de aeeras y empedradoai y «to, 
por un espacio contíauado en los principales punios 
de la ciudad. * • . - 1, 

El rio Neva alimenta esa línea paralela y trasver- 
sal de calles y canales; y como sus aguas provienen 
M Lafeil.adaga, nohajr aUeradon en ningún tienn 
pofen sofii'cooiVBleaeimiearftaalquIer ^r^cInftáe'Sliiv 
Pelerabtt'rgff'iHpadd f lin-ponef iite an létrrs ni m 
camiage ; en^baroi^ ú l8;pii6rla .dB.6tt4aaa y>pMnr 
por agiiaTdeateaUtA todo» losi^uertoa dél glolM* W 
primer canal se llama de la Neva : el Neva alimenta 
otros cuatro; el eanal de la Fontalkg^.éláe CaíftHtMi' 
el de la MoiUa, y el de Nicolás. 

Entre los rusos, lo misittO queen lodns las nacio- 
i^s.f»X(^k9^ , el carnaval es una r^^poca destinada'aft 
p1ae6ffMÍ4|*aeinaW)llaii|ada.d4 wan/e<ía(, sméHda.^ 

iifíiVSm^mU^ cQ98^n^a.0nktfaiiianle.eljfgaoyD^pé« 
liU^. t1Laé.«e|(»eloa estáo pfttalitedoaMaaHMM^oi^ 

quedan suspendidos., los taNeres , las tiendas, 'Its es- 
cuelas , todo queda cen ado. La multitud se traspor- 
ta en ma^a sobre el Neva, convertido entonces en 
teatro de diversiones populares de toda especie. Sobre 
un suelo de bielo de cuatro á cinco piesde espescuy 
vienen , á colocarse los vendedoaesi de eomestibleaj 
li|i9i|i^»ii%l AaMaFínes, los juegos de cabaUdséeioM*^ 
4^|f j||¡bilil^m»ionpiQa» ^kmnkm^fáwtiui áo iq»#ad 
aoiíiKílil^iillh owloaa 7 

Mf^^twbeidaé easlíncffelble» ckciila'oiia muiliM éá 

trineos cardados con una ó dos personas, y comun- 
mente tirados por uno ó dos caballos, de los cuales 
el uno marcha al trote , mientras el otro- galopa gra- 
ciosamente á su lado. • . ' •'■>] a*. 

En medio de tan alegre y variado ooncucsor) sejlé*' 
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vantan de trecho en trecho , cual pirámides egipcias, 
las montañas rusas, ó montañas de hielo. En la época 
de las fiestas alzan andamíos de cincuenta pies de 
elevación, con quince ó veinte de anchura. Do la pla- 
taforma colocada en su cima, adonde se sube por una 
escalera interior , baja un declive de ochenta á cien 
pies de longitud , construido con gruesas tablas , que 
cubiertas de capas de nieve , sobre las cuales se echa 
agua, se unen en poco tiempo de tal modo, que pare- 
cen un espejo. El dia en que dan principio las diver- 
siones públicas, se ven á cientos los pequeños trineos 
que, montados sobre dos planchas de hierro, reciben 
á dos personas de diferente sexo, y vestidas con el 
pintoresco trage nacional (17). • > !*» 

El hombre ie sienta primero, y cruzando sus' t)fSr- 
nas al estilo oriental, forma con ellas el asiento de la 
muger que , invitada á participar con él las emocio- 
nes del descenso, ocupa la parte delantera del trineo, 
asiéndose por detrás á las orillas de las planchas , ó 
bien á los muslos del caballero. Asi se precipitan, des^ 
aparece el trineo con la rapidéz del relámpago ; y es 
tal la fuerza de su impulso, que largo tiempo , des- 
pués de haber llegado al pie de la montaña , conti- 
núa resvalándose á lo lejos por el llano, dirigido por 
las hábiles manos del caballero que sirven de timón, 
y cuya destreza tiene ocasión de lucirse al dirigir la 
frágil embarcación. Acabada la carrera, ofrece el ca- 
ballero su brazo á la compañera, y echándose el trineo 
á la espalda , vuelve á subir la escalera de la monta- 
ña para empezar de nuevo con otra la diversión que 
no cuesta mas que algunos hopeika (maravedises), 
siendo de notar, que solo en las montañas de hielo se 
deroga, escogiendo su compañera , la costumbre que 
en los bailes concede á las señoras la facultad de 
elegir su caballero- ' i»il»íi} a *• 



-es- 
Ademas ée estas montanas escluslf amenté dealisah 
das para las clases inferiores , liay otras qnelas* pav^ 
sonas ricas sueleo levantar en sus jardines para di* 
versión de los eonvidadoe que acuden alli como á nü 
imile. Vna remion de éste género tnvo lugar en casa 
del conde Mi'^uel W. Cada pareja se entregaba del 
modo iiidica(l(j á la rapidez del (l<'^clMlsu, purliaiido 
quién íiabia de bajar mas veces- Ftilro en deseos V'an- 
llalen de iínilnrlos. Por prucleucia sola[iieiiU\ no (lui- 
«50 invitar á niri^iuia de las amnhles sefioras díí la 
reunión á que ie acompañase. Conductor sin esperien- 
cía, apenas se lanzO á la carrera, fuéá dar contra una 
de las Kutrandillas de la monta&a, y separado de su 
trineo por la violencia! ^el^che^ue, rodó liaste el pie 
de la monlMa iéORtpaíVado de Ids aplausos de^ las se^ 
Aortts ; nráf contentas de no iuiltor compartido con él 

la suerle del viage. ' ■ - * ■ " ' ' 

Durante la semana de tnanlecaj se halla n Merlo para 
las máscara*; día y noche e! c^ran teatro (18;. listas no 
andan á pie por las caites el disfraz es un placer re« 
servado A la clase rioa $ mas la intriga no desempeña 
aUi sino un papel mujr accesorio^ Los oficiales , que 
formían en «isla le partcjlnrilianle de la sociedad, 
no pueden disfraiarse por respeto al uniforme y A la 
proftsi<)ín,^Ba}o este punto es tan severa la disciplina, 
qoé ea'todo el imperio ningon oftcial puede vestir 
otro Irage que el de ordenanza. .-mí. 
' Alejandro, riguroso observador de la disciplina, no 
podia suíVir la menor infracción sobre esíe pnnto. Ha- 
blando un día con uno de los primos del principe Ga- 
litzin , capitán de estado mayor de guardias, se le viú 
meter con sus dedos, dentro de la corbata -de este, las 
estrnwÉia^ii de la camisa, que le salían fuella»... « , . 

Vam^iar aliora algunos detalles solire . Alejm* 
dto> Km ceniciento » sin que por. eso desasen de ser 
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períectas sus formas: aire suello y muy militar; porte 
imponenie sin ninguna afectación; cara ancha y llena 
<le.iateligeiMSia» cjoaj|oniiiy vivos, pero penelraiileBs 
bocaregular, afabloviiariaalgo nmia y un .Uinlo aiter 
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retrato de so abuela la emperatrii Galalina. Adeuiaa 
era eseelente ginete: tenia una vos de -mando elara ir 

sonora, é inclinación decidida á los negocios del ga* 
binetey áios campamentos: contaría en 1818, 39 ó 40 
a&os de edad. Acostumbraba á escachar siempre la 
opinión de sus allegados y consejeros , pero después 
obraba según su propia convicción. Para dar una idea 
de la firmeza de su carácter, bastará recordar , que á 
no ser por ói, no se hubiese sostenido con lanta.const 
tanoia la guerrai desde Moseovia basta París. 
' Alejandro aeostambcaba comer solo: por la maüiana 
almorzaba antes de la parada, vestido ya y con la es^ 
padaeeftida, despuesde habef despachado desde las 
seis á siete en invierno, y desde cuatro á cinco en ve- 
rano con su G. de E. M. y ministros, el turno diario. 
Por lo que hace á Betancour , despachaba con el eni« 
pcradoi unaodosvecesalmes. 

La emperatriz comía con su íamiliade cuatro cin- 
co de la tarde. * i / c 

.Para los edecanes de guardia y gefes de la tropa 
que estaba de servicio en palacio , se servia .otira 
mesa,'y elque la presidia que- era uno de los edeiia'* 
nes t podia convidará alguno que otro , pero nunca 
mas que á dos personas , aonqne fuesen estrangeras} 
y esto se verificaba algunas veces con los mas íntimos 
amigos de la casa militar del emperador . esto , es su 
plana mayor personal. Todas las mañanas, y por ri- 
gurosa que fuese la estación (19) asistia Alejandro á la 
parada sin mas abrigo que su iintforme^ obligando asi 
& sus oficiales A no abrigasfe ^miis que él* Daapims'do 
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la parada, acostumbraba dar audiencia en el salón de 
banderas, y coaolnkla, salía 8olo> las mas veces á pie^ 
7 recorría las «alies ood unlfonne de general , lo que 
preetaba álos oftelales gnemandaliaa loa cuerpos de 
giiarüa , diieasinados por toda la dudad, á no sepa^ 
rarae de su puesto por temor de que les cogiese e» 
folta el emperador; Gomo én Rusia hacen los honores 
á todo oficial , desde mayor ¿ general, según su gra- 
duación , los soldados de servicio están en continuo 
movimiento, y no tienen tiempo para ciertas distrac- 
ciones que suelen afear en otros países la actitud de 
un cuerpo de guardia. ' » 

Aleíaiidiio (20}> ^nn poseer todas aquellas cualida* 
des guerreras qué-aséitan; el enluslasmo del soldado» 
habia encontrado el secreto de hacerse amar, come 
se deja trepen erheolio^de no omitir cosa que pudiese 
contribuir á aumentar su popularidad 'en el ejército, 
como en breve teadreinos ocasión de notar. ' ■ ' 

Gustaba Alejandro de recorrer las calles de la ca- 
pital , vestido con una levita militar y enteramente 
solo. Solfa muchas veces, cuando encontraba aln^un 
estrangero, detenerse á hablar con él, aprovechando^ 
para safctefacer e^t euriesídad, la isoilidadcon que ha- 
bisbif%atia^leng«asÉf Acaeda también, que muehós 
déoslos» Ignorando por supuesto la digninad dala 
pe i s m» >n( ble n teolan el honor éa dirigirse, le pré- 
gmrtabaapaoÁí.laéseftas eseritas en una tarjeta , por 
tal ó cual casa adonde iban , ó por alguna persona á 
quien buscaban. No era tampoco raro el encontrarle 
por la noche en alguna sociedad particular que lamí- 
iiarment^ frecuentaba. Alli, sencillo , sin afectación, 
atento con todo el mundo, tomando parle en las con- 
versaciones , lo mismo que en los placeres de la ter« 
tulla, hacia ver que el hombre mas poderoso del im- \ 
pecto no era ^ menos Yatonte , . ai el meatos amable^ 
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Por siipuesto para todas estas escursionés, ianto 
diarias como nocturnas, jamás permlUaqiie lo mom- 
l^ftasenLfuardianipolkia: lo que prueba el coa* 
▼eadmieiilo en que estaba del aléelo ftláal ^que le 
profesaban todos los sAbditos da sos vastos dami* 
nios. .... .. 

El doctor Elisen (21) convidó á Van-Halen mü- 
chas veces á que le acompañase á alguna de sus cof- 
rerías fuera de la capital: una de estas, que hicieron 
juntos en trineos, fué á Tzars-Koie-Selo , sitip impe- 
rial de recreo de los monarcas en el verano , y donde 
se bailaba eotonceseslacionado el regimiento de 
res de la<guardia. Entre ios o^ciales de eafce .cuerpo, 
qiie faeron los que mas if al.6 el «resto de s»i periiia» 
aeoeia en la capital, se encontraba un jóvea de agra^ 
dable trato^ llamado Popofif, cuyo padre, senador res* 
potable, á quien fué después presentado en Pelcrs* 
burgo, habla sido amigo iulimo de Potenkin, el mi- 
nistro favorito de Catalina 11. a He debido, dice el ge- 
neral , á este anciano algunas distinciones y conlian- 
zas; estaba dotado de una jnemoria prodi^osa» COM* 
cia la historia de todos los pueblos dei mundo ; y en 
sn avanzada ediid^el fioston era su pasatiempo favo- 
rito , en el qoe ten^o entandido arriesgaba fuertes 
cantidades.» 

El estraordinario lujo del cuerpo de húsares, no 
deja lugar á que sirvan en él mas oficiales que aque- 
Iloscoyas opulentas familias puedan gobrellevar el 
inmenso gasto de su porte. Los sueldos son tan ima* 
ginarios; qne solo sirven como para gages de sus cria- 
dos. Guando se^conlempla el estado en que se balUt** 
ban estos cuerpos baca muy llocos afi«ls , y se vó en 
el que se eocuentran en^ dia , no puede uno menos 
de admirarse de los progresos que debe el ejérdfto 
ruso k su última campaba de París , uoiáudose basta 
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cn los menores detalles de policía interior importan- 
tes altcrac iones. 

£1 arco de triunfo en bronce que el senado de Ru* 
8ia erigi6á Akjamlro en memoria de su campafta de 
Franela « contriboye mudio áia celebridad deque 
go«a Tzara-Koie-Seio (recreo del Czar): el senado tra- 
taba de dedicar este nMnwnenlo al emperador , pera 
este pidió quedase á su cargo el componer la fns- 
cripcion , y la guardia iinpcrial, al dcsülai de vuelta 
á Rusia por debajo de este monumento, leyó en la 
cornisa la siguiente dedicatoria en letras de oro : «vi 
mii queridos compañeros de armas»» No omitía medio 
de popularizarse en el ejército. 

«Esloy persuadido r deda á Yan-Halen hablando 
delemperador m antignoisenridor de la edrte de ¥nr 
bl0i; que itt £aroya seria nu» Mbt en el dia , liloi^ 
dos mottareas hubiesen eamMaia en TiMi sui tota* 
Ras; Alejandro , por su bella figura, su m^eraelon f 
sus modales afables , iiubiera recoidado á los pari-' 
sieuses la memoria de Enrique IV; y líOíjulros con 
el ardor belicoso del luievo Cromwell, secundado por 
nuestras bravas y numerosas legiones , hubiésemos 
volado á los muros de Bizando, y eubierlo con nues- 
tras armas el sol de Turquia i y la gran eonrraterni» 
dad griega, objelode^odiosFnoesIres vetes, y tft única 
que salvar& á la Bueia de la gi^n eatástrofe, se huble*- 
se realizado en pto de ladvlHiacion europea. ^1 Asia- 
es^ pidiendo ser eooqui!itada por fa^ elvilkacion y- 
ella le ofrecía al hijo de la revolución írancesa una 
inmensa carrera, que no hubiera podido recon ei du- 
rante toda su vida.» 

Petroffesotro sitio do recreo para igual estación 
y esta situado en dirección contraría á Tzars-Koie- 
tielo , y á poca distancia de San Petersburgo. Estuvo 
eii él Vao^Halen bácia toes de invierno. Viakó la 
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gran fábrica de papel imevamcnle eslahlLcida poi un 
cscelciite iiiecáiüco ingles inu} ejílirnado del empe- 
rador, que Uivü la complacencia de mandar tirará 
su presencia aigunüs pliegos de estraordinarias di- 
mensiones, destinados para los trabajos topi^táficos 
Ú9M^* M. G<£«ia,Jp^llrj«4r4^rPit^i-lxmtinao»^ la 4e 
PAlU^ dfll k^i^n úñ^Mkiff: lajnAq^iUi^ de 80iar»r man 
d§i^, de lacfti(«Uia«>4^ S^anii^oKi ídc^nos^ 

Utftm 4 Cf^evle protraoít^dilfitffilüi d«4qüel pf Í9. 
Bebe ser magnífica un dfa de serano la ^ran cas- 
ca da ailiíiciai de Pctroíl'. Las a^uas se desprenden 
desde la espalda del palacio, situado en un punto muy 
elevado, dando frente á la conüuencia del Neva, con 
el golfo de Groiistadt, y al través de las espumas, 
ciando la casQada ^>l4^^U6§0i, .aparecen una iníi-* 
iiMa4 d<9 iMíi^ft aepmdM é»u9U impulso y hamcidAd 

leiliimckst :afti|oj»pteftfaaáiglDij itek ^rta :aocpBepden 

d^Mfom^ poiio^e 0),dUp0iltfiP sejilia l^aolio en bCK 
nafidat 4a jiB aiieJo tan aumaiBaate ingrato , como ri^ 
guroso su clima. iCuánto no hubiera creado el génio 

de Pedro el Grande, si hubieran mecido su cuna bajo 
los aiLesuiiculos arabescos del Alcázar de Sevilla! Fe- 
lipe II creó, es verdad, un Escorial, pero mas hu- 
biera valido que hubiese erigido su.capital en el cen^ 
tro de sus arsenales na^||9%.ii4i nuestra rica; y 
Plávilegiada Esp^ii«&illiuqmr 4&i^ Y,^Ú»iSU 

sembrío h^Q F^Hpf» if » iMttteyiiiMi^iiii j^iooip^ dp« 

S4^HHli|.afliií9 la m*m^9^im díaf^^^ priinera>^pltal 

del continente europeo , y su recinto maritteo com- 
prendería hasta el puerto de Cádiz. • 

La cuaresma de ios rusos, y no se cuentan nada 
menos que cuatro al afio, impone privaciones mucho 

iQ»u «iguro^s ia do lQa4:ati<:kiíQ08^, y siu embaii^j. 
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seria difícil encontrar , aun en las clases mas eleva- 
das, una persona que se atreva á prescindir de su ob- 
servancia. El pueblo, asaz tolerante para los cultos 
disidentes, es fervoroso hasta la superstición. Nin- 
guno mas pródigo en genuflexiones, señales de cruz, 
etc. , sin que tales actos se vean practicados sola- 
mente entre las clases bajas, pues Van-llalen con-' 
tiesa haber visto en medio del dia en la iglesia de 
Rasan al padre del principe Wolskonsky arrojar su 
pañuelo á las imágenes de los santos colocados en las 
paredes, besarlo con respeto, arrojarlo de nuevo,- 
volverlo á besar , repitiendo esta edificante ceremo- 
nia hasta cansarse. ^i4Ui.. < i ' 
Después de cuarenta dias de la mas rigurosa abs-' 
tinencia , vuelven á renacer las fiestas públicas que 
se suceden rápidamente. La de Pascuas, que es la 
primera , no es la menos curiosa. ''i/nif}! ' 

A media noche anuncia el cañón de la ciudadela el 
principio de la fiesta: ha resucitado , esclama la gente 
abrazándose, y desde el monarca hasta el íillimo sol-, 
dado, desde el mas orgulloso magnate al mas humil^' 
de siervo, todos deben olvidar sus mutuas ofensas^.- 
A la primera salva de artillería, los grandes duques/ 
los altos funcionarios , los oficiales de la corle , lodos 
los que ocupan en el estado un rango distinguido , se 
presentan vestidos de gala al emperador y la empe- 
. ralriz, que inmediatamente, á manera del besamano 
1 de nuestros monarcas, reciben el abrazo fraternal de 
I lodos los concurrentes. 

Esta noche siguió Van-Halen á la muchedumbre á 
la iglesia de nuestra señora de Rasan , que es una 
imitación , en pequeño , de la famosa Basílica de San 
Pedro de Roma. " * - * * 

Aunque con trabajo , pudo penetrar (gracias ií Vk 
. esgrima inglesa de codos que se aprende en Lóndres)' 
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. hasta el centro da la nave ptincipal algunos miniitos 
aotesdedísfiararseelcaftonaxo. Estaba la iglesia en- 
teramente ilamiiiada , él sepolcro del Salrador coló* 
cado ett frente del Tabernáculo , y los popn 6 cnrae 
rerestidos de sas ornamentos sagrados terminaban 
la procesión , ceremonia que precede á la resurrec* 
Cion , lo mismo que entre los católicos. 

Apenas el bullicioso sonido de los cánticos y cam- 
panas , mezclado con el estampido de los cañones, 
anunció el fín de la ceremonia , cuando , con no poca 
serpresa, not6, que todos los concurrentes, tanto 
mugeres conK» taoknbres , después ile mátüas felicita- 
ciones y iban sentándose en el pavimento <fi2) « for-^ 
mando corros, y sacando fiambres y pasteles,, que 
devoraban con muy buen apetito. : . i ^ - i : 

Jll salir del templo se recorren hasta el amanecer 
las calles iluminadas de la capital, se reúnen todos 
los conocidos, y por efecto de una costumbre invete- 
rada se ofrecen huevos pintados, se at)iazan reci- 
procamente, repitiendo ha r^si/ciíaf/o , continuando 
la fiesta hasta la próxima noclie. Kn las sociedades 
de buen tono se ofrecen á las seüoras huevos de por- 
celana 6 cristal , guarnecides de cintas, y al recibir 
esta finesa , las sentaras presentan su mano á besar, 
é inclinándose alfVK^Qi «üempor , ponen con frialdad 
sus lábios enilaamegilias del obsequíenle*. 

EneuantQ-á las lüsstnttbces privadas 6. moralidad 
de los rusos; son muchos los escritores y parlanchi- 
nes estrangerüs , que desconociendo ingratamente la 
hospitalidad característica de esta nación, el valor 
personal y el noble desprendimiento de sus naturales 
(cualidades todas que los distinguen á los ojos de la 
£uropa ) , han manchado su elegante pluma , presen- 
tando álasseftoraseomo las mas libertinas, y áloshom- 
brescóme los mas borrachos y viciosos del univenao* 
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' ' Verdad es que bajo el reinado de la gran Calalina 
y sus favoritos > ia inconlinencia pública podria ser 
asunto de ri<^urosa moda , y de consi(;(uiente tendría 
muchos prosélitos, como en nuestras curtes ^üdas, y 
aun en tiempos no muy lejanos ba sucedido en Ma- 
drid.... También lo es que la favorita de un empera- 
dor llegase á hacer ostentación de los hijos que eran 
de él y no de su marido , máxime si este teni^ la ba- 
jeza de vender barata su tolerancia conyugal; pero 
eso que dicen ser pública la depravación de las cos- 
tumbres , asegurándonos que si queremos desenga- 
íiarnos basta asomarse á los baíios rusos para ver 
desnudos y enlazados unos con otros individuos de 
ambos sesos, entregados á la mas desenfrenada lu- 
Juria y estúpida embriaguéz , parece salir del caletre 
de ciertos escritores muy semejantes á los novelistas 
^raspirenáicos , que apenas han llegado al alto de So- 
mosierra , y descansado dos dias en la coronada villa 
de Madrid , aseguran con el tono mas decidido y for- 
mal á sus compatriotas y amigos que los aguardan 
con impaciencia en las galerías del Palais royal que 
todas las españolas son manólas , y que todas ellas 
llevan sujeto á la liga de su hermosa pantorrilla un 
agudo y afilado puñal. 

Seguramente las jóvenes rusas están dotadas de 
imaginación ardiente , que alimentada por la lectura 
de novelas, las impele algunas veces á lances muy 
románticos , cuyo original chiste no cede acaso en 
nada á cuanto en su género se cuenta de las hijas del 
Jenil ó del Guadalquivir; pero esto no prueba mas 
que su natural vivacidad , y en general es muy evi- 
dente y comprobado que en las familias rusas se guar- 
da el pudor y compostura que es propio del bello se- 
xo^ y que exigen imperiosamente las leyes de la bue- 
na sociedad; en cuanto á la sociedad alemana, bas« 



tante numerosa y diseminada en el imfierio , conaer- 

va complelamente el lipo de noble sencilléz y cordu- 
ra que tanto la distingue en todas parles, y de que 
ya se lia hecho mención al hablar del paso de Van- 
Haleo por Berlín. 

- Lo que en nuestro concepto puede creerse positiva- 
mente sóbrenla Rasía y los niaog es » qoeal en lógalr 
de presentarse Van-Halen« jdven sin pretensiones de 
ninguna especie, sin cuidarse en manera alguna d4^ m 

suerte futura, sin pertenecer áúna nación C^yos Injos- 
por su carácter leal y franco no hieren á nadie , cual 
otros por su petulancia, sin chocar en público por un 
mal vestir, ni por el estremo opuesto del lujo, (lo que 
no le hubiera sido difícil disfrutar trampeando y ha- 
ciendo deudas como muchos aventureros, al abrigo de 
esas mismas grandes relaciones que llegó á contraer 
á los dos meses de su mansión en Petersburgo , adonr 
de Uegáde Ltedfes adelantándose ¿ contar confiada-^ 
méate COR la magnanimidad de Alejandro y laÍnolvi« 
dable acogida de sus principales súllditos); si en otra 
edad y con otro rango hubiera ido á Rusia con preten** 
siones, no de ofrecer un brazo y una espada española, 
(cual lo hizo ) sino de pedir brazos y espadas estran- 
geras para esclavizar á su patria , si quier hubiera 
acompasado á su persona el mérito distingaido de un 
Buemouriez, lejos de haber llegado á ser» como se yerá 
en el trascurso de esta narración , un bermano para 
la familia de Galitzin y otras tantas t|ue se han nom- 
brado, un hijo adoptivo para Yermoloflfy aun Betan- 
cour, hubiera sido seguramente el juguete de Nessel* 
rodé , cual lo fué aquel célebre y desventurado gene- 
ral , de Kostopchin y de la corte de Pablo I. 

La. imparcialidad no se opone á su eterna gratitud 
para con una nación tan poco conocida de nuestros 
cooipatrMas, y tan indigna y bajamente descrita pof 
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los eslrangerosmal intencionados: cuando an ministro 
ruso ((\nc raj a v<*z dt'ia d(í stír una ií()lal)ilMla(J en sa- 
{^acidad y de^Ucza ) , (jnicrú sondear í un cslraniicio. 
de in]¡K>rtanciü, como Üumouriez, no escasea iialasios^ 
ni, cari^id^, iii confíanz^a Adrenles de amist ad sioee- 
rapara esqii(|kifiar|r;)>afimar elaiiiia^^d^^ woautoqjtt^ 
ha.Gaiéo:eQ la jiW^^ «1 ibado d^^tti eacamiji 
sUocoasigie^ yaif&ojckiaiema.el homliriQ^^sr^la.cQrfr; 
teza del Jimoii , una yejE esfif^mld^ ^fii j ugo , m 
mas que para soi^^ri^flyaáoalMo (23).. ^ ,; » . ^ v . ■ 
De ios ministros de Alejandro, Nesselrode era el úni-, 
co que daba mesas de ejjUdu a los embajadoirs \ nü- 
nislros remóldenles en PeleFsburL;<> , siendo esto Unto 
mas de estrañar, cuanto que en Rusia la mesa está: 
sieo^mfjü^lMiesta para.tjjMi^^ij^i^i^úmo aquí 

e^.^^¡jla^UaíJf^ olrec^l^ciifa A^^ualquier paraonti d«i^, 

iu)i#a|^.i^«qH^i|j|^^^ Sanmcolás 
óáanlaan, etc.; es digna de ol>ser?arge la prisa que 
se<dan en recorrer las nie^a.^ de ludus a^uellus cono- 
cidos cuyosdias se celei)ran, apareciendo por un mo- 
mento sus amigos ( n loüas eiias , couiu lieaias en un 
jubileo : esta reserva de 4^» diplp^iáUcos jru»os , 4^ 
atribuir^^jal t^nor que Uewa de cometer al'^unaliot 
^MQilMlmiif^irdf ele los secréloa 4el,estadoi 
m!0^im(^fm^n^pou eH eatremoi «ipiiiea^dciiá» 
miUarídad ep jSapaba, reyetoJl4^,,c^i|s^;deIa-Q]^^iQr% 

Üiier4e'e6|MAeÍes celosos del bien de nuestro país, 

porque cualquiera (|ue tuviese oeasion de revisar eu 
los {fraudes curfiivos dü reino, en Hr nielas, la corres- 
pondencia (des( ifrada ya) eulre I'elipe íl y el duqtie 
de Alba, reconocerla que bubo uAV^nipo eu^ que ni 

el gabioeto ll9iiiH>viU^kw Ueiópc^iioder^ «u Ja 
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suspicáz refMiblicade Venecia cuando eiLÍslia orgüUosa 
en medio de las aguas del Adriático , llevaron á tal 
punto de astucia sus secretos de estado y. &u reiioada 
diplomacia. . * 

Vamos ahora ¿ decir dos palalms sobre la polieia' 
del imperio y su' tribunal supremo/ fil ministerio dé* 
polieM esUr anejo á la capttania general 6 gobierno 
militar politieó de SanPelersburgo. La policía ejerce 
ios faneionies reilf (ármente y eon nna pnnttiaMad y 
rigor sin ejemplo. Nadie puede obtener en las cinda-^ 
des principales un pasaporte para cualquier punto 
(jue sea lejano , sin qm de antemano se anuncie por 
tres veces conseculivassu próxima marcha en el bole- 
tín ó diario oficial, y éif él caso que esta s^ea fepenlf* 
lía, ba^ haber ana cíása acreditada y de nombradla 
<tne ^alga garante del viagéro, lo^^ñe se inserta tam* 
bieiren ilicbo boletín qne salé Codas las maftanas, y 
qne* reciben por albono todotf los mercaderes de la' 
ciudad, evitándose de esta suerte el que nadie se vaya 
dejando trampas y deudas. 

Todos los dias muy temprano, el gobernador gene- 
ral se presenta en el gabinete del emperador á darle 
cuenta de lo mas impoiiante que ha acaecido en las 
veinte y cuatro últimas horas. Ademas de los conft* 
dentes secretos de todas edades, rangos y cOndioionfesi 
qne -desde' dentray fuera de Rusia corresponden coin 
dicha aotoridad/existe una guardia de |iolicia Ó gen* 
darnierla á pie y ¿ caballo. . . . 

• En Rusia, lo mismo que en los estados italianos de 
Austria (reino Lombardo-Véneto) , todo esti angero 
recien llegado , es seguido de uno o mas agentes se- 
cretos de policía , que dan cuenta de sus menores 
palabras y acciones ; pero esto se verifica en Kusia 
con tal lealtad , que probada la falsedad de cualquie- 
ra revelacioni élageiile de pc^ia colj^able y sus cóm* 



pUces son espulsados .y fustigados, y aOfl á veces 
enviados á Ja Siberia. 

y. El senado es el supremo tribunal <lo iodos los (le- 
mas del ^ifliperio. l odch titoitf (decreto) es dirigido 
iameüiftlaiii«iitov¿;élvp«ira qqe vocilia fuerza de ley ^ 
Los seMéomi, eoloeados ao 6l f rímeAiáiwlii|n g^fter 

quico* 40l vftiláda^; aMk4Me8; de iiomliramiealo dfll 

Si esceptuamos los iidfioelos perteneeienAes al 
Slo. Sínodo, lodos los deiiKH que liencn rcliuíon con 
la adminiíitraciou ínleriur del impiM io, poiUMiecen 
al senado directivo, especie (h^ poder ejecutivo , in- 
termedio entre el Czar y bus i»ubditos. Las atribucio- 
de estej4»ei!p*8«aiiiiiay «steniias; pero no yaya- 
mosiufoiMirvfkMiláweqüItocate^ el epileio de 
dir$eiM>qte Uéf ar 'Laniayop latitud de aos atribu- 
'ééWB^pmM decíc^e- qgaé eonsiste m> le adninistra- 
tío» de jasMciái^fNiaatoigiib escepto en^ ciertos easea 
reservados, en los que puede apelarse al emperador^ 
en lodo lo düinaii obra libremente. El empleo de se- 
nador, que suele ser por )<• reLiular un retiro bonori- 
Ileo para los lionibr<^s ilustrados, no se cnnceth^ siem- 
ps6 47p^ecsoiiaft,.Vi6r62^das>ea las. leyes pátrias, cir- 
cunstancia^, ^flMf OOB^OtiaSi miUBliet inherentes á ta 
eqpadrttittiiv > dá? itoAc^geii^ á I» venalidad ú^Aos se- 
eaetailoiitfqkie 80i| Joaiqiie dirigda I09 négociÍesui«oi 
■mjáeniiidal iaspeajlhdepoaltBdoeeia eiaenado ^ eetán 
bajo la fwé^anéítí de «i|b iseccSon espeeiaH toaipiies- 
ta de sus mismos Individtio»; Este cuerpo sé divide 
en üiho secciones, cinco de las cuales residen en 
San Pebírsburajo, y las tres restantes en lUoscou. tJil 
perrii>iifi^,u , cuyaj» alril)uciones son uiuy píirecidas á 
las de nuestros fiscales de las audiencia, representa 
en cada una de ellas al soberano^' iL'iu.t y 
Fedor » ^lui^^ Alesio, Miiíliíaeíle^iritiGl) ^ ii|«eii0nde 
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corlar las disputas originadasen el imperio oon moti- 
vo de las preeminencias de la nobleza, tomó la heráica 
resolución de quemar públicamente los títolos, origen 
de interminables éinúiileseonUeiiilMiiiiefcabiaQ oblip* 
gttde ya'á loan el Terrible á niTelár con mano ie hiep« 
ro ¿ log grandes que le baeian sombra. Pedro el Gran* 
de, que tanta oposición halló en la nobleza para la 
realización de sus reformas, siguió el hábil plan usa- 
do con fruto por varios reyes de diferentes naciones; 
la multiplicó estraordinariamcnte p¿ira debilitarla y 
hacerla perder el prestigio de que gozaba. Dividió 
todo el £stado en catorce clases ; las ocho primeraa 
datm nobleza hereditaria, ylaeotras neUe'za perso- 
- nal. No eslsl» ya en Ru#ia hoy día empléo algaao 
que no qsié asúnilado á tal ó cnal rango mistar; ad 
es , que aon dn mtíBtá de poea etiqueta , el dueño de 
la casa coloca á sus convidados sc^un el rango mili- 
tar; á esto se atribuye la ocurrencia reciente de 
ciertas señoras , de hacer servir la cena en mesi« 
las redondas de á dos personas, para asimilarlas al 
baile en que no es posible adoptar lan estrafta eti« 
qoeta. 

Toda Ja nóbleia qoe no disfruta empleos 6 dignida* 
dea^ goaa de muy poca 6 nnagana repntacloa. 
El cargo de procurador general del- imperio es sn* 

maineuLe importante y lucrativo, pues el que lo des- 
empeña es á un mismo tiempo el hombre del empe- 
rador y el del senado, como que de su cartera depen- 
den todos los negocios de justicia y de la administra- 
cion^ifiL A poco que descuMase los negocios el em- 
perador, doahoniMresaslotos, entendiéndose entre 
si , nanojorian todo el interior del Imperio; et gefb de 
i!. M . G* Jdel ejéádto , y el preenrador general: lanto 
mas , cuanto que estos dos puestos los ocupan siem- 
pre personas de las primeras casas de Husia. 
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- El tíaro« que goza de algunas franqnidás de la no* 
biaza, está eseDto de impuestos y de alojamientoa 
mililarea » jr goza del privilegio de no poder sufrir 
niDgona pena aan»orM afietiva. 

Loa que no pertenéoen al clero ni á la nobleza son 
plebeyos, j esta es la que forma la tercera grande 
clase del Estado. A ella pertenecen en primer lugar 

los f^randes propietarios de las ciudades , los comer- 
ciantes, los estrangeros domiciliados, los que, sea di- 
cho de paso , pueden obtener carias de nobh z.i A la 
tercera tieneracion, los artesanos , Jos habilanUs de 
ios arrabales i por iiUimo , los aldeanos de la corona, 
que son considerados como la clase intermedia entre 
los pleliejos y los esclavos. 

Estos últimot forman mas de las nuoTO décimas 
partes del imperio. Para libertarse de la esclavitud, 
pueden entrar al serricio militar, 6 si ban adquirido 
algún peculio , rescatarse á si y á su familia. A todos 
los I azonainicntos de los publicistas conUa la escla- 
vitud, razonamientos cuyo espíritu liumanilario re- 
conocemos, opondremos nosotros por de pronto, esa 
dura necesidad que tiene por aliora la existencia po- 
lítica del imperio de mantener el estado de las cosas 
sin cambios repentinos, para no precipitarse en el 
abisoMiw Seria de desear alguna variación en el esta- 
do precario de esta numerosa dase , á la que se ban 
stclii|€áé»teatos vicios; pero seria un milagro encon- 
trar eftililavilijiides, en el miserable estado de abyec- 
ción en que la tiene el gobierno. £1 orgullo y el láti- 
go del amo , pesan cruelmente sobre el esclavo ruso, 
que tarde ó temprano tiene que sufrir la suerte re- 
servada por la Providencia á todas las clases de la 
sociedad. Guando esta sea inminentemente filantró- 
pica en todo el universo, y baya logrado civilizar 
todas las clases de la misma, el esdávo ruso, imbuido 
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en las máximas; saludables de la civilización moderna, 
sacüdirá el letárgico estupor que le entorpece , y be- 
neficiará para si el suelo regado coa las lágrimas de 
sus antepasados* 
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tlDA DB SAN PBVBlSBORao. 



» » 

meseghaMan trascurrido ya, desde qoe entre» 
gó Van^Halen sa soUeitud para el emperador, enando 
Mr. de Betanemir, á quien S. M. habla vuelto á hablar 

de él, le dió á entender que seria conveniente pasáse 
á ver al ministro de España , quien podría estar muy 
sentido del desdén que afectaba para con dicho diplo- 
málico. 

A los pocos días recibió una carta del conde Nes- 
selrode , en la que le invitaba pasase á cancillerkt« 
Fué muy punlaal en aeodir á laoila del ministro, 
el cual , despoea de un largo preámbuto «eerca^ su 
insimcla , puso en sn conocimiento, qiio sabedor el 
embiyador #e Espa&a D. Francisco ZoarBérmudez de 
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. su pretensión acerca de enhar al servicio de Rusia, 
hal)ia inanifeslado que no seria muy del agrado de su 
gobierno ei favor que se le pudiese dispensar en este 
particular. Entre las pocas palabras que anadió M. de 
Nesselrode, insinuóle muy por encima que podia pre- 
sentarse en casa de Zea-Bermudez para zanjar con ói 
esta dí0cnltad, que en so opinión no dejaba de olistar 
al logro de sos deseos. 

Informó Van-Halen al general Betanconr del re- 
sultado de esta visita , quien inmediatamente mandó 
preparar su carruaje , y salló á verse con el ministro 
espaiiol , encargándole volviese al dia siguieule á sa* 
ber el resultado de su conferencia. 

«Zea-Bermudez no está muy contento con V., le dijo 
cuando entró en su gabinete á la mañana del otro día; 
pero su enojo oo es de la mayor entidad. Quéjase ante 
todo del estudio particular que ha puesto V. en no 
hablarle, á pesar de vivir en su misma posada , f en- 
eontrarle frecuentemente en las sociedades y reunió- 
nes. Vamos, es preciso ir k verle.» 

Van-Halen liizo presente A Betanconr lo irregular 
que le parecía el presentarse al agente de un gobierim 
que había dejado ya de mirai^como el suyo. 
— ^Todo eso no vale nada, le dijo; he dado mi palabra 
por V., y es preciso, repito , que le vea Yaya , aqui 
aguardo el resultado de la entrevista; tengo impacien» 
cia de saber en qué pára esto , pues ya sabe V. que 
au§ negocios me interesan tanto como los mios.» 

£1 consejero T« á quien encontró el general, al salir 
deestaeasii^ y con quien estalla reladionado desde 
su llegada A Petersburgo, al hablarle del negocio que 
le ocupaba entonces , y del que ya tenia él notieiaa 
por sus relaciones amistosas con algunos oficiales del 
ministerio , le hizo ver la absoluta necesidad en que 
»e hallaba de preseatai&e al mi^tro espauoi, y ob- 
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tener de él el que suspendiese al menos los pasos que 
daba en contra suya , manifestándole que de no ha- 
cerlo asi , podría verse en duros compromisos. 

Determinóse por último á bacer lo que le insinua- 
ban todos los amigos unánimemente. £1 embajador 
espaf\ol le recibió con bastante ünura , y después de* 
algunas alusiones á sus antecedentes políticos y 
algunas ligeras quejas por su empeíio en huir de un 
compatriota , comenzó á locar el punto que le inte- 
resaba , y le dijo: 

— ¿Conque por lo visto , está V. muy decidido á en- 
trar al servicio de Rusia? 

— Sí señor , le contestó el general , como que mi ve- 
nida á Petersburgo ha sido solo con este objeto. ' 

— ¿Pero lo ha pensado V. bien? replicó el embaja- 
dor, ¿ignora V. acaso lo inaudito que es el ejemplo 
de españoles sirviendo cual suizos, ya en este país, 
• ya en el otro? 

—Ya , pero no es menos estraordinaria é inaudita la 
persecución que los reduce á tales estremos. 

— Bien ; pero ¿no cree V. que habria medio de arre- 
glarlo todo, regresando á España, y volviendo á ocu« 
par su puesto en el ejército espedicionario de Ultra- 
mar á las órdenes del conde del Abisbal?(25) Vamos, 
puedo prometer á V., en nombre del rey, olvido de lo 
pasado: confío en que S. M. aprobará todo lo que le 
proponga. 

Dando las mas cumplidas gracias al mañoso diplo- 
mático por sus benévolas intenciones, dióle á entender 
Van-IIalen que no le ofrecian garantías suficientes, 
y que sus únicos deseos por aquel entonces , se limi- 
taban únicamente á ser admitido en el ejército de 
Alejandro. 

Algunos días después de esta entrevista, pudo in- 
ferir de otra conferencia que tuvo con el ministro^ 
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Nesseirode , que el agente español habia desitIMd 
en sus reclamaciones contra su entrada en el ser- 
vicio ; y que en este caso no pedia estar muy lejano 
el momento en que S. M. diese á conocer su resolu- 
ción. Entonces manifestó al conde, que, dado caso 
que le admitiese el emperador en su servicio, se veria 
eon gusto declinado ai ejército del Gáucaao ó de ia 
Georgia; obedeciendo en esto á §as amigos, que, como 
medio de allanar las dl§cuUades, le aconsejaron 
diese ser empleado en aquel iiais, apellidado Sib$ria 
cálida (26) por los cortesanos , con referencia A un 
dicho del emperador. 

Por oUa parte, todos le hablaban de tas grandes 
cualidades del general que mandaba en ei Cáucaso* 
Los militares que hablan servido á sus órdenes , le 
conservaban mucho cariño , y no pronunciaban sino 
con entusiasmo el nombre de Yermolow (27). 

Ya bemos dicho que la temperatura en invierno 
es sumamente cruda ; pero en mayo varia la escena 
tan de repente, que en menos de quince dias se hace 
navegable el rio Neva. Apenas se ve Ubre déla nieve 
endurecida, que le cubrió tan largo tiempo « la natu» 
raleza varia enteramente , la tierra se llena de ver- 
dor , los árboles de flores , se abandona la ciudad por 
el campo; y bien sea por este brusco tránsito de una 
estación á otra , ó ya porque los rusos ponen buen 
cuidado on aprovecharse de los cuatro meses de buen 
tiempo , es acaso muy posible que no haya en toda 
Europa otro pais donde la primavera renazca mas 
fisuefta f animada. Los primeros barcos mercantes 
que llegan al Neva , conducen por lo regular las na- 
ranjas y las ostras, de que se carece en San Pélers* 
burgo, y de que hay bastante consumo; dele qoct re^ 
sulta una costumbre radicada en las familias que se 
dirigen en númei o considei abie hacia Wasiliostrof, 
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donde se hallan las fondas desUnadaa 686lusi?aBieiiie 
en tales dias á este objetos 

' Asi que el Ñera se hiio eaTegable , los amigos del 
conde M. dispusieron una especie de romeria en va« 

por para Gronstadt , que es la grande estación naval 
de las üolas rusas en el Báltico, y al mismo tiempo el 
pueiio de San Pelersburgo , aunque hay tl(í por me- 
dio entre ambas ciudades cerca de diez leguas. Como 
los navios de alto bordo no pueden llegar hasta San 
Petersbur^^o , por ia demasiada estrtchéz del álveo 
delNeva, desembarcan los cargamentos en GronstadI 
para ser después trasportados por medio de barcas á 
la capital. 

. Edificada GronstadI á la orilla de una Isla que tiene 
dos ó tres leguas de longitud , y media de ancliara» 
posee el puerto mas considerable de aqnellos mares, 

y eslá defendido por una fortaleza construida sobre 
una roca á flor de agua. Cuando visitó Van-Halen el 
arsenal , vio mvichos cascos de navios, decimos cas- 
cos, porque todo estaba allí reunido para un arma- 
mento navaí, menos lo mas esencial, que es la nume- 
rosa y buena c^ilidad de marineros. Era en aquella 
época tan ridiculo y eslrafto el equipaje naval de un 
buque de guerra raso , como en los Estados-Unidos 
^n batallón 6 un tren de artillería. Entre otros bu« 
ques habla una fragata destinada á las costas de In- 
j^laterra y Francia, y que debia trasportar á una des* 
graciada hermana de la princesa Alejandrina Galit- 
zin ' los carpinteros estaban afanados en arre|?lar la 
cámara y disponer todo lo uecesario para su mayor 
comodidad. 

Esta señorita, casada con unjóven délas primeras 
familias de Rusia , tuvo la caadidés de dar entrada 
en su casa á un Jesuíta de los que residían por en* 
loncos en el imperio , y el ascendiente que en poco 
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üeiii{K> adquirió sobre ella , lle^ó ú tal punto , que la 
llen6 de mil confusas ideas sobre su religíoo y la olra 
A §116 queria convertirla y profesaba el misionero. El 
marido, poco caato« despreciando al jesuíta , y los 
consejos de algunos bien intencionados , no puso fre- 
no á aquel ilicito comercio espiritual. La seftorita 
perdió ai cabo su juicio , y demente, furiosa, devora- 
da por el mas exailaüo iauatismo religioso , sembró 
el conflicto y la desolación entre cuantos la rodeaban. 
Este mezquino Iriuníó del jesuitismo es harto cono- 
cido de cuantos trataron, como Van-Halen, aquella 
casa , y se bailaban entonces en San Petersburgo. 

El emperador , que comenzaba ya á disgustarse de 
la mala correspondencia de estos cofrades á la tole- 
rancia que se les habla dispensado en Rusia , acabó 
un afto después por abolir la órden en su imperio ; é 
interesado por toda la casa de los Galítzin^ y en par* 
ticular, compadecido del fatal estado de la interesan- 
te víctima, habia dispuesto que una trágala de guer- 
ra la trasladase al estrangero, sícruíendo en estola 
opinión de los facultativos, que ordenaban la mudan- 
la del clima , y el recorrer diversos paises, para ver 
ai podria distraerse, y tal vez curarse de su dolen*- 
da. Asi, deshermanas, dotadas ambas de vivás ima- 
ginación, tomaban cada cual diverso rumbo , la una 
formaba las delicias de su familia y de sus amigos, 
y la olra estaba próxima á sucumbir al peso del en- 
cadenamiento de escrúpulos que le infundiera un 
tenáz eclesiástico, empefiado en hacerla abjurar de la 
comunión griega , y aflliarla á su manera en la nues- 
tra. Evitamos ai lector los minuciosos y estravagan* 
tes detalles de esta ocurrencia, y las filiadas que tu- 
vo que emplear la jóven para ocultar á su marido 
sus designios, complaciendo ai misionero. 

Pedro el Grande fué ei que fundó á Gronstadt : es 
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pasmosa ia rapidóz con que se han efectuado los pt o- 
<f];resos de la civilización en esle ángulo del mundo. 
Hasta el año 1703, las aguas del Neva no babian visto 
ningún navio ; pero con motivo de la protección dis- 
pensada por Pedro 1 y sus sucesores al comercio y 
á la navegación , pasan en el dia de 1400 los que en- 
tran anualmente en Cronstadt. 

Cuando volvieron de la divertida espedicion que 
bicieron á este puerto, se reunió toda la sociedad ba- 
bitual , que se componía, entre otros, del coronel 
Mamonotr, el singular conde Nariskin , pariente de 
la famosa amiga del emperador, Serge Lamkoy, Ku- 
griklolT, comandante de escuadrón de la guardia, 
Mansurof , oücial retirado desde la última campaña 
de París, el príncipe Andrés Galitzin, y Van-llaleu: 
acababan de lomar el café y estaban divirtiéndose 
con las raras ocurrencias del conde Nariskin: los mi- 
litares , para evitar la continua charla del conde , se 
pusieron á elogiar la brillantéz de las tropas y el 
buen estado de las fuerzas navales que estaba ya 
ejercitando Alejandro, cuando levantándose el citado 
Nariskin, dijo con viveza: «Todo eso no quiere decir 
nada. Lo que buy de magníüco, añadió colocándose 
de pie junto á la cbimenea , y volviendo la cabeza 
con orgullo republicano, lo que bay verdaderamente 
de magnifico, es una asamblea popular.» Después, 
como recayese la conversación sobre las elecciones 
inglesas que acababan de terminarse , esclamó ; «Vo 
envidio la suerte de sir Franccis Burdelt , seguido de 
Ireinla mil ciudadanos. Eso si que puede llamarse 
una brillante parada.» 

Justamente recordaban lo que decían qut^ reía Ale- 
jandro de las ocurrencias de este señor, cuando el 
ayuda de cámara de Galitzin trajo á este una esquela 
de su hermana, en la que le noticiaba la reciente 
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aparicioii aquella aúima larde del Prikas. Bl Prihn 
(órden del dia) impreso en las prensas del £. M. G.» 
sale todas las tardes sin interrtipcloa en el punto 
mismo donde se encuentra el emperador : trata solo 
4» las traslaciones, ascensos, licencias de oficiales de 
todos grados» y en la misma noche se espide por la es- 
táfete á todos los E. M.y ^efesd^; cuerpo del ¡mp<>río. 

Al llegar Kiigrikioff , Gniiizin y Van-Halen al des- 
pacho de ia imprenta, leyeron lo siguiente, queestrac- 

tado y lraducidodelruso,(cuyo original poseeaguel) 
es como sigue: , 

Prlkaz del 16 de mayo ^ i8f 9. 

S. M. el emperador se ha dignado en sesión de 16 
de mayo de 1819 en San Petersi)urgo , decretar la 6r- 
den del dia, que sigue • 

Trombramiento de servicio.— Para ia caba^lteria!^ 
El teniente coronel espaftol Juan A. Van-Halen queda 
admiUdo en calidad de mayor del regimiento d< dra- 
• gonos de Nygni Novgorod , núm. 39. ~ Firmado — 
Principe de Wolskonsky , gefe de E. Ai. del emne- 
rador* ^ 

Empeñadas todas las familias que Irecuenlaba en la 
capital en hacer salir airoso á Van-Halen en sus pre* 
tensiones , fácil será conocer la satisfacción con que 
recibirían tal nueva. Aquellos fueronlos diasmas fe- 
lices que disfrutó en su juventud. Al retirarse á stt 
casa (la de Skaratin), halló sobre la mesa la comuni- 
cación ministerial del conde de Nesselrode, que tra- 
ducida del francés, (Cuyo original tenemos A la visia ), 
dice asi: . 

Al 5r. D. Juan Van-Halen. 

' Muy Sr. mio: Me apresuro A informaros , que se- 
gún comunicación oficial que acaba de serme dirigida 
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^so- 
por el geíede E. M. G., S. M. el emperador se ha dig- 
nado recibiros á su servicio con el empleo de mayor. 
La órdeii del día 16 de mayo que contiene este nom- 
bramiento, indica al mismo tiempo que estáis emplea- 
do en el regimiento de dragones de Nygni Novgorod, 
acantonado actualmente en el pueblo de Kargatsch, 
distrito de Signachsk, en Georgia. 

Como es necesario , seíior mayor , que cuanto antes 
verifiquéis vuestra incorporación al regimiento, os 
'invito á que os presentéis á S. E. el Sr. principe Wols- 
konsky , y al general gefe del personal, el Sr. Zak- 
rewshy , para recibir las órdenes relativas á vuestro 
nuevo destino. Recibid, señor mayor, la seguridad de 
mi muy perfecta consideración. San Petersburgo 21 
de mayo de 1819. — Firmado. — Nesselrode.» 
..Ayudado por el general Betancour, que se hallaba 
próximo á hacer un viage al interior del Imperio, no 
tardó Van-lialen en ocuparse de las disposiciones de 
8u equipo; Galitzin le acompañó A los salones de Modé" 
los (28). Algunos dias después, y preparándose á salir, 
como de costumbre, en trage de paisano, entraron en 
su aposento varios criados que llevaban diferentes 
lios, que contenían un uniforme completo desde el cas- 
co hasta las espuelas. Deseosos susamosdeque llevase 
memorias suyas al Cáucaso , y queriendo contribuir 
cada uno con alguna cosa para su equipo, su amistad 
le preparaba esta sorpresa. Llegó bien pronto uno de 
ellos, Mamonow ; le invitó á dejar el vestido de paisa- 
no, y tomando en sus manos el uniforme de dragón; 
«permitidme, le dijo , os trate como camarada, ayu- 
dándoos á vestir, y despachemos, porque nos esperan 
en casa del conde M....» Subieron en su carretela y se 
encontraron al llegar con varias personas conocidas á 
las que babia reunido el conde con el objeto de feste- 
jar con un banquete al nuevo compañero de armas. 
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Bay ana eóitambre fimnaloente estableeida dto que 
ningún empleado al servicio del imperío pueda tener 
roce intimo con individuo alguno de las legaciones 

estrangeras, á menos que ¿ean ministros 6 consejeros 
de la corona. Hallábase Van -Halen muy relacionado 
por la casa de Belani our cun un tal Casamayor , de 
naciou portugués, pero que entonces desempeñaba la 
f laza de secretario de la embicada brittoica : solían 
pasearse Juntos k pie ó en carretela ; pero desde que 
vistió el uniforme , liul»ieron de sujetarse, con senii- 
' miento de entrambos, áun divoreio involuntario. 

Si en invierno lial»ian andado de fiesta en fiesta» en 
la primavera y verano sncedieron los bailes sin inler* 
rupcion, pero bailes muy diferentes de los que habla 
visto Yari-llalen hasta entonces; como desde íin de 
mayo hasta Iin de julio el sol aparece sobre el borizon- 
le de Petersburgo sin que el crepúsculo haya apenas 
cesado de alumbrar durante su ausencia , se puede 
decir que la iluminación en los baües es cuasi supér« 
flua.- ' • . ... .- 

La etiqueta rusa e&ige que todo oficial que reciba 
algún favor del emperador , vaya á darlo las gracias* 
La gratitud, mas bien que la curiosidad v impulsaba 
á Van^Halen á querer asistir k las maniobras de la 
guardia , único medio de encontrarse cerca del em^ 
perador , á quien tan luego como se le presentase 
proporción, debía manifestarle su reconocimiento an- 
tes de marchar á su destino. Todos sus amigos le ha- 
bían brindado con sus tiendas de campaña ; aceptó la 
del jó ven capitán conde de Nariskin , que disfirutaba 
de cierta ooosideracion^ ya por pertenecer á una an* 
iigna é ilustre casa , ya porque fuesen válidos los ru- 
mores que le designaban como bijo de Alejandro'] á 
causa del constante favor que babia merecido & esto 
su madre (29). Pero en honor de la verdad , pódenme 
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aiiegurar que no teoia e&te jóven ninguna semejanza 
fUicaconel augusto monarca. Al llegar al campa* 
mentó trataron con mucha familiaridad 4 Van-Haleny 
y hasta habían puesto á su dispotielon un caballo, cu- 
yes arreos correspondían perfiBCtamente á su nnifor- 
me de dragones. 

Estendíase el campamento lo mas vistosamente que 
puede imaginarse , frente del Krasnoiselo , al eslre« 
mo de una (lañara de diez werstas , con un riachuelo 
vadeable y á propósito para poder echar sob^e él io^ 
puentes de campaña. 

Dos grandes maniobras abren y cierran la tempo* 
rada de estos campos de instrucción. 

Las diarias se ejecutan por divisiones á la ?oi del 
general comandante de ellas, y & veces del mismoem* 
perador que lo toma por vía de recreo ; pues sin qui- 
tarle el mérito, que justamente se le atribala de gran- 
de estratégico , es fácil conocer que su pasión militar 
dominante era mas bien de maniobrista, especial- 
mente tratándose de una sola división. 

£1 conde de Nariskin , compañero de tienda de 
Van-Ualen, había ya tenido motivos para preveer 
jQue aiiueillat. mismos dias trabajarla la división de la 
que formaba, parte su rc^gimiento de caballería, á la 
.^fjbM^Jppe^íata,» si ya no fuese bajo el mando de 
^ M * I. iSii efecto , como de costumbre el emperador 
Jübia bajado de palacio á su tienda aquella misma no* 
che, lo que era señal infalible de que iba á realizarse 
aquella previsión. 

Las flechas de la tienda imperial brillaban á los re- 
flejos de la media noche: los de la plana mayor, esta- 
do mayor general y embajadores militares, estaban en 
torno de la del emperador. Todas las músicas de iaiiH 
fanteria reunidas y al mando de un solo director, rom- 
pen un concierto mónstruo al levantar el estandarte 
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imperial en la tienda regia. Las tropas se forman á la 
sordina al cesar la diaoa, y sin que se oiga una sola 
yot ni toque alguno; un cañonazo de la batería de ór* 
den, colocada frente de la tienda del emperador, es la 
seAal de que S. M. está á caballo; y una vez seguido de 
su comitiva militar , podía cualquier oficial superior 
incorporarse á ella, y ver á su sabor, y sin incomodar 
á nadie, algefe del imperio. 

La secrunda división de la guardia, á la cual se diri- 
gió inmedialamenle , estaba formada eii doMe linea 
de masas, por batallones y escuadrones, con la artille- 
ría y pontones á retaguardia ; desde que la avistó el 
emperador hizo seftal de silencio , y pasó á galope á 
colocarse á su flanco. Las tropas daban el frente al 
riachuelo, yá tres werstas de él se distinguía una al- 
dea, rodeada de muy buenas posiciones, donde se su- 
ponía que estaba el enemigo á la defensiva, cuyas fuer- 
zas se componían de diez y seis batallones de infante- 
ria, doce escuadrones de caballería, doce piezas y seis 
pontones. 

Guando se conoció la intención del emperador (su<» 
Jeta en un todo á la ciencia), de que el enemigo quería 
obligarlo á combatir coií el rio ¿ sd espalda , el ejér« 
cito, siempre sóbrela linea,' désplegó en batalla el 
centro frente al vado. La primera brigada sobre esas 
dos mismas líneas formaba la derecha con los seis 
primeros batallones ; la set^unda brigada en el mismo 
órden, formaba la izquierda con los otros seis , y la 
tercera brigada en doble columna cerrada por divisio- 
nes, componía la reserva con los otros cuatro batallo- 
nes restantes. 

La caballería desplegó en tercera linea ó retaguar- 
dia de las dos alas de inf^nteria. 

|.a artillería á retaguardia también del centro de la 
segunda linea. 
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La Tanpruardia féé componiéntoe de doeé contfMM 

íiías de pieíerencia de las dos primeras brigadas, de 
cuatro escuadrónos de caballería 9, iO, 4i , y dos pie- 
zas. Apenas formada, avanzó de frente, A linde apro- 
vechar ias venlajas que presentare el terreno para 
proteger el paso del rio. 

> Cmtto resultado de su combinación de ataque, dea* 
puea de Tartos trabajos heehoa al abrigo de la ?aii<* 
fitardJa sobre el rio » el emperador biio alMltAnea* 
mente adelantar sobre dos puentes toda la artlUeria, 
haciéndola sostener por los liatallOBes de ^enerva» y 
seguir de los pontoneros, queoon notable rapidésesta* 
biecicion los puenlesi la caballería, lleva ndo en cabe- 
za y en grupa las doce compañías de preíerencia, pasó 
el vado , sostenida por los fuegos cruzados de ias ba- 
terías, seguidos á paso acelerado de las brigadas , en 
eolumaas por dobles divisiones, es deeir, izquierda j 
dereeba , alravesando loa pneftita bajo el fuego pro» 
lector de las baterías, que junto oon la arüllerU, pau- 
saron los lUlimos ; las dos cargas de caballería dad* 
Yifomsameiitefdim el enemigo, fueron recibidas por 
este con sus fuegos de cañón, que Jogr6 alejarla y es- 
carmentarla. 

Al salir la cabeza de coinmna de los puentes, ol ter- 
cer batallón , continuando la marcba de frente, se 
cerró en masa asi que llegó á la altura adonde el mis* 
mo Alejandro estaba señalando con su mano y por 
medlodesiiaayudatttes; asi atravanaton elTadoaucesi»> 
Táñente el sépitaao butaMen , ó sea priniero de la od» 
funda brigada^ como los demás; pero todos» ya e« |k 
«ea de masas, despees de baber entrado en ^ día* 
gonalmente ¿ deredia é izquierda , según su num^ 
ración. ' 

La caballería reunida de nuevo, se colocó en batalla 
por aiasa& de escuadrones de a."" linea; las seis com^ 
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fMa» de prelir«»cia de la vangiiardU , ümmüm 
prontomeBte para hacer cabeza de ataque; las ottai 
eeie restantes > se desplegaron en guerrillas para cu* 
brir los moTimienlos del ejórcito. 

Las ocho píesas de artillería fueron allrole largo, 
formándose delante y sobre el flanco de la cabeza de 
ataque, á fin de cortar la Uiiea enemiga , por medio 
de su vivo y certero fuego, quedando las cuatro res* 
tantes con la reserva protegiendo los puentes y los va- 
dos del rio. 

Formada asi la línea de ataque, el ejército, al redo- 
ble de los lamboresdeórden, que teniajuntoá su estri* 
ba al emperador , se estendi6 oMieuamente sobre su 
eeniro por batallones k cien pasos, es decir, que los 
batallones tercero y séptimo, se. pusieron en marcba 
precedidos de las seis eompabfasde cabeza de ataque^ 
y sosteniendo las ocho piezas de frente y ílaiicos: por 
consiguiente, el l}atallon tercero era el batallón de di- 
rección. Los del centro de la segunda línea , sexto y 
décimo , siguieron el mismo órden que el tercero y 
séptimo: los otros de las dos lincas formaron sus es- 
ealones respectivos; y por último, la infantería de re* 
serva, habiendo pasado rápidamente el rio, vlnoá se» 
guir «I centro de la empanda linea , lo eual, según los 
principios dolarte, dirigía á un punto dado de Ui linea 
enemiga seis batallones de ataque con la ikellldad 
de hacer reforzar el punto de mira con todos los otros 
batallones en el menor tiempo posible. Las compañías 
de preferencia que estaban en guerrilla , formaron 
apresuradamente martillo sobre los flancos derecho é 
izquierdo del primer escalón entre las dos lineas , lo 
que llaman los rusos , lo mismo que los franceses^ 
formar en poíencia. La artillería de la opuesta orilla, 
protegía con sus fuegos los iancos de este mot imien- 
ta. SI bumode m fuego general incesante da pieaas 
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y guerrillas había ocultado al enemigo ton rápUlA 

operación. 

Durante el ataque, las parles replecradas del oblicuo, 
apoynron sobn* el centro, siguiendo sus movimientos 
do frente , ya para reíorzarlo , ya para sostener ms 
progresos. 

Justamente al hacer lal movioilento, cuando se vela 
al enemigo replegarse para parapetarse en la aldea» 
crfe de las operaeiones, se halló la cabeza ée eoiimina 
con uaa mollitud de marineros 7 oíros curiosos Ingle* 
ses, que se hakian situado allí para ver mejor líl simu- 
lacro, dejando sos caballos A rienda suelta como bne» 
nos marinos. La carrera de unos y otros , la malicia 
disimulada de los oñctales rusos en acelerar el paso 
de car^a á la bayoneta , la fuga de aquellos especta- 
dores, dio lugar á que la victona, coronada con la toma 
de la aldea, y dispersión del enemigo , quedase inde- 
cisa; porque el emperador que se adelanló sobre el 
flaneo del iMtallon de dirección , asi que comprendié 
por medio de su anteojo lo que era aquello , y el dis^ 
gusto que podía cansar aquella caricatura al embaja* 
dor MtADieo, el general Lord-Carcat, queibaAsuia* 
do á caballo , hizo seftal para el gran redoble de alto, 
pero no sin elegir con destreza el momento oportuno 
para que el soldado se persuadiese que el centro ene- 
migo era ya arrollado ; por consiguiente, las dos alas 
del oblicuo continuaron su movimiento de frente 
hasta colocarse en su Unea respectiva de batalla. V ai 
taque de oornetas de órden, la caballería , haciendo 
una conversión y k gran galope , se trasladé sobre las 
dosalasdela iofenterla, esdecir, la brigada de caballo» 
ría ligera háeia una parte, y la de ilnealiácla otra. La 
artillería se colocó en eleeutro ai frente de su primera 
linea, y en esta forma , concluyéndose por und revista, 
saludada afectuosamente por el emperador y rompien* 
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doiag colfiiiuias en dirección al campameBto, Yolvid 
cada cual á sti tienda á las siete horas de hal>er salido 
de ella. El emperador y su comitiva se encamiDaron 
á escai^ á tomar el desayuno de canipafia que Ies es- 
peraba eii palacio. Pasó S. M. I. bastante cerca de 
Yan-Halen para divisarlo; le dirigió el lente, contes- 
tando aquel á su saludo, pero sin poder hallar ocasión 
de halilarle. Usando de mas urbanidad con los ingle* 
#68 atropellados » á qnl^ans iiiza Ikunar, Jeadiósos 
escusas en muy buen ingtto^^por la burlela que acá» 
Imban de sufrir; dando de esta suerte uoa espe^^e de 
Mtisfiiocion al Lord«Carcat , á quien como miUtar ve; 
terano , no le hacia ninguna gracia que sus compa* 
triólas sirviesen de broma lü aun por casualidad. 

En la comida que tiiviciou varios amigos de Van- 
Halenen la tienda del fícnei al Orloff, á la que también 
fué invitado ^ al hacer su compañero de tienda men- 
ttion del desdén que había usado el emperador con ói 
cuando le saludó » ciento general de la guardia , aoos« 
tnmbrado á hablar ain rodeos, y que parodia de un en* 
rActer natural y franco, le d^o: «Si Jiubiese V. agra- 
dado al emperador, élmismo se hubiese acercado Alia* 
jqp|j|^.|dgunapregun|a)Como tienede costumbre^ Le ha 
redbido ensu servido para hacereallar á los que pro- 
tegen á V., y para dar gusto al general Betancour, á 
quien favorece particularmente ; pero esté V. seguro, 
que cualquiera que sea la idea que haya podido for- 
marse Alejandro sobre los acontecimientos de su vida 
política, hasta que esté V. caüücado con el nombre de 
patr^alA» para que no sea acogido sino con desconftan*^ 
«a, y parar ser enviado al Cáucaso. Pero todo tiene sus 
eompeMsaeianes; aUi.á ki menos servirá V« A lasado** 
nesdel mejor de loe hombre^)» 
t Llefaba el tiempo en que debia dirigirse Van-Ha^» 
ien ¿ su desLiuo , tanto mas que empezaba á creerse 
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qwde aeuerdo conm amifo» estaba tt9ÍÉ$jiuiAo fara 
quedane eo San Petenbttrgo. 

MamoDow« comoofldal sapariorda nmclioiBMto, 
ayadanle decampo del gete del estado mayor del 

perador, y que había servido ea la misma calidad al 
ladü de Yenaolow en lcSl3 y 181 i, acababa de recibir 
el encardo de ir h levantar el plano del terreno en que 
se dio la batalla de Sinulenko. Este propuso á Van- 
Haleo hiciese con él su viage hasta Moscou , y el 
23 de julio salieron de Petersburgo. Sus amigos se 
despidieron de ellos en Tzarskole«>Selo á veinticinco 
werstas de ta capital, sitio donde comanmente se Ita- 
lia el brillante cuerpo de húsares de la guardia , cuyos 
oftciales eran casi todos conocidos suyos. Alli tuvo 
ocasión de visitar la ñimosa rotonda edificada por Ca- 
talina II, y en ia cual celebraba sa¿ bauqueles secre- 
tos, tas mesas, ios manjares, los asientos, subían y ba- 
jaban por medio de resortes ocultos A laseí^al de una 
campanilla, surgía como por encanto del piso inferior» 
el plato que cada cual habla pedido por escrito , sin 
que quedase por satisfacer capricho alguno gastrond* 
mico. Entre otras curiosidades dignas de notarse , se 
baila en Tzarskoie-Selo un inmenso salón donde se 
encuentran todos losdiversos y estravagantes tragesde 
las provincias y pueblos del Imperio. En los jardines 
de aquel magnífico sitio imperial , se vé la tumba de 
la perra, favorila de Catalina II , con ol epítaOo en 
verso, cayo célebre autor, Monsieur de Segur, es bien 
conocido. El gabinete , tocador de la emperatriz , es 
de ámbar macizo , formaiifio desde el piso hasta el 
centro de la bóveda una continuidad de figuras de re- 
lieve de muy buen gusto ; curiosidad digna de ser vi« 
sitada por ios aficionados, y que dudamos pueda en* 
contrar rival en ningún palacio de Europa ni del Asia. 
Después de una alegre y espléndida cena» en la que 

7 
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ODOA aficionados á la música entonaron algonofi can* 
tares espadóles qae Vao**Haleii les había enseftado, 
Mamoaow dió la óidea de enf^anebar á los postíllo- 
nes; abrasó Van- Halen á todos sus amigos, y les dejó 
en reeuerdo la llave que se habla lloYado de la inqui* 
sicion , y que todavia conservaba en su poder. 
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CAPITULO V. 



ra SAM MAKABIBrV. 



xm. la una de \a madru^^ada del 24 de julio salieron 
Mamonoíí y Vaa-Ualen de aquella residencia impe- 
rial. Era Un insoportable el calor como pudiera serlo 
en la misnia temporada en Valencia y Andalucia, con 
la diferencia que alli» siendo las noches casi Imagina- 
rias 6 de poco mas de dos lloras , no liaj el recurso 
como en nnesiras provincias meridionales de la Aresca 
brisa nocturna: cuando se detuvieron á las ocho de la 
mañana en ToíTna, buena posada de relevo, ya los ra- 
yos del sol eran insoportables, y considérese el abra- 
sado calor que tendrían, cuando ni aun viajando po- 
día desprenderse Van-ilalen de nada de lo que cons« 
Utuye ei uniíorme de un oficial rnso, ¿ quien^ como ya 
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queda dicho en otra parte, le estáabsoltttamentepro- 
bibido el Ir por on momento sin uniformé: el ejército 
austríaco ha adoptado ya el equipo de lienzo para 

tropas y oficiales, en verano. 

Comieron pur l¿i larde en Podberezié, y atravesa- 
ron en una barca el rio Wolhoff , por cuya dirección, 
según ya indicó Mamonoff, si bien se privaban de ver 
la ciudad de Novgorod (30) lan memorable en la his- 
toria rusa, y tan célebre entonces por las colonias 
militares, acortaban treinta werstas con respecto 
á Bf oscovia ; no obstante , el estremo norte de las 
tales coIonii(s alcanzaba hasta el rio Wolholf ; de 
suerte , que aunque caminaban rápidamente por 
medio de aquellos nuevos establecimientos, no deja« 
ron de uolar la simetría de las casas de los colonos, 
su uniformidad en los vestidos, su asiduidad en las la- 
bores correspondientes á la estación , reflexionando 
que tales establecimientos en países donde la agricul- 
tura pide brazos , y estos pueden servir un momento 
dado para la defensa común, podían ser útiles á pesar 
del vicio inherente á su constitución , que no podía 
menos de dañar á la misma. A las siete de la tarde Ue- 
faron á Sffomiilzi (31 ) siempre con buen camino, <ya 
en el día está en elimejor eátado qoe eabe , y cruzado 
4e miytitttd de diligencias) $ enoontraron diferentes 
relevos de postas , posadas servidas por genoveses , y 
montadas con no menos decencia que las de Bélgica, 
Inglaterra y Francia. A la madrugada del 25, esto es, 
á la una, pasaron por Kreftzi, siguiendo desde allt el 
magnífico canal que corre por la izquierda de la cal- 
zada , creación de Pedro el Grande, para unir nada 
menos que las aguas del Báltico, con las delmar Car- 
pió, y que Alejandro, aefunel piando Betancour, aca- 
baba de adornar, gvamecléndolo de granito y de una 
.verja en anaesCension de doscieiitas werstas. Asi que 




Digitized by Google 



— 101 — 

pasaron á medio día el relevo de Woldai, varió el ser- 
vicio de la posla jr la calidad del camino* WoMai es 
un puebleciio bien cMH^^teuiilo^ pero de lenoto . origen, 
MtuadD;piatore«caa»o¿te lobra tilias ff ondosas colinas 
4 la vista de lui granlai0f ^á^/cuya orilla se toanla 
mage$(uo§o. é imponeMe^ #A inonasterio (rrie^o^ que 
en üUos iKMtipo ejori'ia (Inminiu esLrauiUiaai iu ea lü« 
dos aquellos lj(^ri!ios()i coiiLurnos. 

Mientras ieí> diapuiiiau la Ci>tiüda eu ia podada don- 
de se hablan «Tpeado , ambos viageros bajaron á la 
orilla del lago , y se arrojaron en éí para aliviar sus 
cuepp^s del escesivo calor que les sofocaba. 

jLiAMidlAa Me Iteft aiiftiaiitando iba emneoran do 
el;rairii»iilwJM^ nievea^jae por espacio de 
sieleá/OsluriMseejiel:afio aobrenieilerreno» bacen 
aun^dlIiell^iiejM pñsíia constro^ callada, 
^los trozos en dond^se^nserva todavía la tablazón 
con que compuso esLü camino Pedru 1 por espacio do 
centenares de wer^tas , causan un movimiento muy 
desagradable en verano , y son mas á propósito pai a 
desirnír carruages, que para aliviar la maia^isalidad 
del leí reno pantanoso que encubren* 
. £1 26 á meiliia^4ia«e deluvieron nnittilo en Mednof» 
j I^Méndase pratlsln 4e^ algunas bagatelas de acees 
^Mipasftipof Tovjoiih^ei^aa fftbricas^gpsan de Jbni- 
tanto lepntaelan, llegaron ¿ las nuevé^de la noche á 
STveri^dende^eseansaron algunos ninntos, y lei sir« 
i^iaron Cé^n tanta decencia y gusto , como en cuaL^ 
quiera posada dü lüi^lalerra. * 

Ivi ííii mas calor aim que el pruner día, y atra- 
vesanuu Mcmpre un país agradable , pasaron al salir 
el sol otro monasterio grie<;() , cpie recuerda el anli- 
güa.|MiÉanso de Santa Mariade Nieva en ojibajo 
Ar«¿klr'líy^|»ip á KUnsiHiKMei mientras teá frepa* 
raban-eIt < e ri»Mai o jyia^^ los adelanibs de 
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aquel poeMo» que como los demás de la Pro?liiela se 
dedican al curtido de coeros; tan nombrados por sn 

buena elaboración y sn fragancia. 

Cualquier eslrang ero por desconlentadizo que sea, 
quedará admirado de los muebles , espejos , servicio 
de cocina , y modales de las loadas de los principales 
caminos de Kusia. 

«Mire V. Moscou» le dijo con cierta ternura na- 
cional su compañero , estendiendo el brazo sobre un 
horlionte , que no les presentaba otra cosa mas que 
nna masa de edlMos. £1 famoso Kremlin se destaca» 
cual otro Escorial, por entre ¡a considerable multitud 
de cúpulas, doradas con oro de muchos quilates, de 
tantos templos , sobre cuyo brillo reverberaba el sol 
que iba declinando, y daba á Moscou un aspecto 
mas imponente que el que presenta á primera vista 
Lóndres. Bleompaftero de Van-Halen que habia he- 
t^o la állima campaba defensira j ofensiva de Rusia» 
le sefialó en el horizonte, éí punto por 4onde se habla 
presentado en 1812 la Tangoaidla del gran ejército de 
Napoleón. Aunque la direecioii en que se hallaban, 
formaba en Moscou con la de aquel parago un ángu* 
lo cuasi recto, la elevaeion déla otra colína que le se- 
ñalaba Mamonow , le permitia distinguir claramente 
el parage en donde parece tenían proyectado enton- 
ces levantar un suntuoso templo en memoria del in- 
cendio de Moscou, cuya interesante relación en boca 
de los naturales, le pareció muy peregrina. Desde Pe- 
cheky, á uno y otro lado de la carretera, se halla dis- 
tribuida^ aunque con menos f usto , la sérle de pala- 
cios f casas de campo que se encuentm desde Narva 
á San Petersburgo. 

A poco rato, es decir, á.la séptima wersta , cncoa- 
traron á la izquierda del camino un palacio no muy 
grande que parece fué habitado por Pedro el grande; 
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en el dia esta morada aislada y cercada , cual otra 
bastilla , sirve de prisión de estado. A las ocho de la 
tarde entraron en la capital del anti{;iio imperio mos- 
covita, y sin esperimentar las molestias y dífícullades 
que sufrió Van-Halen al llegar á San Petersburgo, se 
encontraron en breve alojados y dispuestos á separar- 
se cada cual para su destino. ' - 

Al ser despachado lodo oGcial ruso, cualquiera que 
sea su graduación y punto á que se dirija, el ministe- 
rio ó administración de la guerra , (advertido ya por 
el estado mayor), le dá una hoja de posta, que se pro- 
nuncia en ruso podarochni. Encabezada como un pasa- 
porte , contiene las estaciones de relevos de postas, 
las distancias , y lo que se debe pagar en cada una» 
(que es muy diverso de lo que pagan los estrangeros 
ó particulares) y con arreglo al total de dichas cifras» 
entrega la mesa de contabilidad del tesoro militar el 
importe al oficial viagero, lo que se llama pragonaes. 

Si el oficial se separase de la dirección señalada por 
el podarochni, paga por su cuenta el gasto de las pos- 
tas, hasta que vuelva á incorporarseá la linea de la ru- 
ta alli marcada. Aunque todogefe en Rusia, desde ma- 
yor inclusive á general, está obligado á tener carrete- 
la propia ó Drosky^ de cuya circunstancia se tratará á 
su tiempo; no obstante, si viaja por malos caminos, 
usa de un carruage mas rústico, pero mas cómodo, 
el Britchka de que Galitzin le habilitó en Petersbur- 
go , y en el que llegó el negrito (32 ) antes que ellos 
de la misma capital ; el ¿^/¿^c/i/ia que es el carruage 
mas común desde que se pasa eIRin para ir al Norte, 
y del que se vé en España una muestra en pequeño en 
toda tienda de juguetes alemanes , estaba ya inser" 
viblc: por consiguiente Mamonow, ó mejor dicho, 
de orden suya , su mayordomo ó administrador, 
proporcionó A Van- Halen, con no pequeño dispon- 
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dio , el cámbio del Britchka con un Kibitka que es 
el tren en que puede viajarse mas cómodamente 
en el interior del Imperio. Figúrese el lector una 
cuna colocada sobre cuatro ruedas sin sopandas ni 
muelles , pero de suficiente capacidad para conte- 
ner dos personas, cubierta de arcos y lona prepa- 
rada como las tartanas de Valencia , pero en forma 
de carretela, esto es^ cubriendo solo la mitad de 
su largo; lo demás que corresponde al medio cuer- 
po inferior ó piernas del viagero, está tapado con 
un guarda-pie de grueso cuero, sujeto al asiento des- 
tinado para el criado y postillón. Un caballo de tronco 
entre dos varas, y otros dos enganchados á derecha é 
izquierda que van de frente, corren con una velocidad 
increíble á lasórdenosdel postilion, sobre todo, cuan- 
do este conduce oficiales del ejército ó correos de ga- 
binete. En el interior del coche se colocan uno ó dos 
colchones y almohadas, las que sirven de cama por la 
noche; de este modo se corren centenares de werstas, 
caminando noche y día sin incomodidad alguna, por" 
que el criado, según la hoja de postas, va pagando lo 
Que se debe á cada relevo. A los correos de gabinete 
les está prohibido separarse por un momento de su 
banquillo ó asiento delantero, para que no se duer- 
man,- y á fin de evitar la pérdida de sus pliegos , lle- 
van al pecho como los soldados á la espalda, una espe- 
cie de mochilita ó cartera de cuero donde están colo- 
cados. Puede asegurarse que no hay en toda Europa 
un servicio que exija mas trabajo corporal que el de 
esta'^clase descórreos en distancias tan inmensas. 

Nuestros viageros hablan ofrecido al conde Lus- 
koí, que en Tzarkoie-Selo fué uno de los que les des 
pidieron, que el primer dia que llegasen á Moscou co- 
merían con su esposa en su palacio. De suerte que 
entre la casa de esta distinguida jóven, ornamento de 
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la sociedad aristocrática, y ia familia Boris-Galitzín, 
qué acababa de I' rá su casa de campo, distante po- 
cas wentas déla ciudad, pasaron los cuatro dias que 
sedetuTieroa ao MosciiHi, visitando lo mas notable 
qué ella encierra ; para lo enal tes sirvió de mucho la 
compaftiá del general Poltaraskl, comandadle supe- 
rior de una de las divisiones de aquellos contornos, y 
liLTiiiano políLicu de los GaliUin. 

Escando en los parques dee^lt^ una de aquellas tar- 
des antes úc scfUarsn á la mesa, íaeron á parará una 
cahaíia, (jue por su rusticidad y aspecto pobre, choca- 
baá Van-Halen tuese objeto de su paseo: «Siéntese V. 
aquí connúfo, le dijo su compañero; ese aldeano tan 
ágil, aunquéfraeso j de edad madura» que vé V. ve- 
nir báeianosólifos,^ que be becliOllamar para que V. 
lo vea».es uno dé loa diez criados de esta casa que pren- 
dieron fuéfoáí cnanto poseíamos dentro y Aiera de la 
ciudad.» Sin necesidad de comprender lo que quería 
decir eu buen rusu el huurado siervo moscovita, sus 
gesticulaciones daban á entender el fervor nacional 
con que recordaba aquel lioinbre el miedo que tuvo 
que pasar para ocultaren sus vestidos en medio de los 
soldados de Napoleón ios utensilios de incendio con 
qneéiMadar «xÉcto cumplimiento á las drdenes de- 
sial«miid«s''y admirablemente patrióticas de sus 

aillos.- 

IfuiM^, 4a ciudad santa del pueblo ruso , que ha 
sido tantas veces tomada, saqueda, y pa>ada á cuchi- 
llo por los tártaros ypolacos, y (¡ue en i^í2 dió al 
mundo la prueba del mas acendrado [)afriotismo , se 
estiende unirornuMuente dentro de una cii cunferencia 
de mas de cuarenta werstas. Esta ciudad , cuyo cir- 
cuito es tan grande , encierra otras muchas aldeas; 
pueblos , Jnidlnes inmensos que coatí-asta n con los 
magnificK» monumentos que contiene. £1 Kremle (6 
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Kremlia^ como generalmenle decimos), se «leva ma- 
gestuosamente casi en el centro de esta capital. £a 
rededor de esU aoUgiia residencia de loa eoberanoa 
moscovitas., se encuentran las tiendas rosas, y aoosuy 
lejos se estaban reedificándolos palacios Incendiados» 
Según la historia, elTzar Dmitri IvauovUcli, por 
sobrenombre Donsky , sobreponiéndose á los desas- 
tres é incendio de Moscou, hizo construir el Kremlin 
de piedra á Unes del siglo xiv. 

£1 lector se acordará sin duda de lo que se ba 
dicho sobre el monumento de Federico, colocado en 
un puente de Berlín. 

£n Moscou , bajo la constante dominación de los 
autócratas, y á pesar del titulo de barbarle con que 
los escritores parciales regalan á la Rusia, se encuen* 
tra un monumento, que aun en Filadelfia 6 en el cen« 
tro de la mas ordenada república eseitaria el Interés y 
la veneración de cualquier í)ueii patriota : tal es , en 
las inmediaciones del Krenüiu , la eslálua ecuestre 
de bronce, ejecutada por un célebre artista, repre- 
sentando en actitud enérgica y en el sencillo trage de 
ciudadano^ la persona de Kozma-Miminn , antiguo 
héroe moscovita, carnicero de Nigni-Novgorod , y 
hombre por consiguiente de humilde estraccioa » el 
cual ea momentos críticos y espinosos hizo un servi- 
cio importantísimo á la nacion« A principios del si» 
glo xvit, cuando las armas siempre yencedoras de los 
valientes y denodados soldados de Segismundo tenían 
acorralados á los moscovitas, parecía que la estrella de 
los polacos debia sobrevivir á la de los rusos. Grandes 
cámbios y estrahas vicisitudes han debido sobrevenir 
¿aquella desventurada cuanto magnánima nación, en 
el trascurso de dos siglos y medio, para hallarse en el 
dia b^jo la férrea mano de los autócratas rusos> que 
ban fomentado cou «admirable sagacidad y perseve- 
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rancia sus disensiones domésticas, especulando misi}* 
Molemente con su buena ié , y lo que es mas , coho- 
üMtaiMto á lo8 ojos de la Europa, la {Nrloiera, segunda 
y tercera repartieioo de sus^roviocias, que agregadas 
á los imperios timltrofes por una série de fatalidades, 
faan perdido la existencia poHtíca, y lian sido borradas 
deimapa de las naciones. La Europa ha mirado con 
asombro y estupefacción el triple desmeml>ramiento 
de la Püíonia, pero sus erobernanles ocupados, digá- 
moslo asi, en la conserv ación tío intereses secundarios 
y niezíjuinas rivalid nl^v-ide nación á nación, ni han con- 
sultado ei voló unánime de los pueblos que goberna- 
ban, ni pre?is^> ias terribles y fatales consecuencias 
de la inmoraHImpa^icioQ de la túnica de ios Boles- 
laos, WJadislaosijr ékilnasliis; que ha sido teftidaen la 
eontienda«iMit la nojile snigM de los Kochiwaos y sos 
esfortados «cenipalkÉii«»4ie armas; sasúKimos gritos de 
agoñiahafi escitado profundamente la indignación de 
la Europa meridiuiuil, luas las simpalias que ban dis- 
pertado , lian sido juzgadas como peligrosas por los 
gobernantes, quienes aunque tarde, se arrepienten 
ya (lo ver al (?in[)ci ador de Rusia apellidarse rey de 
Polonia. Sin embargo, fácilmente hubieran podido evi- 
tado imadoó sit tiempo de una politioa firanca y leal» 
cuando Jioy dia que acaba de desaparecer ei vano 
fantasmar íepublicano de Varsovia , ¿ nuestro enten- 
der, costará) muchos cahonasos, atendida la tendencia 
de la diplomacia moscovita á la dominación universal, 
y la maitha progresiva de la civilazacion y del libera- 
lismo del siglo. Pero en la época á que nos referimos, 
las coiilicaUas civiles, las pretensiones de la intrépida 
y desventurada Marina, y de los falsos Demétrios, las 
intervenciones á nía no armada de los suecos y polacos, 
hablan daspfwtaaadoliorriblementeá la nación mosco* 
váta, ouyaasistencia política podía m aquellos mo- 
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mentos considerarse como problemática. Segismundo 
acababa de apoderarse de Smolenko, y un ejército po- 
laco, después de haber destruido provincias eaieras, 
amenazaba ¿ los moscovitas: el infatigable Li^ipunof, 
acababa 46 morir asesinado por cosacos aoftotiaados, y 
el partido de los confederados estaba á pttnlo de fe- 
necer. Grande era el riesgo, y de ninguna importan- 
cía ios medios para la resistencia. En este conflicto, un 
hombre oscuro, ese mismo Miminn que bemos nom- 
brado, logra reaniaiar cun sus enérgicas palabras el 
patriotismo de sus conciudadanos. Uñenselos ánimos 
discordes , prepáranse á la resistencia , levantando 
tropas y haciendo toda suerte de sacrificios j la muili- 
tud lo aclama por gefe ; pero él obrandO;Ooa pruden- 
cia, tiene la habilidad de poner á la cabeza del levanta- 
miento al principe Pojarskiiqae babia dado como mi- 
ttlar valiente, relevantes pruebas de su ardimiento» y 
que estaba á la sason restableciéndose desús beridas. 
Toma el mando del ejército este patricio ^ y derrota 
completamente á los polacos reunidos á los batallO"^ 
nes de (iossevski , quienes tienen que ahazidoiiar el 
territorio ruso. Moscou, llena de cenizas y de escom- 
bros , debe su salvación al valor y serenidad de los 
Pojarski y Miminn. Esta época tan memorable , fué 
altamente gloriosa para la Rusia, q^e aleccionada por 
la esperiencia, y continuamente enga&ada por las 
pretensiones de los falsos Demétrios , traspasó la co- 
rona á la familia reinante de los Jtomanow. 

.La ciudad de Moscou contiene innumerables mo- 
numentos dignos á cual mas de la escrupulosa aten- 
ción del viageiüi entre tantos mencionaremos única- 
mente los de mayor importancia: en primer lugar, la 
elevada torre de Ivan el grande , (Ivan Vellki), cuya 
campana mayor que dicen pesa 350,000 libras, cayó 
al pie del edificio , donde se baUa soterrada el pala- 
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cio imperial , la dudad ohlna , la igMa da ]a(AmnH 

cion donde se acostambran consagrarse los empera- 

düies, la universidad, la academia destinada al estu- 
dio de las lenguas griega , latina y eslavona ; varias 
otras academias cieutiíicas y literarias , y la ciudad 
blanca (Beloi-Gorod) , que es el barrio mas hermoso 
de Moscou. Sus calles son espaciosas ; los editicioi 
sunluosisimos, ia policía y. aseo no están taa ordena* 
dos como en San Petersburgo, ni se deja sentir el mo- 
vimiento jr la alegria de esta AlUma ciudad , donde 
hay mas comercio. Por lo que liace A Ja sociedad , á 
pesar de que el carácter nacional es mas p«roen Jfo»* 
cou <|ne en Petersburgo , no deja de ser bospüa- 
lai ia , y tratable como en la moderna capilal del im- 
perio. 

El camino del Cáuraso ó de Persia , parte vía recta 
por Tula, que es donde están las lamosas fábricas de 
armas , y sigue por Woroneja bácia el Don. El de 
Migni-Novgorod , donde se celebra en aquella esta- 
ción la gran feria , y donde se encontraba á ia sazón 
elgeflferal Betancour, de quien deseaba despedirse 
Van-IMsn, estalNi b^nUnta separado de la direeclofl 
que llevaba; sin embargo, á pesar del coiihidcrablü 
rodeo y grande deseinbulso , UibuLo gustoso esto pe- 
queño sacrificio en obsequio al reconocImieiUo que 
debía á su proleclor. En su consecuencia, separándo- 
se de su digno amigo y compañero de viage JUamu- 
aow> que iomó la dirección de Smolenko, ai tiempo 
que él la opuesta de Nígnieo su Kibtka; y abrazando 
quicé por la últiasa ves de su rida al principe Andrés 
Galllzin , que llegó hasta la barrera de Moscou para 
despedirle» se colocó el negro al lado del postillón , y 
continué Van- Halen misantrópicamente su nuevo ca- 
mino , que era algo mejor que el de San Petersburgo 
é Moscou. La temperatura era en estremo i>eaigna, y 



Digitized by Google 



-fió- 
los relQTOft y posUiloDes taa v^loeas como losanle* 
riores. 

£1 dia 1.^ de agosto le anaaeció en la estacioo de 
Bogorodikoe » y por oaa larga detección que esperi* 
meDió en la de Plotava, no pudo llegar liasla las cinco 
de la tarde á Pokroy. En Lipna , que es la 4ne le si- 
gue, enconlró una posada eiilcramenle montada á la 
inglesa, cosa muy común en Rusia. Después de haber 
caminado con velocidad toda la noche, pas6 al ama. 
necer por Vladimir, capital de la provincia del mismo 
nombre, residencia antiguamente de la acosada córte 
de Rusia , y en el día uno de los pueblos mas aseadog 
y bonitos del interior, muy parecido por ta situacioB 
á la ciudad de Toledo, y por sos casas de campo á 
cualquiera ciudad de Inglaterra. El rio Kllasma, Ms 
caudaloso goe el Tajo, tiaftala ciudad y craza des- 
pués debajo de un puente flotante. 

En la estación inmediata que llaman Bararkova, 
tuvo que deleiverse de nuevo por falla de caballos, 
pues aunque los tenían á la vista, estaban destinados 
para el coronel general de húsares de la guardia , el 
conde Levachow, que seguía aquella misma dirección* 
Cansado de esperar , se acordó del recurso de Narva» 
y alquiló al fin los de un aldeano, apresurándose á lo^ 
mar la delantera que creía necesaria para no Ycrso 
de continuo detenido en su viage. Al declinar éí dia, 
es decir, á las nueve de la tarde, llegó k Sndogda, don- 
de se encuentran colonias militares semejantes á las 
de Novgorod, y sin otra detención , pasando por Mo- 
cheky y por Dratschevo, llegó al amanecer á Morones, 
capital de otro departamento, quesehalla situada so. 
breuna eminencia, dominando el paso del caudaloso 
rio Oka, el cual es preciso atravesar con el ausilio de 
una barca. Los muchos molinos de viento liacen re- 
eordar naeitroa llanos de la Manoha, pero «s preciso 
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eonfeiar gae esta es la única elrconMaiicia en qoe se 

parecen estas dos provincias; no asi en el hermoso 

cultivo y ^^rari íc[ lilidad del pais que se atraviesa, \ en- 
laja (:I(ít)icLi isin h las aguas tie esie so^p^^ñn rio. 

Por U\ tarde llego Van-Hnff*n á V.tt imovo, primer 
pueblo de la provincia de iNii^iii-xNüvgorod , y conti- 
nuando su rula, le amaneció sobre las altiitas de la 
ckulad del mistno nombre , desde donde se déscobre 
la confluencia de io&doa famosos ríos Oka y Wolga, en 
eujo ^nfolo de contacto yá la orilla oi^uesfa de la 
4aiudadí^iÍiaieonstniÍdo Betaneonr la famosa feria de 
«¡neHie^or se hablarán ¿Fasó por Monacobo, y entró 
por el pueblecito de Yarimovo, limpio y aseado como 
lodos los de aquellas pí ov iiiciüü qm^ dciu nden delgo. 
bierrií» (íe,H ral de Nij^ni-Nov^orod, pais de ricos pas- 
tos , abundantes ¡xanadns y manteca tan buena Cotaó 
la (le licigica ii Holanda. A media nocite atravesó por 
AlectLccovo ^ oamioaado por nna espesa neblina que 
cubría todo aqnel país basta el eslremo de no poder 
dlsiingnlr'^ilii^ alguno» ni aun los árboles que ^iinr- 
neclan en dobise calles el camino (33), á pesar de ( 

taren 4 de a gesto (siempre según el calendario 

grieijo). ' - í > 

Atravesaba la ra m pina de Bolchoo, y había dejado 
alrás el cAíebre nionasfprlo de monjas de DorsUbb' 
cuando al salir los primeros rayos del sol se preseñid 
á Ja vista de Van- Halen como un panorama éécantki 
dor , la ciudad en forma de anfiteatro; aunque algo 
irregular . el simétrico órden de la feria , y al pie dé 
wú, ángttló^aaliente la unión del Wolga y del Oka , lle- 
HMdiBlliaiBoS'á'layelay de^apor.Por aquel tiempo, 
iftl^«|e)fflfealarai08 aun un solo vapor sobre nuestras 
estaSMMlBOalasde la península, y un español ún eslra- 
otd^siniaiento , díísatendido en su propio pais , y 
condiicido ¿ a<iuellas regiones por la capridiosasuer- 
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te, era el priacipal motor de las mfljom dellaqpe- 

rio (34). 

Era tan temprano cuantióse apeóen NIgni» que con 
no poco trabajo consiguió un mal rincón de la posada 
donde poder limpiarse del polvo de tres dias que le 

cubría . Las fondas, la casa íle baños y los relevos de 
pesias, son tres recursos que halla siempre á mano 
para su servicio, sustento y aseo en toda la ciudad de 
JBlusia cualquier viagero. £n la ca»a de baños adonde 
se dirigió inmedialamenle Van-Haleu, supo que en* 
contraria ya levantado á Beiancour, como baen ma* 
drugador: pasó á visitarle ; era la primera vea que le 
vela Betancour revestido de los mismos colores na* 
clónales que él; le abrazó estrecbamenie , y sus pri- 
meras palabras se dirigieron á obligarle á que cam. 
biase de hospedaje, y aunque conocía que no podía 
detenerle iimchu tiempo, no pudo negarse á sus ins* 
tancias, por las dos semanas que pasó en esta ciudad. 

La feria de Nigni, conocida enüusiacoQ el nombre 
de San Makarief, porque desde so origen siempre ha 
concluido el dia de fiesta de este santo, (calendarlo 
griego) es , según la opinión general^ la mas grande 
que hoy se conoce en el mundo. Hasta hace muy po- 
cos aftos, la celebraban no lejos de Nigni sobre el 
Wolga, en las lierras perlenecienles á un noble del 
pais y miembro de la eotensa familia de losfioris-Ga- 
lilzin. Con fundamento ó sin él, se dice que un fuego 
acaecido de intento, devoró en cortos minutos los al- 
macenes y edificios , cuya renta muy considerable, 
aunque precaria por otra parte, formaba la forinna del 
propietario, Priyado por el goblenio de reedificarla 
(es lo que alimenta derlas sospecbas)» el emperador 
Alejandro construyó con toda soildétuna nueva üBria, 
qu(3 reuniendo la comodidad y una mejor posición, 
aumentase la concurrencia , y de consiguiente , las 
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rentas de la corona. Encargóse del plan y dirección 
de la obra el general Betancour, y estaba terminán- 
dose cuando pasó Van-Halen. . r , 
• No hay duda que la feria , lo mismo que la ciudad, 
han ganado mucho con tal elección ; aquella, porque 
construida á toda costa, y rodeada de caudalosos rios, 
ofrece superior economía al tránsito de las mercan- 
cias;y esta por el aumento visible de población que le 
proporciona necesariamente la inmensa concurrencia. 

La casa de Hidráulicos, encargados del detall de 
las obras, y residencia de Betancour, estaba situada 
frente al gran puente de barcas, que cruzando el Oka, 
facilitaba la comunicación del pueblo con la feria ; y 
el espacio que mediaba entre la cabeza de este y 
el demarcado para la nueva construcción, estaba lle- 
no de almacenes provisionales de madera, los que ser- 
vían inlerln se terminaba la obra. Las aguas de los 
rios proveen á los canales que se han abierto para 
dar paso á todos los almacenes , los cuales , con gale- 
rías ó portales corridos , sostenidos por columnas de 
hierro , se eslienden paralelamente en un espacio 
cuadrilongo de cerca de mil toesas. En medio está la 
hermosa casa del gobierno local, y en el frente opues- 
to el templo griego. . -i ^ 

El comercio mas considerable , y cuyo giro sube á 
muchos millones de rublos, es el que hacen los rusos 
con los bukharos: estos les traen géneros de seda y al- 
godón, pieles de ovejas, schales de cachemira, entre 
ios cuales hay que valen de cinco á seis mil rublos; 
turquesas, lapiz>lazuli, salitre, frutas secas, y algunas 
otras menudencias : reciben en cámbio azúcar , café, 
paños de lana, cueros, manufacturas de hierro, y ar- 
mas , la mayor parte procedentes de las famosas fá- 
bricas de Tula. Los bukharos so trasladan á la feria en 
caravanas, subiendo el Wolga, cuya comunicación ac- 



tivaw loí barcos de vapor. La mayor anuencia de ru- 
sos proctulo de Moscou y su provincia, y entre ellos 
se ven bíístaulei» mercaderes íranceses, que aunque 
no laii en grande, uo üejau üe hacer buen net^ocio 
fon sus modas. También concurren muchos armenios, 
guasón los catalanes de la Kusia, y se apoderan esclu- 
sivaaiMite^.del comercio en varias de las provinciM 
4ék teiri^ ieá > especial ; ^ la Gix^r gia . WN^tttfformeoile 

^ftítíKméoi^méi^n^^lÍM^H^ $ «ha-m tía- 

rosa, cuyo prodoctoieH^M^n sin tomar dtra mei«- 
cancia cu retorno. El té, que es un renglón de mucüo 
mas consumo en Rusia que Inglaterra , sin compara- 
ción alguna, es uno de los artículos ma • 'i 'portantes 
de la feria. í'n solo mercader , recien liegadu con su 
caravana de las íronleras de la Cbina, tenia aquel 
año de venta, por el valor de tres millones de rublós. 
Wte hombreé iba aebnii^ftaétt coaéUiiíUitiieiile |lo«a 
«b|Mr^J6veD4le. magr)Mla>tgvráv ycqueMote! ttmÉ^ 
m¡i/úHBirehría§B ÉJar€bilulrál« cáimniéemniWfMúá* 
lli¿dla «A^onlrft'oit VtavHato Lf wa» tim^«|il|^ ^asta 
Mleyai'éB tiiiá tieoda, ooiBprañdo dQátro achates , es 
^ decir , desembolsando por un mero capricho 10,000 
ó 12,ÜÜ0 ruhlos: eslrañaban que una muger, que ape- 
nas vivia veinte dias del a fio en sociedad , pues que 
pasaba en viages la mayor parte d(! él , gastase tanto 
^: lujo; pero ella, comprendiendo sin duda la sonrisa 
^' ' tRMqna pcaseociabaii sus compras, les dió á entender 
anac^ímay or gracia y afactiioaidanl^ 4ad.ia{toaaéof:«B^ 
l^llpeb,lft^JiiaplrabftattaaalAt^^ cmtadoi^MrAdirMba 
eiK mediifrde Ktt d0ai(Nrk*§»dttBda ^fiía^^ 
ctfbaá agradará Bdwirldo.- ri ¡"A -tvi. 

El té es mucho mas caro en Nigni, aun comprado 
por ma>or, que en lo^ nieicados de Ja Jkpdérlui del 
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Norte ú de iDglalerra, pero en cámbio, tiene un gus- 
to mucho mejorque el que se conoce en ambos países: 
por eso le llaman ié de caravanas (35). Los bukhai os 
aoB tártaros industriosos de muy noble aspecto y de 
un porte íSastanie deceate. Sus familias en estremo 
apacibles, están sometidas á un Eban independiente 
qua ntíáB tti Bvklnria, población iamediataá la Sa« 
mukMmám^ por oayo dúlrito almiesanluiita la fron^ 
4eta4e Hiuia, otm tífma riaago» que acastambraa 
elndirpar'meáio 4a tratados pareialef^ celebradoa 
con unas partidas amadas , llamada» Kirguises, que 
los protegen contra aíjuellos vecinos de malvada y 
ratera Indole. Eslos tárUros sumamente curiosos y 
aplicados , conocian la historia de Napoleón hasta 
1810 : víó Van-Halen en manos de algunos de ellos 
una memoria impresa en Paris en lengua árabe, que 
pareee^inandó en Considerable número de ejemplares 
áesÉDMialpaB el mismo^W a foi eo n ; lo que prueba ana 
ealesHas^mlias^i A uno 4e eatos seaeUliis mercadeMi 
leeafiemvon^ttnáiUaieala cámara-obscura que tenia 
cefs e ad h i B a taHco ar.en la faleriadesn casa, dando 
frenteá lasaveniilasde la feria. Laimpresiooque cau- 
só en este buen hombre la vista de tanlosy tan variados 
objetos que se le presentaban por la continua afluen- 
cfe y movimiento de gentes, creció en estremo cuan- 
do vid á un paisano suyo, á quien conoció al instante, 
tesedfioales preguntas , que por desgracia no en« 
teadlaa loseirounslantes, y sus continuos gesloa y 
esáMnadoa adeauines , no les dejaron duda alguna 
que para aquél hombre, los fendmenes fisicos que té* 
nia presentes , y cuya causa estaba fuera de sus al- 
cances, eran una verdadera biugeria. 

En aquel afio se habían reunido ya en la feria de 
ciento treinta á ciento cuarenta mil traficantes : esta 
inmensa multitud prescotaba una variedad pintores* 
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ca y caprichosa de Irages y aspectos: por una parle se 
veían el mercader ruso envuelto en su ka lian al lado 
de su consorte, ataviada al estilo del pais, el persa y 
el armenio , ottM mi alio gorro negro rizado y sus do* 
l»les y largas maDgai caídas; mas^allá el tárAro de Bu- 
kharía, el de Kaaan , el ie Mogol, y el lureooon su 
habitual flogedadyCamlnaBdoá faios knloa^ eemo fi 
deaeonfiafe 4e la Bolldéz del terreoo qvm lo ioaieiiia. 
Alhádase á todo esto ei mereaddr europeo y la modii^ 
ta francesa^ y se fomará una eoiiipleta idea de la di* 
versidad de üsouomías, idiomas y dialeclus que i eso- 
narian á cada paso ca\ aquella Babel mercantil. Un 
viagero inglés, persona según parecía de poca repre- 
iseatacion , pero en estremo curioso como todos sus 
compatriotas, vagaba por entre aquella confusión 
aoompaftado de un tal Mr. Filisiri de origen italiano, 
^ne por im> tener mejor ocupación , le servia de.CI* 
c«ron#; eatoa dos personajes (jue no- se aeparaba&en 
todo el dia uno de otro, babian logrado llamar la 
.atención de los mei caderes, mu menus por su retahila 
de preguntas , que por su escesiva parsimonia en las 
compras. El inglés manifestábase como sentido de 
que las relaciones entre el Wolga y el Támesis, no 
fuesen tan íntimas como grande la curioiidad arit- 
mética (foe lo liabla trasladado á aquel especlácu&K 
Los tártaroi tenían k loe doa por ingleses; la bialoría 
de Napoleón;, única que les date idea , aunque no 
muy exacta, de. la Europa , no les lavoi eela mucbo; 
y como por otra parte las noticias que tenían acerca 
de las colonias inglesas de la compañía de Indias 
eran muy confusas , los asiáticos de la feria se pre* 
servaban de ellos, cual si estuviesen eoniagiados: 
tan difíciles sqn de borrar por desgracia las pri* 
Jueras jmpresioiiés» Esto daba lugar nahunlmenle en 
las numeroaaa reuntaea de.afue|la épéea en Nigul 
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é iM anéoáoU» CilMt.d wteteas lolm kM ^tCea- ' 

A pesar dsJt «mipleta deiaproliaeiaB de Ma^iooac, 
y úB.tmmám personas sensata» le rodaalMiii, la teta se 

cofi?ertia de noche en un gran Tiboli , donde se en- 
contraban lodas las diversiones apeiecii)lc&, tales co- 
mo teatro, bailarines de cnerthi, J)alaiicca(lnrcs iu- 
f?o<;, cuadrnprflos adícslradus, niunsU iios marinos , y 
otra iiiOoiüad de objetos que distraían ia muilituü de 
mercaderes »»cuya aleacioa liabía estado embargada 
loéo elfUaeo sos aefocios. TaoilMeii laa desee dlsUa-* 
f oidaiLiiifiririMteii^ée tiieidaa remtonee , en las qm*^ 
Teleebaftel gusto, iR^MiejilosatfepUvosimapeto^ 
ctMeStf « e efcer B e<oiLelfg<piyigia, cuya ümUU era 
muy estimada efrle^efudad, Mr y Mad. Kologrivoj y 
otros señores , dieron allernativamenle espléndidos 
soíréesen los que se hallaban ríMinidas las familias 
mus principales del paÍ2». La n)al¿utka bailada poi las 
señoritas rusas coa el fra^e nacional y «ii acostum- 
brada coquetería , es bien dilerente de la que suel^ 
bailafseM^ elm^ises; del mismo modo %|ie es difí- 
«ttrae iMieÉi.jf|¡ewilar Ja caehqelia en idegaii pais^M 
■in i # ( ii )ce»cle>le:itiiirie y¿itoet^ e^ JUMstrae 
prefitteieeáe Andaluela. <i ^ ^ 

' hLe^eibbeeekHM en Rasia<eiicierra toda la digei^d 
de la gran sociedad inglesa, y toda la alegría y varle-i 
dad de la francesa. Las señoras , (jiie son el alma da 
ella, no ceden en moralidad, afabilidad, gracias uaLu- 
rales y viveza de imaginación, á ningún país de Eu' 
^ropa. Creemos haber repelido eslo mismo eu ono de 
nuestros ant^'^res capítulos. Kn este particular, el 
i»ello sexo4|líufl|i:lui<att{rido amargas é,4Ajüsl^s inj 
e^^msimitm^ nqaiMtreeedelmiosrechai^. Np $fkrt 
hrmmMfl$^0kpwipm9M^ ^ ^ ]iiaUGia,peroel)«) 
e^» ^eflAiMIMMd eatrangeros igiie 
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p«r oCr» parte «rgnfwi \mm orf leito y simi wmtf 
donde se desbarra bien miserablemenle wMm punto» 
tan>eapltale»3r dé tanto interés (36)< MMioe asegu- 
rar , que entre las seftoras rosas , sea por amor , sea 
por verdadera amistad , hay muchas que forman ]a» 
delicias domésticas de sus esposos, sin fallar en nada 
á lo que se debe á la sociedad, único modo de no pa^ 
recer hipócritas. 

Según la opinión general, los mercaderes rusos son 
aos de mas mala fé qae. los jadios de Polonia , coya 
lima sobre el parUonlar es eonoetda; no obstanle, oyó 
decir Yan-Halen ánn bnbkar, ^ne oon ellosbaeia los 
mejores negocios»*' opinión tainbien , Canto mas eslía* 
fta, enanCo ^e loslHiltharos son ios de masf/poUdad 
entre todos los que concurren á aquella feria. 

Los tres oficiales españoles que tenia empleados en 
las obras el general Betancour , eran todos antiguos 
conocidos de Van-Halen , casualidad feliz que estre- 
I chó doblemente sus relaciones : uuo de ellos con^ 

serraba consigo una anciana criada andaluza , qae 
les sirvió un almnerso ai estilo de nuestro país, lo qué 
no dejaba do chocar en agoellosremotos climas; como 
el locador Eoropeo de la amable mercadeia de té en 
las fronteras de la Gblna. 

La feria dé Nigni , cuya construcción ha durado de 
ettatro á cinco años , y costado al tesoro de Rusia mas 
de diez millones de rublos (37), es obra de ingenieros 
espaholes. Calcúlase que subirá anualmente el pro- 
ducto liquido del alquiler de los almacenes á millón y 
medio, deducidos gastos. Edificada la feria con la so- 
lidéz de las antiguas construeeiones españolas, estaba 
garantida poir su director BetanCdur, par a cien afros, 
sin necesidad de reparación alfana: debiéndose ten«r 
entendido, qneel mayor eoÉte lo ha absorvidalaobra 
subtérr&nea qne ha sido preciso constnrir en raaon 
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M torrea» ftttMiMOj mof^dliomfiw mIiao «chin* 

iMi» PMi» te cMcluilaii ^ lof prineipalci Munlef ¿* 
Ift oonftruceioii y ej^voioii ito ta tela deNigni, coto». 
máé por decirlo asi, á la distancia medta de loa moft» 

tradores de París y Lóndres, y de los almacenes de la 
China, la regularidad y mejoras de todos los caminos, 
el grandioso salón de parada de Moscou , mejor que 
el de San Petersburgo, y tan admirable por la combi- 
nación triangular de las maderas que sostienen ala 
otro apoyo que el de las paredtataterales el inmenso 
la^lioi •leataMocimtanto de ta academta da infanta^' 
laa.daiHiMta» J cantoott puanla calgai^de Yar** 
aoirta; lodaaa a^cUiiiTasaaate oiira del fiaadioiajoeia, 
naoioMl 4e AJ^laadro, dalgéMo y pcoAindas eonoeln 
ntaatos de Betanoonr , y de loi tres diaCtaguidoa ee?. 
panoles, los coroneles, Viado, Bauza y Espejo , victi- 
mas de nuestras disensiones políticas. £1 teatro pú- 
blico estaba sostenido por el conde de...... original 

empresario , que á imitación de los muchachos pia- 
monteses que con sus micos y perros ambulantes em- * 
boban á la maUilad-por laa callea» ea loa intervaioa 
de feria liaría» enaigralia á mu aaaevoaei alema en 
•t Pt Ü ^ im» déte repieaeaiar , en raso , ae 

ail^«li9#rtfl«, toMáeea gueá veeea ttaaea gue baeer 
al papel^d^ : Alejandro ó Garto-lf aguo, sino logranaer 
aplaudidos por taa espectadores , y deaempeftar Men 
su cometido, suelen recibir, apenas cae el telón , sen- 
das distribuciones de Knut, ó sean latigazos, que aquel 
propietario de carne humana Ies reparte sin conside- 
ración alguna á la púrpura imperial de que van ador- 
nados. Yió Van<>lialen a uno que hacia papel de gra- 
cioso, que por escapar de la azotaina , se ta ocurrió 
saltar por encina de ta orquesta. Las señoras , siem* 
pre mas humanitarias y compasivas que los hombres» 
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Interveniaii de mi modo indirecto y akk whm astaeli 
en favor de los desgraciados cómicos , entfeVéniendio 

cuanto podían de palco en palco al geíe de aquella 
compañía; no obslaiite, se decia, que luego era ella. 
Si el gobierno aprovechó la destrucción de ía feria 
de San Makarief para construir otra nueva, es de 
creer', que sin necesidad de segunda hoguera, refor- 
me semejante al>U80, único degradante que presencié 
Van«Haien » j qioie & fuer de narradores impareialesr 
nos Yernos en la necesidad de relatar. ' 

Sn la actualidad termina la- feria mnciio despnea 
del dia de San M akaorief , es dedr , del 10 al Hr de 
agosto; por este tiempo todo es desorden j conlMoli;^ 
sobre las orillas del Wolga y del Oka, aparecen muí» 
titud de vapores y buques de trasporte que reciben 
abordo por medio de lanchas que cruzan las cuarenta 
galerías de la feria , los paquetes de mercancías que 
cada cual ha trocado y comprado. Sobre las cubiertas 
de esta gran escuadra » se ven diversidad de trages de 
los tártaros, bnkharos/annenio^i^etc., j este cotMJf 
haja. por las mansaaegnas deléandaloso río, sin sepa* 
rarse hasta Astrakan, en ciija desíMnhooadura se llrae^ 
dona j toma sus diversas direei^ones^ bien sea á 
la una 6 á la otra parte del mar Gasino, después de 
una nafegadon fluvial de ochodentas werstas. Las 
caravanas que van á la China, dejan el Wolga para in- 
ternarse en la Siberia, pues que Nigni-Novgorod , se 
halla sobre la carretera que de Moscou parte para toda 
aquella triste región. . (r; < . 
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•ALUIA p% NiaNI«N0TaoaOD.«*Ll.B«ADA 4 HOSDOE.-^tl. 

PADEB SNBIQOB. 



A, la madrugada del 15 de agosto, salió Vaii-IIalen 
de Nigni para llegar al tt rmino de su largo vlage. 
£1 general Betancour, su hijo único Alfonso, (en el dia 
oficial superior en uno de los cuerpos de la guardia 
imperial), los tres oíiciales Bauza, Viado y Espejo, el 
•ovoneiMamauicborof, ayudante de Betaocour, y ea 
fin, BB aeeretario particular, un tal Mr. Raaé» (quB le 
hlao oompaftia lodo «Qoel priiner dia de camiiie), se 
ftai^nMi en el emrto donde le ocupaba en loa pre* 
parativof de aa pera darte la despedida. 

De Nigni-Noygorod al Cáucaso, y la Georgia ó Per- 
sia, hay dos direcciones principales, una que baja si- 
guiendo el Wolga para Astrakan, en donde continuao 
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las postas da relevos tártaros y kamuteos hasta Mos- 
<tok , y otro que va por Arsamás , Seraask , Pema 
y Tambow, á encontrar en Woroneja la gran carretera 

militar y poálal, que desde San Petersburgo y Moicoa 
conducia ásu destino. 

Al amanecer del 16 , habiéndose separado ya de 
Mr. Kand, atravesó Van- Halen rápidamente por Ar- 
samás» principiando á encontrar caminos bastante 
malos, empeorados oon las Creeaentes lluvias deagos- 
tOt preladio del frió otofto. 

El 17 se detuvo algunas, horas en Serausk, donde 
era á la sazón la feria de caballos: estos son escelentes 
para tiro, y muy propios para montar. En el espacio 
que inedi¿i eiilre Serausk y Woroneja, es preciso con- 
formarse con la absoluta falta de posadas, porque el 
camino es de travesía y poco frecuentado: asiqueVan- 
Halen mandó ai negrito en busca de comestibles, que 
por su baraturay buena calidad le causaron sorpresa; 
sos provisiones para tres 6 cuatro dias de camino, 
consistentes en aves» pan, queso y frutas, no les cos- 
taron mas que dos rublos en papel (siete ú ocho rs* 
de vellón). Las sandias de Serausk son de muy hue^a 
caUdad« . . : .V 

El tercer relevo después de Serausk es un pueble- 
cito llamado Yermolow, donde en breveaveriguó Van- 
Halen que la familia de Alexis-Petrovich- Yermolow 
provenia de aquellos contornos. En esta aldea no ha^ 
bia un solo postillón disponible para continuar el ca- 
mAno; pues todos, á ejemplo de sn amo,(estabaa sumí** 
dos en la mas estúpida embriag^iiés. mo sahteqdocomo 
salir del paso, mandó al negrito qii»^». apodérala da 
las riendas de trescaballos queandslian paralU sml^ 
tos , abandonando el pueblo , y á aquellos borrachos 
que en medio de su algazara les gritaban , priairia, 

(todo .derecho), como quien dice ;^ <Jdxon Dios, y la 
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Magdalcna os gu¡e.>* Amo y criado ignoraban la di*, 
reccion , por lo que les pareció mas acertado dejarlo 
á la discreción de los veloces jacos, que Ies condujeron 
á la estación inmediata , Sloboda , pasando antes por 
un puente el rio Sura, que lleva sus aguas al Wolga. 
Fué necesaria la presentación de su podarochni , y la 
relación del negrito sobre lo acontecido^ para que dis- 
pusiesen en el acto el relevo, y últimamente hicieron- 
leíirmar una declaración en el libro ó registro, para 
justificar aquel desorden. Continuando siempre por 
campos muy despoblados, pero fértiles, haciendo es- 
taciones de veintiséis y treinta werstas, y pasando 
por Ozerski, llegaron á Penza, situada á cuatrocientas 
werstas de Nigni-Novgorod , y capital del deparla- 
mento del mismo nombre. Alli le sirvieron con mu- 
cha curiosidad un poco de té, y no tuvo que tocar sus 
provisiones que iban consumiendo en el Kibitka. No 
es de estrafiar la puntualidad con que le sirvieron el ' 
café en la casa de postas de Penza, porque esta bebida 
entre los rusos, es tan común , como entre los turcos 
y habaneros. Una hora después hablan salido de Pen- 
za. A medida que se alejaban de Nigni , se notaba la 
diferencia de temperatura. Una clara y hermosa luna 
Ies alumbraba en el camino, y el silencio de la serena 
noche era solo interrumpido por los frecuentes chas- 
quidos del látigo y el armonioso y alegre canto del 
postillón. ... , ^ ^ 

De Penza á Woroneja, esto es , en mas de quinien- 
tas werstas de camino no se encuentra mas pueblo 
regular que Tambow, capital del distrito. Zembar, 
Yembapz y Quirzanowo que están antes; Koslow y al- 
guno que otro que siguen después , son lugares pe- 
queños de muy poca población, que apenas figuran 
en el mapa. : , - 

El,19 pasó Van-Halen por Argüelek, en cuya esta- 
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ekm ée posta se empieaia á enoontrar A los posUMoMs . 
tártaros , y á do pocos mendigos, cosa tasto mas es* 
trafia, caatilo que eran los priaiem qoe Tefe desáe 

que pisaba el territorio ruso. Estos infelices, de día, y 
los lobos que de noche suelen acometer á los viage* 
ros, hacen qm sea este camino bastante molesto. Por 
fin, el 22 á la madrugada, llegaron á Woroneja: algu- 
nos reparos que había que hacer en su rústico carma^ 
ge , fueron causa de que se éetOTlese alli algunas 
horas. 

A pesar de ^e el país no presenta el risoefko j ant-» 
mado cuadro que el qoe hay desde Petershurgo á 
Moscou, se nota sin embargo'al aproximarse A Woro« 

neja el carácter imitador de los rusos ; las casas de 
campo , lo mismo que las de la ciudad , son de cons- 
trucción y forma inglesas; pero aquí termina el últi- 
mo vestigio de cultura*, el vfagero puede distinguir 
desde las torres de esta ciudad el Inmenso lioriaonte 
de desiertos y S$épa$* 

Woroneja , cuya proYinef a es la mas merldloiial do 
la Gran Eusia , es una ciodad muy memoraMe en la 
. historia de los antiguos tiempos» ¿ pesar de no' ha* 
liarse documentos artísticos que comprueben su pau- 
sada celebridad, fis de creer que ántiguamenle estas 

poblaciones estarían construidas de madera (38). 

El mismo dia22 y á eso del medio dia salió de Wo- 
roneja, dejando su alojamiento , cuyos patrones estu- 
vieron con él muy obsequiosos. £1 tiempo seguía be- 
nigno : la entrada en las Stépoi que median desde el 
Woroneja al Don» cansa la misma impresión que todo 
lo que se ha ponderado mucho: estos países son en el 
día lo que serían seguramente los de la Europa merif 
dental cuando la inradteron los yándalos y domas 
tribus asiáticas^ es decir , inmensos valdios, pero que 
con el tiempo, y con elausilio del ingenio del bombrc, 
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y de los numeroí50s rios y arroyos que alimentan el 
Don, serán susceptibles de pingües riquezas. Odesa, 
la ciudad mercantil por escelencia del mar Negro, ha- 
ce un siglo estaba junto con su distrito en el mismo 
caso que estos de que vamos hablando, i» ^ • 

Pavlofski Bobrow y unas humildes barracas ó es- 
taciones de postas , es lo único que encuentra el via- 
gero en el espacio de doscientas sesenta werstas que 
medían entre Woroneja y Kasamkaia, que es donde se 
atraviesa con una barca y por la primera vez, el famoso 
rio Don ó Tañáis de los antiguos, el cual cruzó Van- 
Halen el 23 á las nueve do la noche. El brillante reflejo 
de la luna creciente, le permitió ver pasar los regimien- 
tos ligeros que volvían de un paseo militar, y que for- 
maban parte de una brigada de caballería acantona- 
da en aquella provincia en los pueblos de Pambow y 
Pavlofski. Kasamkaia forma el limite del distrito de 
Woroneja con el de los cosacos del Don, cuyo serpen- 
teado curso retirándose considerablemente hácia el 
Oriente desde Kasamkaia, y acercándose por consi- 
guiente al Wolga , para desembocar luego en el mar 
Negro, estaba pidiendo ingenio, paz y protección, mas 
aun que capitales , para la realización de la colosal 
obra proyectada por Pedro el Grande, después de su 
victoria de Poltava ; esto es , abrir un anchuroso ca- 
nal de ochenta werstas deestension, con el objeto de 
que las aguas del Báltico unidas como están con las 
del mar Caspio, y las de este con el mar Negro, fueran 
el gran raudal mercantil de todo el conliaenle euro- 
peo con el Asia. * >'^.«--*^ 

Hablando Betancour de esta obra con el ingenio 
que le distinguía en cosas de tal naturaleza, decia fre- 
cuentemente que era una lástima que dejase enfriar 
Alejandro la ejecución de este plan , lo que segura- 
mente lo hubiera inmortalizado. En el cuaderno do 
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estudios que tenia Belancour acerca de este lerte^ 
no, 90 leia escrito con lápiz de su propio puño , el si* 
gwíento iíluloi Pnmeeto del pun eamU áU¡iañdrh», Eo 
tof-ppym^nlos que escribimos ealo, paede darse eone 
terminado el canal que te estaba abriendo entre el 

Wolga y el Í>Ott. 

Atravesado el Don, esperaba á Van-Halenenlaori* 
lla^. opuesta el tiro y postillón de relevo. El que ba na- 
vegado por un golfo, fácilmente podrá formarse una 
idea del aspecto monúitouo que of recen las Síépasco* 
sacas desde que se pasa el Doa.en Kasamkaia. £1 en* 
e^esifo da. ana barraca, de ua árbol ó de unpéjaro^le 
caiueban la «ilew teprasion que .debe recibir un na* 
iregaata, cuerdo fttliado de nnaJarga iravesia^ des- 
eabeaalgana sefttl que le indique la preximidad de 
Ift tierra. Las casuchas de postas , por no^ecir barra- 
cas, ni son aseadas, ni el viagero está bien servido en 
ellas, pues no encuentra allí cuasi nada para comer; y 
los caballos de relevo son tan miserables, que el con* 
ductor á fuefza de latigazos, tiene que arrearlos. 

Una gran cantidad de potros pertenecientes á bor» 
des de kamulkos nómadas^ que trasportaban en cara* 
fanas sas tiendas, rabaftos y ismilias^ distrageron él 
dia M la atención 4e.Vaii»Halen , cansada dé tanta 
miseria y ttanolonia* Sus tiendas , que también lla- 
man Kihitka , se componen do juncos entrelazados» 
cubiertos de pieles de camello. Cuando se consume 
el pasto en el parage donde han acampado, levantan 
sus^iendas y pasan á otro punto. Unos cuantos caba- 
llos y yeguas, otros tantos búfalos, y dos ó tres came- 
llos, liormaa la baclnnda de una fttmüia kamulka..Sin 
da4iofurie á niagana oíase da aiUiyo,«y sin mas traba;* 
ja que armary desarmar sus tiendas » sin ei^dado ai 
inquietad alguna por nada de lo que pasa en este 
muiidu, viven en la mas coniplela ociosidad. Sus mu* 
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geres se ocupan únicamente en oi ílenar ^ns yeguas y 
ovejas, y en cuidar de ms chiquillos que8Í«m|^ yññ 

desnudos. 

El d5 pMT k mañana llegó áBaUifikala , pueblecilo 
coüKsov conatruido de «aadera y al eatilo inglés, ém 
caMift le ptTOOlaroo moalioiAas aseadas, j en nejar 
Míen qne las que aoaimba de dejar, fii se ba de jm^ 
gar per los adornos que se Ten en. el cuello , cidma y 
manos de las miigeres, noes exagerada Ja reputación 
que adquirieron los cosacos en sus campañas de Ale»> 
mama y Francia en 1813 y 14. Eslus» puebJos son en es- 
isemo hospilalarios : reciben á cualquier eslrangefo 
eenoiucha urbanidad, pero sino peiienece á su conin^ 
nion ieligiosa-. Mega basta lal esimno su Umallsaio» 
que bacen pedazos «uaiquisra objeto qne baya-aen^ 
do. paritel nso del f iagaraw lía latf babítadonea dallos 
eesaaos« lo asisaso que^eii kde los rusos, bay onn 
imágen colocada en un cincon^ pintada, no esculpida; 
nunca pasan por delante de ella sin hacer una revé* 
EOncia ó rezar alguna oración. - ' - » ; 

El corto número de cosacos que lie^a á escepluarse 
del servicio militar, ó contingente anual, se dedica al 
comercio; profesión que ejercen con mucba pastoiia á 
Sfttiarácter naturalmente activo ó industflo«o*ilebe 
•trlbliirse el baber Tenido aniif uameaie esta iMa 
desde elfimdo deans S^pos álasmárgenesdel rie Kia- 
ban y dieiJDeB< Bste rio ae baila eonMinlemenle cm* 
bierto de teadoaas de todas elases y fonnas que bajan 
desde los montes de Orel hasta el mar de AzoíT, es de- 
cir, ánovecicnlas werstas de curso, para ser después 
trasportadas á la moderna ciudad de Odesa. ^ 

Sobre una eminencia aislada, en unadalea posicie^ 
nes mas pintoresca^ da Busia, á pocas werstas de ^ 
laisbaia , en la márgen derecha del Don, se prnenlb 
ea iBOrasa de iaifitesilmJa alii4ad4e l^^itíLátk , kdsi- 
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4eiioÍft.liabtt«aI4el HutamdelogoMiCM. Batalslutfa 

está separado de las Stépas ^e. teísta que atravesar 

por una estensa y íérlil llanura , regada por el Don, 
y plantada de viñas, especialmente las alturas que 
rodean á Tcherkask . Varios vineros franceses atraídos 
por las ventajas de las considerables ganancias y fa* 
cílidad de esportaciou por el Doa-y mar Ne^^ro, se ha* 
4>iaa «stableciido allí hacia pocos alios, y obteniilo 
yaiides swialaBkis it fiihricacipftáef los vinot^Ha* 
wmIos del Don, Migm sabor y ^ astó^puede novipara^- 
según algaQO^ al;efaíaiiipagne claro y eosado^ aun- 
que en hooorde la verdad, no parece tan grato ai pa- 
ladar cotno este famoso vino de Francia. Dicen que es 
preciso tenerlo encerrado ocho aíios por lo menos^ 
«para saber hasta donde llega su bondad. 

Dejando á Tcherkask , continuó por las Stépas que 
iVaa siendo cada vez mas áridas . y desiertas. Cada es*' 
Mctoi de. posta, que llaman en el país stanitwi , se ye» 
dttce á luamala barreea dividida ea dosdepactamen- 
tos, reservado ei uno para los. viageros, j el otro pora , 
les posiillofies y el encargado del relevor^ue liette el. 
Mmbffe de Eoonomo^ afüel responde de la proáta 
ejecución del relevo, y de examinar y anotar en el li- 
bro de registros la liuja de posta del viajante ¿ ei otro, 
que es siempre un antiguo veterano retirado, está en» 
cargado de mantener en invierno un buen fuego, que 
suele ser de yerba seca ó paja, por la carencia abso- 
iuUde járboles, j ademas « arrégla la cocina; pero 
-eeoesejames al pobre vlageroque se vea precisado á 
etMiiiiar por^a^el país, tenga la prócaucionde reno» 
Tar en WoiMeja y^BélaiskaiMiB^^ratlsloajes deboca 
^ue pueda; alcanar, porqit«i«l£iCoiidBaode las pesias 
del Don, no se loma mucho DTabajo en llenar sus atri- 
buciones. ^ -I ;^ 

- v^Kl^Sde agosto comenzúá llover y granizar de tal 
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« 

modo, que se vi6 Van- Halen en la precisión de acele- 
rar el camino sin parar en ninguna stanitzi, hasta lle- 
gar al olro dia por la tarde á Yegüerlick, lugarcillo 
notable únicamente por bailarse alli establecida la 
cuarentena rigurosa para todos los que, procedentes 
del Cáucaso y de la Persia entran en Rusia por aque- 
lla parte, y porque Y^egüerlick se halla precisamente 
entre los limites que separan el gobierno del Don del 
del Cáucaso , y en fln , porque alli concluyen de ser- 
vir los relevos de los cosacosy sus famosos Ecónomos, 
reemplazándoles los circacianos ó tcherkises. 
M £1 Irage de estos, adoptado generalmente por todos 
los naturales de aquellas variadas y pintorescas pro- 
vincias , no carece de cierta elegancia. Una túnica 
corla de puños de colores claros, lila por ejemplo, 
bastante ajustada al talle , cuyas anchas mangas , por 
ser mas largas que el brazo, tienen que llevar arre- 
mangadas; doce cañutos de hoja de lata, forrados de 
tafilete verde ó encarnado , para contener los largos 
cartuchos, fusil muy largo, sable turco, su correspon- 
diente pistola y puñal al cinto, pantalón mameluco, 
botas de punta á lo chino; hé aqui el equipo y arma- 
mento completo de un circasiano. Gl estribo de la silla 
de montar tiene la misma forma que la que legaron 
ios árabes á nuestros andaluces; de consiguiente, no 
tienen necesidad de espuelas. De todo este conjunto 
resulta á primera vista la ventaja de la caballería 
asiática sobre la europea; pues elginete asiático aun- 
que pierda su caballo , se trasforma inmediatamente 
en soldado de infantería. Cubren sus cabezas con un 
gorro alto de piel negra de astracán, rizada, y una es- 
clavina muy ligera de paño blanco con su larga capu- 
cha puntiaguda, de cuyo remate pende una gran borla, 
los preserva desde los hombros arriba de las aguas y 
nieves. Jamás, á estilo de los cosacos, abandonan no- 

9 
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che y dia, duerman ó no, el corlo látigo que vá colga- 
do de su muñeca. Bus caballos son también como los 
de los cosacos , de muy mala facha, poro sufridos y 
veloces. Usan para fumar de pipas cortas á fin de po« 
derlas manejar á caballo. Lo único que distingue á los 
circaciaiios y geori^nos de las otras tribus del Cáu- 
easo, es su téz mas morena y la-Circunstaiicta de ho de- 
jar erecer sus barbas, pties solo llevan bigote; los 
ertoHos megicanos son muy parecidos por el coler de 
la léz á esta raza circasiana y georgiana. 

Servidos ya de postillones , y escoltados por gente 
del pais, pasarouel 27 por la mañana piir el relevo de 
Rülüdre. á poco rato oyeron muchos Uros, y supieron 
ser la causa, que la estafeta diaria entre San Peters- 
borgoy el Cáucaso acababa de ser atacada ; pero el 
pronto ausilio de los puestos de vigilancia logró disi- 
parlo todo, y al medio dia llegaron á Stavropo!» 
^knodema capital del Cáucaso. Bien sea por efeoto 
de la tristeza que infunden en el ánimo- del ttegiH 
ro las interminables Stépas del Don , bien sea oual- 
qulera otra causa , ello es que les agradó y sor p ron- 
dió en estremo 'la vista de este puebio , á cuya par- 
te meridional se distingue, aunque á lo lejos, la 
cordillera de las montañas del Cáucaso. Desde Stav- 
ropoi hasta Wladi-Cáiicaso, se cuentan en línea cuasi 
paralela O N O. á £ S £. diez y ocho relevos de 
posta (total cuatrocientas ifrerstas); y en linea visual 
á lo mas cuarenta leguas espaholas de distancia. 
El famoso Elbonis, queenelpals llaman Cfaai-Gara, 
aparece en aquel horiionte privilegiado, rodeado 
de eterna nieve , sin vapores que ofusquen su her- 
mosa perspectiva , y tan radiante como varonil el 
pecho de sus moradores. Nótese que desde que dejó 
Vao-Halen Bayona y pasó por Londres, atravesando 
toda la Alemania y ^usia hasta que llego á ¿>taYro- 
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pol, esto es , á las fronteras del Asia , era ia primera 
voz qut! encontraba montnñns: lo que prueba la faci- 
Itclaé con que puede cruzarse toda la £urof>a por ua 
férro-oipHl éfsde el fondo de Ansia liasta el pie M 
l>iriiiOOsí€alkiaBdO( t0iM» los |iuebIos. Bu Slarropol, 
que CB un pueblecülo muy bien situado , eon b«6M» 
cMtai y- caUbs^elaft^^«l6 porte * BOB i w ide vei, desde 
quer^tabe en Biuía? loqiie,liídbta>i4slo ya en Tsart^ 
koíe-Selo, á^fabtr^teaias 4e$aMápodeitnadera, enyos 
tecÉos, compuestos de listones, estaban forrados por 
la parle eslerior de papel verde impermeable, for- 
mando un f^ran declive para evitar la (bjtencion de las 
a^uas y nieves. Los armenioji hactMi bástanle comer- 
cio en este pueblo, cuyo estado de cit^ticultiira no cor- 
Éeépmáe á Jos esímtí&Bqmi^niBOB el gobierno pO€ la 
fmperidaddeesta comarca. ' - 

iijiitpecadtetanciaae lacii^ad de GeorgÍé#sfc/eÉ|il-> 
ital'ée laipioviiMi^idelCáacasaiiasta deede'caya 
éfoca ise>ÍwiiiejOtetMdt>*tal á Stavropoi > pero aoti vesi- 
denel» liel^iMeraé militar, eneontté loft pfimeros 
rer^irnientos de infantería del cuerpo ruso que á la;» 
ordenes del conde %S OronzofT acababa de evacuar 
el lerrilorio francés. J-^sUi divii>i(>n venía á reforzar 
desde las orillas del Sena el cjérrito del CáucasO: el 
Ivierno de Petersburgo , temiendo se hubiese con- 
tagiado con les ideas modernas, lo destinaba á la 

■ < assdm«e »aiiwde Nigni^Novgorod , habla reei^rrl* 
. idfiia^iliü. aip^disAruter ona «oche ■ dé deseando ien 
-pMriiteMdiané» Alojaron^ ent^eorgieirsk en ana^casa 
laii ^ i^ toHia y^al parécertUTi bog(»talaria, que sedeei- 

dió á pasar allí la nociie. Fl patrón que era gran ca- 
zador, le hizo servir á la comida , entre ulras carnes 
«dquisUiUit U14, eiiceieule liiisau , que babia muerto 
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aquel mismo dia; refale digno éd fif «arar en nuealtas 

mas esplendidas uiesas. 

De Georgiewská Mozduk, adonde llegó el dia si- 
guiente 29 por la tarde , no hay mas camino trazado 
que las dos iiiieras de árUoIes plantados moderaa- 
.mente. 

• Mozdok es una ciudad bastante poUada , y dMl^ 
nada á figurar algún dia, quixá no muj lejano» por au 
importancia mercantil y posición militar. Eslá si« 
tuada sobre el márgen iaqulerdo del Terek , riegue 
naciendo en el fondo delGáuoaso^ viene serpenteando 
notablemente ú desembocar en el mar Caspio con Jo 
cual forma seguramente la línea divisoria de la Eu- 
ropa y Asia por aquellas regiones. 

Varios misioneros jesuítas establecidos en Mozdok, 
previendo la importancia de aquel punto , tienen un 
local destinado para bospedage de los caidlicos tran- 
seúntes. JBl alojamiento militar que le seftalafon á 
Van*Halen al presentar su boja de pesia, era en ex- 
tremo desaseado y ruin, porque la n<^itexa del paia, 
á causa de los continuos reveses, y calamidades.de la 
guerra, se encuentra en el estado mas miserable: la- 
mentábase al gobernador de Mozdok de su triste po- 
sada, y por consejo suyo se trasladó á la casada la mi- 
sión Jesuíta para pedir albergue durante la uocbe. 
Reducíase entonces esta misión á solos dos religiosoSt 
uno de los cuales recorría el pais para confesará les 
piúacos y demás católicos que se encuenirau en el 
ejército $ y el otro, que se llamalMi el padre BnriqUe, 
. le recibi6 con la mas afable cordialidad. Las Bsansio- 
nea de nuestros misioneros en el Asia, están general- 
mente exentas de lodo pillage y destrucción , males 
. inevitables en una guerra de aquella especie. Instalado 
en una babitacion, amueblada cou gusto , pero sin 
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hijo , sirvieron á nuesUo viagiMO una buena cona, 
terminada la cual, recibió la vis^iia del relígiosu, que 
se prolongó agradablemente , merced á la variada ó 
instructiva converiacion del reverendo padre. Al nio- 
menlo conoció por su acento cual era &u pais natal; 
BOlálme en ól un vivo deseo informarse de las 
eslmftat cattsales que haiirkiii moUvAilo « decia éi, 
ta veaMa de un espallol á regiones tan renolaa; y para 
provocar fWwqoeaa y eslimularle á qne le manifes- 
tase sos aventiuras, empecé á contarle las suyas. 

El religioso que tenia delante era uno de los hom- 
bres mas estraordinarios que es dable encontrar eu 
la vida. Conocía todas las lenguas deEuropa, y ademas 
la China, la Georgiana y la Persa: nótese^ queol idioma 
persa en Asia está tan generalizado conioei írancés en 
Europa, y el español en America. Nacido en anuir 
(Bótgiea) por los años de 1773 á 75 haMa recorrido to* 
da la UaHa y la ÁkammtíMM QbiipkAo á ateidonar su 
palriaá causa de la revoluden francés» , se decidid á 
viajar por las rei^ioaes nyis lejanaa; perosaneció nm- 
elm aftos en la Glilna , y desde aúi atravesando el 
Asia habla venido , siempre predicando y haciendo 
coiiversLoues , á establecerse en Mo/dok, donde sin 
duda, decia él, terminaria sucarrerd. Los seotimieu- 
im» de veneración, que no podía menos de inspirar á 
Van-Halenel padre £nrique, se vieron momentánea- 
mente alterados por su involuntario arranque de es- 
píritu de partido.; buscaba el modo de prevenirle en 
contra del general YeroMriow. £ste religioso pareda 
estar muy al corflenle de cuanto pasai>a á su alrede- 
dor, y aunque estalMi prohürtdo á estos niiaiooerotel 
penetrar en el Gáucase, tenia el buen padr^exaclo co- 
nocimiento de cuanto ocurría ; cottodniiento debido 
segurameutc alconiesonario. Asi es, que sabia el cur- 
so de las operaciones del general cu ^eíe, ipcjur aun 
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qucel comaiidanle general de Mozdok: indicóle sobre 
sus planos geográQcos á grande escala , trabajados por 
él mismo, el paraje donde debía encontrar , después 
de tres días de marclia, el cuartel geoeral de Vermo*- 
low. 

CoAsiderando lo que era capáz de realizar aquella 
misto compuesta de eabeoas lao bien orfaaAudas» 
7 establecida en un pais cerno aquel* qoe segaraiMii- 
toserá de generación en g6neraGÍo»8iempfe hostil al 
imperio ruso, no solo no esdeestraftar la prohüiíoíon 
que tienen de penetrar en el Gáncaso, sinogne hasta 
maravilla como les habían dejado pasar el Don para 
establecerse en un punto tan céntrico é iailu^euLeco^ 
mo Mozdok. 

£Ílos> no hay la menor duda, cumplen muy acertada 
y religiosamente con su alta misión; pero esta misión^ 
por importante que en si sea, es mas peligrosa para 
las miras del gabinete raso, que todas las municionee 
j balas que la avaricia mercantil de las potencias nuH 
rUimas arroja de conilnno al pie del Gáucaso para e§* 
limalar la oposición h^cosa de todos aqneiios iod6* 
mitos montañeses. 

El misionero & quien refirió Van-Halen- lo que 
era dable íi su clase relativo á su salida de Espafía, 
no daba mérito de magnanimidad alguna a iu acogida 
que aquel habia merecido de Alejandro. 
— Veinte ó treinta mil soldadué con su correspon- 
diente número de geíes y oficiales, le decía el P. En- 
rique, tiene aqui de baja anvalmente, el ejército de 
Yermolow: lo que prueba que no le doele la carne i|il0 
arroja al hervidero; ahora bien» seftcrmajor, anmen*' 
tarla con carne espaftohi» no esQngranheneanftofwe 
debe V. agradecer al carnicero* 

De Ifotdok parte Tía recta hádael Cáoeaso» el gran 
camino ^ue conduce á Georgia y Persia : siguiendo la 
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orilla izquierda del Terek corre el camino de KizHar. 

El 31 por la tarde salió de Mozdok, dejando en po- 
der del jesuíta á su negrito algo vencido por la fatiga 
del caminOt y acompañado de una escolta de cosacos, 
que el comandante militar de Mozdok e8t& obligado 
á poner á la disposición de lodo oficial que sale de 
alU en dirección al ejército de las operaciones milita* 
res del Cáucaso, continuó su camino. 
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CAPITULO VIL 



«iOBIERNO MILITAR DEL CAUCASO. — PUEBLOS DEL NOATB Y 



El gobierno de la Georgia ó del Cáucaso se estien- 
de desde el pais ocupado por los cosacos del Don, y 
desde las márgenes del Ural, á cien legaas españolas 
mas allá del Wolga hasta el rio Araks que en 1820 
formaba los limUes^de la Persia. La larga ó intermi* 
nable cadena de montaftaa del Giacaso la atraTiesa 
en toda su estenalon , pues que esta provineia con- 
fina por el Occidente con el mar Negro, y por el Orien* 
le con el mar Caspio. No sin razun llamaban á esta 
comarca los soldados de Alejandro Magno, impene- 
trable muro que dividía á los asiáticos de los euro- 
peos; con la sola diferencia que en aquellos tiempos 
las hordas tártaraa avanaalNui hasta la Sarmacia 6 Po- 
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lonia, y en el (lia los soldados europeos llegan hasta 
el corazón de la Persiai como que el uniforme, carUi- 
cbera, gorra y fusil de los centinelas rusos se dislin- 
gueu muy fácilmente desde el pie del monte Ararat, 
tan célebre en la historia sagrada , y tan venerable 
entre todas las comuniones cristianas. 

Este pais prodigiosamente favorecido por su her- 
moso cielo, y por la gigantesca posición de sus mon- 
tañas, está regado en todas direcciones por un sinnú- 
mero de vertientes y arroyos; contiene una numero- 
sa población , cuyo espíritu belicoso se va ejercitan- 
do diariamente en la guerra que sostiene con (anlo 
encarnizamiento: su terreno es sumamente fértil. To- 
da esta grande y rica fracción del Imperio , capaz de 
formar por si sola una monarquía floreciente, no fué 
para la Rusia mas que un pesado fardo en un princi- 
pio. Las continuas trabas con que se veía embarazada 
la administración, las continuas insurreccionesdima- 
nadas, ya sea de tratados mal formados con la Tur- 
quía y la Persia , ya sea por el carácter naturalmente 
indómito de sus habitantes, exigían del gobierno de 
Petersburgo, ó un abandono del pais entregándole á 
su propia suerte , acordonándose sobre las dos lineas 
del Don y del Terek , ó la elección de un gefe que 
reuniese al tacto de un hombre de estado los talentos 
de un gran capitán. Alejandro halló reunidas estas ra - 
ras cualidades en la persona de Alexis-Petrovilch (39). 
Yermolow, y al regreso de este de la célebre embaja- 
da en Persia (1816) de que se tratará mas adelante , le 
colocó á la cabeza del ejército y de esta vasta é intrin- 
cada administración. 

Tres estensos distritos subdivididos en muchas pro- 
vincias ó Khanatos, clasifican aquel pais. Al norte 
Astrakan con su flota de guerra y su arsenal, al cen- 
tro toda la linca del Gáucaso, y al mediodía la (ieor- 
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gia. Tiflís, capital de la Georgia, es el centro lílmhiii i 
irativo donde se bailan las pripcípales oficinas y «I 
{Müacio redeAlemeiiie consumido üel general en igtíUté 
> .SI gobierno de Aslrakan está poblado de ráeos, de 
Urterosv^le armeatesjr hasta de kamulkoe. Bl arse** 
nal imperial y les asüiieros de la mariBa, (que sÜbiii* 
pre será dominaiile en aquellos mares, porque única' 
meóle la Persia podría inteiUar rivalizaría), residen 
en esta ciudad. La escuadra rusa del míir Caspio, cu- 
yo almirante depende del general en gefe , permane- 
ce estacionada en la embocafiara de Wolgaá ppea 
distancia de Aslrakau (40)*- i i ; ' r^ 

Kixliar, <áHdad eesi armenia situada ftimablemen'* 
4e .eobre las efAgneaes del Tmk á coirta distaaGía 
d4Mtt«nilMH!adlira, está destinada por su imporUuicle 
agrioola* per sus ^ftedos, y su fáoil navegación, áTt<f 
valizar victoriosamente con la capital de aquel gran 
distrilo. Debe su prosperidad á su industria. Un rico 
armenio, llamado Archeitv, era el reputado por me* 
jor cultivador de viñas Sus íábricas de aguardiente 
abastecen á los raontafie^es del CáncajiO; de día en día 
va progresaodo el cultivo de algodón , y sus viñedos 
daAUn tinetnMif^ estimado de los natorales. Una íor* 
4alexa reeenstrolda por Yermolow , y guardada por 
iNM l!espetable^g«af Dicloni protege laeiudad j su ter- 
ritorio de la agresiojÉ de los montalie8ei.i' . ^ 

En el otro ^stHtá ó gobierno del Cáuiiasi»'¿ se ba- 
ilan repartidos del N. O. £. háciael S. E. al oeeldenfe 
los tcherkeses ó circasianos, y decimos uno ú otro» 
porque generalmente los rusos con ciertas miras po- 
líticas, llaman tcherkeses á los circasianos afiliados á 
su servicio ; pero no se diferencian nada en el trage. 
y^i *ia el centro, digámoslo asi, de la cordillera , si- 
guen las poblaciones de Ja grande y pequeíia Cabar- 
^ les aiseüvianos ú osetes, y por último al Oriente 
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sobre el mar Caspio y Daghestan , los Ichelcbenskis. 
Confúndese la nienle al contemplar la posición de la 
Georgia, de cuya única avenida, apenas Iransitable á 
pie al través de mas de sesenta leguas que cruza el 
Cáucaso, parece imposible que pueda nadie apode* 
rarse. pásmase cualquiera al pensar en el «gigantesco 
proyecto de la Rusia de posesionarse de aquel país 
inaccesible , cuya historia se pierde en las tinieblas 
de la mitología pagana, y donde á cada paso se nos re- 
presentan los mas grandes acontecimientos del género 
humano; paisque nos recuerda á (.íro, á Alejandro, á 
Mitridates, el enemigo mas terrible para el pueblo 
romano después do Anibal; el anciano rey Mitridates 
que exasperado al verse siempre vencido por las le- 
giones romanas , concibió el atrevido proyecto de 
atravesar el Cáucasoy arrojarse en medio de la Scitia 
para empujar contra la Italia á todas aquellas nacio- 
nes bárbaras que poblaban la Germania ; punto que 
trae á la memoria los acontecimientos que prepara^ 
ron la popularidad de Lúculo, Pompeyo y Sila, y que 
La sido por último teatro de las estrepitosas contien- 
das entre el imperio de Oriente y la Persia. Aislada 
en medio de tantas contiendas , y sobre todo, cansada 
del yugo de sus terribles opresores los Persas , sus 
mas constantes enemigos que la obligaban á pagar el 
boneroso tributo dt; las mugeres, ademas de los exor- 
bitantes caudales que sacaban de este pais; la Georgia 
bizo la guerra con encarnizamiento aunque infruc- 
tuosamente durante el último siglo, en el que se vió 
sostenida indirectamente por la Rusia; estos refuerzos 
no hacían mas que prolongar la situación precaria del 
país, hasta que el príncipe Jorge, último tzar de Geor- 
gia , desengañado del resultado de una lucha tan de- 
sigual, pretirió ceder su país á la nación que le había 
protegido, y que profesaba su misma religión. Innie- 



Digitized by Google 



dialamente louio posesión la Rusia de c^la hermosa 
comarca, acaecimiento memurable sucedido el primer 
afto de esle siglo, desde cu>o Uetn[)ü sigue el imperio 
ruso en su constante proyecto de esieader sus fronte- 
ras bácia ei Oriente, á pesar de las guerras que tiene 
que soileiier con k Persia, las que si bien son fanes«* 
tas fMira Us provincias fronlerfzas ,.8on cada dia mas 
ventajosas para la Rnsia. La Persia » al comenzar sus 
iMstilidades, acostumbraba destacar algunos cuerpos 
de caballería lichera , que atravesando caminos casi 
inlransitablcá , caían de improviso sobro pueblos 
pequeños y desguarnecidos, donde después de come- 
ter todo género de estragos, arrebataban á las muge- 
res, niiUM, ganados y cuanto encontraran á la mano* 
Algunos oicíales ingleses asalariados por iacompaiiia 
de la India» son los que lüiimamente han enseñado k 
los persas á servir la artillería y organizado su infan» 
feria; pero todo esto no sirve mas que para aumentar 
la confusión entre los persas en los momentos critieos, 
y facilitar el triunfo á las columnas rusas. El mediu 
de que se ba valido constantenienle la Persia para 
Inquietar á los rusos en la Georgia , ha sido el de fo- 
mentar en ella las insurrecciones al abrigo del Tzare. 
witch georgiano, Alejandro, irijo de Jorge y refugia* 
dom Persia, desde donde se ha complacidonn abusar 
de la buena lé de sus pobres compatriotas^ Loa pne* 
bhm dei Cáucaao f algunas provincias tártaras, vect* 
ncS'á'la Persia y que tienen la misma religión que 
ella, pero que pertenecen á la Rusia, son mas suscep- 
tibles de seducción que los georgianos, por lo cual se 
vé obligado el gobierno ruso á desplegar contra ellos 
todoei rigor de la tuerza militar. 

Actualmente comprende la Georgia las provincias 
de Gabétia^ de iUrtalinia , la Imeretia , poblada de 
gnorgtanos de ta comunión griego , de muchos arme* 
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nios, y un corto número de católicos ; las provincias 
deGan}reaóEiizal)et-Pol, de Karabach, deChirvan,de 
Nughay el país de los Lesgliins, mas íjuerrerrsy mas 
tenaces aun que los circasianos. El Daghéslan meri- 
dional y el septentrional poblado de tártaros , resto 
de las antiguas hordas que dominaron la Rusia, si- 
guen la secta de Omár y algunos la de Alí; estos for- 
man con la provincia de Kasikumík (lesgbines mo- 
dernamente sometidos de que se tratará después) 
un gobierno , nuevamente formado, el cual, junto 
con el otro recientemente establecido con las últimas 
conquistas hechas en la Armenia , depende y se cor- 
responde directamente con TilHs. 

Todas las poblaciones que comprenden estos tres 
gobiernos, reconocen la soberanía del imperio, y están 
bajo el mando de las autoridades militares del eji^r- 
cito ruso. La de Astrakan ha sido incorporada al im- 
perio, hace mas de dos siglos y medio. Las de Georgia 
que se han ido incorporando sucesivamente desde 
principio de este siglo , en la época en que tomó el 
mando de ellas el general en gefe Yermolow, estaban 
todavía bastante desorganizadas. 

Las montanas del Cáucaso han sido en todos tiem- 
pos madriguera de numerosas bandas de partidarios, 
cuyas costumbres inveteradas, carácter inquieto y be- 
licoso é instinto de independencia mas enérgico en 
el corazón del hombre de la naturaleza, que en el de 
la refinada civilización, los han substraído á la domi- 
nación estrangcra. k 
Aunque cada tribu de estos montañeses tenga sn 
tipo distintivo, todos se parecen por el amor á las ar- 
mas, por la misma inclinación al pillage, por el mis- 
mo furor en el combale, la misma sed de venganza, y 
el mismo respeto á las leyes de la hospitalidad. 
^ Cerca de un millón de hombres útiles para las ar- 



-tes- 
inas y para el género de $^uerra del país, habUaii 
aquellas moataftas: á la edad de 12 aftos comienzan 
ya los hijos á participar de los riesgos y rapiiias de sus 
padres; ¿ay oiuchosque^ los 14 aüos están imposibi^ 
litados por fus iMiridaifara atiandonajrel bogar ma* 
laroo« 

Las primeras tentativaapara reconocer j examinar 
coB detenimiento este otirioso-peis j sus babitanp 
tes y que dieron resultados favorables á la Busie» 

datan desde el reinado de la emperatriz €ataKna II. 
La anchura ó fondo de esta prolongada cordillera es 
muy desigual , pero puede calcularse en mas de dos- 
cientas werslas el paraje en que parece eslenderse 
-menos enMilud. Uno de sus valles, conocido entre 
los antiguos con el nombre de Porta C$imama » j qmm 
se baila en ia vertie0te oriental dei Cáueeso » es jpor 
lo menas de um aocbiira de ciento seieuta wetstas. 

Divididos entre si estos mtatabeses porf oerrasiiv* 
leslinas , ó ya unidos pare devjMleir los campos y so- 
quear los valles, siempre escitados seeretemesle con* 
tra la dominación rusa pur las intrigas sordas de ios 
gabinetes turco y persa , puede decirse que toda la 
comarca del Cáucaso , es mas bien para la Rusia un 
^•isáoenemi^s teoeees á quienes es preciso sujeier 
por le foerse de las armas, que de súbdiAos sumlsosy 
tiibotarios* Asi es i que en tiempo de Termoloifr iim* 
m mttshop costosos los secrileioe y esfiierces tpm 
hubo que beeer fiara que se oMuitoiteseii paeiftcosé 
inofensivos en su territorio los circasianos y sus veci- 
nos inmediatos, los assetiniauos y kabarüanos. Por lo 
que toca á la parle de la cordillera que se esliende 
liácla el mar Caspio , se mantenía rebelde á toda es- 
lieeie de pacificación* 

AUi beMaii, eomo ya se lia insinuado antes , desde 
la mas «eaeota* antigilsdad, esasraams de tclieobens- 
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kis y lesghiiies , mas numerosas y eompaolM q«e lat 
otras , mas temibles por hus costumbres belicosas, su 
fanatismo, y por su sed del pilla^re. i.os tctietchenskis 
están escalonados entre las monlafias de los lejiíjhinsy 
y el país de los kabardanes^ y se estiendeii desde la 
cresU de aquellos colosales montes basta las inmedia» 
clones del rio Terek, áifereciáAéoseeatos montafteses 
de los de la olía yariedei €áttcaso por eu pequefta es* 
talara , por so DotaMe aire marcial y hasta por el 
trage. 

La casa de todo tcheldieiiski , está construida de 
piedras de cascajo, pero son tan blancas, y su interior 
está tan arreglado y limpio corno las humildes barra- 
cas del llano de Valencia. Sus camas se componen de 
pieles de carnero, su alinieiiLode un pan mal amasado 
y oocido sobre una losa ardiente , y de un pedazo de 
carne ¿ medio asao^: cuando paaden agregar A este sus- 
tenta diario ttn poco de aguardieale, nada en el mo»- 
do aa comparable ft sa félicidad por aqtieil momanlo* 
El terreno qae habitan es mny fecundo ; pero no 
dbe de ellos cultivo alguno, si seesceptúa un poco de 
cebada, (rara vez trigo), algún tabaco para sus pipas 
y considerable cantidad de cebollas, á lo que se redu* 
ce todo lo que desean obtener de la tierra. La caza y 
el píllale los aleja continuamente del hogar domésti- 
co, con lo que mantienen sus familias. Las mugeres 
ño tan graeiosas^y esbeltas como las circasianas, pera 
de contornos naturalmente lascivos , pasan una vida 
. irisla» sedentarlay miserable. La labor esmerada de 
les galones y tejidos de oro que llevan los gefes tchel- 
chenskis sobre bu túnica de paño lila, que es el color 
mas usado, prueba, ¿ pesar de su mal gusto, la delica- 
deza de manos de aquellas infelices mugeres, y de- 
muestra (le cuanto serian capaces si tuviesen una me- 
diana cultura. Los atractivos que las ba prodigado 
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Naturaleza , no son basUntes á mover el corazón de 
aquellos guerreros > quienes no apetecen otra cosa 
qoe satisfacer momentáneameale sus deseos. Lo mis* 
IDO qoe lodos los mahomeUnos , á fuer do indómitos 
montafteses, tienen en mas eslimaelon sas calMlIos, 
BQB arreos , sus arnias> su agoardiente y su pipa , qoo 
la variada hermosura de sus mugeros. 

Kos circasianos , como mas inmediatos al mar Ne* 
gro, recibían de contrabando por el puerto de Añapa, 
cuya fortaleza fué mal restituida á la Turquía en 1812, 
iodos lo<; portrechos de guerra que se U s proporcio- 
naban en cambio de muchachos de tierna edad, y so* 
hre todo de mugares, que, como es nalural* saben ele* 
gir entre las* mas bellas los turcos, j los que no sien* 
do lureos acudían allí guiados de la avaricia , pasión 
predominante en esto siglo, tráfico no menos abor 
•minable é infome qneel de negros, y que en algún 
modo desmiente las declamaciones* de las sociedades 
abolicionistas de la Cí^clavilud. Asi, pues, el presu- 
puesto de guerra de los montañeses caucasianos está 
equilibrado por su natural sobriedad , por sus contí* 
nuos pillages , y sobre todo por aquel iniame comerr 
'CÍO de carne humana. - 

Guarnió la edad avaniada, que entre ellos sn^ ser 
de setenta á ochenta aftos, (lo que pmeiia su estrema 
longevidad} loa oUiga al reposo , escogen silenciosa* 
mente el rincón nuis oscuro y reliindo de la caaav 
donde aguardan meses y meses á la muerte con la 
mas eslóica tranquilidad. En el acto se apodera el hi^ ^ 
jo mayor de las armas y arreos militares del padre, 
ob>}etos preciosos que se perpetúan entre ellos de ge- 
neración CU generación , como entre nuestras fami* 
lias los pergaminos. Gompónense estas boMnciasge*» 
neralmente de un largo Cosii de corto caHbve» una 
•Estola tandilen iarfa , nn-^nftaL da doa ¡mlgadaaile 
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anoho^en m eBi|»iift«4ara, y las ma veees de un sa- 
ble damasquillo. Rara re« se conacen entre los inon* 
tafleses del Gáueaso la lanza y la flecha « armas prí« 
vUe^iadas de los asiáticos de las llanuras. 

No menos celosos de su independencia doméstica» 
que indóciles contra todo yugo estraiigero, los techet- 
chenskis viven entre sí t)ajo una forma de gobierno 
feilerativo. 

En circiinsíancias ordinarias, los ancianos que pa- 
san (le se&enla años, deciden en las asambleas ios 
aMiotos admiaistratiTOs y conlenoiosos: á la primera 
seftal de guerra convienen los mismos entre si en la 
elecdon de un JA^en que por su astucia y valor asa 
el mas digno de ponerse á la cabeaa dn sus belicosas 
fauestoa^ el cual despojándose momentáneamente do 
au armadora « recibe de mano de los Iras mas ancla- 
nos de la asamblea la cota de malla y las insignias de 
su investidura ^ bcclio lo cual queda suspensa toda 
venganza, hasta que vueivau de la guerra. £sta pa- 
sión es una de las pasiones mas predominantes entre 
estos montañeses, quienes al sucumbir en la pelea ó 
en una lucha parcial, delegan á sus inmediatos suco- 
aoresii ia fanática obügacion de vengarlos de sus ad- 
veiitfailoa4M)« Estos groseros instintos y el desdén 
qné^tísaÉHto^^ á sus mugares, son obstáculos gran- 
des paf%>Íatcivilizacion y aumento de población de 
estas comarcas. 

No hay ejemplo de haber visto desarmado nunca á 
ningún tchetchenski; mueren ó se dan la muerte. Ja- 
más, ni aun para dormirse desprenden de su horrible 
y ancho pufial que llaman kainchal, cuya empuñadu- 
ra nunca se separa de su mano derecha. En el modo 
de empuñarlo se reconocen los diferentes grados de su 
belicoso orgullo. Bsta mortífera arma de doble filo 
tiene un pie y medio de largo, y es tal su temple, que 
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puede afisHarsela Aiarba. ToO^la hoja, que la Iraba- 
jan muy bien en aquel paia, y espedalnenie en XIQis» 
está impregnada de ona composiciun venenos» que 
bace morlal cualquiera herida* Cuando uno de e^loa 
montafieses se halla demasiado acosado por su adver- 
sario , loma ciUre (1 pul^^ar y el índice de su mano 
derecha ó izquierda la punía del kainchal, y lo arroja 
contra éi con una destreza que suele ser funesia las 
maa de las veces. 

Todas las inmediaciones de Kizlíar, la linea misma 
del Terelc entre esta* ciudad y Mosdok, recientemente 
abierta á la cuUura y ¿ la cávilisadon, eraajde conii^ 
nuo presa de las incursiones d^ losTchechenskis/que 
bajando inopinadamente de sus «guaridas:, llenaban 
de desolación todo el pais donde habia establecido 
Yermolow las colonias de cosacos. Acontecía que en 
el espacio de una sola noche desaparecían hombres, 
mugeres, rebaños, y frutos de la tierra, y con este bo- 
tín vadeaban antes del amanecer el lerek, ganando 
sos inespugnables madrigueras. 

El general Yermolow, infatigable por la civiHxa* 
clon de esta interesante porción de su gobierno,* y 
conociendo la necesidad de ponerla ai abrigo de 8e«> 
mejante plaga denostadora, bizo reunir Algunasfuer* 
zas de su ejérdto sobre el Terek, y degandoáTiflts 
en el verano , única época decampafta en aquel pais, 
se puso ála cabeza de la espedicion. 
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CAPITÜLO VIII. 



COSACOS DEL IKfiEK. —LLEGADA AL CIARTEJ. fiSNSB^L.*-* 

VERttULOW. 



Xi« Ilaea ^el Terek, antes tan desierta y peligrosa, 
está ocupada üt sde hace pocos afios por colonos cosa- 
cos traídos del Kuban y del Don , como ya queda di- 
cho, y cuyas familias habían ya introducido el arado 
en aquel fárlil suelo, y construido sus habitacioilM. 

Estos cosacos, á quienes se Ies debe considerar co« 
Ukü otra raza diferenie de la de su origeo , se dIsUa* 
guen por el trage^oe han adoptado, y pprsu estraor* 
difiaria actividad en Jos trabajos agrícolas » ao menea 
que en elservicio anilitar. El comandante de cada can- 
fon coloniales á la vex alcalde 6gefe civil y militar; de 
suerte que hay que recurrir necesariamente á éi con 
la hoja de posu ú pasaporte, para obtener ali^amien- 
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lo , la escolla y el relevo de postas , pties los colonos 
eslán obligados á servirlos inmedialamcnle , y aui» á 
los oGciaies y correos por la mitad del precio que exi- 
jen á los armenios y demás particulares que transitan. 

Los colonos del Terek, desde la época de Yerinolow 
esUn á las inmediatas órdenes de oficiales y gefes sa- 
cados de las ftlas de la caballería regular del ejército: 
asi es que en dos abos que estalla puesto en planta 
este sistema, se notaba que los costeos del Terek eran 
mucho mas disciplinados y valientes, salvo cuando se 
ponían ea contacto con los monlalleses sus vecinos. 
£1 general Yermolow, coaocieudo lu^ ventajas que 
podían sacarse de las bueaas disposiciones de estos 
colonos, iiabia conseguido aquel año formar con ellos 
varias eompaliias de artillería dQ montana , ensayo 
muy oportuno para estender la dominación rusa en 
aquellas cimas. < 

Los cosacos de Terek están organizados por escua- 
drones de camparía, en los que son alistados desde la 
edad de 15 hasta el de 50 aaos inclusive. Ademas de 
las escullas quó sinnifiislran para los coiuoyes, cor- 
reos y odciales , deben estar prontos pai a entrar en 
campana, á las veinticuatro horas de haber recibido 
úrden do su superior , y á fin que los trabajos domés- 
ticos y agrícolas no se hallen en trascendental aban- 
dono por espacio de muchos dias » es Relevado con 
cierta regularidad el tercio de la ftmrzá, la cual» con 
efl auslilo de las mngeres , ancianos » muchachos de 
menor edad é inválidoá, suple á lo esencial. Ademas 
están obligados desde 1819 á enviar con la artillería, 
si el caso lo exige, un coalingcaLc de uno u dus es* 
cuadrones. En tiempo de Van-Halen contaba ya la 
Colonia con veintiocho escuadrones . no tiene inlaa* 
teria como las Colonias rusas del Norte; y cuando sus 
indique» ae faaikin destacadas fuera del distrito, go- 



zan de la propia ración y socorro que el soldado. Este 
aervicio como el relevo, se cambia por tercios de afto. 

La masa 6 fondo de cada escuadrón de cosacos se 
compone de una parte de las rentas 6 venta de cose- 
chas que se verifica regularmonte en los mercados de 
Kisliar. Cuando están fuera de sus bogares, i>ero en 
el territorio desús monlaiias, reciben un módico so- 
corroen especie, bastante para mantener al lioiubre 
y al cabalío , y pt oveer á este de berraduras. 

Su fanatismo y siij hospitalidad corren parejas con el 
de sus herma nos de^^n. £iviagero4.ue vaya escoltado 
deelloi» puede ir Mén. seguro de que antes perecerAn 
lodos que le dejen abandonado. Tedoel que no siendo 
de au comunión tr4^site por aquellos lugares debe te» 
ner cuidaéó és iléillr consigo azúcar, té, rom y un es* 
tuche con los enseres principales para los usos de la vi- 
da, porque conno sanNos colonos tan pobres, y por od a 
parte tan fanáticos éti obodecimiento desús leyes re- 
Jigiosas , continuamente estarían rompiendo objetos 
de indispensable uso, ^ue kubiese llegado ¿ locar el 
viag^rot 

Los colonos . eonslniyon j reparan sus casas é igle- 
sias, asi como también las de los gefes y oficiales. se<- 
gen les baya tocado en suerte. El interior de estas ca^ 

sas viene á ser tan aseado como el de las del Don. 
También como entre estos consliluyen entre los del 
Terek los principales adornos de la sala las armas y 
arreos del caballo, colocados cimétricamente , y en 
cuanto á la devoción paia con las imágj^nes üe ios 
sanios, es la misma en ambas comarca 

. las relaciones del comercio entre TiíUii, Astrakan 
f Kiaifar , han ganado prodigiosamente en seguridad 
y rapidés con el establecimiento de estas Colonias, las 
cuales protegidas ya porunft lineado fortificaciones y 
reductos diestramente colocados , esláii di abrigo de 
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las incursiones de los montañeses , siendo probable 
que rindan ya ai erario ruso muy buenas rentas sin 
notable gravamen , y que muchos de los colonos que 
escoltaron á Van-Halen, eamplida ya la edad marea- 
da para el serricíoi figuren en la comarca cotto bue- 
nos capitalistas. 

Caminando ai traTés de fértiles liamiraa , aonqoe 
no muj Ijiobiadas « f despnea de haber andado desde 
Mozdok <^neuenta werstas de postas , se llega al pae* 
blo de Naur, principal establecimienlo délas Colonias 
del Terelí, con muy buenas calles y mercados , y ro- 
deado todo él de un muro de reductos , capáz de pro- 
tegerlo contra una sorpresa á mano armada de los 
montañeses sus vecinos. 

Scbal]L0w&-lL0lei á noventa werstas de Naur, es una 
aldea poco consideralile; pero fortificada y situada 
sobro la orlUa del Terek. Alii encontró dos reginriemh 
tosrasoaqafeprocedeniesde Francia se dirigían eolno 
los que habla dejado en Georgieysk , hMa el cnartel 
general, que ya se decía bailarse establecido, a conse- 
cuencia de una acción bastante disputada íi c un renta 
vrertas del curso del Terek, dentro délas montañas de 
Tchetchenskis. Reunióse á aquella fuerza para acabar 
su camino mas distraído; y en el alojamiento de una 
señora rusa, esposa de uno de ios comandantes de las 
Colonias, vió una graciosa y elegante j^en francesa, 
que desde Naney venia signiendo á nn capitán de nnO 
de aquellos regimientos» abandonando el hogar pa* 
lemo. El día que llegaron á fiehalkows-kolíe, estaba ja 
espedito el rio Terek ; treselentás carretas de kamtoU 
eos cargadas hasta el tope de vituallas, y tiradas por 
búfalos tan feos como sus conductores, pasaban ai 
otro lado del rio para colocarse bajo la protección de 
nn reducto, é internarse luego escoltados por estos 
dos regimíeutos. .... 
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lisios ka milicos, aunque provienen del mismo origen 
que ios que viven por las Slepoi, no son «in embargo 
nómadas como aquellos. Se les encuentra en el inte- 
rior del pais, «specialowMite ea lodoel dielrtl^que me*- 
d¡» entre el Terek y Kiellar y tAstrakan, cotno meros 
aieionados k la vMa de las Colonias , pero sin otra 
cargaren ella qoe I» da trasforlar vituallas para el 
ejército; habiendo la poliüca del gobierno oi denado 
que üü se les acuse demasiado, con el íin de ver sise 
les puede sacar de su vida salvage y perjudicial. Dichos 
kamnlcos, raza la mas vigorosa, mas sobria y mas su- 
misa de aquelies cantones, están sujetos á ciertai^ 
quisteíoaas enr los casos de ipraiidiea Irasportes , e« 
los que se presenlaii i^Qntbalnleftte eon sus origina- 
les carretas, cuyo iwviasienlo.es lo. mas analo del 
«luodo; tále maa^i^jarM. camello que e» estos canos; 
pues rarra vei - consigue el estúpido ingenio de loa 
kauiulcos hacer dos ruedas iguales, resuilandu por lo 
común, que una sea ovalada y otra redonda. 

Dcspue» de emplear dos dias en trasportar al oh o 
lado del Terek este inmenso tren, atravesaron lenta- 
«lente (á pase de^búlale ), «a hermoso pais rodeado de 
kosqíies, rocas y torrenta» que forniabaa los sitios 
mas poéticos y. pintorescos que .fiuQden.lsaagiBarse; A 
•Su .aspediS'^ir^'^ 4**^ ^ tibrra ostA pidiendo lirasqs 
paraÍeiramarpord6q«ílara abundantes .riquezas. Al 
dta siguiente llegaron á: las inmediaciones de Aii- 
,drevFskí, capital del pais de los Tchelchcnskis. Poi ios 
alrededores de esta ciudad, ocupada por el cuartel ge- 
neral de Veruioluw, vi vagueaban las tropas que con- 
dujo á ia espedicion el general. A poca distancia del 
campamento , habiéndose separado ya el convoy, hi* 
cleroii alto kis dos reginslentos, aguardando ^Metías 
> de Ver molona, qiái^Bf en ves de maadarles un ayudaft** 
U» da oampo, s« presanlóde Infcovlso ér pie y sío apa- 
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ralo alguno. Masá penas lo descubrieron los soldados 
al doblar una altura inmediata, cuando el nombre de 
Alexis -Petrowitch repelido de lila en fila con espon- 
tánea entusiasmo amtaeió á la&oalamaas ia presencia 
delgraade hombre. En nuestras costumbres de Euro- 
pa no hay una palabra que equivalga al significada de 
aprecio marcial que dan ios soldados rusos á su cau- 
dillo cuando le llaman poir los nombres de baaiismo 
sin mentar el apellido. Al regresar Alejandro de su 
campaíia de París, decia en confianza á cierto ayu- 
dante suyo , que nada habia llenado su alma de mas 
satisfacción, que cuando oyó una noche á sus soldados 
vencedores en Leipsik. llamarle en una conversación 
parlicttlar con el nomhre de Alejaodco*Paulovicb, m 
▼ei del acestubrado titulo de Izar. 
; Didse órden para que al día siguienle á las seta de 
la maftana se presentasen al general en gelé todo» loe 
oficiales recien venidos. Fueron introducidos en la 
Rivitka de Yerraolow, por el conde Nicolás Samoielof, 
uno de sus cuatro ayudantes de campo. Abrazó el ge- 
neral á los gefes y oficiales que conocía ya por haber 
servido á sus órdenes en las campañas de 1812 y IX 
£n seguida se entretuvo largamente con los demaa 
oficiales» que formando circulo á su alrededor ,.reco* 
gtan con el fervor marcial, que solo es prople del sol- 
dado, y con una atención lamas respetuosa cada pa- 
labra que se dignaba hablar el geoerál/rauj^lan* 
do en sus semblantes la espresion inequívoca de la 
gran confianza y viva adhesión que le» inspiraba. Tra- 
zó un paralelo entre las guerras de Alemania en gran- 
de escala, y las de montaíia en que se necesita mas 
instinto que talento guerrero; terminó dándoles el pa- 
rabién de que les tocase estudiar pr¿cticaniente dos 
escuelas tan diversas , cemo son > aftadió » (echando 
una miradaáVan» Haloii) la dcrFederico y la de Mina. 



4 
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• Yermolow era de una eslalura elevada, de formas 
hercúleas y muy bien proporcionadas , conslitucion 
vigorosa, y aclilud marcial: sus facciones, sin ser du- 
ras, eran muy marcadas; su fisonomía rebosaba dig- 
nidad y energía, y sus miradas penelranles y vivas, al 
fijarse en cualquiera, anunciaban un alma sin remor- 
dimientos y el genio de un hombre superior. Nadie, 
atendida su posición, era menos amigo de deslumhrar 
con frases estudiadas ; verdad es también que pocos 
habrán tenido menos necesidad de ello que Yermolow. 

Los muebles de su Kivitka se reducían á un mal ca- 
tre de campaña donde se veían tirados su sable y su 
gorra de cuartel. En uno de los ojales de su levita 
militar, se veíala cinta de laórden de San Jorge. 

Cuando despidió a! cuerpo de oficiales , Yermolow 
hizo señas á Van-Ualen para que se quedase , y en 
breve estuvieron solos: entonces cruzando sus dos ma- 
nos atrás y dirigióndole la palabra en francés en tono 
de gravedad , le dijo que estaba ya informado de su 
próxima llegada; le habló detenidamente del brillan- 
te estado en que debía encontrar el regimiento de 
dragones , al que venia destinado en calidad de Ma- 
yor , y concluyó convidándole á comer con él aquel 
mismo dia , en compañía de otros gefes y oficiales, á 
quienes acababa de invitar de su órden el ayudante 
de servicio. 

Al salir de allí, se presentó Van-Halen en otra Ki- 
vitka inmediata , la cual estaba construida bajo el 
mismo plan que la anterior, esto es, en figura de me- 
dio Umon, con 24 á 26 pies de elevación en el centro. 
Una regilla de juncos de madera, á estilo de nuestras 
celosías, de cinco pies de elevación y rodeada de un 
aro saliente, circuía la base de la Kivitka, de donde 
partían en dirección curva largos juncos, que termi- 
nando arriba por otro aro del grandor de uno de nues- 
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Iros barriles do aguardiente, sirven paradár su forma á 
esta clase de lleudas, al nii¿ino tiempo que de respira* 
dero y chimenea. La de Vernií loNv, ífue era regalo re- 
cientemente heclio por algunos nobles del país, que 
la habían mandado construir espresamente para él, 
tenia en el enrejado ana ventana de corredera que 
daba frente á l^'puérta de entrada. El armazón de la 
Iptok^^i^M^ n se ha dieliorde gandes Iro- 
iiSi'dbiegidó de pelo'dé camello, iliiny semejante ai de 
nifestros sombreros de castor, los cuales troíos se le- 
vantan por ci lado dojule nuda el sulniei vieuLo para 
facilitar á la lionUa mas luz y ventilación. La Kivitka, 
como se con( ibe bien, es muy fácil de armarse y des- 
armarse, y aun muchas veces se trasporla armada, 
sino eslá muj lejos el parage donde debe trasladarse: 
cuatro estacas clavadas en la tierra á dos pies de pro- 
flimdidftd son las que sostienen la tienda.* 
' Tres diasahtes de la llegada de Tan-Halen ál cuartel 
general, es decir, el mismo dia en que hicieron alto en 
Scbalkowsküíe, una victoria decisiva, como !o son 
allí todas aquellas en que el enemigo quiere conib ilir 
en regla, habia sido obtenida sobre los Tchetchenskis 
mandados por uno de sus principes, el cual, abando- 
nando sus Iteridos, su campamento y su ciudad, aca- 
baba de retirarse en derrota al foildo de sus ásperas 
montafhás con las reliquias de su ejército. Dtf I6s vein- 
te hrti habitantes mahometanos V judíos que'ptteblan* 
ifli'Andt^wtdd (ó Andreief; Enderi,) solo ün sneevdete 
musulmán y un centenar de anciános septuagenarios 
refu^riados en la mezíjuiia. eran los únicos vivientes 
que se hallaron en el pueblo. Yermolow, sirviéndose 
de ia intervención de estos ancianos para hacer cono- 
cer á los Tencldos'slffi pacificas int^oeinnes, hizMona- 
cet clerf «eottfito«ft,*cedalf ukftodoqM^oco á poco vol- 
Tlesén á ras bogarlas Ihmilto inmM^i^ta iMila- 
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fta; en ftn ^ las Silúricas continuaron sus tralMiOi inler* 
rumpidos por aquelacontecimienCo, por^e á pesar de 
BU barlMirie floa bastante laborioflospara poder salisfa* 
«érsus propias neciesidiidésv Lostégiltos, lAs cordoMs 
y toda clase de gefenes que traháfati tas mugeres de 
Andrewski, tienen bástanle fama en el país, mas no se 
crea que con eslos artículos de industria comercien 
con otras comarcas, como lo hacen otros montañeses, 
sino que fos consumen eneí pais, loque cuutrihuye á 
conservar en ellos su genio insociable y rudo, fooien- 
tado maquiavélicameale por sus ministros Biusuloia>- 
nes. ' 

' A pocos dios 4» baber llegado á áa capital , babtai 
-rsgresado* la mayor partede sns babitantes; ynlf unos 
batallones recibieron la érden de ocupar ^el pueblo, 

adonde se había trasladado el cuartel general , esta- 
bleciéndose en ana torre. Llaman torre los asiáticos á 
toda mansión 6 palacio de familia noble , y esta de 
Yermolow estaba contigua á la meiquita, y dominaba 
perfectamente todo el contorno. 

Desde la IJegada de Van>Hafen al Gáiieaso basta 
Andrewsfcí, auarno babia tenido la'déasio» de apreciar 
la hermosura tan decantbda de las mugem monta- 
líesas; pero no tardd en {iv#sentárséle. El* dii^ «Mismo 
qbe se instaló el cuartel general en Tá citada torre, 
atravesaba el pueblo con un oficial para encontrar 
aquel, cuando percibieron sobre el terrado de una 
casa de buena apariencia dos jóvenes muy asustadas, 
que les suplicaban con gestos y ademanes afligidos se 
dignasen socorrerlas^ La escena ertfti 'tan hueva como 
Mf préndente para ámbos< Estaban en la Armé oreéis 
ein-^ue en todo el Cáocaso; dusde Id Cirmia basta el 
mar^spio, todo rostro de^muger era ibvisIbloA los 
ojos de coalquler' mottal'que'ho ñiese tsO'poéeedor. 
Entraron ínmedlataménte en el patio de la casa, don- 
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de descubrieron en seguida algunos soldados rusos, 
que por equivocación, sin duda involuntaria, del cabo 
ó sárjenlo que .los mandaba, se babían introducido 
aüi |Nira alojarse : las mugeres que los voían por la 
firimera vez da su ?ida, creian haUaree en el mas in*- 
«iai^tfldljMÉ^^ lüó, que al ?er que Uiii ilpi¡|i> 
mm^m^^ 8ÍB violeacU iiiai^ iá 

flPPijb^Ml^ dos criaturas fle<4e#lMMai^eB 

fflííifmllreiones de ag^radecimienio con las aecienes 
mas espresivas. Invitáronles con empeño á que subie- 
ran la escalera, donde tenian su sala; inútiles decir la 
rapidóz con que aceptaron tal invitación sus liberta- 
dores. Al aproiLimarse quedaron inmóviles sin saber 
qué bacerni decir, tal era la trasparencia de su deli- 
cado cutis, JF la morbidóz de los contornos daaip^s dos 
«ngeres, que aunqoe algo dáfeffenl^eiifiiMmMitifaiM 
inadreó hila) pareciaa Igufcles en at ca tü ^ taitawfta 
hoMara sido difícil k prlmeca ?isU ÚrntUtsm^ de las 
idos hermosuras taaia mas mérito. Bu este pala ao 
tienen seguramente las madres necesidad de esconder 
á sus hijas para no llevar por delante una incómoda 
fé de baustismo. Dejáronse conducir por aquellas nin- 
fas, con las que ambos estaban muy comedidos, á una 
habitación contigua donde bailaron sentado en el 
suelo sobre un rico tapiz á un anciano que fumaba ^ 
l^anquiiameate su pipa corta al esUlo del pefs^HlNKH ^ 
les el aaslaiio coa uBfastoaeftalpara qpoifitjewíHfjin 
sohre les .tapices que maadaroii las s f s l ftw íi rtMte a í i Pi' 
d sus criMos. Era también la primera vBi fle.ta idda 
<que se sentaban ambos 4 la asláli^a, esloW» conlís 
^ernas cruEadas; operación qne con el pantalón ruso 
de ordenanza era bastante incómoda. Apenas se senr 
taron^ aquellas mismas mugeres, después de un lava- 
torio de manos aromático, les presentaron canastillos 
y bandeas de madera con frutas verdes y secas, cre- 
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niiis» MtdM azacartdas» regalos que ai lifuiera lo« 

caro»: da tal modoeanbargaba so aleaeioti la présaiH 

cía de aquellos dos prodigios de gracia y volupíuosH 
hermoüuia. t 

Grandes cejas que parecían de ébano , boca peque- 
fia, tezlrigueíia, pero muy flna y sonrosada, lábiosde 
provocadora frescura , una carrera de dientes muf 
pegaeHos é ig«al6§ jr de una blancura brillaote, naris 
algan tanto pe^eika y roma , ojos negros qae pasa*^ 
ban rápidanieiile de Ja Tiveia á la langaldés, frente 
alta y despejada pero modesta» estatnra elevada pero 
esbelta, nnanos delicadas y casi trasparentes; hé aqui 
el tipo general de las hermosuras del Gáiicaso, y de las 
dos TcheU benskas que tenían delante. La madre lle- 
vaba !ina doble túnica de ti i v ersos colores, y de desi- 
gual longitud , por enciiua de un ancho paiaJon ma-> 
mduco de color de sangre de toro; el velo pvÍBiidíd# é 
stt cabellera le cala á la espalda, y su cneAo estaba 
adbiíüÉdd dé un collar de piedras finas loseanienle 
montadasV^MOKiae na dejarían de tener cierto talón 
La UtMá de la hija era blanca, de ona especie de lela 
ligera que seria trasparente á no caer en tantos plie« 
gues , é iba sujeta al liooibro por un broche de oro 
macizo; un sencillo ^Oílon ceíiia su talle; entreveíase 
un finísimo pantalón por entre ios pliegues de la ió- 
nica, }' ei velo que llevaba prendido sin estudio algu- 
no dejaba ver su hermosa cabellera negra. Las rae* 
dfas^de esta virgen púdica eran de un Unte parlicu" 
lar. No podían separar los ojos ambos oficiales de 
las dosHIlPcMééras Tchelcbeskas , que algo alarma* 
das ya por .la éspreston embriagante que notaban en 
sus protectores, cesaron en susdemostraeiottes de ob4^ 
tequio , entreteniéndose en conversar en su lengua 
con el aiH laño que estaba Cumando con la mayor iai^/ 
pasibilidad. -'yy- • y-*:;; • í:..: 
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Hablando de su aventura con los ayudantes del ge- 
neral, que por su parle tampoco carecían de seme- 
jantes lances, vino á saber Van-Halen que esta fami- 
lia, no era mahometana, sino de las judías hace tan- 
to tiempo establecidas en el pais , y que enlazándose 
con las de su secta, conservan mas puro en sus hijas 
el tipo déla hermosura, circunstancia de que parece 
que los comisionados del serrallo de Constantinopla y 
del harem de Persia, tienen tomada muy buena nota 
para guiarse en sus escursiones y compras. i 
I -Al salir de esta casa encontraron por la calle algu- 
nas familias , entre las que vieron mugeres que iban 
cubiertas con el velo acostumbrado, pero lo llevaban 
por pura fórmula: su figura era muy interesante, sus 
ojos espresivos , y en su conjunto muy diferentes de 
las coquetas europeas; pero nada encontraron en el 
pueblo que fuese comparable á las dos huríes que aca- 
baban de dejar. 

Media hora hacia que estaba preparada la comida 
cuando llegaron á la torre del general. Todos los con- 
vidados se encontraron muy pronto en el comedor en 
mayor número que el do los cubiertos de la mesa; 
cosa que acontecía, como lo supo Van-Halen después, 
muy frecuentemente en casa de Yermolow, por cuanto 
aquel general recibía sin cumplimiento alguno á cuan- 
tos oficiales quisiesen participar de su mesa. Mien- 
tras se ocupaban los criados en remediar aquel incon- 
veniente , presentóse en el cuarto en que estaban to- 
dos de píe , esperando , que según el rigor de la eti- 
queta militar rusa, les seiialasen el sitio que á cada 
uno correspondía por su categoría; y después de ha- 
berles saludado con aire familiar y franco, como acos- 
tumbraba desde que se ponía A la mesa , se acercó á 
ella lomando el primer banco que encontró á mano, y 
llamando A su lado á uno de sus generales, hizoseíia 



A los dos compañeros de aventura para que se senla- 
senen el otro estremo, como lo verificaron, en lanío 
que iban colocáronse los circunstantes sin rigurosa 
distinción de grados. • • 

La sobriedad de Yermolowera la de un Espartano.' 
A pesar de su robustez y gran corpulencia, jamás be- 
bia licor alguno ni vino puro , y rara vez aguado: en- 
tre los diferentes platos que se sirvieron, apenas pro- 
bó de dos de ellos; comia poco, casi siempre fiambre, 
y muy de prisa. En medio de la conversación general 
dirigió á Van-IIalen varias veces la palabra sobre el 
grande viage que acababa de bacer . diciendo que sin 
duda era el primer espafiol que visitaba el Cáucaso; y 
como naturalmente viniese á parar la conversación 
sobre el Paraíso de disensiones de que era presa á la 
sazón la España, «Seíior Mayor, le dijo irónicamente 
Yermolow. la inquisición marcba siempre en el pais 
de V. á tambor batiente, pero parece que V. sabe ^a- 
lir del lance á paso de carga.» , 

Después de la comida siguieron todos al general al 
terraplén que domina la población , y desde donde se 
descubrían á lo lejos los fértiles campos y viñedos de 
Kisliar. Alli, apoyado sobre la cureíia de un canon y 
tomando grandes sorbos de rapé, contemplaba con 
aire salisfecbo el orden y la calma que reinaba en 
Andrewski. Hacíase dar cuenta por los empleados de 
la gendarmería del cuartel general, del número de ha- 
bitantes que iban llegando en cada hora á sus hogares 
desde las montanas. ,,,, , 

Acostumbraba Yermolow emplear el tiempo do la 
siesta en ocupaciones que piden un continuo moví-' 
mienlosin agitación. En países donde son tan frecuen- 
tes las traiciones y asesinatos , se le veía no obstante 
alejarse fuera de los puntos avanzados, solo y sin otra 
escolla que algún espía muy esperimenlado y natural 
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de ía comarca, que imial^ circasiano jamás soeHa 
su manode la empuMara de su terrllde ¡linjal. Gomo 
novicio ea aqaei 6rden de cosas, maravillábase Van* 
Halen de tal conduela, y comunicando su sorpresa á 
los ayudantes del general, le aseguraron que no temía 
traición alguna por la confianza que tenia en mismo, 
y por el respeto que inspiraba á los demás, bien per- 
suadido por otra parle, que si cambíase de conduc- 
ta^ pronto, itegaria á perder el prestigio sobre aque- 
llos pueblos indómitos. 

Los Jóvenes ayudantes de Fenoolow pertenecían 
á las primeras familias del Imperio. Tratábalos como 
sus propios hijos, formándolos con sus consejos y lec- 
ciones: entregábase en su compañía con la franque- 
za de un hermano , á las distracciones y recreos que 
le proporcionaban los cortos momentos de descanso, 
iolerándoies todas las diversiones menos el juego ó la 
embriaguéz; pasiones que cabalmente dominan á los 
polacos y rusos aun más que á los americanos. No te- 
nia Termolow, ni acostumbraba tener nunca , secre- 
tario privado: despachaba por si mismo desde su re- 
cóndito gabinete la mayor parte de los negocios: ta- 
rea ardua para un solo hombre , por muy bien orga- 
nizada que tenga su cabeza , cuando se ha de ^rober- 
nar una comarca tan estensa como nuestra penin« 
sula, incluso Portugal , y cuya administración , espn- 
oialmíente en la Georgia, estaba en aquella sazón llena 
de obstácnlos ocasionados por una guerra difiellisinia, 
cuyo término es cuasi imposible prever. 

Por la noche, asi que se retiraba la pequeña soete- 
dad que formaba su tertulia de familia, como él la lla- 
maba, entregábase Yermolow , ya á lo conclusión de 
la tarea de aquel dia que había dejado pendiente, 
ya á la lectura que desde la mas tierna infancia ha 
amado con pasión, y de la que, merced á su'felis me- 
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moria , ba sabido sacar buenos resultados. Como no 
usaba nunca relox ni tenia á la vista péndula alguna 
que le indicase la bora, esperaba para tirar la pluma 
ú soltar el libro, que le viniese á acosar elsueflo. En- 
tonces, bien sea que se bailase en campamento, bien 
en el palacio de Tiílis, acostumbraba acostarse sobre 
un sofá ó catre, mucbas veces vestido, levantándose á 
recorrer las centinelas antes que sonasen las cornetas 
de diana y el estampido del cañón anuncíasela proxi- 
midad de la aurora. 

Ni temerahio, ni tímido^ (Non temeré^ non timidé), 
como dice en latin la divisa de las armas de su fami- 
lia, tales justamente Yermolow con sus enemigos. Po- 
cos generales rusos, incluso Subarow y aun el mismo 
Pedro el Grande , ban poseído en tan alto grado el 
tacto natural , el secreto de hacerse amar de los sol- 
dados. Verdad es que en Rusia se citan muy pocos que 
hayan cuidado como él del bienestar de sus subordina- 
dos, ni hayan sido mas avaros que él de su sangre. 
«Mas franceses, decia, ha hecho morir Murat con 
sus farsantes arlequinadas de vanguardia, que pudo 
nunca destrozar nuestra metralla.» 

Era tan grande la confíanza de las tropas en Alexis- 
Petrowilcb, como le llamaban todos, que no habia uno 
que dudase del buen éxito de la operación , cuando 
era Yermolow quien la dirigía. Siguiendo el sistema 
adoptado desde un principio para la seguridad del Te- 
rek, como ya se ha dicho , al dia siguiente de aquella 
victoria se empezó la construcción de otra segunda 
línea de reductos en dirección á las avenidas ó ver- 
tientes del Cáucaso que dán sobre el citado rio: de esta 
suerte, obligados los montañeses á desistir de la vida 
de pillage, libres en su administración interior , con 
las tropas rusas encastilladas como unos vigilantes y 
protectores de su laboriosidad , tenían que dar otra 
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claso (le educación á sns hijos, y ellos migmos comen- 
zaban á esperimeuUr los beneficios de un estado ma* 
civilizado. 

A los pocos dias de la llegada de VaiHlialeo á An- 
drewaki» se preMnl6á totnar érdeaea y despedirte del 
general en gafé para marchar á inoorporarsft á su' re- 
gindienlo; y habiendo recibido pliegos qile se le en<^ 
cargaba entregar al tenieAfe general Wliiaminef, á 
quien dejaba Yermolow encargada la administración 
del país durante su ausencia , salió en dirección á 
MoEdok. 

AI pasar de nuevo el Terek porSchalkows-koíe, ha- 
llaron á la inleliz joven de Nancy , que habiendo in- 
tentado en \ano penetrar en pos de su amigo por ei 
teterlor de la montaría al abrigo del último convoy 
Kamulco , y oyendo á los correos que bajabanr esplá* 
earse mútaamenteen franeés ciertas charlatanerías 
alarmantes para ella sobre la belleza de las montafte* 
sas» se bafoia decidido k quedarse en casa de aquella 
sehora rusa de quien tienen noticia nuestros lecto- 
res, donde sabe Dios después lu que baria con su gra- 
ciosa persona. 

Todos los tchetcbeiibkis que hablan escapado de la 
derrola de Andrewski se babian dejado caer sobre las 
orillas del Terek que formaba los úllimos conüues de 
sii país. La linea opuesta no cesaba de destacar partí* 
das de colonos cosacos que en aquellos dias iban pre^ 
sediftbdose continuamente con trofeos y presas hechas 
en sus incursiones , y á cada paso encontraban pelo- 
tones de yeguas y caballos cogidos á los tchetchens« 
kísen sus últimas tentativas desesperadas. Caminaban 
por medio de esta especie de lei ia el comandante Efi- 
movich y Van-IIalen con su pequeña escolla hasta 
que llegaron á cosa del medio día veinte werstas an- 
tes de Naur, donde aquel tenia su residencia» juutft» 
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nieii ta wm %m eákmoB de sa aMMdo . OomiercMi y pM- 
ron aUi la.l«r4e jantoirM eaiá era ée un solo friio á 
la inglesa; MMliha 4e eoatro babitaeionet miij Mem 
repartMav ; j Im riluéblea neeasarfos babian sido be« 

chos por Jos colonos con baslanle perfección. Sus cria- 
dos, que ya les estaban esf>erando, lessirvieroa la co- 
mida con mucha prontilud y aseo. 

Separóse Van- Halen del comandante Kfimovich an- 
tes de la caida del día á fln de poder ganar la estación 
de Naiir, ¿ la que llegó cuando era ya de noche. Naur 
es el pueblo donde descansó á su salida de Mozdok. 
Asigne roipH^ el día j llegaron á su alojaaiiento bi 
eseoMa j las caballos de posta» parllóf j aun no serla 
nmáto día eoando se apeaba en la puerta de la misión 
49 loa jesuítas» 

— «¿Qué me Irae V. de bueno, querido Mayor?» fué 
la primera preg;unta que le hizo el padre Enrique^ 
apenas le hubo saludado. 

— c<Uita cosa muy rara,» le respondió entrando en el 
aposento seguido del padre , que tom6 asiento iate- 
rio Van-Halen se entretenía en asearse un poco. 

^¿Supongo goe no será la oreja de algún Cebet* 
ebenski? 

^Nada de eso, le contestó Van-Halen; es un perga- 
mino de la Ifelia descolgado de las paredes de la 

Alezquila de Andrewski. he creído seria muy curioso 

para V., poi que como entiende el árabe 

—[Oh! démelo, démelo V.; lo traduciré y remitiré á 
mis superiores , como memoria de un español ; vea- 
mos, veamos y diciendo esto, hizo que lo sacase 

cuanto aeiee de la maleta^ y se lo entregiase* Después 
de algunos momentos de silencio , en los que pareció 
jexaminar detenidamente el pergamino, volvióse ba- 
cía Van-Halen diciendo: 

Y qué lal? ¿qué le ba paiecldoft V. Yermolow? 
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- A la respuesta lacónica y evasiva do aguel, repUcét 
^«liene V. demasiada oandidéz , amigo mió , y na 
fmede conocer al camaleón de qition le haUo.» i^im 
' fin seguida se puso el padre á relnrlrte varias anée^ 
dotas acaecidas entre el emperador Alejandro y diebio 
general, en las que no nos entrometeremos por no estar 
bien orientados en la materia. Por último le dijo, que 
Alejandro habia creido prudente alejarlo de su per- 
sona dándole el mando de aquel ejército de calaberas,' 
para luchar contra los salvages y acabar sus dias en^ 
tre aquella plaga de miserias: «él, seguía diciendo el 
biien padre, kéi con toda su politica aborrece á todo 
éslitagéro, no piiiádd soportar ¿ los polacos, y odia á 
los 8a¿éMt>teii'dé^inyilqnierá religión qne sean. Cono- 
* ce los bienes que derrama por el mundo nuestra Com- 
paíiía, á la cual ha elogiado mil veces en mi presen- 
cia; sin embargo, si estuviera en la córte, no seria de 
los que influirían menos para acelerar el golpe cala- 
V mitoso que amenaza á los padres en Rusia con me- 
hosprecio de lo qne deben estos soberanos al sumo 
Pontífice.» \ '^^ 

' No pareciend'6 áél fodd desacertado á Vaü^Halén lo 
que quería decir el padre Enrique , y acordándose de 
lo que habia leído en la historia del Imperto, desen- 
tendióse de lo que notara de funesto y peligroso en 
aquella hermana del príncipe Galitzin , seducida por 
uno de sus compañeros de San Pctersburgo, y le pre- 
guntó qué tenia que ver la mediación de los papas en 
lós siglos anteriores, la embajada polaca de Antonio 
^ossevin, y la imploración de los Tsares con iás cuali- 
dades buenas ó malas del general Yermolow. * ^ ' 
"'-^Tieneque ver mücho; muchísimo, seftor Bfkydi'^ 
repuso el jesuíta; «cuando V. adquiera relacfbiié^toii 
los oficiales católicos que hay por aquí, sino se ha des- 
engañado antes, V. se desengañará.» • ^' ' ' * " 
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T)( aeaiiíio terminar aqucila cuesli<Hi , que por su 
parle bíM;ia Vao«llaien lo pasible para que iiu 
agriase pof su ndsniaiiiftlgfiilicancia, díjole— «Que ub 
oficial estraagero <|ue tenia á las filas úaicaineiitio 
para obedecer j hacerse ¿til, ao debía en su concejp- 
b> Maclarse ea aquella dase de interioridades.» . 

¡léO que mas le admiraba en este jesuíta era la esce> 
siva homildad de su Irage , su sobriedad j vida reti- 
rada; cualidades que le recomendaban á la estimación 
de los naturales del país. Sus virtudes , su hospilali- 
dad y modestia , le hacían aparecer como un modelo 
de religión á los ojos de Van-Halen , salvo cuando 
tratándose de materias políticas, tan estrafias al ver- 
dadero ministerio de un sacerdote evangéüct^t» se tras- ^ 
formaba repentinamente en un exaltado partidario. 
Est^ estrafieza no pudo menos de manifestársela aquel 
aatiBl de separarse de Uozdok, y con la natural viva- 
cidad de su imaginación francesa» le contestó.— ¿«Qué 
seria de la CompaUbia si no nos mezcláramos en los 
asuntos de la tierra? V. no conoce nuestra historia; 
en fin , seftor mayor , ¿ sabe V. lo que decía una da- 
ma de mi país á Bonaparte cuando los terrores de la 
revolución, en ocasión que este la maniíestaba su fas- 
tidio de ver al belloimo iMzcl^do en política?»—* 
«tCHaaiao io traU de llevar nuestras cabezas á la gui- 
Ilotiná, justemos que las damas se mezclen también eu 
política.»^ «Cuando se trata de que formemos una 
famUiii ñémada á fin de ¿¡álucir el espíritu Jacobino 
en favor de los derechos de los soberanos para que 
estos nos arrojen después de sus estados, justo es, 
querido Mayor , que los p;uln s de la Compaíúa se 
mezclen en los negocios poli lieos O niundiuios.» 

Elsegundo día de la estancia de Va?!- if alen en Moz- 
dok, que fué el de su partida, le condujo el padre En- 
rique á la iglesia de madera que estaban construyen^ 
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«lo los trato^dorw: teíldló que le hieles,. „„ .. 
para '>inmnnUbh.i¿cuaí,TuZTZTur " 

•niti6. Dejóle yan-Hafen su K viii 
ta primera «arion » n ^ 

t«-ta *H.cÍmTar en ,o ^ " " ' 
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CAPliüLÜ JX* 



PASO UEL CkLLk&O, 



V 

A ueraya deMozüuk, y aulesde pasar el Tcrek oslo 
es , á poco mas de un cuarto de legua , se halla una 
cuarentena donde son observados mas ó menos Üem* 
pocuantoa pasan de la (^eorgiaai Norle, fumigán* 
date todoa a«s efeotoa : oira tgaal ae encuaolra á la 
opaaata orilla , para te que hacen el Biiamo eamloo 
ea dlreecioii contraria: Van-Halea atravesó el rio en 
una de las barcas dispuestas para el tránsito, á la tar- 
de del mismo día. La peste comunicada á ia Georgia 
con bastante frecuencia por los turcos y persas antes 
de la época del gobierno del general Vermolow , ba 
sido ia princí[)al causa que ba dado lajear a esa gran- 
de escala de cuarentenas que se ñola en aquellos 
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pai:^es desde que se pasa Yegüerlick liasla que se llega 
á Tiflís. Gomo Van-fialen venia de un país del que 
nada se recelaba , pocas horas fueron bastantes para 
observarle» Desde el Terek, pasando el cual jra se en* 
Ira en el Asia, basta la entrada del Gáucaso, hay tres 
respetables puestos militares. El primero es el reduc- 
to de Coostanliiiü, íi treinta y tres werslasi el segun- 
do el de Elizabet , veinliocbo , y el tercero la forta- 
leza de Wladi-Cáucaso, distante del ultimo veintidós. 
Todos los días sale dei un punto para el otro, al rom- 
per la aurora» una partida de 150 á 300 hombres» las 
mas veces con una pieza de artillería; precaución ne- 
cesaria para evitar toda osadía de parte de las bordas 
de los kabardanes 6 tcherkeses que recorren las in* 
mediaciones del camino, y de cuyos impetuosos ata- 
ques ya tiene el lector una idea. ' 

Siguió el convoy que partió de la cuarentena á la 
maftana siguiente, y por su lenlilud no pudo llegar al 
primer reducto basta después del mismo día; allí tu- 
vo qtie pasar la noche para repetir el mismo urden de 
marcha al dia inmediato. La tropa está perfectamente 
alojada en estos reductos construidos por ella misma, y 
como también es eamHio por donde transitan los mer* 
caderas armenios, se encuentran algunas posadas di-^ 
rígidas bien por rusos, bien por naturáleB de la eo^ 
marca , las cuales están regularmente provistas de los 
comestibles ordinarios y vinos del pais. Al pie de cada 
reducto hay algunos huertos que cultivan los solda- 
dos y y tampoco faltan bafios de vapor que usan de 
continuo las tropas rusas. 

Entre Mozdok y Wladi-Cáucaso , se pasa alternaU* 
vamente por dos grandes llanuras cortadas por una 
prolongada contlnnacKmde montes de segundo órden, 
y casi paralelos á la eordiUera , poblados de espesos 
boéques, á la entrada de los cuales se encuentra sobre 
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una eminencia ei reducto Coastanlino; desde ailí se 
alcanz»«efi la #iiafle vista la líawddl T^rek y Moz- 
MkMM^tn^s tao^ itanfdftiiie'íM^Qe si el órden del 

tammmmtí}, €imiiratado% pie juiitoql ta vttBgu«rdiMe| 
ocHÉfv^r; iFié Va»«HaleD«BrTbí«IU ne^^ro, que k ím>éá9^ 

tanda á que se encontraba, creyó fuese indicio de al- 
guna einbosca(l¿i ; poro habiéndose apioximado , se 
halló cüM que era im ;í;^ni¡Iaque se piuiiieuia Irán- 
•quila á un Uro do pistola del convoy. ' - ' 

Jbl reducto de lítizabet, donde pasaron al di;] si- 
guieale>^84¿. fX)a$t£uito«a UAia lia j «ol^rn^un 
terreno mGú&^^0p9oMo^4^4ti'mAMítnlw que al a»r 
tel!9iMr^el fgémmo^^tmjMUiivüferon kw meos^n aqodl 

Mm %0ávmm l Ú peí tíos kAtttrdttueg* 'f--iiamlm^ 
qMteÉeiii |4iügqi>i»<di^foa lo jrtdugenw^é eeiiinÉr. 

Junto al reducto actual se encuentran algunas bar- 
rcicas de kabardanes, que sometidos al gobierno , se 
luanlíeneri de los recursos que les [)r(íporeioaan ios 
pasagerosque transitan por allí, liabia olvidado Van* 
Halen la llave ée«u maleta en GonfliatíiM^ ÉlilMláa- 
I mwmp ezó á hacer iudafeeíeoes pára J^umríe i - 
lieiiMmililiaM didl fuerte le hebi» de do' keiwffiiwie 
4*Mfr«pMate á iraéi>tela en poceii4ioiiiir;fre8«Hlé» 
fiNi$to4;>«iMlfMeoii una banda btanea''eii'^if6nn»de 
éef^la qoe rodeaba su gorro chato y negro, y le dijo 
ser el distintivo de un sacerdote kabardano. 

A la madrugada siguHíute ya calaba la llave en su 
poder, pernal buen tninislro mahometrtuo , a>n ei 
cn.il le hablan prevenido no hiciese ningún ajuste an-« 
ticipadü , peiiiie creeft esté^kétar efeeto dedüMNNii 
fianza, le h^Miyágar maf Meft'sv Viage odctm 

A tniiaMeli ftanim entreEDzabei? fmkM4ámeti^ 



Digrtized by Google 



-170— 

so, pasa muy cerca del camino el rio Terek, sobre cu- 
jras márgenes se veo algunas cabaíias de familias ka* 
barda nes, que auiique sujetas ai gobierno «lela plaia, 
suelea abrigar muchas veces á sus paisanos» eifcuns» 
tanda que obliga á f lajar por cote camino con tanta 
precaución como por medio éel desierto : tan impe^ 
tuosos y repentinos son los ataques de estas hordas, 
á quienes únicamente pueden reprimir los repelidos 
escarmientos que hacen en ellas las tropas. 

Cuando sellep^a á Wladi-Cáucaso, ei órden de ia es- 
colta es diferenle y arreglado, no solo á la calidad del « 
terreno en donde se empieza k entrar» sino también 
al carácter de ios assetiaianoi, cuyo pata está mujr 
pfféximo. Asi» la tratesia de MoidoiL á Tiflis , que 
dr& ser de trectentas escasas weratas, esms incteoi» 
da que ia de San Petersburgo al Terek; pero los ién6« 
menos naturales que se encuentran á cada paso en el 
Gáucaso, compensan en algún modo las incomodida- 
des del camino. 

La reunión de algunas familias de empleados en 
Wladi-Cáucaso , (esta palabra quiere decir en Kuao 
¡hminio M Cáucoio, liaoiendo alosion sin duda á que 
«s ia iiaye de m talca entrada) y la comodidad coa 
que viten en aquel iecitado suelo, cooUibuye á iiacee 
agradable el descasco de cualquier oftclal 6 transeua* 
te por aquel pueblo , cuya población es enteramente 
nueva , siendo ia construcción de sus casas y callos 
tan eleganles, que forma contraste con la rusticidad 
del país. El hospital militar establecido en este pueblo 
está muy reputado en toda la comarca por su salu- 
bridad á la que contribuye la buena posición en que 
se baila. Un eclipse da luna sefiato la entrada, de 
Vaa*HaIea por aquellas fabulosas cavernas: sentían- 
te colneideiicia le trajo á la iawgiaacíoii mil ideas as* 
travagantes que no es difícil se ocurran en un país tan 
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imponenteá cualquiera admirador de la naturaleza. 
EMgenado enteramenle desde gue avistó aquelloi 
promontorios, ohridó las eaasM sandllas y demostra* 
bleside los edipaas, fi^irándose aaron privitentocaii- 
eadido porel Gfeador ansaipotettte el gue^aullaae el 
aatao nocturao iMUi parte de sas rellejos*^ Seminales 
aberraciones de la oMate na son muy astrafliasaa ios 
que viajando por aquellas comarcas se encuentran 
con un fenómeno físico de esta naturaleza que conlri* 
buye á aumentar los que por si solo ofrece el país. 

Pasando el Terek todas las estaciones de posta has- 
la los límites de la Persia^sUHi servidas por los cosa- 
cos dei Don que eaosftÉnIemaiite dán al ejároilo de la 
tieorfia varios « a o adrones regalares en roas ó nanga 
ndoMiro» segaa «lasioirattiitflanisias.: De enire asiaa su 
dastinan los que han de servir para las estaalonea» 
por flsaaera , que cierto número de ellos escoltan , y 
otros suministran sus propios caballos al viajero que 
los paga, cual si fueran de posta. En las estaciones de 
los cosacos, situadas fuera de los reductos 6 en despo- 
blado, hay unos observatorios de madera, desde don- 
de vigilantes apostados oimrvap todo el tioriaoate y 
las avenidas. . , „n,;i 

Desde Wladi-Gáttcaso hasta Qoe ae pasan lea deaft*» 
laderos de las moulaftas, laa escollas da infantería se 
relevan de corto en oarto trecho , merced á la ceati^ 
mMeloD de reductos gve sostienen la activa comuni* 
cacion y sirven parasti desea nso. r V - í> • 

' El comandante de Wladi Cáucaso es por lo común 
un coronel ó mayor general que habita una casa per- 
teneciente al gobierno, situada en el punto mas vis- 
toso de la plaza. £i Terek haña los muros de esta, 
desde cuyas puertas parte un ptienle de asadera, por 
el que hay que cruzar el rio para seguir el camino de 
la moni aha% Sata poiilacioa» á causa de la fertilidad de 
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sus coatorooftt laatHmdaaáa de caza ea&u&iDmeiisos 
iNMguet f pureza de su aimóslera , yh progresando 
eslHiordinariaiiieiite ea la senda de la civiU»Mioii« 

Salid Vao-Haleo da Wladi^Gáücaso á la Urde del 
algoieiite día de su Uejiada eon ma esóolla de yeiiite 
infantes, y dos cosacos, que le custodiaron hasta un 
pueblecito assetiniano que llaman Balta , en cuyo re- 
ducto descansó hasta la madruíjada. Hasta Baila si- 
gue el terreno por la falta de montes poblados y bas- 
tante aocesiblea, solo podrían llamar ia atención 
del que no eonoica el Pirineo 6 loa Alpe»; pero des* 
pues de este reduelo cada paso del eamino es un pro* 
digio, ya de la naloraleia, ya del arte. Genefalmente 
faera del rigor de la estación Qoe dura en el Cáucaso 
desde noviembre hasta marzo , la jornada ordinaria 
es desde Batta hasta Kasbek , distante veinticinco 
werslas , en cuyos intervalos se encuentran varios 
pueblecilos situados en parages casi inaccesibles , y 
dos reducios; el primero que llaman Larskol á doce 
werstas, y el segundo Darial á seis werslas* Para oo* 
piar un inteligente artista la prodigiosa variedad de 
hermosas Ylstas que se ofrecen en tan eorlo trediOj 
necesitarla tantas semanas como werslas hay que 
emplear para recorrerlas. Al bajar de la eminencia de 
Baila se entra en el camino que á fuerza de sumo tra- 
bajo ha podido trazar el ingenio humano entre aque- 
llas escarpadas rocas, por donde pasa, como encajo- 
nado y formando cascadas, el rio Terelt. La natura^ 
lesa ha creado á poca distancia un verdadero arco 
en el cerason de la pefta , atravesado el cual, que ten* 
4rá nnos ocho 6 dios pasos , y siguiendo por un cami- 
no regado por las espumas del Impelmso tórrenle^ 
se distingue sobre una elevada aHnra el reducid» db 
Ta rskoi. Desde este punto comienza á ser Lau pen- 
diente el desfiladero hasta UegaráOarialy que un cen- 
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tenar de hombres colocados en la eminencia, sin mmi 
Irahajo que arrojar peíias, serían suficientes para ha- 
cer rol roceder al ejército mas poderoso: no hay un 
solo puente ni avenida alguna en todos aquellos con- 
tornos para poder ganar aquellas elevadas posiciones, 
y muchas de las penas forman casi un arco sobre el 
camino, el que, al menor temblor de tierra quedaría 
enteramente obstruido. A la salida de semejantes ca- 
llejones se présenla un puente por el que hay que 
atravesar de nuevo el Terek para llegar al reduelo de 
Darial, palabra tártara cuya signilicacionde Puerta no 
puede ser mas oportunamente aplicada. Frente al mis- 
mo desfiladero, y por consiguiente dominando tiro 
de piedra el puente del Terek, que se acaba de nom- 
brar, se eleva una gran roca de setecientos pies de al- 
tura, aislada por el mismo rio y coronada de antiguos 
muros de una fortaleza que en todos tiempos habrá 
sido la árbitrade aquel paso. Cortado el puente, y co- 
locados algunos fuegos en la fortaleza, es enteramente 
imposible el tránsito del Cáucaso á cualquier poder 
humano. Si se contempla por una parte la mano de la 
naturaleza en la caprichosa creación de estos sitios, 
no puede uno menos de admirarse por otra de los in- 
mensos sacrificios que habrá costado la construcción 
de un fuerte en aquella altura, en la que aun se vén 
los restos de un acueducto que conducía las aguas á 
tamaña elevación, y un camino de bóveda abierto en 
la roca que baja hasta el mismo rio. Añádase á esto 
que en la cúspide de esta roca hay una llanura con 
terreno suficiente y de muy bien cultivo para mante- 
ner una guarnición de ochocientos hombres. ♦ 
En Darial es donde puede contemplar el viagero 
cuán estremada é insufrible debía haber sido la es- 
clavitud de la Georgia bajo el dominio persa para ha- 
ber allanado el Cáuca.so al Imperio ruso á quien pcr- 
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lenecen en el dia sus provincias. El general Yermo- 
low habia puesto cuantos medios estaban á sus alcan- 
ces para abrirolro camino por el Daghestan, pero mas 
adelante se tratará de sus graves inconvenientes, ¿o^ 
Pasado Darial se entra en otra especie de tránsito de 
diverso, pero siempre eslraíio aspecto. A la dere- 
cha corre produciendo un ruido volcánico el Terek, y 
á la izquierda se vá insensiblemente aumentando la es- 
carpa de las rocas. A penas se han andado dos werslas, 
se descubre el inmenso pan de azúcar que forma el 
monte Kasbek, del cual desprendiéndose las avalan- 
chas han llegado á obstruir la mayor parte de los 
años el camino , por manera que se eterniza alli la 
nieve tanto como en lo alto de la montafia. Esta aglo- 
meración de nieve forma en aquel parage estrecho 
una especie de larga caverna, por la cual se ha abier- 
to paso el Terek , haciéndose preciso transitar por 
alli á pie, cual si se corrieran patines, hasta una wersla 
antes del pueblo de Kasbek. este corto paso es uno de 
los mas penosos para el tránsito de la arlilleria ócar- 
ruages, y aun en los meses de la calda de las avalan- 
chas es absolutamente imposible atravesar estos des- 
filaderos; cuando no, montanas de nieve que desigua- 
lan y obstruyen el terreno, hacen necesario para pasar 
el ausilio do cuerdas, operación en que están muy 
prácticos los assetinianos, y aun asi ha sucedido fre- 
cuentemente el que con la repentina caida de las 
avalanchas se han sepultado en aquellos abismos via- 
geros y caballerías. Dificultamos que la pluma mejor 
cortada ni el pincel mas diestro puedan esplicar con- 
venientemente el curioso y estraíio aspecto que pré- 
senla aquel inmenso volumen de nieve, barrenado por 
las aguas del Terek, cuyos caprichosos juegos y visto- 
sas cascadas hacen resonar doblemente los ecos de 
aquellas formidables cavernas. f 
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Llegí'i Van- Halen al pueblo de Kasbek después de 
puesto el sol; cuatro horas babia empleado en hacer 
las siete werstas que median desde Daría!, entreteni- 
do, notantopor los inconvenientes de la marcha, co- 
mo por la continua distracción en que se quedaba á 
cada paso, mirando embelesado el contraste de emi- 
nencias y precipicios , y los variados paisages que 
presentaba el terreno, bañado y atravesado en todas 
direcciones por las cascadas que iban formando los 
riachuelos del Terek en aquellos callejones aboveda- 
dos y que sostenían tan inmensas moles. 
Kasbek está rodeado de un pequeño prado que sir- 

' ve para el pasto de las reses pertenecientes á las po- 
cas familias del pueblo. Hizo adelantar al iiep^rito para 
que le prepararan un abrijío que encontró al Hcgar, 
mejor de lo que había presumido, en la casa del di- 
funto coronel Kasbek que es la que le destinaron para 

.alojamiento. 

La familia Kasbek, cuyo nombre lo tomó en los re- 

^ motos tiempos del mismo monte , es de las mas an- 
ticuas del Cáucaso, y deciende, según ellos dicen, de 
los primitivos gefes ó caudillos de los assetinianos, 

whabiendo sido una de las primeras que abrazaron la 

» religión griega en la Georgia. Acostumbradas aque- 

Y lias mugeres á vivir con la misma esquivez que las 
georgianas, mandaron á Van Halen por medio de su 
criado una botella de vino de su cosecha , y cuando 
quiso saludarlas y agradecerlas el obseguio, se ocul- 
taron todas precipitadamente á su presencia, como si 

^ huyeran de un fantasma aparecido misteriosamente: 
tul conducta, y sobre lodo su trage, le representó las 
escenas de los claustros de nuestras religiosas. El vino 
de la uioiilaña se semeja mucho por su gusto y su co- 
lor al de madera. 'f* 
Componíase el alojamiento de Van-Ilalen de una 
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sala amueblada á la europea, cosa rara en aquel país, 
pero que la luihia mandado construir espresamente | 
para recibir con major comodidad á sus huéspedes 
étoútimel Kasbek, muy adicto á la Rusia. Este aloja* 
mi@nto,viqdepe«<Ueate^eM«raoiíMit6^de la torre, fos^ 
Miaba iin eentrasle co» jal iiAMer yjBsterior de laaiia* | 
Mpckwealée óliá; dande ciml soüilHraB «hinéaoaa se 
dcíaiiatt «et:;laK'9eftara8 que la babüabaiLí.-Ffeiitei^i I 
\m ventanas de la sala se ofrecía la imponente pera* 
pecliva del Ivasbek siendo la claridad de la atmós» | 
fera en su picolal, que se distinguían por su cima 
dislanlo Ireifita wersias, las hlancai» nieves arremoli- 
nadas por el vienluque ¿«iempi c reina en aquellas ele- 
vailas regiones. Aseguráronle que un viagexoi&gl^ 
gente ÁQljrépida para esta clase .de íncur»iooeaVlM|- 
liÉÉodeee pirov isio /de 40^0- lo i^esariOipara gabí|r le 
emliieo^ift^ llegó , aeompaftado d» aaigoia i baaUi la 
mitad de ella, en donde comenzó k suMiilMitQ djolQr 
der|MN{liQ>3r(flildos, que l«i?oi|iie> cUBtentaraeiOoii defar ^ 
allí una seflal en memoria de su atrevida espcdicion. 
Se gr adúa que el Kasbck es uno de los punios mas , 
elevados de la tierra: veinte ó treinta pies mas que la ' 
cima del monte blanco en los Alpes. Con efecto, seíxun | 
recliücacion lierha á j^resencia de Van-Halen por m ' 
coiB|^&ero el barón Hennen-kampf, coronel del esta- 
do niajM general, resultó, que el pico del pande azú- 
car que fornui el Kasbek, tiene tóii6(íi|^ea?sobre,el 
del mr, y el Blborna^ej^^ ¿líbi^itr' .¿p 
\r «SiJugftrcáilQ de EaBliefeaaá(»iiipQiie4e«Mip'dikl0e3- 
eieAllMk#liww4itWyor parle peslorefei Tii8alloa> 4el i 
propietaalgiliftinl , bijo deidlfunCe^roBeLO^UBáta* , 
( ion de cosacos, única que reside en aquel punto por 
la eontiaiua (lue insi)iran los íiabitanles, se halla si- 
tuada ea una anUgua y deteriorada casa. Son muy 

Ixecuentea aili la mayor parte del ado los grandes 
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huracanes, tanto por la proximidad del Kasbek, como 
por la situación misma del pueblo que se halla muy 
elevado sobre el nivel del mar. Uno de estos fuertes 
temporalesque se levantó aquella misma noche, hacia 
relemblar todo el alojamiento de Van-Halen, á pesar 
de la solidéz de sus gruesos muros. 

Se hace por lo común tan espantosa relación del paso 
que le esperai)a al dia siguiente , que de intento salió 
á la madrugada á pesar del temporal, con el fin de 
aprovechar toda la claridad del dia, yendo acompaíia- 
do de seis cosacos de la estación , única escolta que 
se necesita en aquellas inmediaciones. Desde Kasbek 
á Kobi, (diez y seis á diez y siete werstas) que es doo- 
<le se halla el primer reducto , el camino no ofrece 
nada de estraordinario, ni el país es tan sinuoso: des- 
de una á otra estación acosóles la lluvia que caia á tor- 
rentes, de suerte que el Burka de Vau-Ualen, que es 
un collarín hecho con pek> largo de camello , imper- 
meable, prenda indispensable á todos los oficiales ru« 
sos en el Cáucaso, dióle notorias pruebas de su utili». 
dad. A la derecha del camino, y en el pequcíio valle 
en que está edifícado el reducto de Kobi, se vuelve 
á pasar el rio Terek , cuyo nacimiento dista de alli. 
treinta werstas en dirección á las vertiente^del Kas«i^ 
bek. 

En el reducto de Kobi se encuentran regalares aloja-. « 
míentos para los transeúntes, quienes se proveen en un ], 
almacén de comestibles que mantiene alli un paisano 
ruso. A tiro de caíion del reduelo Kobi comienza otra * 
vez la pendiente del camino , y á pocos pasos se vén 
correr unas aguas ferruginosas, sin igual en sentir de 
cuantos ingleses, franceses y alemanes han ido espre- 
samente á examinarlas ; lo que podremos decir , si- 
guiendo en esto la voz pública, es que han dado ta $a- . 
lud ¿ muchos enfermos , que desahuciados en varios 

1¿ 
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ptmtosM laCMi«i4» bao iraUé» M Kobi á espeté 

luenlar su bondad. 

Bl primer punto militar que se encuentra después 
es Kaichaur, üií»lante diez y seis werstas de Kobi; y k 
pesar de que caminaban á caballo, tardaron desde la 
una hasta las siete dala tarde en llegaré aquel punto^ 
eseoUadot pdr una' peque Aa partida de \níuAwia, 
muy fttettambrada- á afttel eamino. Lar nwtaá«4i 
tSan CrfttOlml ei^ttna eMTirda dnivdoiide haf «na §m 
eral de iiiaéera'eusUMiládá fór^ina MÉUia^mtiiiiii* 
aa qM miera «Ipíe 4e elW, donde ae ittfiden en sea* 
tido opuesto las vertientes de los rios con que riega 
el Cáucaso sus vecinas llanuras. Dista csla montaña 
de Kaichaur unas diez werstas. El viento tempestud^ 
so que no cesó en todo el dia, y que era muy terrUlle 
en la cruz d^ San Cristóbal, daba una idea de lo que 
debii^ ser aquel tránsUo en el rigor del invierno , en 
cuya estación ei trasporteiáe.un earruage de Robiiá 
Eaieliaar es lan diftcttltoao, egn» «obre ias aHaiaii* 
ekaa ^e ineáHui entre. Darlal f Kasbelu. AJgiinfaivin^ 
ferosprocedentesde.RQslitaeQBlianibradei ásiia Mh* 
vuages, se JutUbempeftadOienpenetrar^on ellos, per 
estos desfiladeros, pm> han tenido que desistir al aa 
de la empresa y caminar en los cabaUo¿> de los cosa« 
cosi basta que llegado el buen tiempo los han pasa- 
do los asselinianos con la ayuda de sus vi¿t)rosos 
bueyes y de sus brazos. No se crea por e>lo ciue el ca- 
mino esté mal constcuido, pues tiene el ancho y soü» 
déz de una carretera regular. Xeáa esta linea de eo^ 
munioaeliHi ha 'quedado algunos Inviernos Ion obo» 
Unida» queJos eoneos estraofdinariíoe despaehadoeá 
Tlllis por el gobierna nuo» han lanide -qme ?aletse da 
maronas y de mil otras nt timaftas para poder tras* 
ladar al otro lado de los desfiladeioá Iuó pliegos de 
de que son poriadores» . . .k^-..: ^ :f>Mt . . 
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- El gere de la familia assetiiiíana de San Cristóbal, 
con quien Van-Halen se había entretenido un mo- 
mento, regalándole un poco de aguardiente, obsequio 
el mas esUmado de los asiáticos , se empeñó en 
acompañarlos hasta las inmediaciones del reducto. 
CiOnlando á los ofíciales del apostadero militar de Kai- 
chaur el encuentro de este montañés en tan elevada 
altura, supo aquel los muchos servicios prestados en 
favor de ios viageros por aquella familia, que con ad- 
miración de todo el mundo resístelos rigores del in- 
vierno, casi sepultada en medio de la nieve. Esta cir- 
cunstancia es tanto mas estrafia de parte de los asse- 
tinianos, cuanto que á loanleriormente indicado res- 
pecto de ellos, hay que añadir, que no hacia muchos 
años, antes de la llegada de Yermolow, habían asesi- 
nado cruelmente á los soldados rusos que pudieron 
sorprender en aquellos difícilísimos tránsitos. Es pre- 
ciso tener en cuenta toda la avaricia deque están po> 
seidos los mercaderes armenios para califícar su con- 
ducta: pues soportan , con mas trabajo que sus pro- 
pias acémilas, la penosa conducción desús pacotillas, 
prefiriendo arrostrar los multiplicados inconvenien- 
tes que presenta aquel camino, á dar la menor grati- 
ficación á los naturales del pais que podrían ayudar- 
les; de esta suerte les interesarían al propio tiempo 
en el buen resultado y repetición de sus víages, cuan- 
do de lo contrario, sola la presencia de la tropa puede 
contener en aquellos infelices el deseo de robarlos. * 
' Al dia siguiente salió Van-Halen de Kaichaur se- 
guido de cuatro cosacos; el tiempo estaba sereno y des- 
pejado. La bajada del camino es el último de los difi- 
cultosos pasos que presenta el Cáucaso; pero en cám- 
bio déla continuada variación de promotorios escar- 
pados, y horrorosos desfiladeros y precipicios que for- 
man las avalanchas, al cabo de dos horas de bajada 
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se encuentra un cuadro lan diverso como encantador: 
el aspecto del país empieza á desarrollarse, y al pie de 
las inmensas elevaciones que se van dejando, se per- 
ciben diversos pueblecitos y campos, cuya primavera 
contrasta con el riguroso invierno que se pasa momen- 
táneamente en medio del verano al travesar el mon- 
te de San Cristóbal. Los prados de aquellas profundi- 
dades están regados por el Aragua, que toma su origen 
junto á San Cristóbal, por una vertiente opuesta á la 
del Terek ; circunstancia que asemeja á las dos ver- 
tientes de Banaigna enel Pirineo, es decir, la del No- 
fiftierasy la delGarona. 

I¿ Por último se descubre la Georgia , cubierta cual 
otra Andalucía de antiguas atalayas ó torreones y 
hermosos campos y arbolados , cuyas ramas á fines 
de setiembre no ban sentido aun los efectos del oloíio. 
El armonioso canto de tanta diversidad de aves pare- 
ce que vienen á anunciar al viagero que vá á pisar la 
tierra predilecta del grande artífice del Gáucaso. No 
bien termina la pesada y prolongada cuesta de Kai- 
cbaur, y se pasan unas casas de madera, construidas 
nuevamente, se halla un puonleque cruza el Aragua, ' 
al lado del cual se eleva una pirámide de piedra que 
marca el termino ó salida del paisassetiniano y la en- 
trada en el fértil territorio de la Georgia. ' 
Llegaron á las once de la mañana á Pasananur, que 

es el primer pueblecito y reduelo que encuentra el 
viagero siguiendo el curso del Aragua bordeando 
aquellos frondosos y agradables bosques, á poca dis- 
tancia de la citada demarcación. 

La repentina variación de temperatura, y el delicio- ' 
so clima de la Georgia, causa profunda impresión al 
viandante siquier baya nacido bajo el azur de los cie- 
los que hermosea las margenes del Guadalquivir. Al 
aspecto triste y.mezquinode losassetinianos, suslilu- 
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ye la alegría de ios samiilaaies y la bella eslaiura ú» 
loi georgianos. - * j. . «^ .í^: 

Para Ir de Pasanaaor á Ananur, hay qact titni^ 
vesar por QicNlto*de onas^vliniiateloaiaa taraMaj 
wmtas ^ Aistab : el Aragiia, oquiran eüv pmlof 
corre oon liaslinita vapidéz , sigaa ettimsbaÉ404Btaii 
6 menos elteamliiOvA c«yo^ 4ob iadés se ?én-tiiMr' 
infinidad de caseríos entre bogques/y también al^i^u- 
nas ruinas de torreones cuadrados, que un tiempo sir*' 
vieron de defensa á los georgianos. Salieron de Pasa- 
nanur con solo dos cosacos , escolta casi innecesaria, 
por la mucha concurrencia que se halla en el camlao* 
Al acercarse á tres werstas deAnamir, se dislingueA 
lUbiorretUlettiuiafiUgiia iglesia friega situada sobre 
VBií 'escarpada nwa que de«iliMiaA.piielilo» úejénúM^. 
ver éttidrjIiiiiA^aM enaira uo. proiiMmlQri»'a0lMe I» 
wtíám IkémXpmi^ .Poose nOiiutes'despuea 
ijtítofááÉiítomiilena, doiiieAieiirilreNaé, no sub- 
iré el viagero mas que veinte á veinticuatro horas de 
observación , salvo cuando la salud general del pais 
reclama más escrupulosidad. Inmediatamente queso 
apeó Van-Ualen , el facultativo le seíialú uu aloja- 
miento húmedo y desabrigado, propio seguramento» 
para^pflüer á dura prueba la jaUid oaas relHiaU» 
AMpw^A XíflíMe eoeiiUMifiifr Ai earrelera de pofsta» 
eiiíMittta y ocho weralaa, iMei.j4ie»jireA IHeirliUt. »jfi 
etiÉÉ faiifípL^ las restSBUpajÉiaifliSíJb^MiK 

«¡Értijiieitotodel tiempade YecMMir es^^nasr 
puesto áteasandeloetesghuines, ceriieielque ataevieea 
entre loskabardanes y circasianos , era ya enioncea 
tan seguro, que reuniéndose dos ó tres olicialos para 
hacerlo, es supérQua toda escolta. * 

Ananur, antes tan considerable , os^en el día un 
pueblo de seisi^ieuiosá ochocientos vecinos, protegido 
por un f uerle cuyo mando esU confiado k ^n i^ronel. 
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Cumplido el término y fumigado el equipage , llega- 
ron los caballos de la estación, y seguidos de un co- 
saco dejaron los viagerosá Anauur , atravesando por 
una continuación de pintorescos caseríos, que en Es- 
paña llamaríamos cortijos; llegaron á Donchet muy 
entrada la noche. A medida que se avanza en la Geor- 
gia^ se nota cada vez mas la semejanza de este país con 
el de Andalucía: la multitud de caseríos diseminados, 
la fertilidad del terreno, la alegría y continuo cantar 
de la gente campesina, y basta la pereza misma, todo 
es idéntico. Por desgracia , georgianos y andaluces 
prefieren , generalmente bablando , la indigencia á 
una vida cómoda y activa. 

Apoca distancia de Ananur, pasado un brazo del 
Aragua, vió Van-Halen algo adelantadas las obras 
de la nueva cuarentena, mandada construir por el ge- 
neral Yermolow, la que por su aventajada situación 
estaba destinada á reemplazar á la que acababan de 
dejar. • -nt 

£1 coronel comandante de armas de Donchet le tra- 
tó con la franqueza de un camarada , obligándole á 
pasarla noche en su compañía. En estremo entusias- 
ta de todo lo del pais, en el que se hallaba hacia ya al- 
gún tiempo , interesábale mas el efecto que causaba 
en Van-IIalen, que lo que el mismo sentía, de suerte, 
que las horas se les pasaban volando. < 
- Donchet es Una población mucho mayor (ine Ana- 
nur ; y en setiembre se goza allí todavía de una her- 
mosa primavera ; las familias estaban sentadas en los 
portales de sus casas tomando el fresco cuando atrave- 
só de noche por las calles para llegará la casa, ó me- 
jor dicho, al palacio que habitaba el comandante, si« 
tuado á un tiro de fusil de la población. Este edificio, 
cercado de un grueso y elevado muro que formaba un 
cuadrado perfecto , consistía en una galería corrida» 
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un gran salón en el centro, y una porción de cuartos 
ó gabinetes ; las ventanas en vez de vidrieras tenían 
celosías muy bien trabajadas, al estilo de las de An- 
dalucía. Todo el edificio , construido de gruesas pie- 
dras, era de un solo piso, y su lecho formaba una azo- 
tea en donde podía cómodamente pasearse. 

Este palacio fué la mansión ordinaria del Tzar Era- 
olio, rey de Georgia. En este salón es donde se reunía 
el supremo tribunal de la nación, donde aquel princi- 
pe recibía las audiencias, y donde por último ejerció 
á la manera del Sháli de Pcrsia, diversos actos atro- 
ces de tiranía que él mismo se complacía en presen- 
ciar. Hé aqui de qué modo vino Van-IIalen á pasarla 
noche en uno de los aposentos de la antigua inquisi* 
cion georgiana. 

El comandante de armas de Donchet , apasionado 
por la caza , tuvo la bondad de acompafiarle á la ma- 
ñana siguiente un buen trecho del camino , separán- 
dose de él cerca de un campo inmediato al rio A ragua, 
donde viene anualmente á establecerse el parque de 
instrucción de las compañías de artilería del ejérci- 
to que quedan sobrantes en Tiílis. El tiempo seguía 
delicioso. El compañero de Donchet le había hablado 
de Mshet, no lejos de cuyo pueblo se habían separado, 
pero basta echar la vista sobre las ruinas que rodean 
este pueblo, para imaginarse el interés que debe en- 
; cerrar su historia. Mshet , que so pronuncia Mesget, 
es la primitiva capital del antiquísimo Kurtchistan 
- (hoy Georgia.) El rio Rur, que también se llama Ciro, 
baña sus arruinadas murallas, recibiendo inmediato 
. á ellas, las aguas del Aragua , por lo que se conocerá 
que este pueblo está situado en el vértice de este án- 
i guio. Mshet fué desde su origen , como acabamos de 
K decir, la capital de la Georgia por espacio de veinte 
i siglos^ hasta que uno de los Izares de este país descu- 
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brió en una partida de caza á diez wcrstas de esla ciu- 
dad un nacimienlo de a^uns minerales, causa de la 
población de Twilis, ó baños calientes, de donde pro% 
cede corrompido el nombre de Tiflis. h 
Seirun las tradiciones mas antiguas , que no son es- 
casas por cierto en los archivos de los monasterios 
armenios, los mas próximos descendientes de Noé. es- 
pecialmente Msbet, fundador del pueblo de que habla- 
mos, la escogieron para su residencia, no menos por, 
lo delicioso del sillo, que por su posición. Dista cin- 
cuenta leguas del monte Ararat, donde se cree des- 
cansó el Arca después del diluvio. 
> En el cuarto siglo de nuestra Era construyóse en 
Mshet un monasterio que llegó á ser el metropolitano 
de toda la Georgia. Aun existe una iglesia toda de 
piedra en cuya destrucción se ha cansado en vano el 
furor de los musulmanes. Los relieves de la misma 
materia que representan diversas figuras alegóricas,* 
aunque algo deterioradas, dejan eulreveer el mérito> 
de la obra. En un rincón de los muros de la arruinada 
fortaleza se encuentra una capilla , que por su estre-ri 
chéz, podria llamarse con mas propiedad nicho, en la 
que pretenden dirigía sus súplicas al Eterno el cautivo 
Nono. La cruz de retama atada con sus cabellos con la 
cual convirtió al cristianismo al Tzar Mirlan y consi-^ 
guió hacer tantos prosélitos, trasladada de Mshet á las 
montañas , por causa de las diversas invasiones dot 
los musulmanes, fué después á parar á Moscovia, eai 
donde permaneció hasta que S. M. el emperador Ale- 
jandro 1 la hizo devolver á los georgianos^ y la vene- 
ran en Tiflis. 

Otro monasterio, cuya cúpula habrá sido dorada al 
tenor de las de Moscovia , y en la que se distinguen, 
los inútiles esfuerzos de la arlilleria persa , se en- 
cuentra mas adelante hácia las már<íenes del misnio> 
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rio Ciro. Sus e^cuHui^as maniriesUii la ¡nipolencia de 
los aceros damasquinos; , al par que el fanáHco furoí 
de los brazos mahometanos. En esle monasterio, que 
es donde se celebraba 'ia coronación de \oÁ- Tzares de 
Georgia, repoíá'n los despojos mortálé^ dft las primé- 
ni6 familias de aquellos tiempos. i \ 

1^:41 observar en iíákmi la soiídiéis ée kíftirestoa ét km 
monumeotos qué aun qaédAn.eA fie; fMi»foiraa(w. 

rakfGB,á'|foeoiiiiiHide(deitfv4^lw^4iim en un 

eflpaoioviiue eslendiénáose en otros tiempo», una 

circuuforeucia no mucho rnonor que la q\ie describe 
boy día Moscou , coateiidria al pie de o^beota mil 

combalientes. - • . ' • -tjn 

Sobre el rio y hácia el Norte de Msbet, se vén i^ém- 
vía iraementos de construcción de ocho á diez téeMi^ 
de elevación, pertenede»la»á wia«fortMkcaoloiieayor 
cimieiitoa ilaUiD de diei y nueve á yeltléilglo»: den*- 
tnMtotMtajf^nlÜBni .ié 'fleaoMmí'vlgQDos roatot «e 

llo»ftiiri|WimÉlin#B IdiiMÜtM de una princesa ge- 
Oj^iana, dotada de pasiones vehementes^ quien des- 
pués de haber satisftíciio sus libidinosos deseos con 
los jüvenes^ , transeúntes i los bacía precipitar de. lo 
alto de mH>ide lc>» eievados toiieones al Araguayes**i 
pcarando de cstn suerte ocultar s^ deséatenos cireuii8*j 
tancias todas quaiian aíáe jcefuiedueidi» porlos dftiMl 
maliiifMMdMos en k torre cte JTül^iobfe el fleiiat> 
A^)*MI^.^Mm d« MshBthajr. Un ntMOlnieÉIo» 
dei ftfHaHtfui dUuapareciendo en elAir 6 OIccfiiNpaer^» 
^«idMMltat^ Ai:iMiiai«Zkala (agaa déramiai.)Uo 
pi)fiiiq)pe da(>Kii^iiJlnia>se establecí él muchos si- 
glos antes de jaba cristiana. Lo¿ sucesores suyos 
que fueron ldálati:4ii erigieitpi) el idolg .Ai^m^M^ 
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cual inmolaban el primogónilo de sus vasallos , y de 
aquí proviene el nombre de eslas aguas : mas en íin, 
reemplazada la idolatría por el evangelio, el ídolo su?, 
frió la misma suerle que todos los de su género, r * 
Una cadena de montañas parto de Msbet, prolon- 
gándose á lo largo del rio Kur , y estendiéndose 
por la provincia de Imeretia hasta el mar Negro. En 
las alturas inmediatas á Msbet y á la otra parle del 
rio, se encuentran las grutas que servían de abrigo á 
los desgraciados habitantes de esta capital , cuando 
eran el blanco principal de las incursiones de los bár- 
baros. Las cercanías de Msbet no solo han sido en la 
antigüedad teatro de atrocidades, sino que en los úl-» 
timos tiempos lo eran también de los robos y vejacio-* 
nes que se complacían en ejercer sobre los georgia- 
nos los lesghuines y otros varios pueblos mahometa- 
nos de las montafias , hasta que la administración 
acertada de Yermolow consiguió limpiar la Georgia 
de esta pesada plaga. i^.^ 
Para continuar el camino de Tiflis hay que atrave*! 
sar el rio Ciro, el cual forma tal revuelta, que pasan- 
do un puente , no muy distante de las reliquias de 
Mshet , se vuelve el viagero á encontrar después de 

^ media hora frente de ellas en la opuesta orilla. «"q 
Aseguran que este puente fué construido por Pom*í 

^ peyó cuando llegó hasta Georgia con sus legiones. Su 
posición la hace importante para la seguridad- de, 
Mshet, y su arquitectura es tanto mas curiosa, cuanto 
que se conservan á la cabeza de él dos torres que 
en la antigüedad serian muy suficientes para defen- 
der aquel paso. A dos ó tres werstasde Mshet se entra 

f ya en los fértiles campos de Tiflis , á cuyo cultivo se 
vén continuamente aplicadas tres y cuatro yuntas de 
búfalos, lo que es de atribuir mas á la rutina que si- 
guen los georgianos , que á la calidad del terreno.»» 



Google 



— 187- 

Gí neo werstas antes de ilegarse descubre la ciudad de 
Tiflis en forma de anfiteatro, y siguiendo el curso del 
Giro, se encuentra otra cuarentena á la izquierda del 
camino y á la entrada de Tifiis. 
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CAPirULO X. 



Si. &UBTCÍU5TÁN 6 GSOft<ili.«-~Bll»AJADA BE YBKMOLQW. 



Kurlchistan ó Kurdjislan, que en tiempos remo- 
tos tomaba este nombre del rio Kur 6 Kura , es lo 
que generalmente llaman Georgia, y los rusos y natu- 
rales del país Grusi : comprende en loda su estension 
las provincias de Kahetia ó Kahet, que es la antigua 
Albania, la de Imeretia, la primitiva Iberia, la Kar- 
talinfa y Mint^relia, 6 sea la antigua Golchida. 

La bistoria de sus monarquías se pierde en la oscu- 
ridad de los tiempos , pero los monumentos que han 
dejado en ella sus diferentes conquistadores dicen 
mas que las confusas relaciones y los vetustos perga- 
minos que se han trasmitido de i^eueracion en gene- 
ración los habitantes del país* Las pretensiones qul- 
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méricas de los georgianos sobre su primilivo origeil 
son tan fabulosas como las de casi lodos los pueblos 
del mundo. Los armenios, Icsgbuines, mingrelíanos y 
otras tribus del Cáucaso, suponen descender de Par- 
áis. Sea de esto lo que lucre , fácil es conocer quo 
estas comarcas , especialmente desde que la religión 
cristiana las separó enteramente de todos sus veci- 
nos, abiertas por la parte del Mediodía á todas las in- 
vasiones, deben babor sido la cuna de mucbos y muy 
ilustres hf^roes para baberse podido sostener como 
nación basta el día. Uefiere la bistoria que Nono, que 
vivió en tiempode Constantino, fué conducidocautivo 
¿I Georgia, y que con motivo de las prodigiosas curas 
que ejecutó por todas partes, consideradas por los na- 
turales como milagrosas, (suposición que corroboraba 
el mismo proclamando que todo era debido á la santi-^ 
dad de su religión) , llamó la atención del Izar Mi- 
rlan , á quien convirtió al cristianismo, eligiendo 
desde entonces á San Jorge, al tenor de los rusos, por 
patrón de sus estados. 

Alejandro, Pompeyo y Mitridales ban dejaío in- 
mortalizada su memoria en este país, en el que como 
queda dicbo , se encuentran monumentos y m^dallars 
que lo acreditan. < ...... 

Los antiguos la subdividian en Albania y Colchlda^ 
]a primera pobló la Albania Griega ;.ia segunda fm'i 
babitada por una colonia^destacada del antiguo Egip- 
to. La Colcbida recuerda á Medea y á la espedicion de 
los Argonautas, la primera empresa nacional que re- 
lieren las historias griegas. El vellocino de Oro , ó por 
mejor decir, los tesoros del rey yKtes, padre de Medea 
robada por Jason, fueron el objeto, aunque no el úni- 
co y esclusivo, de esta atrevida espedicioti. Las na- 
ciones bárbaras que habitaban á la orilla oriental dei 
Ponto-euxino>debaslaban continuamente las islas del 
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mar Egeo, y los griegos al verificar esta invasión má- 
rilima, franquearon á los pueblos occidentales de Eu- 
ropa la navegación del mar Negro. Los habitantes 
de estas dos provincias fueron aquellos íberos de cuyo 
seno salió una Colonia , que fué á establecerse á un 
estremo de la Europa. En confirmación de ello debe- 
mos advertir, que las palabras que espresan en es- 
paíiol el deleito en la bebida y en la muger, se pro- 
nuncian lo mismo, y tienen idéntica significación 
entre el antiguo dialecto íbero de los georgianos y 
el nuestro. Los iberos 6 iberianos, progenitores de 
los georgianos, se hicieron célebres por su valor y 
conquistas , luchando contra los medos y los per- 
sas. Después de la conquista de Armenia , continuó 
Pompeyo persiguiendo hácia el Norte á Mitrída- 
tes , rey de Ponto. Pero al llegar á las orillas del 
Kur 6 Ciro, saliéronle al encuentro los albanios y los 
iberos: trabóse la batalla-, la disciplina romana ven- 
' ció el arrojo de estas belicosas gentes. En seguida, 
Pompeyo, recorrió todo el pais que se estiende entre 
el mar Negro y el Caspio, pero no penetró en los des- 
filaderos que conducían á las cúspides del Cáucaso. 
Asi que los romanos, si bien se apoderaron de la Col- 
chida, cuyo rey cayó prisionero, y de aquella parte 
que en el dia se llama pequeña Armenia , jamás pu- 
¿Xcroa penetrar en el Cáucaso « cuna de la primitiva 
Iberia, ^ 

Los persas subyugaron á la Ceorgia, en cuyo domi- 
nio permaneció hasta que el Gran Alejandro, conquis- 
tado todo el antiquísimo é inmenso imperio persa, 
adquirió la Georgia , cuyo mando confió á un gober- 
nador llamado Ason. Esté fué muerto por Pharnaba- 
20;'parieDie de Darío, el vencido en Arbela, coronán- 
dose Tzar de aquellos estados tres siglos antes de la 
Effa cristiana. Sabido es el resultado de las gloriosas 



Google 



—191- - 

conquistas de Alejandro; y asimismo que á su prema- 
tura muerte lodos sus inmensos dominios fueron di- 
vididos entre los Lugar-tenientes del héroe Macedo- 
nio. La Persia, por su situación y por ios lazos comu- 
nes que unian á los súbitos de esta nación, pronto vol- 
vió á ser terrible y poderosa para todos sus vecinos; 
. Las provincias de Georgia , confinantes con ella y 
con el imperio turco , fueron el blanco de las atrevi- 
das pretensiones de estas dos córtes , contribuyendo 
no poco al decaimiento y á la dependencia que tuvie- 
ron que sufrir los georgianos sometidos alternativa- 
mente á estos dos gobiernos limítrofes, sus continuas 
guerras intestinas. Pero llegó el reinado de la prin- 
cesa Jamar, (que duró desde 1170 á 1200), tan céle- 
bre en la Georgia como Catalina 11 en Rusia, y con sus 
esfuerzos contribuyó batiendo á los turcos y á los per- 
sas áque la Georgia sacudiese tan ominoso yugo. Esta 
princesa casó con un principe ruso de la familia lio- 
golwski, y dejó el gobierno á su muerte en manos de 
su bija, que menos afortunada que sus padres , sufrió 
elazole que dirigió contra la Georgia el famoso Gen- 
gliis-kan, (Timur-leng, lamerían), cuando invadió 
estas comarcas con el tin de obligar á los georgianos á 
que abandonasen el Evangelio por el Korán. Mas no 
fué eslo lo que mas contribuyó al aniquilamiento de 
esta nación sino mas bien esa funesta manía de ios 
principes georgianos, y que han padecido también 
otros muchos reyes, ( trasmitidos á las generaciones su« 
cesivascomo grandes hombres), de repartirla en reU 
nos, esponiéndola de esta suerte á las fáciles cscur- 
siones de los persas. Alejandro I, Tzar do Georgia, fué 
uno de los que á principios del siglo xv dieron este 
malhadado ejemplo dejando á cada uno de sus hijos 
en su testamento la Kahetia , la Karlalinía y la Ime- 
. retía con el Chirvan. de estos tres reyezuelos descien- 
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den la mayor parte de los príncipes' que se encueti-. 
(ran entre la nobleza georgiana. En aquella época fué^ 
cuando los turcos, tenaces rivales de los persas, con- i 
vidaron á los pueblos del Cáucaso , principalmente á > 
ios leghuines, que eran de su propia comunión, á de- : 

, vastar la Georgia por la parte qüe confína con la Persia, . 

• para que de esta suerte se estableciese una barrera 
común de desiertos: de aqui datan las primeras ges-. 
tiones de la Georgia con la Rusia. Alejandro, Tzar de 
Kahetia, espidió en 1586 u» enviado al Tzar de Mos- 
covia, Fedor I, suplicándole mandase construir sobre 
el Terek algunas fortalezas , ofreciéndole en cambio 
subomenage. La córte de Moscovia por entonces no 
estaba en disposición de ejercer un protectorado ám- 
plio sobre los pueblos del Cáucaso. La menor edad del 
monarca, y las continuas catástrofes que acaecían en 
el trono de los Variegos, no daban lugar para que la 
nación moscovita prestase toda la atención ni se ocu- 
pase detenidamente del porvenir venturoso que ha- 
bría de res\iltarla con el dominio de sus posesiones : 
orientales. Las rclaciunes abiertas entre la Georgia 
y Moscovia en tiempo del desventurado Fedor, fue- 
ron aumentándose y consolidándose poco á poco, 
hasta que en el reinado de Pedro el Grande , el gabi- 
nete ruso intervino á mano armada en la suerte de 
la Georgia. La ocupación de Derbent manifiesta quo 
ya comprendía desde entonces la Rusia el papel que 
le tocaba hacer hácia esta parle del mundo. Las guer- 
ras de la Europa y la organización de su imperio, 
parecieron ocupar esclusivamente la atención del 
vencedor de Potalva hasta el estremo de olvidar su 
misión en el Asia. Pero algunos aíios después de sií. 
muerte, los acontecimientos de la Persia, habiendo 
llegado á cumplicar eslraordinariamente la existen- 
cia política de la Georgia^ físla desagraciada comarca 
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prefirió la incorporación de sus provincias al imperio 
ruso , á continuar siendo presa de laníos desórdenes 
y de tan execrable tiranía. 

Ué aquí algunos detalles acerca de este suceso tan 
importante. Agá Mebemel en Persia, bijo de un go- 
bernador de provincia , fuó becho eunuco por órden 
de Abdel-Scbakb , á mediados delúllímo siglo, y en- ' 
cerrado á los 12 años en una obscura prisión de Scbi« 
raz, en Ja que estuvo basta los 40 años. Intrigante por 
naturaleza y con algún partido, aunque privado , co- 
mo es de suponer , de agilidad y fuerzas físicas , no 
tenia ni valor ni talento alguno ; sin embargo, supo 
abrirse paso al trono consumas considerables, distri- 
buidas oportunamente para fomentar con ellas la des- 
unión que se babia introducido entre los descendien- 
tes de Kerin. Usurpado el trono , se entregó á todos 
los escesos de tiranía y á todas las inclinaciones que 
caracterizan el alma mas baja y corrompida; compla- 
cíase en bacer abrir el vientre de las víctimas sacriñ • 
cadas á su encono , y ligándolos al cuello con sus pro- 
pias entrañas, los bacía arrojar á las fieras. Tales 
atrocidades, y otras muchas que la pluma se resiste á 
continuar reGriendo y que ejercía por la mas leve 
contravención, valieron á Mehemet, aun entre aque- 
llos miserables, el renombre de Tirano, Como eunuco 
y como déspota abominable, no conocía el placer de 
los caprichos del amor: su complacencia mas grata 
era privar de la posibilidad de disfrutarlos á todos sus 
vasallos haciendo el mismo esterminio con las muge- 
res. Sediento de nuevas victimas , volvió su vista há- 
cia la infeliz Georgia , donde reinaba Heraclio , que 
acababa de concluir una convención con la Empera- 
triz Catalina II , cuya protección juzgaba sutíciente 
para destruir lodos los derechos que se arrogaba la 

Persia sobre la posesión de la Georgia. _ ... ^ 

13 
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Temeroso Meherael de que se le escat>ára no solo 
laGeorgia, sino las provincias del Daghestan, reunió 
iin ejército (le cuar; nía mil hombres, adelanUndose 
al firivan en donde residía un Kan que , aliado al 
Tca# Heraclio, 86 habla desembarazado ya del yugo 
de la Persia: derrota á sus enemigos á las paerias de 
Brivan y Moquea la A^italeza. Bl' heredero presump' 
tlTo de la Georgia se hallaba en*^ ejéróit^derrolado* 
Sigue Mebemet SU ranrcha triunfante liáeia Silta* 
beth-pol, que entóneos so' llamaba Gangea , y por«íi 
se reúne al resto de su ejército , «MI' el Oual'SO 
dirige á Tiflis, de cuya ciudad distaba solo tres Jor- 
nadas. 

Confiado el Tzar HeracHo en que todas las fuerzas 
de Georgia reunidas en el Erivan al mando de su hijo 
reslstirian^al enemigo y pondrían á cubierto su corte; 
nopudo menoade sorprenderse poi* la repentina apa* 
rielon de AgÉ^Mehemel» viéndose precisado á refu- 
giarse en la provincia de'Kahetia , seguido^de tedai-la 
nobleza, y la mayor parte de los habilanleB'de TMte 
que llevaban consigo lo que poseian dOMS valor. SI 
18 de octubre de 1795 entra en Tifia MeheaÉet lki .fil 
menor obstáculo, degollando á cuantos se presOnlfr» 
ban delante y reduciéndolos á la esclavitud. Intimí* 
dase el> Kan de Erivan; ei hijo de HeracUo sumido en 
iainaccion en momentos tan crUicas,y lejos de apro-- 
vecliar el tiempo, deja dispersar sus fuer/as, y se hu- 
milla adela nt&néoseá prestar por si y á nombre de su 
padre el juramento mas indigno de vasallage que pu« 
diera hacer nn jprincipe en el vlgor dar la edad y á la 
oaheia de> emintas armas ienia df^aaibles la Graí- 
gia: reconoce al tirano por eu soberano y obllgaaa á 
pagar el tributo anual que en los tiempos anteriOM 
acostumbraba la Georgia satisfacer á la l^ersia A 
cosía de su calamidad. Muy contento Mebemet de su 
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vcloz correría , despidió sus tropas , y regresó á su 
córle de Teherán á pasar el invierno. < 

Apenas supo el gabinete de Rusia la invasión de los 
persas en Georgia, mandó avanzar un ejército que á las 
órdenes del general Valeriano Subow , se apoderó 
á los diez días de bombardeo de Derbent en las orillas 
del mar Caspio sobre el Dagheslan. Continuando las 
tropas rusas sus operaciones por aquella parte, se po- 
sesionaron de Bakú y de Chamakia; y ya se bailaban 
sobre la Persia, cuando en diciembre del mismo año 
reciben la noticia de la muerte de Catalina 11 junto 
con la orden de retroceder. . » 

Lejos de salir al encuentro de los rusos, habíase di- 
rigido Mehemet á la provincia de Korasau, en la cos- 
ta oriental del mar Caspio, entre la Persia y la Turk- 
menia, célebre por sus manufacturas de hojas de sa- 
ble y de tapices. 

Era el intento del tirano destronar á Charókh, 
gefe de aquellos pueblos, y único príncipe que en to- 
da el Asia formaba la dicha y la felicidad de sus sub- 
ditos. Charókh mandó sus tesoros con su hijo á las 
montañas, y viéndose en la imposibilidad de resistir, 
salió solo al encuentro del Sháh , creyéndole magná- 
nimo y generoso como él lo era, ofreciéndole mil con- 
diciones ventajosas de amistad. Pero el usurpador, no 
contento con despojarlo de su provincia, quiso saber 
el paradero de su hijo y sus tesoros, A los cuales se su- 
ponía con derecho , pretextando que su antecesor 
Nadir-Sháh los había extraído de la India. Para lo- 
grarlo acudió á cuantos géneros de tortura le sugerió 
la imaginación; basta que consiguió que en medio del 
profundo delirio á que lo habían reducido tantos pa- 
decimientos > confesase Charókh antes de espirar el 
parage donde estaban su hijo y sus tesoros. 
^ij£l mes de marzo de 1797, Mehemet, enriquecido y 
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Georgia: aime§étpoé^^90iHnUáé^iChttfÉn t»^ 
smBWttUMhmMéi^éM jpfMdiCffliiB 
IMi«ti«oiieifé^r«itoiru§o; pei>»liqñévtaádietlii«*> 

nos le estaba ya acechando (ande cerca, que apenas se 
acerciV (\ la Tirorgia, cuando una noche íué asosinatl*> 
en su propia líenda por un brazo nne condujo a ella 
Sadek*khaiK uno de sus i)riiiieros uiicialcs. Este, apo- 
derándose de los tesoros del Sli.lh, do un íirnmn y del 
sello iq^e Itova^ft^el tÍTMft'Sviietoá un brazaieie^ como 
s^n en el día se ácostuhibrariBiiire^aftnobles del ái&ia, 
fte dirigió á la córie de Xiierabn;>«ef«li«e ite- dlei mil 
liiMM^fdfc ««-^partido^ oéitf «l'fltfilé atrlMMr^ 
cart tt i fc di 'a aíliif qMé i# dHrulgáfft lá moMeidél rey, y 
«dlrtll6l#^e«toidii «b «étti^iMldcrtréftm'^Cilélre preten-* 
dientes á la corona so presentaron á la vez en Ja pa- 
lestra Iladjí Ibrahim a fuerza de promesas y dádivas 
consiguió que remiiiriase á sus desiginos el nuevo 
usurpador, y que se declarase en íavor de Baba-kan, 
sobrino inmediato del tirano Mehemet, el cnnl ocupé 
el trono de^^erftta en 1799, bajo el nombre de Fetab- 
AU-^É}áb^ én ?u MfttHto'Se dfalitigliié w^VOHlo 

^ímiStdl^'mt detkblrgi»}4ilgiileiHls^laiinÍm 
d#<«ltteMMiei^1KA^^ quería»' depiopá- 

bles t!iW^t a yéi lalg^ iÉ*»aiÍ# ^ dÍí l perfosa^ 

mente, lli radio , después de un reinado de52anos, 
abdíc6 en favíu- dt; su liijo Jor^^e , poniendo sus esta- 
dofí bajo la protección del imperio ruso. Después de 
tantas cafaTYíiíIades . la salud de la (jeorijia dependía 
ya únicamente de incorporar su suerte á iadel impa¿ 
riéi WéíMViia , del ciial jamás babia recilHdo ultÉRge 
algi^'P^ ^«l^mAí profesaba^ tgfsm^^^i^^ 

El odio ¡wr^ta |w»teWtÉíéiiÉbi» i iiéi ^ l rtia ^^^ Miai é 
ÍOÉr|ioói^giaüo» y rasos; i €ÍérlliÉiieiiléti|tte^f tfbüéte 
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de Pelersburgo , desde que recibió la soberanía de 
la Georgia, cedida soleiniiemeiUe en su leslameii- 
lo por Jorge , hijo de IleracHo , ha vengado ámplia- 
roente en el imperio de Bizancio las horribles de- 
predaciones que causaron sus antecesores c'i los geor- 
gianos. De algún lieinpo á esta parle han cambiado 
considerablemenle los papeles que por tanto tiem- 
po han estado representando los ejércitos mahome- 
tanos; ni estos ni los sucesores del famoso Genghis- 
kan amenazan ya con su lirania á los habilunles de las 
vertientes del Cáucaso. No entraremos á esponer las 
rellexioncs que se agolpan á nuestra imaginación al 
considerar la caprichosa marcha de los acontecimien- 
tos humanos en estas comarcas: antiguamente el Asia, 
cansada de mantener á sus habitantes , los lanzaba 
hácia al Occidente ; hoy parece que esta parte del 
mundo, y especialmente los soldados de las orillas del 
Báltico, tienen que cumplir una grande misión en el 
Asia, drama de muchos y complicados actos , cuyo 
desenlace debe verificarse en Constantinopla. 

La Rusia, en virtud del testamento arriba cilado, hi' 
zoque avanzasen sus tropas desde el Terek por entro 
los difíciles desfiladeros del Cáucaso , estableciendo 
en TlQis la capital del gobierno. La política de los 
nuevos poseedores confirió el mando al general Tchit- 
chianow , príiuipe georgiano , pariente del último 
Tzar, y hombre que ha dejado entre sus compatriotas 
y el ejército ruso un grato recuerdo por las elevadas 
cualidades militares y políticas que le distinguían. 
Desde que vió á su pais sostenido por un poder que 
garantizaba su tranquilidad, empleó sus días casti- 
gando en los persas los horribles padecimientos que 
estos habían hecho sufrir á su patria, y enjugando 
Jas lágrimas de tantas familias á quienes habia opri- 
mido el poder mahometano. Desde el principio del 
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mando de esle ilustre georgiano, el principe Alejandro 
de quien ya se ha heclio mension , descontento del 
cárobio politico veriGcado en su pais , no solo escitó 
á la rebelión á diversos pueblos, sino que viendo lo 
infructuosas que eran sus tentativas, se refugióentre 
los persas, á los que no dejó de incitar siempre que 
pudo para que asolasen su patria. Estos aconteci- 
mientos dieron lugar al estragamiento de Georgia de 
la Tzarina María, pariente del general Tchitcbianow, 
(y lia carnal de la princesa Boris-Galitzin, ) el cual 
recibió órden del gobierno de Petersburgo para que 
la hiciese marchar á Moscou. Todos convienen en 
que esta princesa, al recibir semejante órden, irrita- 
da no solo de su contenido , sino contra el portador 
delmensage, (el general Lazarew, que, según parece, 
babia sido su amante,) contestó con altivas recon- 
venciones á las prudentes reíle:!LÍones del enviado ru- 
so; y que María, al verse contrariada de quien tal vez 
menos esperaba, arrancó de la cintura de uno de los 
domésticos que la rodeaban su kinjal , y clavándolo 
por su mano en el seno de Lazarew, lo dejó muerto á 
sus pies, resignándose en seguida á la traslación, que 
este fatal acontecimiento hizo acelerar. El año que 
pasó Van-Halen por Moscou, residía aun en esta ciu- 
dad dicha princesa, sosteniendo un porte decente con 
la pensión que le tenia señalada el gobierno.* " 

La deplorable muerte del noble y bizarro general 
Tchitchianow, vino á complicar los conflictos en que 
continuamente se encontraba la Georgia por las in- 
trigas que desde Persia dirigía el pretendiente Ale- 
jandro, ii i»»' fcO^íAI :!t«'-|e,iJ 

Se estaba en vísperas de terminar la espedícion de 
1806 que dirigía en persona Tchitchianow: sus (ropas 
victoriosas iban á apoderarse de la importante forta- 
leza de Bakú, cuando el Kan^ encerrado en ella , pi- 
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(Hocapilular. El jícneral ruso, suponiendo sU eno-J} 
migo los misinos sentimientos de lealtad que él abriga- 
ba, se adelantó hacia la fortaleza para entregar por sí 
mismo su fírma de acomodamiento, y recibir las llav es 
de la plaza. Obrandocon bastante imprudencia, no lle- 
vó consi go mas que unos cuantos cosacos y á otro prin- 
cipe georgiano, pariente suyo, llamado Eristow. Pero 
victima de una alevosía , fué muerto de un pistoleta- 
zo á quema-ropa por Orden del Kan, que acometiendo^, 
á los restantes, mandó corlarlas cabezas de los prin- 
cipes y remitirlas inmediatamente al Sh'Mi dePersia. 
A pesar de este suceso, el ejército ruso conservó todo 
su órdcn y disciplina, y ocbo horas después de la ca-? 
tástrofe , enardecidos ios soldados y llenos de furor, 
asaltaron las murallas con escalas sin aguardar áque 
hiciese brecha la artillería , logrando tremolar en 
Uaku el estandai;le imperial. Después de recibir el 
condigno castigo los asesinos , desenterraron los ca- 
dáveres aun calientes de los dos principes , los que 
fueron trasladados con gran pompa de órden del go- 
bierno de Pelersburgo á la iglesia melropolituna de 
Sion en Tillís. 

«. Demasiado ocupado el gabinete ruso en sus perti- 
naces contiendas con Napoleón , tuvo que descuidar 
en algún modo la suerte de estas dilatadas provin-* 
cias; y ya iba decayendo su administración y descon- 
ceptuándose los principales resortes de gobierno, 
cuando Alejandro, concluida victoriosamente su cam- 
paña de París y de regreso á Pelersburgo , pensó sé^ 
riamenle en pacilicarlas. Eligió al general Yermolow 
para el mando del gobierno por sus brillantes cuali- 
dades; mas como á esta elección precedió la embajada 
estraordinaria , espedida al Sháh por el emperador 
Alejandro para estrechar las buenas relaciones entre* 
las dos córles , y dar mas vigor á la estension de los 



tralados de paz celebrados aiileriormcnlc ciilre am- 
bas; preciso se hace hablar anlesde aquel aclodiplo- 
málico, por haber sido la causa verdadera ó aparente 
(en lo que no entraremos ) que alejó de San Pelers- 
burj^o al geaeral Yermolow. Este era un antiguo ofi- 
cial de artillería que habla mandado por espacio de 
mucho tiempo las guardias rusas y prusianas en las 
campanas contra la Francia , especialmente en las 
jornadas de Leipsik. Son bastante conocidos los de- 
talles interesantes de esta misión, publicados en Ru- 
sia por uno de los que tíguraron en ella , con quien 
Van Halen vivió en campaña bajo la misma tienda, 
tratándole con sobrada intimidad para no necesitar 
acudir á sus páginas, á fin de enterarse de lo que de 
viva voz oyó tanto á él como á otros amigos del ejér- 
cito que se habian hallado en el mismo caso. Pasare- 
mos en silencio cuanto le ocurrió al embajador hasta 
que llegó á su destino con la numerosa y lucida co- 
mitiva de jóvenes que le concedió Alejandro; pero 
lo que seguramente conviene rectificar, son las equi- 
vocaciones que han padecido algunos escritores es- 
trangeros , (seáse ó no de intento) , desfigurando 
]a conducta observada por el embajador con el pri- 
vado del Tzar , Iloussein-kouli-kan , sardá ó gober- 
nador de Erivan. Se ha escrito qne Yermolow exi- 
gió groseramente , y se hizo en efecto dar, al pene- 
trar en Persia , los honores debidos al Tzar mismo, 
abatiendo de esta suerte al guerrero mas orgulloso 
que tenia la Persia; pues se preciaba de no bajar su 
cabeza mas que al sol y su amo. Añádese á estas re- 
criminaciones, que el embajador ruso, menosprecian- 
do los antiguos usos rigurosamente observados por 
otras varias naciones que le habian precedido , sa 
resistió tenazmente á adoptar aquellas medidas de 
eliqueta que los persas miran como sagradas ^ cuales 



9iMi«l dflücalaiirfti él {ireséntárse á su" ptl aci pc » éí 
adoptar algún otro ikúM masó meiMM rídfeulo para 

todo el qm no haya iraeido en el pai9, el sentarse se- 
gún los orientales ea el suelo, etc., etc., dándose por 
úUiotoá entender, que semejante conducta, opuesta 
A Im inienciones pacificas de Alejandro, agrió mas y 
mas los ánimos de la córle persa. Volvemos á repetir, 
que en este asunto Van-'iialcfii ha acudMe á toda 
especie ideK reiaeionea de aua amlgoa para aclarar la 
aámplemeate Mcesarib f tethatm» MatMeo en este 

ponió* -íi'jíÚM 'Vip -t 

HoQtaeia-kaiilt4Dan «ba aldo eoÉsiderado eomo el 
liéloede la'Persia; mas como la palabra héroe tiene 
diíerentes acepciones, se^un e! (tfcelonario político de 
cada nación, yaun pudiéramos añadirde cada partido, 
conviene consignar que la principal ha/aña de este 
hombre consiste en haber cometido mil horrores, ha*' 
ber sacado ó mandado sacar los ojos é aigmi principe^ 
y babor becbo cierto día may crítico una porción de 
leguas aii uu hermoso caballo de la ^la de haribaj»! 
qve eoniilCa een la árabe : paréalo se dijo de él, qíie 
porsu bravura y su audacia habla becbo sabir al !ro« 
aoásU'fiMb-Bnrel gefe del ejército regular de Per- 
sia y poseía , como es nalui al, toda la confianza de su 
principe Abas-M i rza , heredero presuntivo entonces 
del reino* A pesar de su continuo roce con algunos 
oficiales estran^^e ros que en varias épocas criticas se 
ocuparon en reguiarúaróiAstriiirsas tropas, Koulí- 
bai| «e4eBiani sopropsBO mmca ad ttilrlr eonoeMeni 
té afguno omnclai ea el arte, ter «aiiealébastb lá 
obstinacioD , y el prinner gioete de Persla» aiin eñ* 
toaees que- ya conlaba 52 años; desear la guerra 
cbManlemedtecoiítra la Rusia ó hacer la paz, cuan- 
do se veia impelido á ello, con la lirme resolución 
de insurreccionar por medios iufaines Joi> pueblos 
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riof eiilceií¥wi(<A(lA'íill0mipeiMcia.y'á iajuiM^J^u** 
tal J««ei«ía Iiaftlft.ffl iiiijit0 ;4i&i<iariiiirie eiplina^a- 
dek-«obre tamices en presencia 46 un citecpo- 4i{>loni4r 

tícü, y eslü. á pesar de la piuliibicion de su ley celes- 
te.... lié aqui las ciieimstancias public^Ks y cualidades 
privadas t|iie recomendaban á Koiili-kaii ai jrespeLu y 
tcousideracioii del embajador Yermulow. 
(pj£aMli»be^bo P^Uivo que al acercarse el federal á 
la^eaideupia de Kouli-kan, torliizo aalír á su encuen- 
tro, 7 que el tal béroe sufrió una estremada imoaiUar 
ciooque (tKMtrefiiMlre loifiersaa.€m<l>|WPYiuMMiOjfinra 
UitpaUw^tí^U^ iQuaisaWa el f^iHijadOTiqu» 
niejor¡qiQd(ii4«,Mf|il«r.an «lAsia^iJof j^omlircistMIfOi» 
aéuMeres-é intrigan les con quienes iba Á teneihque 
eulenderise; eslaudu bieu perijuadulíj de (inccon unos 
cortesanos laii miserables no se podi ia conseguir la 
conciUacioü que deseaba el emperador mejor, que 
^iaiMli^ ^quel iavorit^ , y rcalm^do de esta suerte á 
los oj0B 464109 pmas el i>oder ruso , única baseooH^ 
o|lía^a;im «naa^ liordaa taoi lanátlca» & quijUnea selp 
«agelaba-la fiaaria; . • «.'h.'^ 
-tMoiliiiMtiaa tfejacpnooar quetendria.'ifHBtK'Bj^'* 
earae qMWÍtp>yermólow ¿parai ¡Mtcer el papé! 4m arca- 
gante, y exigir semejantes fórmulas, tan tionitiariaa á 
su natural Iranco y sencillo. I (Oliendo en cuenta su 
nalui-a! llane/a, debia ser uii Iraricíí muy aj)uradoel 
represeiilar una todiedia ageua á su earácLer , tan 
bien desempeñada por otros muchos que se bau ba- 
gado en íi^iiaAciaseftnaigttQasoórtas euffapeaa^dtíhode 
lio lodos ^w^^p^fsaa.' >< 'i .'.'..'d'x 

:/.Mi^^<iQi>9l gon^Wl, Varwfrfpw á la oórte,4el 
SíMM, d«pfim6,Bolenini)mpteicoiita 46)iídii^ anyd#«r 
pioni.eoaqdo 66 Ir^tóiilftla ail40ncMi,qiie4ehia acorr 
darlQ rey, que ni ni ningtipo :4e'.aa' jooml^ 
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liva , en calidad de oficiales rusos, podían despo- 
jarse de la mas pequeña parle de su uniiorine, 
es decir, somelerse á la coslunibre ó ceremonia asiá- 
tica de descalzarse los pies en vez de descubrirse la 
cabeza, admitir ningún otro manto por rico que fue- 
se, y que como europeos, no se sentarían en el suelo, 
como por simple condescendencia lo habían hecho 
otros. Figúrese el lector lo que chocaría esta ínespe* 
rada novedad ai fanatismo y arraigada soberbia de la 
corte de Persía : se tomó como un insulto hecho á su 
dignidad; pero obrando con la falsía acostumbrada, se 
trató de eludir la pretensión con mil adulaciones ca- 
racterísticas de aquella nación. Cuando llegó la hora, 
recibió el Sháh al embajador y su comitiva, tal como 
había este deseado, y con toda la pompa y magniü- 
cencia acostumbradas en los actos mas solemnes. Pre- 
sentóse toda la comitiva con sus botas y espuelas se- 
gún la etiqueta rusa. Llegados á la presencia de ShAh, 
encontróYermoIow un sillón rica y espresamenle ador- 
nado, primer mueble de esta clase , que en verdad, 
se habría visto jamás en aquellos parages, pero cuya 
hechura y lujo probaban que no había existido irreso- 
lución alguna , ni menos repugnancia obstinada de 
parte del Shüh , en condescender á la justa petición 
de Yermolow. Seguramente hizo fuerza á aquel una 
reflexión lacónica hecha con respetuosa energía por 
el embajador, la cual venía en suma á decir, que se 
presentaría en la misma forma que ásu propio sobe- 
rano , y que el asiento dispuesto era por una conse- 
cuencia clara , un honor debido al augusto príncipe 
cuyas veces hacía. El original del cuadro de retratos 
sacadode aquella brillante escena, representa al Sháh 
sentado según su costumbre, y adornado de sus mas 
ricos diamantes y pedrerías > muchas de las cuales 
están cubiertas por la asombrosa barba negra tan ce- 



lebrada enlre los persas: á los lados del Irono y por 
escala , sus numerosos hijos y algunos ministros; en 
frente de él y á veinte pasos de distancia, el embaja- 
dor con sombrero en mano sentado en el sillón, con 
ricas alfombras á sus pies, y rodeado de su numerosa 
comitiva, toda de pie : y a la izquierda del Sháb y á 
muy corto trecho, cuatro Lictores, si se les puede lla- 
mar asi, con sus hachas levantadas, y un pequeíio es- 
tanque de agua á sus pies, en el cual caen frecuente- 
mente las cabezas de las víctimas , entregadas por 
una sola mirada ó signo imperceptible del Sháh á 
aquellas cuchillas , cuya presencia parece ser una 
parte integrante del ceremonial de tales dias. Las 
adulaciones del Sháh , la condecoración de la Orden 
de sol de Persia con que distinguió á toda la legación 
rusa, y el gran cordón de ella con que honró especial- 
mente al embajador , vienen á corroborar lo que he- 
mos dicho al comenzar esta relación. .»»»» í<jl 
• Al paso que recibia tales demostraciones do la cór- 
te de Persia , nombrábale Alejandro general en gefe 
del ejército de Georgia, y gobernador general de to- 
das las provincias delCáucaso: por manera, que la as- 
tuta córte de Alejandro, en la que, se puede decir hoy 
con menos embarazo, no faltaban elementos de envi- 
dia y de rivalidad personal contra Yermolow, deseo- 
sa de comprometerlo d onde tantos otros >a se habían 
desacreditado , y de alejarlo á donde no les hiciese 
sombra, luego que vió terminadas las negociaciones 
diplomáticas, le encomendó la empresa mas árdua 
que se presentaba entonces; y Alexis- Yermolow des- 
prendiéndose de la cartera de diplomático, volvió á 
empuñar la espada de guerrero, para poder gloriarse 
de ser el primer vencedor del Cáucaso. ^^i'- 



capítulo XI. 



SALIÜA DE TIFUS PARA KI. REGIMIENTO. — CANTON DE 0«A- 
aONKS.— , LBSGUUINES. — ANECDOTAS DK CANTON. — ClUrA 
ttBL 6|INEBAI<.I|INA DSSDE PARU. 



JLáa cuarentena que se baila delante de Tiflts, es una 
precauciou mas bien contra los mercaderps y susnier» 
canelas, que eanira los oficiales y simples iranseun» 
les; por consiguiente, la detención que sufriO en ella 
¥an-iiaten , Aié evMentamente eleeto de ima n*U 
Intelf fsenda, producida por liai»ene adelantado aift 
esMta alguna desde la última estado»» llagando smjr 
tarde aeonipaflado de so negro. Aelaradas las dvdaoi 
y franqueada la entrada en Tiflis, se presentó á la ma- 
fia na sigüienleal general Wiliemiiion, á quien entre» 
gó los pliegos que traía para élüesde el cuartel gene^* 
ral de Andreuski. 



■ • 
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Recibióle mnj bien^ yle recomendó en elaeio á los 
oficiales del estado mayor que hablan quedado en la 
dudad, enlre los qve inbó amistad, muy particular^ 
mente con el baro#1lenem-kampf , á qtilen -conocia 

ya, y que era un joven libonio, y por consi^juienLc 
paisano del compañero Uc v iage de Berlin , á quien 
este otro no coiiocin FI nuevo enmarada , en vez de 
proporcionarle un alojímiienlo, llevó su fineza basta 
el estremo de obligarle á a€aplar el suyo, y aun le 
puso en relaciones coa todas las que tenia eu la ciu- 
dad, estrechándose mas y nías su amistad desde aqael 
dia. Eo aquel tiempo se reunían en Tiflis nna porción 
de familias europeas , pertenecientes ¿los empleados 
de los diversos ramos del gobierno ; pero la casá del 
gobernador Vanh4k/#M fia del gelMsral'dV dHlIttfñr 
Ahtierdoff, preseflftabartJast^nioniffs títashrillatúts. 
La esquivez de las señoras georgianas, especialmente 
de las que por su avanzada edad se resienten de sus 
hábitos anteriores, hace que el noviciado de Tiflis sea 
algo desagradable para el esirangero que tenga, como 
es de suponer en la mayor paHe, cudosidad é iniHr 
rés en frecuentar su trato. 

Tiflis no era para Van *>Ualen mas que un pueblo áa 
UAnsIto, en el^ue aitiparmim e^ sinfianóime nna ly ii ¿ 
dependía vmlcanMMite^defla woluoM idei^sMfftl; Wii 
lieminoff, el cual lejoade mostrarse disf»«taiÍQ;^'q«0 
la fuese difiriendo, le habia franqueado su biblioteca 
y admitídole á su Ualo y á su mesa. Bajo tan buenos 
auspicios, á las cuarenta y ocho horas de &u llegada , era 
Tiflis an secundo Pelershurgo, que eonio el otro, de- 
biaporiin dejar para ooulinuai hacía su destino. Kl 
campo raUitartdd IMMrfatsch, en li^tiQsMrwjidad mfnir 

dional da Ja-ptovinefaiidn iftaMta^iMkalf f^ks^ikmúi 
soiem^nUrabn aaalrto]•adQlilpfMglm^lak►J^ajdeeil)^ 
ciento cuarenta werstas al Oriente dé Uflisi A laAdüs 
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semanas de su eslancia en esla ciudad , se proponía 
continuar su ruta, cuando una imprudencia le impi- 
dió verificarlo. Con efecto, queriendo imitará los que 
se bailaban ya aclimatados , únicamente consiguió 4 
perder su robusta salud, á influjo de unas calenturas 
intermitentes que no le abandonaron en lodo el tiem- 
po que csluvo en aquellos climas (diez y ocbo meses), 
sino por el intervalo de cuarenta y ocbo á setenta ho- 
ras. Sin la asistencia del doctor Privil, facultativo 
Alemán de nombradla y empleado en el gobierno de 
Georgia, sin el cuidado de su buen amigo Renem- 
kampf, y sin las medicinas suministradas con exacti- 
tud por un capuchino de la misión católica de liflis, 
llamado el padre Felipe, (de quien se volverá á hacer 
mención) habria seguramente sucumbido Van- Halen 
al peso de la grave enfermedad que le afligía. En lo 
mas fuerte de sus ataques, aprovechándose el negro 
de la absoluta imposibilidad en que aquel se bailaba 
de vigilar los efectos existentes , se apoderó de los 
que quiso, y siguiendo á un armenio, según averiguó 
su amo después , pasó á Persia , en donde por la 
estimación que hacen de ellos para ciertos servicios 
de los harenes, fué colocado en el del Sháh. De esta 
suerte quedó reducido Van-Halen á la asistencia de 
dos denchikes {¥2) que le acababa de mandar el co- 
ronel desde Kargatsch, los que tardaron algún tiem- 
po á acostumbrarse á la mala esplicacion rusa del en- 
fermo. Persuadido al cabo de dos meses de la inutili- 
dad de todos los esmeros y cuidados que mereció de 
loda clase de personas que se interesaban en su cura- 
ción, determinó fiarla al tiempo y al acaso, y toman- 
do órdenes del general Vilieminow, se preparó á con- 
tinuar su viage. Tenia convenido hacer la marcha con 
un nuevo camarada recien llegado de Europa, el ba- 
rón l ngern, que pasaba de capitán al regimiento de 
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Van-Halen, pero el coronel Nicolás Vermolow, primo 
hermano del general en gefe , que mandaba el bri- 
llante regimiento de granaderos de Georgia , acanto- 
nado á las inmediaciones de su ruta , con motivo de 
bailarse aquellos días en Tiflis , adonde solia venir á 
pasar algunas temporadas, le habia instado á que hi- 
cieran juntos el camino , y no pudo escusarse. ^ 

El i6 de diciembre á las dos de la tarde salió de 
Tiflis con el coronel y otro gefe en su carretela, acom- 
pañados de otros varios oficiales á caballo ; unos que 
seguían su dirección, y otros que venían como su ami- 
go Renem-kampf á despedirse á alguna distancia. 

Desde diciembre hasta enero, la campiiia de Tiflis 
presenta el mismo aspecto que nuestros campos de 
Castilla y cuando en igual estación del aho están 
cubiertos de nieve. La dirección que seguían era vía 
recta de Tiflis al campo de los granaderos, y dejando 
ala derecha las colonias alemanas, de las que di- 
remos algo mas adelante , pasaron por las inmedia- 
ciones de algunas torres georgianas, y á las seis de la 
noche llegaron á las del príncipe Chalakaiofl', joven 
georgiano, que prevenido por el coronel Yermolow, 
les estaba aguardando. Al entrar por el interior de 
los muros que circuían la torre , parecióles que iban 
á representar alguna de las escenas tan frecuente- 
mente acaecidas al héroe de Cervantes. Asi que notó 
su llegada, adelantóse el principe á su encuentro en 
trage nacional y rodeado de luces , apoderáronse los 
criados de sus caballos y carruages , y los viagcros 
fueron conducidos como en triunfo al interior de la 
torre ó palacio feudal, donde en un aposento bastan- 
te espacioso, enteramente iluminado y de forma ova- 
lada, encontraron un entarimado corrido al rededor 
de la pared, cubierto de tapices y respaldos de almo- 
hadones tejidos de .seda , que debían servirles de 
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asientos y de camns. Las señoras 6 damas de la torre 
les miraban como las religiosas de nuestros conven- ' 
tos , por entre los agujeros de las puertas que se en- 
contraban á su paso. De esta suerte, ChalakaiotT 
era el que por si y sus señores les hacia los honores 
de la casa, pero con tal agasajo, que en un georgiano 
tenia mas de amistad que de política. Cada uno de los 
huéspedes recibió por primer obsequio una larga pi« 
X)a como la que usan los rusos , en tanto que el amo 
'é. de la casa dando prisa á los criados para que prepa- 
rasen pronto la cena , hacia colocar delante de sus 
asientos una larga mesa con varios manjares del pais. 
La cocina georgiana , como la de la mayor parte del 
Asia, consiste en diversos platos de carne^ en aves y 
pescados cocidos con arroz , y frutas secas cargadas 
de azúcar ó miel y azafrán, condimento á nuestro pa- 
recer el mas estravagante que se le puede presentar 
áun europeo. Todos los demás agregados de pan, pla- 
tos, cubiertos, etc., estaban arreglados á nuestro es- 
tilo, por consideración del amo algún tanto familia- 
rizado con el gusto europeo. Como ninguno de estos 
nobles tiene criado alguno cuyas funciones se aseme- 
jen á las de nuestros mayordomos , el buen príncipe 
se afanaba en suplir cualquier descuido de los sir- 
vientes; por manera, que no paró hasta que todo es- 
tuvocorriente. entonces se sentó entre los huéspedes, 
y les sirvió por su propia mano , con la abundancia 
que se acostumbra en el pais , el rico vino de Kahé- 
tia, que es exactamente igual en gusto, color y sua- 
ves efectos al que fabricamos los españoles en la Man- 
cha , especialmente al de Valdepeñas que se bebe á 
pasto en las mesas de Madrid. Las mismas causas, es- 
to es, la necesidad que hay en las Castillas, lo mismo 
que en la Georgia de llevarlo en carretas y en pelle- 
jos mas ó menos grandes, contribuye al ínconveníeii- 
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Wééi malfVilÉ 6 paladar; lo que sin embargo, eii 
G»pifMi iáffvft pif ai diif imnifr tas^esInUTagaMiAS <ie la 

Ift-úiOMC atetedOBtli^eBlo Ja pffcÉilini 4ft>le«irJo 
siempre en la mano y beliecjCOttllMiaMttlevM^MlzoA 

de iiü podí i so colocar de modo algiino>á üo eálar va- 
cio; á mas (lo quo pur oU n parle es una lalla de poli- 
lica , según los «sos del pais , el dejarlo sobre \i\ 
mesa. Eslo nos recuerda la co.sUiinbre de cierlo pria- 
jjtípe ile una gran potencia de Europa » que p^m a que 
9m€úmiávéM bébiami jdepOOAtiiiuo, acosiumbraba 
MvlÉ^ttil mesa con eclpÉá ite^iento; Mfékon^dmbaít' 

artüMiPM lalinaé» kuk mast»» j aMiémiáafkilMMel 
principe, queáim épiierla^imda: 'miMaftopiiio 

estaban, desabrodraraa ^m» mmf m m m i j reoMlan^o 

la cabez^ en los aluiobuduiicá UalUion de conciliar el 

sueño. ■ w,r <^! ? - • "t.i 

A la Tuafiana siguiente, n\ despnntíir la aurora , ya 
estaba preparado el carrón ^le del coronel y ensillados 
^M^balios de la comitiva; despid liáronse del fflacir 
pa^ y despoas da una horada mal aaaüao, aUravaaMh 
da par tórrenlas 6oaftad«8aa seea, j un teriena mv^ 
padragoso, ll0fa#oB á Zaiiomlty, aaaipo é.poMÉoioa 
fliiUtar da M bttaUotiet de granadem^a Georgia» 
La tilaaidan de este campo e§ la mas adécaada que 
pueda darse para semejante destino. La casa del co- 
ronel, oportunamente distribuida, no solo paralas 
reuniones, sino también para recibir alguno que otro 
convidado , estaba construida lo mismo que las de los 
demás oficiales, por los soldados del regimiento. De- 
inviéronse al barca Unfern y Yan-Uaiea treinta bo- 
ras entre aquellos nuevos amigos, ensajaada un mé- 
todo da vida Idéatloo aL^ los asparalMiafi so destír 
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no. Hacíase noUr enUe aquellos miUUrat» por ün " 
cualiddideii penonales^ el tenlcoU.coroiiel Abhaiowit. 
príncipe georgiano» de leérUo tan sobrwiUenCe ea la ' 
nOUoia, que cleade Jn Ua4 4e 15 alloe UeTaba la cruz 
deSaa Jofge!^ cooducoraeioil f usa apenas concedida 
indivMqos aun en el mag bizarro regimiento. 
Lopgo que hubieron comido , fueron con el coronel 
.yerau)low j demás oficiales, hasta el campo de pas- 
tps y caballerizas de los trenes del regimiento, y poco 
después llegaron á la estación de postas de Manaba, 
(cincuenta y cuatro werstas de Tiflis) en. dondf^ de- 
bían pasarla noche. La magr^rpar^ de estas estatáo- 
nes ó casa# de postas, están eonsAruidas de cafti^ ca* 
bíertas de meac(a de UiBrra».y escasamente tienen la 
distribución in^ispeiifable para no dormir juntos los 
viateros, cosacos y caballos. Envueltos en sus burkas, 
liabiaase ya recogido , cuando á eso de media noche 
oyeron un ruido de carruage , y á poco rato se pre- 
sentó un joven llamado Mr. Grinfelt, habilitado del 
regimiento , el cual pasaba á TüJiR.y deseaba ccjno* 
cerles: obsequiáronle con las provisiones con qne bap 
bían cargado los caballos d%iUAudencbikes loS:aaifir 
lentes del coronel: aMM^r, despidiéronse uno^ 
4A«|ipii siguiendo su ^finbo Uogem y Van-Halen, 
fmMMAlMÍ9*f de dos cosacos qne les serrian de escol- 
m^lntenso frió de Ijinoclie babia endurecido la 
iNm pleve que babia caido en los campos los dias 
^PtOllefesi de trecho en trecho iban encontrando va- 
des grupos de cazadores georgianos que acompaña- 
ban á sus amos. A las diez llegaron á la estación de 
J>ampoIe, á veintidós werstas del punto de donde ba^ 
bian salido al amsmGMr J despaes. da bab V desci^* 
sado uj^ momentu , continuaren su nuircba p«r4lle«> 
gar á Sigiiacbsk., disUnle diev y.Aimre maslaa.de 
«ití.Xa estación de posta doHamppletfeanilQsr due 
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caninos que por SIgBaeliftk ó por TtarEfcoy«IslodDlk» 
campo de eslío de los dragones; conduce á Kargatseb 
que es'donde pasan el resto del afko. 

Los dos tercios del camino de Dampole á Sí^^naciisk 
son bastante buenos para el Iránsilo de carruajes, 
aun en tiempo cié la» nieves mas el último antes üo 
llegar á la ciudad forma una cuesla penosa, pero po« 
blada de campos muy cultivados y de hermosos case- 
ríos, cuya vista debe en el verano compensar la fali • 
ga que produce* Desde el estremo de ella se descubre 
la poUacion á muy corta distancia. Gomoiiabian lie- 
ebo la jomada á pie, y entrelenidose bastante en los 
caseríos, era ya de nocbe cuando llegaron á pedir alor 
jamiento al comandante dearmasMr. Maliachew, ma- 
yor del regimienLü infanlcría de Tiflís, quien les re- 
tuvo en el suyo hasta la mañana siguiente. Entonces 
dejando los malos caballos de posta , y aprovechán- 
dose del carruage del coronel que casualmente volvía 
vacio á Kargalscb, emprendieron el vía ge. 

Sígnachsk, que ba figurado estraordinariamenteen 
las insui'reccioncs del país de 1812, es la capital de la 
provincia de Kabétia. Su proximidad con los pue- 
blos lesgbuines» que ocupan la parte opuesta del rié 
Alasán , ha contribuido á dar t este pu^^ la ñitaes^ 
ta celebridad de que goza* Su población escasamente 
liegdiá á tresmil habitantes; la guarnición se aumen<^ 
ta ó disminuye según lo exigen las circunstancias po- 
líticas del pais Signachsk está situado sobre una con- 
tinuación de montes que se estienden de una y otra 
parte en dirección á Tielaw, según pueblo de KahéllA 
y bácisi las alturas de Gzarskoy, es decir , sobre una 
elevación que se protenga paraietemenle á la eerdl- 
llerá del dmcaso, de ta c«ml está separada por «Ases 
estensoc tknos deqnloce y veinte werstasde^ittcbuni, 
pobMos de bosques, battados por el Alaaáii» rió fve 
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va á perderse en el Ciro, á ciento cincuenta werstas 
de Signachsk, al estremo Sur de la provincia. 

Tielaw forma con ella las dos atalayas, por decirlo ^ 
asi, contra los lesghuines: es mas rica que la capital 
á causa de sus viíiedos . mandábala en aquel tiempo 
el capitán Pielers, joven libonio, á quien Van- Halen 
babia conocido en Tiilis.Tchitchivazoe, príncipe geor- 
giano , educado en Europa , y retirado del servicio 
activo por sus beridas , babia conseguido que le 
dejasen estar al frente de su rica herencia, agrega- 
do al regimiento de Van- Halen en clase de coronel. 
Deseaban visitar en Tielaw al capitán Píeters^ con 
quien babia servido el compañero de viage de aquel 
en el arma de caballería ; pero la casual proporción 
del carruage del coronel, y el considerar la facilidad 
con que podrían hacerlo en otra ocasión, les hizo de- 
sistirdesu propósito. 

Los viñedos de Tielaw son abundantes , y el jugo, 
calidad y magnitud de las uvas que producen, son 
superiores qui/á í\ los de las que se cogen en las costas 
de Málaga La laila do comunicaciones, y la imposi- 
bilidad de esporlarlo, hace que sea tan barato el vino 
de Kahétia, que en Tiflis pocas personas hay que de- 
jen de consumir al día tres ó cuatro botellas. 

La situación de Signachsk, es bastante respetable 
por sus reductos . y sus vistas son quizá las mejores 
de toda Georgia. Saliendo de esla población para 
Kargatsch, hay que atravesar á pie una pendiente por 
espacio de cinco werstas: encuéntranse á cada paso 
unos molinos de agua, que aunque bastante mal cons- 
truidos, son sin embargo suficientes para el abasto 
de la guarnición en las grandes sequías (44). En 
ninguna de las provincias del otro lado del Cáucaso 
se halla un solo molino de viento; la proporción 
de aguas los hace poco necesarios para los unos, y el 



modo de amagar; Inátiles para los natorates. Pasada 
la citada cuesta, se encuentran amenos campos y 
bosques que baíia el Alazán , á la otra parte de cu)'0 
rio se estienden los lesgbuíues , tribus belicosas de 
que ya tienen noticia nuestros lectores. Su gobierno 
M parece al de los tlascaltecas que e&eontró el con- 
quislador de Méiioo al internarse t íj A ii | W p w ii i|wiéá 
«u origiiial eoM^ administrftÜ j&l i tlIw Alfro el^^ 
4q ImaBciaiios mas iatoyentja|wmÍlf ^íi^ée 
lA tribu 8«ele ser geiiemldbi||raP4to1riNM^m 
pruebm de barlMirisnio para con sus énen^tos. Sale 
Jicotencal de aquella república mantiene bajo la mas 
dura esclavitud á una especie de renegados, antiguos 
georgianos , situados á las imediaciones del Alazán, 
que mas industriosos que los lesghuines, quedaron 
bajo el dominio de estos» por no abandonar su terri- 
torio; Uámaalos eingalos, cuyo principal pueblo , Be- 
lobakan ^ es 'liiiA población bastiante leoiiéiderabie, 
coBsIruida en ona loaia del Cáucaso» fréiite al^dáá^ 
de los dragones, y distante de él diez y ocbO 'áfWidÜlte 
weretas.'Gon motiro de la fiibricaelon de sos ftñfosá^ 
burkas^ tiene este pueblo algunas relaciones de co* 
mercio con Tiflis. • ' ' ' * ' ' ' 

£1 peligro que bay en todos los tránsitos desde las 
inmediaciones de la Circasia , pasado el pais de los 
cosacos del Don, no equivale al riesgo que corre todo 
transeúnte que se aventure á andar sin escolta las 
veintisiete werstaa que medláii entre Signachsk y 
Kargatsehr porque los limites qne separan la provin- 
cia de KahéCia dela moatafta de los lesghulnes» est&n 
niareadte únicamente por el rio Alazán que es vadea** 
ble. Acostumbran á emboscarse en los espesos nía* 
tórrales que circuyen el camino, y después de bacer 
la presa , atraviesan el rio, y se escapan á sus monta- 
bas. Nuestros viageros creian degradarse si se pre- 
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sentaban en el canlon de su regimiento seguidos de 
una escolta de cosacos, acompañamiento que despre- 
cian mucho los oficiales del ejército ruso. Asi , pues, 
fiados en sus armas, en la rapídóz de los caballos y en 
la destreza del cochero, caminaban sin escolta desde 
Signachsk , cuando á mitad del camino tropezaron, 
no con los Icghuines, sino con otra clase de enemigo, 
con un médico que seguía á caballo junto con suden- 
chísk, la misma dirección. Su familiaridad, y la mira- 
da centelleante con que se les anunció , como primer 
medico- cirujano del regimiento, les dieron á conocer 
al instante el pie de que cojeaba. Los vapores del 
vino de Kahétia hablan hecho su efecto. Esto hizo 
pensar á Van-Halen en las buenas manos en que de- 
bía colocar su curación. Enterado de que no tenían 
conocimiento con los oficiales del regimiento, les 
ofreció no tan solo su casa, si que aun las que no eran 
suyas; olvidando seguramente la mejor que podía 
destinar á Van-llalcn en el estado en que se hallaba, 
ú saber, el hospital del regimiento. Como caminaban 
en carruagc descubierto, temían á cada paso que sus 
plumeros llamasen la atención de los lesghuines. 

Llegaron á la puerta de la casa del coronel, que no- 
ticioso de su llegada, les vió apear desde su ventana. 
Llamábase Klimowskíc : mayor de un regimiento de 
la guardia, y ayudante de campo del gran duque 
Constantino en las campaíias de 1812 y 1813, había 
recibido el mando del regimiento de dragones de 
Nígni-Novgorod. Tendría unos 40 años de edad , in- 
trépido , inteligente en cosa de escuadrones , y sin 
mas defecto que no haber recibido cierta educación 
muy general en su país-, no sabia mas que su idioma 
natal, circunstancia que obligaba á lodos los demás 
oficíales á hablar continuamente en el mismo, lo cual 
no dejó de ser en el espacio de tres meses una vcrda- 

» 
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dera academia para Van*Halen, si bien á este coronel 
debió el poto ruso que llegó á aprender para enten- 
derse en el servicio de la tropa. 

Este cantón formaba lo que se llama pueblo de 
Kargatscli, porque &e ba querido perpetuar la memo- 
ria éél antiguo KargaUcli» coyas ruinas apenas nota* 
bles en ei4ia, parecen remontarse al ]vaso de Alejan^ 
dro y Pompejroj pero ni iina moneda^ ni mainacrip* 
don antigua se enenentra qoe acredite tal xecoerdtK 

las casernas de les seis escuadrones de canipaft4,» 
subdivididas en tres cuerpos separados de á dos es* 
cuadrones, formaban el frente que daba á la monta- 
ña i á cien pasos de distancia á retaguardia, y en la 
misma forma de distribución, se prolongaban pa- 
caleiamente las cuadras ó caballerizas de losescua* 
drenes $ -y entre estas dos lineas las cases de los 
gefes y oficiales considruidas de H^tdera por los sol* 
dados. AI'ílADCo iiqtilerdo los talleres del reginiien- 
to, la eapiltai la Wiitaeion del capellán, el bes» 
pital, y las cocinaB<de los escoadrones* Las casas de 
los oácAales fueron construidas mediante una pequefia 
gratificación dada al soldado, á quien se facilitan por 
supuesto todos los materiales; y por este medio se 
consliluye un oficial propietario y vecino de Kar*» 
gatscb á muy poca costa. 

Como en Rusia el coronel do un cuerpo está obli- 
gado á dar la mesa mañana y tarde á todos sus o&cia* 
lesj á costear la miitoíca, el bospital y.la mano obra 
del equipo de todas sus fuerlsas'; la corona no paseé 
cada regimiento mas qneel limitado sueldo de fei lni<* 
pa y pftclales , esto ea, la asignadov dey remonta » apT 
mas, latoneria, cueros , y pairos para equiparla* M 
esta suerte , se calcula en Ru^ia, y especialmente en 
Georgia, que un infante completamente equipado 
paradla guerra, 90 cuesta mai> (¿ue v^ioticioco rublos. 
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se entiende, sin conlar las armas. Por loque loca á la 
mesa, aunque el coronel esté ausente , no por eso se 
interrumpe , sino que continúa en el mismo aloja- 
miento , ya sea con música , ya sin ella , según la vo- 
luntad del que la preside, que suelo ser el íjefe de 
mas graduación. Cualquier oficial que presente á un 
cstrangero es admitido con benevolencia é invitado á 
tomar asiento al lado del presidente. i 

En el capitulo que trata de la organización del ejér- 
cito ruso, se babla de los recursos con que cuentan los 
coroneles de los cuerpos para subvenir á los inmensos 
gastos anexos á su empleo : de esta suerte puede de- 
cirse , merced á la vigilancia de los emperadores, 
que han puesto su mayor conato en el arreglo de sus 
ejércitos, en el dia el ejército ruso participado la 
envidiable economía de los prusianos , de la táctica 
francesa , y de la policía interior y servicio sanitario 
de los ingleses (45). » 

Nobien circuló en el cuerpo á la primera lista del dia 
siguiente de la llegada de Van-Halen la ordenen que 
se le daba á reconocer, cuando entraron en su aloja- 
miento los maestros carpinteros, silleros, cocheros, 
sastres y zapateros, á ponerse á su disposición. Como 
se acostumbra á servir con preferencia á los mas ne- 
cesitados, es claro que los recien llegados son los pri- 
meros. Los tales gefes de talleres lo que quieren es 
que se Ies dé el dibujo ó diseño de lo que han de ha- 
cer; si es por ejemplo un carruage , no tardan mu- 
chas horas en volver con una nota del cuero , pafio y 
metales que necesitan para construir la carretela ó 
Droski , pues ellos solo facilitan las maderas y el 
hierro de que hay abundantes depósitos en el regi- 
miento. ' 
" Interin le construían su casita y le arreglaban los 
muebles y carrungc, propúsole el coronel que eligiese 
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éntrelos de dos geíes agregados que en calidad de la- 
les residiuD los nueve meses del aíio fuera del cao* 
ton, á ejemplo del principe georgiano Tchilchivazoe 
é» qaeiya se ha hablado^ y llevando consiga al barón 
y á uftjoficíai polaco de quien tenia tainos aniece* 
áantog;ifiied6 Yaa-BriéaiBalfJai&ooii •olMidi»lafi<* 
»o, atorwenlado bo poco 46 la tebra que kabla oob* 
IraidoenTiflis. 

Dejamos de h ablar del método de vida estaWecidoen 
el campamento, por ser igual en mnebos punios al 
que se observa en el ejército regular de coalqoter 
pais; únicamente cítTiremos aquellas particularidadea 
que nos han parecido dignas de mencionarse. 

€ada taller tiene cierto númeiio éa «^peia^íofrBaAa"' 
éoa 4e enlta 1<» menos aptos para toamiai qae sa 
•aOiiaiiIraB eo laa Alaaral teceraa la coataoripciaa 
anual para:el ejéfaUo, tardistrilniyeii loa coMoriptos 
en Iras clasiAcaciones: ') 

* 

1/ Para las filas. . . | Lo meior. 

2.^ Para denchlksójLo mpdlanp entre ios. la- 
asisteotes.' • . . 1 . » .{Aradores. 

S,* Para el bospitaULosdjBpienostallay quebar 
y losdiíérentes tallérés.iyan ejercido aigon oficio. 

Asi es que en Rusia nadie se salva, como en E^pa- 
ha, de la coos<;ripcion militar por tener poca talla é 
a^giuji defecto físifio^i^OQio Urlamiido, sordo, etc.« puqa 
pued^ aervir para irigo f«ei<a da laa filaa. Agr<«iiMa 
el Itaippo .tad4U»ra^4(» qive- sirven e»tallaa^, w ^ 
(B0inpceA<ler4m >aa venlajiis d|Bl velera«a raaoidirttel 
de Qtc^s nacAonea. De esta clasUlcacioii «einaiiaA:otiiaa 
tres; pues asi como el oficial que se casa.d^a su pnesr 
tü para pasar ai servicio de guarnición , así también 
el soldado que quiere seguir igual ejemplo pasa á los 
cautoaes colonias miUUves, para efectuar en eUaf 
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su enlace; veiilicándose esto, como se üiiá cii otra 
parle, únicamenle en los meses de setiembre y ochi- 
bre de cada aíio. El sueldo de un oficial en canipafia, 
)o mismo que el de los soldados , es salisfecho con la 
mayor puntualidad. 

La remonta de los caballos estaba en ¡a Kabarda* 
pais que los produce en abundancia, y acaso de la 
mejor eslampa y déla mejor calidad de lodo el impe- 
rio. La miseria de los kabardanes proporcionaba á los 
oGciales el poderse proveer de muy buenos caballots 
por un precio escesivamente moderado. En Kara- 
bacb, una de las provincias fronterizas á la Persia, 
se crian caballos mas finos y mas caros que los kabar- 
danés, y aunque son de mucba menos resistencia, tie- 
nen sin embargo toda la gallardía y fuego de los de la 
antigua casta andaluza, y mucbas de las buenas cua- 
lidades de los árabes. 

^ Por lo regular siempre recibe en Rusia un coronel 
menos gratificación de remonta, que lo que ella cues- 
la; pero en Kabarda por ciento ochenta rublos se com- 
pra el mejor caballo de escuadrón , mientras que en 
Kief, óen el interior del imperio, difícilmente se podría 
obtener el mismo resultado aun con el tercio mas. La 
corona abonaba al regimiento de Van-IIalen como á 
todos , ciento veinte rublos por cada uno; con veinte 
mas podria obtenerse uno bueno ; pero como el pais 
no presenta ventajas para la cria de caballos , y hay 
que tener algunos de reserva, necesariamente se ori- 
* ginan gastos al remontista. Si se organizase algún dia 
la administración de los kabardanes , y se cruzasen 
las castas de sus crias, fomentándolas sobre el Terek, 
se sacarla acaso de ellas las mismas ventajas que se 
han conseguido en Alemania. 

No es tan benigno el^clima de Kargatsch como el • 
do Tiflis. El desfiladero en que se encuentra de Norte 



Digitized by Google 



-220- 

^ á Sur entre las colinas de Signachsk , y la cordillera 
delCáiicaso, cubierta por aquella parte de eterna nie- 
ve, hace que dure alli el invierno un mes mas que en 
los llanos. El coronel del regimiento de Van-IIalen» 
muy aficionado á la perfección de la escuela del ca- 

. bailo, estimulaba con su ejemplo esta clase de ocupa- 
ciones. Por otra parte , acostumbrados los caballos á 
toda clase de privaciones y fatigas , á no comer sus 
cinco piensos, (dos de dia y tres de noche) , sin que 

„ resuene antes en sus oidos el estampido de la pistola» 
y á no beber sino una vez á medio dia, esceplo en el 
verano que beben dos veces, son muy á propósito pa- 
ra el servicio. En cuanto á los soldados veteranos» 
ejercitados en lo que exigía la vigilancia del cantón, 
estaban ya aclimatados la mayor parle á aquel se- 
ductor y engañoso clima. El regimiento de dragones, 
única caballería de linea del cjércitode Georgia, habia 
hecho en las campanas de Persia brillanlcs servicios 
que le habían también ocasionado bastantes pérdidas; 
y estacionada con motivo de la paz á manera de punto 
avanzado en las llanuras de la izquierda del Alazán, 
frente á los lesghuines , estaba en continua alerta, 
muy útil para el soldado, pero de muy poco ó ningún 
lucimiento para sus gefes. - » 
. La caballería tártara, georgiana y cosaca, forman 
un contingente respetable para ayudar las operacio- 
nes de los rusos en las montañas; los mil caballos del 
regimiento de dragones eran una reserva para casos 
decisivos y de cierta gravedad que ocurren en las 
guerras con la Persia. En los regimiento del ejército 
activo ruso no basta que se acostumbre el caballo al 
liro de pistola en cada pienso , pues tal precaución, 
cuyo objeto se concibe, no se juzga suficiente para la 
caballería regular del Cáucaso ó Georgia , que en 
balalla.c4mj[)al conli;^el eiército organizado de los 



persas, carga frccuenlemenle contra las balerías eae- 
iüigM. Pocos meses antes de la llegada de Vaii*Uaien 
at caaiorky habiendo mandado Yermolow un pat* 
qae ée artillería de campsfta ordeni^ terMteanle>* 
«Mole á'loft gefea que aj^ñveebaaen aquella cofma* 
i«ra>paraiii)0§liiinbrar 1m eaiMdloa al ailaoipldo M 
callón i «orno lo aalaban Al tiro da pialóla; Por »omí» 
fafelitev Golfeábante diarlamontoenatf o pieiasádos» 
cierilos pasos de los abrevaderos, los que ronipian un 
fuego sostenido di acercarse la columna de escua* 
drones. 

Una 6 dos veces al mes, cuando tenia á bien dispo» 
nerlo el coronel, peroMneciaa loa caiiaUoa iftoa boraa 
ñas eA la maniobra moniados por ana glaelaa , na en 
pelo, sino con sillas y grapas, para que pasada ia be* 
ra de 'beber eerrleaen al abrevadeco á pertr del espe« 
aebuÉiedecaftoni. 

' El campo redoblaba de neelie siis puestos de ctr- 

cumbalacion, mezclándose el «quién vive» de los cen- 
tinelas cou los agudos aullidos del chacal, animal car^* 
nivoro, que ejerce de nocbe sus rapiñas, introducién- 
dose en todas partes donde hay aves, y que á banda- • 
das se destacaban por aquellos campos desde que la 
nocbe comenzaba á cubrirlos con sti negra manto. La 
projimidad por otra pSrIe del rio Alazán, y la ümiñ* 
dad de vadearlo « hielan mas neoetiarito la» preeao« 
elones, especialmente en las nodies oBonras* fin<dH 
de estas ma» tenebrosas» bajaron de la montaftt mm 
veintena de lesghuines, pasaron el Alazán , penetra** 
ron con la mayor precaución basta el pie del cordón 
de centinelas que rodeaba el campo, se arrojaron con 
el kinjal en la mano sobre el incauto centinela que 
custodiaba la puerta de una de las tres casernas, j 
asesinándole antes que pudiese dar la voz de alarma, 
oeflsigttieron:lntrodii€irse con la mayor audacia den« 
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iro de las cuadras en qtie descansaban los dragones. 

Las casernas están distribuidas de manera» que la 
fuerza se reparte en las dos salas de los costados, en 
cuyo centro, las dos separaciones forman una inter- 
media mucho mas pequeña que dá á la entrada , y en 
la que se hallan colocadas simétricamente las armas. 
Esta distribución local, hubiera contribuido mucho 
mas al desastre que vamos á referir , si los terribles 
agresores nocturnos hubieran sido en mayor núme- 
ro y no hubiesen obrado á la desesperada. • 

Repartiéronse estos á derecha é izquierda en las 
dos salas de la caserna, clavando sus puñales á satis- 
facción en los pechos de los primeros dragones que 
encontraron á mano, la agonía de los unos, y los la- 
mentos de los otros , despertaron y alarmaron á los 
demás , introduciendo entre todos la mas completa 
confusión. Los lesghuines, que habían apagado las lu- 
ces^ y qne se conocían por el tacto de las barbas, con- 
tinuaron su terrible carnicería contra aquellos infe- 
lices indefensos que se esforzaban por salir á tomar 
las armas. Al ruido , acudieron los gefes de día y va- 
rias patrullas con luces ; quisieron abrirse paso los 
lesghuines , pero era tarde, porque se vieron rodea- 
dos de todo el regimiento que había tomado las armas*, 
entonces unos se dieron muerte, y los otros se entre- 
garon manifestando el regocijo de verse rodeados de 
cadáveres cristianos. Estos fanáticos , seducidos por 
sus sacerdotes de la montaña , sufrieron el condigno 
castigo. Esta lección, que cost6 al regimiento mas de 
sesenta hombres entre muertos y heridos , ocasionó 
las precauciones que luego se adoptaron. 

Tan severa vigilancia díó margen ¿ una escena sin- 
gular. Un centinela díó el «quién vive» á un bulto; 
como no le contestase, y viendo que se le aproximaba. 
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adelantóse la patrulla á reconocerlo, y se encontró con 
un tigre que luchaba con las bascas de la agonía. 
' El pueblo de Belobakan es uno de los mas conside- 
rables de los lesghuines ; por el comercio que hacen 
con Tiílis de sus burkas, tienen que atravesar por 
Kargatsch los traficantes, en donde estaban obligados 
á presentarse al coronel, á fin de recibir el pase para 
entrar en Georgia. Con este molivo tenia por inter- 
prete á un eingüio que hablaba muy bien la lengua 
rusa. Estaba este tan familiarizado con los antiguos 
oficiales del cuerpo, que el coronel le habla destinado 
un lugar al eslremo inferior de la mesa.»lf<i l<« iMMc» 

Un dia que los oficiales se habían sentado á la mesa, 
notaron la falta del intérprete , lo que rara vez solia 
suceder, y ya estaban á los postres cuando se presen- 
tó muy placentero con un lio de paño tosco debajo del 
brazo : dijo que les traía para postres una sandia de 
las que se suelen conservar en el pais para invierno. 
Como en diciembre las frutas son muy apetecibles, 
todos se apresuraron á pedírsela: descubrió entonces 
su pacotilla, y vieron rodar por el mantel de la mesa 
una rapada cabeza de lesghuin, que era la fruta que 
acababa de recolectar el bárbaro en un encuentro 
hostil que había tenido aquella misma mañana, yendo 
¿cazará la otra parle del Alazán. Aquella hazaíia, 
que los naturales del pais tienen por una gloria, dis- 
gustó á los oficiales sobremanera. £1 coronel se levan- 
tó de la mesa , volviendo la espalda á aquella escena; 
siguiéronlo todos á otro aposento, donde mientras 
fumaban sus pipas, el intérprete se hacia servir la 
comida, recreándose á cada bocado con la sandía que 
tenia sobre la mesa. .«jf t^rri^tt^íyAm tyui m 

Mucho se ha hablado en Europa del hnut ó baslona* 
da que se supone aplica un gefe en Rusia á sus oficia- 
les. Sin negar la cer teza de donde toma su origen se- 



mejaflto opinicmv soBMnida á veeés eom sobrad má'* 
licia, na% lltiiUaMaioaá contar na caso entre loa mu-' 
chos que aconteccii todas loa dias , jr qiie VáA-Haléii 

mismo presenció. 

El coronel Klímouskoi, hombre bastante aclivo para 
los negocios del arma, y muy aficionado á cosasde mi- 
licia^ disgustado un dia de ejercicio de cierto oficial del 
cuerpo, le dio un pecozon al frente délas filas; no pa- 
reció á comer ; pero llegada la liora del almuerzo al 
olfo:diav asi que le vió entrar el coronel; ie Uamóil 
parte, «anlféatándoki el deseo de darle una aatiaftic^ 
don; el oficial» cnyo tem]kle dealma^vamtty elAstieov 
entendió el lenguage, y se dió en el aelo por satisfe- 
cho. Cesó desde luego la reserra que exigía el asunto; 
hablándose de ello entre todos los compañeros, quie* 
oes se negaron á rozarse con él; privado el oficial de 
todo Iralo, uo se atrevió á presentarse á la mesa, y 
diósede baja por enfermo en su alojamieuto, á donde 
se la^mandaba la comida de órden del coronel. El ge- 
neaai.eB gefiidió corso á sn.solicitud » y.obtavo del 
eBHpeiitder el. retiro qne pedin el deadJchado^bid^^ 
eaai^iiier prelesto^ íoeó tiempo después sucedió eira 
eade «Igual en Kargatach entre doa irficiaies: eiln- 
^rior exigió la debida saUsfacelon al otro ; corrié 
la sangre, y con ella quedó borrada )a ofensa , termi* 
nado el asunto , y ambos muy buenos camaradas. 

La tolerancia con que se miran los desafíos en una 
nación tan militar como la Rusia , hace que ningún 
oficial se deje maltratar impunemente. Estos desafios 
tíenea algvmaa veces cierto sabor de romanticismo. 
Ser¥iá-m el- regimiento de Van-Halen en-efidal lla« 
mado Takawovich. Hallándose este jóvén e* nno de 
les ragtmientol de'la goardlaen San PeterBtarjso, 
por les aftas de al 17, fué contldado por un ami* 
fO suyo á servir de padrino en cierta querella: el ami* 
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go fué niuoi to, (scgiin se dice no muy en regla). Va- . 
kiiwovich, (i6) no pudiendo valerse de oíros medios, 
provocó de nuevo al desafío al asesino, el cual, que- 
riendo desentenderse, consiguió por intrigas de córte 
alejasen en el acto de Pelersburgo á su adversario; 
que fué destinado sin ascenso (cosa muy eslraña), al 
regimiento de Van-llalen en Georgia, á cuyo destino 
llegó acompañado de un correo. Yakuwovich escribió 
desde Moscovia á su contrario insistiendo en lo mis- 
mo, y aun á su padrino; aquel se desentendió de nue- 
vo; pero este otro, picado en su honor , aceptó sobre 
la marcha. El que recogia el guante era Grivaiédow, 
consejero empleado en la chanciilería de negocios es- 
trangeros en Pelersburgo : asi que, sorprendió al mi- 
nistro con la estraíia é inicmpestiva petición de ser 
destinado á la legación de Persia, (adonde nadie que- 
ría ir), y obtuvo sin difícullad el deslino de secretario 
de ella. Con efecto , p<'>nese en marcha , participando 
á V'akuwovich la época en que pensaba encontrarse 
en Tiflis. apenas recibe este en Kargatsch la tal carta, 
pide licencia, llega á la capital, se encueníra con 
quien buscaba, se balen según costumbre, con pisto- 
la, y gracias á los padrinos, el asunto fué menos Iras- 
cendental de lo que pudo creerse en un principio. 
Yakuwovich volvió á su rincón do Kargatsch, Gri- 
vaiédow, herido, continuó su viage á Tawris, y el in- 
trigante agresor se quedó paseando en Pelersburgo. 

No se debe estrai^ar se bable de este hecho con tan- 
ta certeza, porque Van-Halen ha tratado con bastante 
intimidad tanto á Grivaiédow como á Yakuwovich. 

La distracción de la mayor parle de los oficiales de 
Kargatsch en los dias festivos se reducía á la caza. 
Como eran precisas ciertas precauciones para en vez 
de cazar no ser cazados, la reunión de aficionados da- 
ba (in aquel día con cuantos faisanes se presentaban. 

lo 
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hoi einto ó «eii9 asiffftdores sacados del defx^^to , que 
tenia empleados el coronel con el mismo objeto, abas* 
tecían seinanalniente de toda clase de caza de aque* 
líos contornos , en los que á mas de faisanes , se en- 
cuentran cabras monteses ; con lo que resultaba qne 
las mas veces no se proveía el cantón de mas ganado 
que el preciso para el servicio del hospital. Segom 
Uegd á entender un dia Vaa*»Halen , eataodo en con^ 
Tersaeion fomiliar con el earanel^ el coste ^nnal ^le la 
mcMidel coerpa» gae se reducia'im^a €on<i>troá se- 
tenta cuMeiies, y esto dos Téces al ^iSi no pasalia ée 
la mezquina cantidad de doco' mil rublos eb pápela 
esto es, unos ciVfoaenta' mil reales vellón: » • 
En los días mas rigurosos de enero, la nntural in- 
clinación de las costumbres del Norte, baria que los ' 
compafieros de Van -Halen se aprovechasen de la tem- 
porada formando un ( spU ndido carnaval, copiado en 
miniatura del que ofrece Petersburgo ; las moiitaDas 
rasas, los paftilies, y lasxtttrenras deirineos, fmotfi el 
récorso de los oíleiales'por espado^ dO' dos sémdnaa, 
que filé el tiempo que ofrecievmconsislMcfa lOs liiet* 
los para esta ciase de dlverstoAes. Un «s#^ent#0com« 
pañeros qúe se enouentran en cantón *, m reduce' á 
tümar fbé, serrldo en Tasos ^n^uesos, capaces de 
aguantar el calor del lfqBido, y en los qno á íatla de 
limón , se hace con el ron un escelentc poncb : com- 
pletaba la tertulia el jue^o de al^eúréz ó de cartas, y 
la pipa de tabaco turco, cuyo humo no es tan incómo- 
do: agregábase á esto la imisica de! regimiento, todo 
lo cual contribuía á hacerles menos pesadas las lar- 
gas noches de invierno. La muger del capeUan (47) 
era la ánica £ta que exisUa en Karnatscli. £1 recogi- 
miento en que vivia la i^Ja^a de las reuniones, pero 
8U4»poso, júrvenaun, y hombie ademado de estima- 
liles pifendas» las ítecuentaba. Cono tanian muebas 
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pruebas de su conducta, buen bumor, y tolerancia, le 
apreciaban todos sin distinción de cultos, y cuando el 
dia festivo le veían al pie del altar, contemplaban en 
él un verdadero pastor espiritual. Yakuwovich, cuya 
mayor diversión era asistir con sus cuidados á los sol- 
dados del hospital , y servirles de enfermero, desde 
un principio habia hecho fijar la atención de Van- 
Halen en este sacerdote , cuyo deber lo llevaba fre- 
cuentemente á la cabecera del moribundo. No dire- 
mos otro tanto de los tres facultativos del hospital, 
los cuales daban tan mala cuenta de él, que si la prác- 
tica de los que cuidaban por cariño no hubiese sido 
tan eficáz, á la vuelta de dos otoños, hubiesen conse- 
guido los tales doctores trasformar á Kargatschen un 
vasto cementerio. Este defecto , es muy común en el 
ejército del Cáucaso , por el descuido de la adminis- 
tración de Petersburgo sobre este punto tan esencial 
en un pais el mas propenso de todo el imperio á en- 
fermedades. IV'. ♦..M-i"* • i^n,: > 4. • 

o El regimiento, como todos los del ejército , daba á 
la guardia imperial el corto número de hombres que 
anualmente se remiten á Petersburgo. Estas bajas^ 
aunque reemplazadas por la conscripción sucesiva, 
no equivalían á la trigésima parle del estrago que 
hacian en el hospital los tres ignorantes doctores , á 
quienes estaba confiada la enfermería, que por el des- 
interés del coronel, y amor al soldado de los demás 
oficiales, podia por su provisión , decencia y equipo, 
servir de modelo al de cualquiera otra nación. 

Hé aqui una idea del campo de Kargatsch , en el 
que el oficial y el soldado de dragones de Nigni-Nov- 
gorod, partían las horas necesarias para su instruc- 
ción con los deberes de la amistad y beneficencia, lu- 
chando al propio tiempo con asesinos de todas clases, 
y I odeados de bestias feroces, serpientes, escorpiones 
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y vai ias clasf*^ <le insectos que les asaltaban á lodi» 
iiastai'n rl mismo lerho, (l<'sa[>arpci(»n<lfi úiiieamenle 
en lo«? iiíoscs defricEfi iiietlio Uciunf^l ileslici ro, que 
trataban de hacerse llevadero mútuaíiiente, en a(iiHí- 
lteríQfAreníiída(laA»iiist)iiiiiA.€Qinunicacíoii cutí el iiiun- 
é^0í\ {»fieiMk|MrilüUryr^ao llevaban <ki(SftiiF»9elers- 
hMi|b itfúittfrt«i»wlfcyic»M»é nenes, según lo per- 

0Í ÍI rti|iff ifé > íLa cÉÍitfÉ4'iiéirWgqi# (|Éwi?lo&MirJlil»«^9 
el ser probé MéliieMe 'las priÉMMKMilMisfiMM» eii 

raslcllano (jiie hahrian pcnelraüu en el Cáucaso , nos 
han ¡inp!il«ía(l() á copiarlas á continuacian, inlcrrum- 
pii>»dotíl a^nlOr— ^ ^ < ' #»í 

f^f ttVkW^ fU julio 4U iSi^" ^ 

«Sr. D. Juan Van-Halen. 

«lli aprecialile amigo . Con gran placer lei y releí 
en eslIiiMi^a carta de 25 de mayo 6Ulin6« la uno por 
ver en ella gozaba de buena salad, lo otro por el e«n^ 
pleo que se bañ dignado eonferlrle. A la verdiNl » en 
las dreanataneiae en que noa enoeatramoi , ee una 
ftrlnna eeneegulr tarcolooaeion ; yole^Hefto^ V; 
con toda mi alma, y debe V. persuadirse üe esta ver- 
dad, por el interés que lenizo en el bienestar de mis 
amigos. Aquí se ha babiado bastante de su brillante 
colocación. 

«He formado una buena idea de la capacidad del 
Sff de S.... y estoy bien convencido de que no me be 
equivocado: no dodo^ne dicho leftor le balará escrito 
detalladamente de nuestras conversadeaes. Yo doy 
á V« un millón de gracias por el regalo de las Mas; 
á la verdad, cada vea que las pongo , ne parece qoe 
soy ya medio mnauIaMn. 

«Todos, todos los amigos han apreciado mucho sus 
recuerdos, y me han encargado poderosamente se los 
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reitere á V. , y que siempre ciienlan con su amistad, 
• «Mande V. á guien le ama entrañablemente. 

; «F. £spo;i y Mim. 

' * «Rué é'AHois núiii* París.» 

CfMuaiiialM la primavera* Bl regfsiieatoéoMaiiten-* 
^doiMMrMiMye aquel pueato paira «ubir al eainpcrtile 
Mtio, ealaMecido eo lar alturaa que rodean á fHg- ^ 
üiaehsli / llamado Tftiiiu^lodnik , á 19 wersfas de 

Kargalsch , y á 32 de Tiflis. La llegada á esla ciudad 
ilei general en gofe , la suspensión de escuela que 
iban á tener una vez en Traskoy, y por otra parte, el 
deseo de ocuparse aquel verano en alguna cosa que 
fuese útil, y sirviese al mismo tiempo para darse á 
conocer , ealimuiaron á Yan-Ualea á pedir permiso 
para pasar á la capiiaL 

Salló de KargaUcli en sus propios caballos el 30 de 
mario de 1820 , seguido de uno de sus denchikes , y 
acompañado de algunos oficiales del regimiento que 
iban á Tiflis para pocos dias. A la maftana siguiente 
aUavesaruii por el campo de los granaderos de Geor- 
gia , y fueron á hacer segunda jornada en una de las 
dos colonias alemanas, situadas á tiro de canon la una 
de la otra , y en una llanura á cinco werslas de la ca- 
pital. Por su inmediación á ella, lian abastecido estos 
colonos su mercado , desde que se establecieron » de 
mantecas, jamones, patatas y otras legumbres, cosas 
todas desconocidas de los georgianos* Las dos colo^* 
nías, compuestas de wutembergeses, han sido trasla- 
dadas á Georgia , por influjo de la emperatriz madre 
de Alejandro, que parece quiso aliviar con semejante 
medida la estremada miseria de la clase indigente de 
su país natal. Estos estrangeros han sido protegidos 
con sinr^ular predilección por el gobierno ruso, quien 
les lia consli'uido casas súUüab y acomodadas al clima* 
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El i.^ de abril , muy de maflana , llegaron á liflis» 
donde la amigable consecuencia del barón Renemp- 
kampf , le ofreció el hospedage agradable que desda 
un principio disfrutó Van- Halen en su compaftia. 

Presentado ai general Yermolow, íuéle mas lácil 
elcDiiaegsir f«e le oeapaae en algiin secvieiO'<acUTO 
Alera de su regimiento» durante aquel venuM» qna-el 
liacerle w «a capadidad liflica f tal era la ref olndon 
que se lid)ia operado m eeaititoekMi , despaéi de 
los seis meses que hacia que fe baMa sep arada de él 
en Andi cwski. Efectivamente, á fuerza de. reiteradas 
instancias , obtuvo la promesa de que le ocuparía k 
la primera ocasión, y en el entcetaniupermaneció eo 
XiíUft á 8u lado. »• 
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TIFUS.— COMERí lO E INDliSfRU.— BAÑOS. — ÜEüRGIANAS.— 
CASAMlEIJfOS.— FUNERALES.-— ABISTCCRACIA GEOfiGUMA.-*» ' 
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uri 1ÍS19 j ci^Milaban la población 4e la Georgia en 
cuatrociiaiiiüs veinte wiX almas eri^nas, y Imclen*- 
las veiiHe.milmitsulaMines. . ^ 

£1 comerao de estas provisoias puede decirse fue 
asIA en manos de los armenios, taa JaolíQMlos i la 
«^wiQjia y I» .lq4 nícalos mercantiles , que se dcjai iaa 
matar.per no perder una onza de algodor», a¡ paso que 
safiFiriaii cualquier ultraje con la mayor i ( situación. 

Los tártaros, cuya corpulencia es notable, tie- 
nen ojos negros, tez de color de cobre, mirai circuns- 
pecto, semblante ceftudo; generalmente son valientes 
sin fanfarronada , laboriosos y hospitalarios; apasio- 
nados por la guerra^ muy k propósito |»ara utia espe* 
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dieion ó sorpresa» ¿ la par que inútiles para conibaUr 
en regla, tralándose de acciones campales. 

Los georgianos, que lian heredado el valor de sos 
antepasados, son muy adecuados para las guerras del 

Asia , en que el valor personal es la suprema virtud 
de un caudillo. Conservan sumo entusiasmo por lodo ' 
lo heróico y sublime. Su tez es morena , sus ojos es- 
presivos y negros, es diíicil encoiUrar entre ellos ojos 
azules, ni pelo rublo. Su aire es presuntuoso y iiero: 
lisongeando su ambición , son capaces de los mas 
grandes sacrificios; pero una vez resentidos, son fai- 
sos y taimados. Las pasiones vebementesde los geor- 
gianos están en oposición directa con la apatía del 
. armenio. Conociendo el general en gefe el carácter 
distintivo de cada una de estas razas, aupó sacar par- 
tido de ellas, fomentando en los armenios su insacia- 
ble avaricia por medio del basto campo que abrió á 
sus especulaciones mercantiles; por el contrario, en 
la noble juventud georgiana avivó el deseo de gloria, 
colocando entre las filas de su ejército una gran por- 
ción de oficiales que respondieron honoríficamente á 
su confianza. Por uUimo, dió al carácter belicoso de 
los tártaros toda la estension que podía darse, oiiga« 
aisaildo las contigentes del modo mas regular y se» 
gun que lo permite la natural ittcliaaeiiNi4e tíMIona* 
iMinetano á lo que entte nosotros se llama somatm. 

Acostumbrados los kanes á (48) vejar, por espacio de 
nueho tiempo, con so tiranía á estas provincias, tra- 
bajaban de continuo por burlar la marcha uniforme 
de los negocios y los esfuerzos del gobierno adminis- 
trativo de Tiílis ; pero sus conatos en esta parle no 
tuvieron los resultados que se prometían , teniendo 
que fugarse los autores al vecino reino, como le acon- 
teció al Kan de Chirvan, según se verá mas adelante. 
Gomo el gobierno de Georgia acostumbra dismionllr 
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los impuesloá que pagaban aitted estés ricas pr#^ 
vincias, establece ()ara su régimen interior , lan solo 
un gobernador con pocos subalternos^ de esta suerte; 
las tentalivas de los persas y los kanes emigrados para 
insurreccionarlas, no solo son infriicluosas, sino que 
algunas veces baa sido funestas á los mismos promo- 
vedores. 

La rectitud del gobierno de Tiflis , la probidad y el 
tesón del geúeral en gefb , verificaban ta verdadera 
conquista de aquellas reglones, logrando Id original 

amalgama de cristianos j musulmanes bajo un mismo 

poder. ■ • ■ ■ . 

El comercio de la Georgia puede decirse que eslá 
reconcentrado en Tiflis. Ei ba^ar y ios caravansé* 
rails que son en Asia pI foco de los n^f^ocios mercan- 
tiles, como la bolsa en Europa, iban tomando un des- 
arrollo sorprendente* £1 primero abastece en detall 
á todas ias tiendas, repartidas por diversas ealles tor^ 
tttosas y estrechas de la antigua población, en las qué 
están separadlas según* la dase de objetos que se des- 
paéhan. • ' • 

Estaban construyendo en aquel tiempo en la ciudad 
nueva oUo bazar, que en el día debe estar concluido, 
para lo cual tuvo el gobierno que arrostrar algunas 
dificultades, con moUvo de edificarse en ei terreno 
que servia antiguamente de cementerio; porque es 
deadvertir, que los asiáticos tienen si cabe mas respe- 
to que los mismos ingleses á los sepulcros* . 

Los earavanséralls son una «especie de aíllnaeenes 
dé prléÉiMin venta , en donde se proveen los basares 
4» tttU^t 'yawn los de Imeretia y Kahetia. Están sub- 
dürlMUé'en su interior eslos edilicios en celditas 
que se comunican por galerías espaciosas con un in- 
menso patio, donde se hallan me/c lados tos camellos, 
búfalos , y caballos pertenecientes á ias diversas ca- 
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ravanasque de continuo cruzan por las calles de Tl- 
llis. De esta miarte se ven en esta ciudad formar co- 
munidad por medio de los intereses mercan liles, el 
turcp con el persa , ei iesghuin con el armenio , y el 
tártaro con el griego, siendo esta capitat Moa mÍAÍj|r 
lura todo el año de la íeri44^jyignl-No?gorod,t€;wasi?- 
do se facilite la comunicación de la Georgia ipoic el 
Dafth^alaQiCoa. Astraiían, y,portiiiiocfttl$^.ff)ii élfl^ar 
Negf^,.Q^ merc^Ao. «le XiíU9W)P<^ ■^iii^^icioii,,^^^ 
Hegar á. rivalizar cpn el de líigni-No vggjf oíí ,j yj^- 
topee»; la. Georgia bastará pqr sí . ^pj^j^ jpaf^ ii|{|niáí¡^^ 
su ejército y su administración. 

Losschaies de cachemir^ los tejidos de oro y los la- 
pices que constituyen el non plus ultra del lujo de las 
distinguidas familias georgianas , son eL p^ÁncÁpai 
adorno y atractivo de los carav^nsérails. 

La postura en que se manlien^p^t.tpf|08,jG|9tfSr0i;ían« 
tales, sentados solire &m t^pj|í^cQ|i.sa9^pij^í;i^^^^ 
, fmni^ndií^ y^,]^ pipa,,,j¿ 4 k^Mí>i|:(49),.)MsU 
quí^ el comprador loa intQrrmfiet 7 Jft>pre^teza^,<?Qn 
que pasan do aquel estado de inacción al de . la mas 
In^^uante eipcuenqia.mercantil, ygesUculadi^fa, foh 
cosasMstante curíoisas para un estrangero. 

Los ducados de oro de Holanda son la moneda pre- 
dilecta del comercio en Asia ; ciiaiqniera comprase 
hace en TiQis coa ventaja cuando se propone el cam- 
bio con eUdi, como su^e en ia OmA^ pQ. Qtt^^rp^ 
pesos duros. ... .. • j , 

TiOis cuenta un^ porpiop.de fáiiricas. j^lemaUeén 
pl^ta, lan usadp en.toda cIdso d# adpr^, jojas j arr 
joas ea el pais, se trabaja con la mas oompleta perfe<>* 
ci^iiiiLos tintes son los mas vivos y permanentes. Fa- 
brican los sables y iriiyaies ó pufialcscuiiciquisilogusLo 
y Irabajo. el acero de Korazan, que es el mas superior 
que se conoce ea el lo piej^aran con tal prg^pjy^* 
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dad y temple, que una hoja damasquina de Tiflis, aun-, 
que cuesta un precio exorbitante, (doscientos rublos), 
es considerada como el arma mas fina y segura. Los 
gorros persas y georgianos, elaborados con piel nejira 
de borrego de astrakan, son uno de losarliculos mer- 
cantiles délas fábricas deTiais, cuya prosperidad au- 
menta de dia en dia. Hace medio siglo que el renglón 
mas considerable del comercio de los georgianos se 
reduela á la venta de los jóvenes y de las mugeres; 
estas últimas, generalmente eran destinadas para el 
harem de Persia y el serrallo de Conslantinopla. Una 
hermosa georgiana era cambiada frecuentemente por 
un buen sable damasquino ó por un caballo árabe. 
La Kusia ha hecho cesar este infame tráfico , y se ha 
dedicado á dar á esta interesante mitad del género 
humano otra importancia y otra educación de la que 
hablan tenido anteriormente. Los mamelucos del si- 
glo XIV que destronaron á los Baharitas, y se posesio- 
naron del Egipto hasta los dias del sultán Selim que 
se apoderó de él en 1317, provienen de la Georgia, 
Circacia y Natolia, de donde fueron arrancados de 
tierna edadá sus familias en las diferentes invasiones 
de los turcos; vendidos en Conslantinopla fueron des- 
pués trasladados al Cairo. -*) 
Los montañeses del Cáucaso , especialmente los 
lesghuines, acuden también al mercado de Tillis, con 
seda, mieL cera, pieles y burkas, recibiendo en retor- 
no, lienzos, paños, hierro y cuero de Rusia. Entre 
aquellas pieles suelen encontrarse , aunque muy rara 
vez, las de la zorra negra, que se venden á precio muy 
exorbitante. Suponen que Alejandro, habiendo llega- 
do á reunir algunas á mucho coste ♦ y después de es- 
quisitas diligencias , mandó construir dos ricas pelli- 
zas; y reservándose paras! la una, regaló la olra.á Na- 
poleón en la época de sus buenas relaciones, cuando 
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creía ^ ¡á amüíadde nn grande hombre era 'una vén^ 
tura CeleakU^i 

Un clima tan benigno coma el de Tíílís , y la mayor 
parle de la Georgia, produce tal diversidad de frutos, 
que muchos de ellos sería difícil encontrarles aun en 
la parte mas fértil de España, como por ejemplo, Va- 
lencia. Las vinas, los olivos silvestres, los almendros, 
los perales, melocotones, plátanos, moreras jr liosques 
enteros de rosalesyf^rdnatlos paeBílan aquellos cani* 
pos, en las que puede decirse que <»perpéCua la pri* 
mavera.' La naturalexa ba predlgado^de tal manem 6us 
dones en estas deliciosas eomaroaa^ que paveee no es- 
tar pidiendo mas qae un gofyierno paternal que corte 
tantos abusos arraigados, reformando las causas que 
hasta estos tiempos han asolada con pestes, guerras y 
robos las provincias mas hermosas que ha adquirido 
la Rusia. ' 

La Georgia , como sucede en España c€»n la Anda* 
luda , ahundandé Icomo ella de tantos frutos , carece 
frecuentemente de ids cereales indispensables para, 
su subsistencia. El trasporté de estos por er Cáucamo, 
alimentá considerablemente sus precios; lacómuni- 
cacion de la Georgia con el mar Vegro, objetó de los 
esfuerzos del gobierno, debe dar un dia ventajosa sa- 
lida eii el mercado de Odesa á los frutos de (ieurgia. 
El arroz, que tanto abunda en ella , suple suficiente- 
menle cuando sobrevienen tales carcsiias; pero es de 
creer que su cultivo, como aconteceen algunas provin- 
cias de Espaaa, produzca la insalubridad del pais, por 
la clase de preparaciones indispensables en los cam* 
pos donde se recoleota. 

La provincia do Kahdlia, rica por sus Tillédos, pro- 
vee É todo el pais de sus abundantes cosechas, foiben- 
tando su fabricación á ejemplo del coronel Tchitchi- 
^a¿oej de i^uien yu :»c hu hablado ; el cual^ habiendo 
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reunido para elaborar sus tierras á algunos esii ;mgp- 
ros inlelígenles en Vtirlos ra mus de cuKura a^i uola, 
ka dado g^ran renombre á sus vinos en el corlo espa- 
cio de tres ailos, que retirado de £uropa, &e ha^tnsk ile# 
d ícado á cuidar pairimoiiio. : k t } . i ■ 

£4 vteQ ÚR Kahétki necesita» como el de Castilla^ 
ser coiwanrado en omdob , difliwitad Mt fácil de su* 
peraajeB>j|i|iiel)pai8 qae en eato otro, por le pro|ier<«t 
elo» oon ^ne ie pueden adftiirir les maderas propias 
pata el^objeio. . r>r ♦ r»^^>? 

í^as aguas de Tiflisfavoi ccen considerablenienlelos 
tintes de sus manufacturas, alribujéndose á ellas el 
perfecto y permanente color que Ies dan. Admirase el 
eslrangero al ver la riqueza de los tapices, la finura 
y el temple de tos hojas de sable y puñal , y el lustre 
de los ettems, eonsidefando la rustteMad deloaeileii^ 
sillos de qoe se sirven pare su etoVortfcIdtf^i ^ ^ 

TIflIseslá atravesada por el rio Rur qiie corre por 
entre tocas escarpadas. Ln moderna clodad se eslíen*» 
de solM las idtuNis de la dereefca de^ esle rio, sigu jen«> 
do á la antigua, edificada en forma de anfifealro á la 
falda de una colina dorado se eleva un aaliguo casti- 
llo. Los arrabales cubren la izquierda del rio^ el uno se 
llama Awia-bórie, y el otro Irni. Por entre ambos la- 
dos del rio se vén unnúinoro considerable de hueríos, 
que realzan y alegran el tiorizonte desde que comienza 
la primavera. ■ ^ ^ ; i ñi 

La policia urlMma de Tüb hacia los maydM es^ 
fuerzos para renovarla clodad antigua é Igealar sos 
calles y casas á la moderna. Los armenios, eepec«lan« 
do en ello, secfmdalMin oon actlf Idad las miras del go^ 
Merno. El rio Kor separa la ciudad de Tiflis de estos 
vastos arrabales. Sos baños minerales ^ que son la 
causa, como queda dicho , h la que debe este pueblo 
su fundación , se bailan situados al pie de la colina 
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del estremo oriental de la ciudad sobre el camino 
que coriduce á las provincias del Mediodía. 

El afilia brota iiirviendo al Uavés de las rocas don- 
de se luui í'stüblecldo los reíeridos baños? sus efectos 
son estraordinaria mente eficaces para los reumatis- 
DMB y 4:leffta clase de heridas; sicvioulo es gran méi* 
Dera parael aseo de k» moradims^ y en espértala pa* 
ra el anfifpio léglmen metédieo delaa georglanaa^ 

Biloa batos, euyta tempciatara Uef^ ^esde loff doce' 
hasta los ciocueDla grados de Reaomur, son Csnlo por 
aseo como pór curiosidad , la primera visita de todo . 
viagero al llegar á Tiflis; el cual comienza tomándolos 
á doce grados, porque de ios treinta para arriba, laj 
fuerza del olor sulfúreo los hace desagradables. » 

Están abiertos al público noche jdía toda la sema^ 
na, menos el sibado, que aeneralmenie pasan en él 
la mayor p^rie del di^ la&geargiaoag^ v . , , ^ 

Eepwriidos: en fliver^^s pilas con escaleras practU 
ciidaaea)a,Q9üUinar4)caalmv]eldfil pisodo JasfsrntMt' 
y al pie de los grifos por denée.oomnnlea «1 agna el 
oapimieiitOy.iBsIán sulMliviflIdosen Ires^ifwptro der 
p^rtamentos de diferente temple* can uno esleríqr des* 
tinado para recibir ¿ los g«e van á iiailarse , . y en el- 
cual hay unos entarimados cubiertos de tapices, doi^ 
de colocan la ropa para entrar desnudos en los oíros 
aposentos. Todos ellos consisten en diversas grutas, 
de las cuales una sola recibe escasíi luz por una lum- 
brera estrecha, abierta en la cúspide de la bóveda, 
que es toda de ladrillos , ai estilo árabe. £1 baño de 
los hombres está servido por cierto n¿merode tAita*. 
ros acostumbrados á aquel mlniioiosa trabajo. - 

Al entrar el estrangero por primera ves en aquelloa 
ba&os, cree representar el papelee un neófito, que 
vá á iniciarse en los misterios egipcios ; uno de los 
líirtaros que se halla á la entrada de la primera bú- 
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veda obscura, conduce al que llega A las referidas la- 
rinias; olro tártaro que se encuentra A la puerta de la 
segunda bóveda, en la cual ya se recibe desde luego el 
baftode vapor, producido por el que exhalan las aguas 
desde el interior, eslA completamente en cueros, con 
la cabeza rapada como todos los musulnianes, y la bar- 
ba en consonancia con su belludo y hercúleo cuerpo. 
En llegando A la boca del baíio, toda la escena se redu- 
ce A gestos y señas A la débil luz de alguna lámpara, 
y en verdad, este es el único modo de entenderse con 
aquellos hombres.. i<i ; 

La primera señal es la de entrar en el baño ; ape* 
ñas se han pasado dos minutos , aquel hércules coge 
de la mano al neófito , lo saca y lo tiende A lo largo 
boca arriba en una tarima de madera, del largo y an- 
cho necesario para el cuerpo, y comienza una opera- 
ción curiosa. Con efecto, estruja el cuerpo dándole 
vueltas como si manejase una esponja, y frotando fuer- 
temente sus coyunturas ; cuando principia la trans- 
piración, y parece el cuerpo masüexible, lo vuelve A 
bacer entrar en el agua: al cabo de cinco ó mas minu- 
tos, A voluntad del que recibe el baño, sale y le tien- 
de del mismo modo que la vez primera en la misma 
tarima; en seguida con un guante peludo de lana y 
un jabón odorífero muy bien preparado , frota y cu- 
bre todo el cuerpo, basta que satisfecho de la opera- 
ción, le sienta en el entarimado y empieza A arrojarle 
por la cabeza repetidos cubos de aquella misma agua 
del baño; vuélvelo tercera vez A él, y un instante des- 
pués le hace salir, cúbrelo de lienzos, y vA alejándose 
gradualmente de aquella atmósfera, hasta que le con^ 
duce al parage donde dejó su ropa. La presencia de 
varias personas inmediatas A una de aquellas bóve- 
das, colocadas cada cual en diferente postura, la vista 
de aquellos tArlaros desnudos ocupados en frotarles 
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y <*>omprimir!es, causan un singular efecto al que no 
eslá laiuilíarixado coa fiemejante maniobra. Una vei; 
vesiidOr seaMga uno lo posíUe para salir á lA caUe» 
f dos boras deapoM se nota una mejoria eslraordina* 
,ria« qoe :dá cierto aire de prodigio á dieha operÉcitfn. . 
' CIsáliadoeedegpeJan loábanos delodaaqoeüacon-* 
oarrenela, quedatido el campo eompletamenie franco 
á las georgianas, especialmente las de alta clase. Con- 
viéncstí en que anleiiormente pa^altan eslas niugeres 
veinticuatro horas encerradas en el fondo de aquellas 
bóvedas, pero en la actualidad este recreo se ha limi- 
tado á ciertas horas del día, al cabo de las cuales, sue- 
len apostarse disimuladamente los curiosos en lasea« 
aaS'líimediatas para Terlas salir sin ineomodarias. 

Tendidas las georgianas sdbre los tápictes qvm se Imh 
een ttetar al parage donde lestán las lacimas» se untan 
lee cabellos esn ^unApomada parlioular , «ompuesla 
por ellas mismas; de esta suerte, una georf^lana, por 
mucha edad (¡ue tenga, coui»igue tener cabellera ne- 
gra. Jóvenes y ancianas se pintan y barnizan el ros- 
tro y las uñas de amariilo, blanco y rojo; se martiri- 
zan para juntar las cejas ó poblar de ellas su en! reojo, 
circunstancias todas necesarias para hacer ei tocador 
al estilo del país. Terminado el baho , que es en la 
misma forma que el de los horabres, y oo*cIuidos sus 
estravagantes tintes, se entregan al suefto. Al4esper« 
tar se bacen servir un refreseo de las mejores firutas, 
y con esto finalisa el bafto de las georgianas. 

Hasta hace muy poco tiempo, acostumbraban cu- 
brir su rostro coujo todas lasmugeres orientales, con 
un velo blanco mas o menos espeso; pero en el día es- 
tá tan reformada esta costumbre, que si bien desea- 
rían continuar ocultándolo á ^a vista de cualquier es- 
irafto, solo usan del velo ouando van de camino. En 
este caso las t^eorgianas ^ que nuncan viajan sino á 
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calMllo , montadas eomo los hombres , praoeáldM de 
aii mozo 6 corredor armaclo de un bastón, qae caml** 
na A M lado é fiie, ? an generalmente TesUdas de bian-' 
eoi por manera , qoe al verlaa con su Telo, su ancb# 
panlalon, túnica y manto todo del mismo color, coak 
quiera las tomaría por Testales'. Al día siguiente del 
baAo, esto es, el domingo , se reúnen las familias por 
la tarde, entregándose durante toda ella y por ia noche 
á bailar unas con otras de dos en dos al son del tam- 
borete, del pandero , y alguna rara vez del arpa. Sus 
contorsiones y sus actitudes son tan lascivas, que pu- 
drían pasar por escandalosas, si bailaran con bom« 

bres*' . • <i\'-\ , ry-ri-i f> í-íf ) 

Las georgianas son mÉs 6 niiénos tacÉmsa^, logim 
las proTinelas; las qne corresponden mfl|er al gran 
renombre de qnegoian, son las mas innudiatas al 
Cáncaso, en donde la nataraleaa parece baberso es* 
morado en repartir A manos llenas sns doiies , pues 
tal es la preciosa belleza de sus moradores. Las min* 
grelianas son por el esUio de las circaáiaaas y de las 
tchetchenslias. 

Según las que las han tratado con familiaridad , las 
georgianas, dotadas de una imaginación viva y exal- 
tada, son susceptibles de pasiones vehementes; como 
mnebos de sus defectos dependen de la educación» y 
esta se ba mejorado considerableaeBte , es inútil se» ' 
balarlos. Son sumamente afectadas en todas los actos 
de sus antiguas f ridiculas etbiuetas. Entro las geor- 
gianas son raras las mogeres púbücas; también son 
muy poco comunes los casos de adiriterkK Bn la clase 
vulgar se encuentran con mucha facilidad padres que 
entregan á su hija por una limitada dote á cualquiera 
que la solicita para vivir con ella libre ó independien- 
temente: esto se practica, sin embargo, con interven- 
ción de bi poUcia de Tüis^ con lo cual se evaan cier- 
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ceotoi qist» mulCaii de tales oouoreiaa.: Log gtoif ¡«t* 
noneii genei^al, ne^tfonsn esetúpolo de «oMirter 
trimonío con una jó^en qoe liaya tenide relacionei de» 

esta naUiralczai una vez poseedor de ella y de la.divi 
te^ comienzan los celos, pasión mas dominante en . 
ellos qué en los t;aropeos : sin embargo , rara vez su* 
cede un accideaie de esos tan comunes entre nosotros. 
Las. georgianas, ya sea como amantes , 6 como espo» 
•te, eiialelquiera que sean la edad y .figura de su 
eovpafterOt viven tan entreg«da«á ói> quAiieiUeae 
por jeojr válida la opinión de que mi por sa imagina^ 
cioQ pasa jamás la idea de la menor infidelidad ^ lid 
eaifl^^pwett ee iiiue »la miian» • . ^ . >: j 

KrtStliatiBeilaa ériteonipaftero en todo Is-rélativo-al 
servidé^omésUeancottJtanlo emero, como Bllaaoei^^ 
. te de ambos estuviese unida para siempre. Desde el 
acto del depósito no intervienen en nada los padres, 
^ ni vuelven á verlas sino se les consiente, basta que los 
llaman para que las recojan. Tales pactos son no solo 
tolerados, sino por una sana razón protegidos en cierto 
modo por el gobierno , escepto solo en los acantona- 
fÉrientffi^ieÉr donde la omb lave aeg Ugenoia sobre esle 
, fM^iÍpteiMi«la buena armonía i¿ los OtterpoSk 1 1 : 
' üoa veacaaMáo 6 dtagostado el aittigo de aaeom» 
pafiera , la entrega á sus padies; y si al asociarla de** 
elSTó que entregaria los hijos á la iaelnsa , mediante 
una garantía peceniaria , en que interviene también 
la policía , estas criaturas , desde el momento en qne 
nacen, son declaradas bijas del gobierno» que las eüuL-; 
ca y dá carrera á su antojo. ■ \ 

La boda georgiana, aunque en sus formas rcligio-n 
sas es igual á la de los rusos , tiene sin embargo , al* 
ganas eiroonslavcias mas estrañas ^e las que eieslo 
amtgoliHBo preseaete á ya**Halan m Sao Pelees- 
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bnrgo: hablamos de las bodas de la nobleza georgiana . 

En esle país los casamientos son siempre de conve- 
niencia entre las familias, y rara vez efecto de pasión 
ó aprecio mutuo. Acostumbraban casarse muy jóve- 
nes, porque estaba ya desde la cuna contratado su en- 
lace con los parientes , apresurándose á verificarlo 
desde el momento en que las naturalezas están aptas, 
para eludir de esta suerte los infelices padres el pa$^ar 
la remesa que estaban obligados á hacer á los maho- 
metanos los Izares de georgia. Anteriormente era de 
rigurosa etiqueta el que no se conociesen los contra- 
yentes-, esta circunstancia se ha ido reformando con 
la nueva educación ; sin embargo , existe la ceremo- 
nia con todo el apego que conservan los pueblos á sus 
antiguos usos. Verificase esta en la iglesia griega 
de la misma manera que en Rusia ; pero la novia se 
presenta en el templo cubierta con un espeso velo, 
y el novio está en la natural ansiedad de ver el sem- 
blante de la que , en forma de fantasma , le alarga la 
roano. Conducidos á la casa de los parientes , en me» 
dio de los continuos tiros que se disparan al aire, 
costumbre habitual en toda fiesta georgiana , la no- 
via , siempre cubierto su rostro , pero ostentando sus 
adornos de scbales y pedrerías , mas ó menos ricos, 
según su clase y la dote, es colocada al lado de su fu- 
turo en medio de la sala , á cuyo alrededor van to- 
mando asiento todos los circunstantes. Mantiénense 
los futuros en esta posición sin comer , beber , ni ar- 
ticular palabra alguna por el espacio de muchas ho- 
ras. Al ver la estraña postura del novio, propia de un 
altar de retablo, diríase que está intercediendo al cie- 
lo por la suerte que le aguarda. 

Al cabo de esta larga penitencia, acércanse los pa- 
drinos á la novia , y la levantan el velo; fácil es con- 
cebir las variadas impresiones que debe producir en- 
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tra amtMM esle mío : se abrazan los novios , jr 
pieiaa las pasiones donde acaba la eU^piala. 

Auniiae lodo entíano georgiano es mny aemejanla. 
al de los vosos, en ooanto álas ceremonias prescritas 
por el rita griego, no loe» asi por lo ^e respeta al 
doelo , el cual es una irrisión que debe citarse » por- 
que caraclerin los aspavientos y zalamerías de las 
mugeres georgianas. ' • • -< " 

En los primeros dtas del regreso de Van-Halen á 
Tifli?, falleció el general, comandante de la arlilieria 
del ejército, AhuerdoíT, natural de la Georgia, y ca- 
sado con una a preciable señora rusa , cuya casa era 
de las qoe mas Irecaentaba. Aun no baliia presencia^ 
do ningún entierro griego de dase tan elerada; pre»^ 
cisábale la amistad á aceptar el conrfte; asi que, acu^- 
di6 al entierro , y se presdnté d la bora designada en 
casa de la afliigfda finnilla.'Bl generftl Afaverdoff, que 
había muerto en lo mejor de su edad , de resultas de 
una larp^a enfermedad, se hallaba de cuerpo presente; 
Los oficiales mas inlimos del difunto llevaban los cor- 
dones del manto, y la ceremonia militar era la misma 
que se acostumbra en semejantes casos en Europa, 
é(M|Ja sola diferencia, que detrás del féretro marcha- 
biW|pie4a enlutada esposa del general, rodeada de 
sus bijéh ; primer martirio inátil: llegado el aoompa* 
Ikamlento á la Igleeia; y^colooado el cadáver en el ca« 
tafalco, que se elevaba eo medio de ella, condujeron á 
la desgraciada seftora al pie de los escalones de dicho 
catafolco , para qoe durante el largo réquiem griego, 
estuviese dando el espectáculo mas amargo: pero aun 
no era esto todo. La coslumbre religiosa de la comu- 
nión griega exige todavía mayor saeriíicía, sacrificio 
que encontramos atróz^silamuger ha de ser algo mas 
que simple compañera del marido. Concluido el re- 
■qiriim , conducen á kesposa é hijos por aquellas gra- 
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das arriba, á quo den el último adiós á aquel mise- 
rable despojo. »P<irecióme tan horrible esta escena, 
dice Van- Hafen sus iiuMuori.is, que jintí no volver 
en OM vida á nl|i^ua t^nlierru griego : por mas miste- 
rio§ K alegorías que represenUs.eile aciQ.,4QngQ,|Mira 
ñl»i]«e es sobcn^ anticelíf loso , porque la religipn 
flebe eonsolaMr-BiM W«i^4NbB. affgir.«^ 
El caballo del difuuto pM|^d al féretro «. con la si* 

lia y Ia|tesirUi|0^'iiu6Uo4fldl}í^ francepiBs, 
¿re^9« jos parientes l^ilisus aciiiias eon muaha 

vene ia( ion, y la familia del difunto cierra la marcha 
exhalando a cada instanU* mil ;:ritus do dc^coiisiirli». 
Ksta?í mo^rpres quíMlaii [)i ((sU'riiadaí» en la iglesia por 
espac io do muchas uoras, sobre el féretro del difunto 
«eilierrado ei cadáver vuelve á casa la comitiva ¿ en- 
4oneM96 retiran los hombres, y las rn^g^jregy sentadíiyi 
en el ^lo al roded^^ d^i )a., fjí«f<la!^ guardan el; .mfis 
IMToCmido sileiwlq; la qMO prf^iae ílf^ m»» eíocin^nto, 
la roas ellqaetera , cita, de intervalo en inloirvitlo» 
alguna .de las^ bi^gi i»iAaJ>l<bt4i»9 ái(kiffpaf>w 
díAmlc^ 4eMa mM^rji^ycacion, su^e^B elmm,e$ife- 
pítoso liante (íiuf^ido 6 verdadero): la esposa, degra- 
do 6 por jiioi /;» , se araiia. ul rostro con sus largas y 
lifiladas üiias, ác mesa los cabellos, y hac<' i uanto ca- 
bo pani deslijíot arso. liepileso esta ceremonia diaria- 
mente dnranlt' so¡> sema!ia«, lo cual os ona vt^rdade- 
ra cuarentrii i do dolor, .('.u.iiilos ai Uli«. ios no so oui- 
pl^er^Q para un llorar tan largo y pantomímico! pero 
4«'US0, y 49 .iofiiinas dif|pjl«$s,#,^^^^ y e^ 

fuerza someterse á él. < , : • 

gmj^vki^ de la«^ provincias ii0jerisliai»ift4el4Gáu- 
easag iMioá4B'idéntícameiiie lo midino;! pero allinikqvi 
estraiioque sean tan largan las plegarias /if nWiieo 
probahie sean mas verdaderas , porque la muger so 
vé privad^ dtí eulrcgarse >a jamás a liombrfi alguno, 
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so pena de la csecracion universal: hé aquí una eos*- 
* tambre mas tiránica. 

La aristocrácia geor^iaua es la mas quisquillosa y 
petulante entre si; pero con los eslrangerus no se 
atreven á disputar sobre sus genealogías » porque la 
falta de cuitara y educación de los aneiaDOS» y la que 
los jóvenes deben á los rusos , contteiie á lodos en 
sttslfoiltes. 

Existe entre estos principes el feudo y ?asallage 
sobre cierto número de feudatarios que pueblan sus 

tierras , los cuales siguen á su señor ;\ la guerra , co- 
como sucedía antiguamente en Europa. £n este par- 
ticular» viven alli todavía en el siglo %i. 

Se ha dicho ya que la lengua persa era la dominan* 
te en Georgia éntrelas clases privilegiadas, lo mismo 
que en toda el Asia: en el dia, la lengua georgiana se 
divide en eclesiástica y civiL Ambas están en la mis- 
ma proporción que el latín con el italiano , 6 el mso 
oonelslavon. 

La lengaa edeslástíca toma su origen del griego y 
del armenio; la civil del persa ^ del tnrcow Machas 
palabras rosas sevan introduciendo ya en el georgia- 
no civil, como sucede siempre que se rozan intima- • 
mente dos naciones. 

Los georgianos y los armenios son los únicos que 
en toda el Asia escriben como nosotros, de izquierda á 
derecha. Su literatura tuvo algunos crepúsculos bri- 
llantes en tiempo de la reina Tamar y de Uerádio; 
pero la barbarie persa eclipsó constanlemente sus 
destellos. 

En tiempo de este Tkar se compuso una i^ramátka, 
que es la que rige hasta el día; traduciéndose ademas 
varias ebnis clásicas , y eatableclénéose diversas es- 
cuelas. 

Sin entrar eu una discusión ¡Uolvgka ó mas biea/in- 
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gm.'>(ica, subrc las lenguas caucasianas» que unos las 
dividen en tres ramas principales, á saber i georgiana, 
armenia y Icsyh tdna , y otros en oriental y occidental, 
comprendiendo bajóla primera denominación los dia- 
lectos de lesghui ó de los lesguines, y de kisU ó mizd- 
jeghl, y reGriendo al grupo occidental las lenguas que 
hablan los icherkesses y abastos $ sefialaremos aqui 
algunas parUculariüades. 

El alfabeto georgiano moderno eonsta de treinta f 
nueve letras» de las c^alei^ trefJila son consonantes y 
nueve vocales. 

Hay ademas otro dialecto que se llama Souan y 
el idioma de los lúa 6 lazcs que es el de los habilaiilcs 
de las orillas del mar Negro iiusU cerca de Trebi- 
sonda. 

L9 rama le sg huma comprende cuatro idiomas. 1."El 
denlos atoaros, que es el que hablan los del distrito de 
ilutar y algunos pueblos de iae orillas del mar CaspiOi 
2.^ Los habitantes de las montañas de la circasia me*- 
ridional hablan el «MMd'sfáf .-3.^ Bl dialecto cireoitano 
que es de dificil pronunciación para ios europeos, y 
que carece de género y articulo , es el que liablan la 
mayor parte de los circasianos. 4.^ Finalmente , los 
abasios hablan el idioma abauQ en la grande y pe- 
queña Abasia . 

La priuiei a caria geográfica, que iudieaba eonfusi^ 
mente aiguuos coulornob de esto hermoso país, y de 
que tuvieron noticíalos rusos, fué levantada en tic ra- 
po de Pedro 1 , por ua príncipe cii:«a^uü Uauiado 
A^iandffO fiekewich^ . t. ' 
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CAPITULO XIÍL 



EN6RANt>1>:ClMTlKT0 DB TIFLIS BAJO EL DOMINIO BUSO. — 
TOLEHA>CIA RELIGIOSA. — FIESTAS. — EL P, FELIPK. — AU- 
mCHUA DADA -A LOS BMYUOOS f BBSA«« UISDEBBGGIOII BE 
tAFEOnflCIA PE KA8IK0HQK. — DOBLE ESBEOKION OEDE- 



JLil gobierno ruso de Ge(3r*.ia ba fundado y do- 
tado varias casas de beoefíceDcia y educación eo 
Tiflis. El hospital esU situailo al estremo Norte de ia 
poMaeioii , en uo parage muy Yentilado de laa ianie« 
diaclones del Kur. Las escuelas públicas « repartidas - 
enn&mero considerable, hablan empezado á cultivar 
]a educación de aquella ¿uventud , sacándola del es- 
tado de envilecimiento en que yacia sumérf^ida por 
al anliguo 6rden de cosas. La barrera del Cáucaso . 
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estaba abierta, y la civilíKacion europea se preparaba 
á conquistar el Asia. * ■ ' 

Mullilud de chIííícíos pul)Iicos empezaban á her- 
mosear la parte de la moderna ciudad de Tiflis. La 
CAM úñí general en gefé , las oficinas del estado 
yor, y las del gobierno, el Jardín botáaioo^ t«lf ar^ 
meóle lliiaiftdode la Goroaa, pule de mmleii 6 pa-f 
seo priaeipal de la clase distinguida, la» casas 4e* va*" 
ri(^ lami^iiioif fleos , la del fcoeral de afittleHa^ 
All|iflirdo0V la delprlaciiie Madalow, y otras «Miabas, 
dignas de mencionarse por su bella arquitectura, 
adornaban ya á Tiflis. Este progreso rápido, verifica- 
do en tan poco tiempo , de día en día variaba el as* 
pecto de la capital. Por otra parle , precisados los 
georgianos y armenios á dar aiojamieuto á los oficia •> 
les^j empleados del ejército que van de iránsiio, ee*^ 
losoi d»ilaiicrlos<4pjo el anlsaD leehe que á'sus mu* 
geffeaj/tan^eaipstfdidlo á sus eapeneas dlrersaa eaeas, 
lo qyteaiiaieiita ednsiderableaieate la inuyortaAeia de^ 
Tiflis. 

La mayor parte de las casas antiguas, no líenen 
mas cimientos que la roca viva , sobre la cual están 
edificadas. Esta circunstancia debe atribuirse á los 
frecuentes temblores de tierra, alguaos de ios cuales 
duran bastante tiempo (50). 

Tiflis cuenta multitud de templos antiguos y mor- 
dernos. Los primeros, que son de los Ídolos 6 magos/ 
están completamente abandonados y amiináBdose: 
los olm se tan ^ r i q^w c iendo diarlameaito, merced 
al féryor de ios fieles y al cuidado de sus mioisivos.. 
Eatre asios, el ma» nolabie es l»igÍeBÍamelropollla« 
na griega , llamada la Sion , que es la mas vasta y 
suntuosa , y donde se celebran ias grandes solt nuli- 
dades eclesiásticas á que concurren las auior idades. 
.A ñoes de 18;¿ü enipesó á üemuierse , por d¿:ipo&i« 
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cion del gobierno, la antigua fortaleza 4e Tiflis, 8)ii 
dejar de ella mas que los calabozos que servían para 
cuslodiar ios reos de estado, la mayor parte sacerdo- 
tes pertenecientes á varios cultos. Cierta persona em* 
pleada en el gobierno de iitlis , viendo que no que- 
rit^lte-lialiNi creer semeJanteiaMMÍ^ ijle Mfei at¡om^ 
ptf|aiÉmttft4epeaí¿ienl8^ Bii¡y» á los'CaiéiHteQtn t^iraf qne 
d«^8to Morto «e,diBseDgáfiá«eb' Bnoontrd ; ^ jMéüqcto» 
uMfiütakm éé taigricitfdés , 4neú j uz^ífor éí ^ 
itriéri iqqei manirestalNifi él tmnás id)» aqéeltak rejjéf^, 
pareciani mos santos anacoretas: y acaso ninguna lie 
elluíj .seria lan malo, como los que de su iniMuo repa- 
go había conocido por desgracia en olra pai le (51). 

Dcsisliinos de inlbriiiar al lector sobre las causas 
de ioft üeleniduft erj aquel calabozo, por no distraerle 
deiuahíado. i^ero para que vea el modo de eorres- 
" ^^ám^ de estos hombtes^oti el gobiemo^iie la»*^ 

lo misionero fué enviado por sus superiores ékilas 
pii^lm 4e U^,m/iM9Lhm^^ p0r4.ialiuierl«6(fili«irawg«Mo; 

M^tespímadad iq«B ^ofisianH^im» ^ íuá 

bf«6caiiiefite ft luia* de aq«ell«9 hermosas jóveneSfi 

i'.lavaudo vA luaiido el puiial en el seno de ambos,' 
■ corrió coa él en la man o á dar cuenta ai pucblu, 

presentando á su vista aquel liorroroso cuadro. Este 
' acto produjo la insurrección de aigutioá pueblos, in-^ 

SAipreccioj» ti/m acoató.iMigtaBift á| ip>rigiia»<á4»tfoea2^ 

i»o«''eitairfinait:«i9vnd9> separ&MÉincN^ eii::algti|| i»odi> 
del objeto de- la inat'racioni Heehb» han habido rde 

cierla autoridad eclesiástica de Titlis, enol^fto iStf 
y IbáO por ejemplo, que á no halíer mcdiado por pai- 
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le del gobierno una particular consideración á la Uig- 
nidad de ministros del altar , hubieran dado márfl^en 
á quft aiguoos de ellos hubiesen ido á representar 
con su cabeza la escena que coesU Minrio^de ta 
«eUiMis de la M ingrélla. 

A iprittcipies del aiei de abril te kabla aMienlado 
coiifliderabidmente la atveaeia de fentea ea-Tifliat 
cada galón de sociedaé reiNmeiilaba uMeeceM de 
carnaval: tal era la variedad de Urafes, fif urae j lea- 
guagcs. ' « 

A un mismo Uempo se vieron llegar á la ciudad 
vlogeros de la India y de la Grecia, emisarios de Ko« 
rasan , y niensageros persas, entre los ciialesí venían 
dos oficiales ingleses , de bastantes conocioiieniosv 
^iM se retiraban de Persia, dosÉe m calidad de.ma- 
fofm , haMan heoho lervieiee de.fMmdA inicia»* 
eia¿ Tofo Van-'HaleB oeaalen de tratatioe • ee» iMili* 
vo de* haberle feceanéndide en una oeaalen el ge- 
neral en gefe que los obsequiase ; el tine, llamado 
Lindjei, hombre de avenlajada estatura, se liíibia 
grangeado la estimación particular de Abas-Mirza, 
á quien había organizado, en cnanto le íué posible, 
una escuela práctica de artillería. Este oQcial , con- 
ducía á Tiilis, para restituir al seno de su familia» 
una georgiana con la cual babia vivido algunos abo&. 
AbaS'Mirza se la babia regalado/ despnea de ba* 
berld educado ^sa bar», conibmie al eiMIo bár« 
bdro orlentál. J6ven an»» y de berUMMa ifuna, era 
de tas InnameraMea ^e arrancó el braae Mbo* 
metano, de muy tierna edad , del regaso de sus 
madres en la última iuvasioii que hicieron contra 
Tiflis el ano 1705. El mayor Lindjel, que tenia dos 
hijos de ella , poseía una fortuna de consideración en 
Inglaterra, & donde se llevaba consigo una de estas 
dos criaturas» vestida de persa» dejándo reeoiieadada 
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la- <Hra á an banquero arineuio , que debía cuidar de 
ella en lo sucesivo. 

El otro oíicial, llamado Mackínlosfi , se había iM^- 
(in<Tiiido al servicio de Ja compaíiía de indias , en el 
asalto de Serlngapatan, y un lance de honor de serlas 
OMsecwMsits , paracili haberle obligado á dejar sus 
banderas f nrfvgiarse entPersiasj efi donde se oenpá* 
fé en Offg a n i ia r la tnftinteria éef Sháb. '■ ío'.¡ 

GnHlvando el agraxlable trato y la ara! «le estos 
distinguidos oficiales, canf^eó Van-Halen con ellos á 
los pocos dias sus apuntes y disefios , por los que ha- 
bían trabajado en la otra estremidad de una co- 
marca tan poco conocida. No sin fundamento debe- 
DiHs atribuir á Mister Mackintosch la linda lámina 
que circula en:®iiro^« sebre el famoso asedio y asal- 
to de Seriiigapatan, como también la celeridad é 
fñterétf eon que se agotó y se leyó en Inglaterra en el 
e9|nMÍo«dli foooa' meses la traducción de estaé mame* 
cuyo editor ftté el afflfmaido Kbrero GoliHirii. 

A pe.sar de la rivalidad que existe en el Asia entre 
rusos é ingleses , por razón de su colosal poder en 
aquellas regiones, convenia Mackintosch en lo ab- 
surda que era la aprensión vulgar de que los ruson 
puedan esleader nunca su poder basta el Indostan, 
siendo asi^ q^e donde al cabo lo estenderán^ será haa* 

taConsUiíli|ptf^.'^i -^'V*'' i'^i'-' -'í '-'-^^^^ 

El ebronei de estado mayor. linraiwieff-,. uiio de los 
oficiales HUIS diatingoldos del ejército /babia vuelto 
en^afneilos dias de naa comisión importante queaca* 

baba de desempeñar en la Turkmenia y Tehivá, pais 
que se estiende al interioi de la eosla oriental del mar 
Caspio. Llegaba acompañado de varios comisarios 
que trafan el encargo de entablar negopiacioufis mer- 
canliieacon el gobierno de la Georgia.: 
LacoMarrencto, lieterog^ea de tales agentes en Xt- 
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flis con los enviados que acababan de llorar de la córle 
de Persia, cuyos intereses aparecían tan encontrados 
por las continuas rivalidades que dividen entre sí á 
los pueblos asiáticos, aumentaba la variedad de obje- 
tos de las reuniones públicas con motivo de la vuelta 
del general Yermolow , ofreciendo al mismo tiempo 
continuas escenas singulares. £1 club 6 casino de Ti- 
flisera entonces un establecimiento moderno, creado 
por el celo de las autoridades civiles y militares en el 
invierno de 1819 á 1820, durante la ausencia del ge- 
neral en gefe,elcual, según la costumbre del pais, no 
podia reunir en su casa, por su estado de soltero, la so- 
ciedad de señoras, y deseoso de que el bello sexo con- 
tribuyera á estrechar los lazos sociales entre europeos 
y georgianas, secundó y estimuló á su llegada la fun- 
dación de este establecimiento. Formóse este casino 
abriendo una suscricion entre los oficiales del ejérci- 
to, empleados de la administración, y principales fa- 
milias de la ciudad , estableciéndose la reunión en la 
magnifica casa que habia levantado un acaudalado 
armenio : se creó un principio de biblioteca , se sus- 
cribió á los periódicos de Alemania y Francia, se des- 
tinaron varios gabinetes, tanto para la lectura como 
para las partidas de juego y sociedad, donde podían 
concurrir todas las noches los suscrilorcs y transeún- 
tes; amén de dos salas espaciosas para bailes con la 
debida separación en el centro para la música. Ln 
dMmata , prisionero del ejército francés , á quien un 
general ruso habia sacado de la miseria y lievádolo á 
Georgia en calidad de criado , fué habilitado para le- 
vantar un servicio capaz de suministrar á las grandes 
reuniones las cenas y refrescos que se necesitasen, en 
una palabra , se tomaron todas las medidas para lle- 
nar el objeto que se propusieron sus fundadores. 
La gran dificultad era vencer la tibieza de laño- 



Mnt georgiana , la ftté Jéaoiailó da látele loflatncli 
qae la»la sebre eUa el general en gefe para kaeer que 

asislitíscn sus señoras. Mas sin embargo, no he logrú 
que las jóvenes georgianas tomasen parle en el baile 
europeo, que le^ era enleramenle def^conocido : de 
suerte , que no se reunían europeas con georgianas, 
sino es-á ia hMtí de la cena , y aegiui lo permitía la 
myor ó menor galantería de sus «maridoa» Asi et, 
(que^dejeneo le sale de loa Mlea j eoeirfeidániaa en» 
repeea » eeiiile la genle á preaenelar lae eekeofdiMi^ 
rías eoelovsionei y balaneaos « (pte es en laque eoB* 
aisle la itaaia georgiana, y le de ceaeiaedas lea tasas 
provincias rusas del. Cáucaso. 

Invitados los tnrkoienes ó turkmcnios á todas estas 
funciones, por su natural inclinación A todo lo asiáti- 
co, no repararon en el baile europeo, dirigiéndose en 
seguida á la sala de las georgianas , donde quedaban 
eleetrisados al ver la libertad 4 segim ellos , oeii que 
baHaban delanlede toda aqni^ éoneumncli^ Aeoei> 
Inmbtedos estos homlHtls A no'geiar de* seiUijaeíle 
espeetácelo » aino e» ^ allendoBO reliio de sus Inm» 
neS', mmiliBsIéban ea soaéeieblaaiess' no menos qee 
en sus ademanes, las alternativas de admiración y de 
voluptuosidad de que estaban poseídos. " 

El principe Madatoff, (de quien habrá ocasión de 
hablar mas adelante), muy aféelo á los usos europeos 
y poseedor en Tiflis de una de las mas hermosas ca- 
sas , recientemente constrnida por él , y amueblada 
lujosamente con muebles , inroeedentes en se mayor 
parte de Enropa, di6 uo baile en su casa al que con- 
▼idd ¿ lodea loa estrangeroa, leehisoa loa dos meyoiea 
Ingleses; presenláreMe lea tarkmenes, que condnci" 
dos de intentó á la sala delr baile , quedaron sorpre»* 
didos al ver aquellos objetos tan nuevos par» elloa; 
mas cuando vieron valsar á los dos sexos jantos , to« 
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dM Ufoipeiw ifoe Ib c ari h^ ja di^ nrasnlmana no re- 
gretarki Mete el Tlbet flii dejar memoria de aigu» 
na escena sin^rular. Sentados a la a^fíiliríi vn los aü- 
ckurosos camapés (h; MadíUoll, iiiiiabiiii o.^lo.s hom^ 
bres sin pestañear las vueltas y abrazos que fin w 
ceplo se daban los bailarines; (le tal suerte, qfi&oi||itt. 
rando íirmemente aigun otro dnsrnlace .li^l^-rtl^ 
pía n con lUiiMinifiAle 4 sm áiiteodttcier.«tkMcoa«| iliif 

^iLMitoirkncAMMitffi ^lilo irtan ¡obrar las 
yiatistiá» á las reuniones de la ciisa del ueinM-al cu 
t?efe ; habían ])respnc¡ado una liiiK iofi de niúscarasi 
función onieranienttí <ití>C()nf)t"id;i paraeiios^ pero na- 
da íiacoüliabaji lan admirable (;omo el juegocfdugMle 
radas espresivas , y el roce dii7|;iArlos hiifiritMBqnfi 
kabíau notado en ""-f TTTiliilHriatrtr . 

hVodas cslas diversigiMVi^ ^ eoiOriblalan. gciwiter 

Í^,.piei^lMii««feM«||0la«^iie«cfe^ esios, for- 
iMimBíDÁeontiiiato>VQll.lt6'maquinacíoncs, tanto in- 

l#ffaÉ0<MO«d(erfias, de ios que se íin;,M;ni amibos. 
Aquellos días se habían insurrecrionado al^nnios puor 
blos tie la Imerefia, y dado prineiido á sutí arlos bo#T 
ti}e«:, con el bárbaro asesinato dei jovMUM^oao^fóili^ 
sik vsUy, que confiado en su reputacioh 3"fíiiÉii|i¡¡||¡) 
duela , se había presentador ¡a iclmi4Q;«lflb tt^K 
gt£Bi déla eenspiraeim en GeurielvMgaMe p^í' 
T w^Ti in oeiivtte> AJgiiitei. ^ie fkm>momni^4éie§i^ 
^' ^^^ÍS^ iMrfiahamy» fciJatgaaon enoTíflís adulan*. 
^'^^^ y ^ia ^al «eneralí en gefe , cosamuy tomuu 
e«lretapa«iá(icos. f** <' ♦ 'u,; u 

' ^Weíira parle, la provincia de Ka<5ikumuk , situada 
ea la vérliente^iieridional del>eslremo Urieafca de 4a 
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^BorÜlleEa iWICáiioaao, Mibre el Baghesl««, foteim^ 
da porim Km qme se oonpiacia, noioloen llraoliar 

á sus pueblos, si que en ejercer las mayores atroc ida* - 
des eon cuantos pacíficos habitanles de las vecinas 
comarcas caian en m poder, prevalido de sus enlaces 
de familia con el Kan de Gbirvan y con otros variog 
de ia Persia, éiosligado secretamente por esta misoia 
lieteaela , enpesaba á amenazar la Uraaquilideü del 
lí^Mámi mMwéo á m pueblo» para ma almlda 
intéalÓD, Asi es eoinaprepafaba 4á Persia el aAo 20 
una esploiion en las dos eslMoedidades de af nal 
pais, esto es, en4a>l«ietfelia y Kagfkumuk. Aliñen* 
tada csla esplosion con la mas reliiiada maña , trató 
el general en ge fe de sofocarla en su origen en Ime- 
retia , y cortarla los vuelos coo la fuerza armada en 
Kasikumok. La primera misión fué recomendada al 
general WlUamlnoff^ ge£e de ^estado mayor, que par*- 
116 ittmedftalanienia 4» iClAii parfL lanerolia , laque 
veltié i fMidr>áilai twi seamMafl e»aig. estad» ubr* 
imL La olM,^^)aiCd^«Mftl^ dé einqolsta modurrada 
(relalMMieflIet á 4os pueblos de^ quí» se' IraU) ri4 
confiada al general Madatoflf. Nacido este de faoui*^ 
lia armenia en la provincia de Karaba^h, sirvió de^e 
muy jóven en el arma de caballería del ejército ruso, 
en el que hizo importantes servicios en calidad de 
oficial superior en la campaña de los aliados contra 
siendo después empleado en Georgia á las ór-^ 
del general Yernoloir* > ' ^ ^ • . 
«BMcimientos en la leagoa y cosUimbres de 
aquellos países, su arrogante figura, sus dnos moda* 
les , su actividad , su earáelor bell«MMo y noMe aaibl* 
cion t lo hacia n una persona muy útil para aquellas 
regiones. El principe MadatoiT estaba todavía en una 
edad en que estimulado por las prodigalidades que le 
dispensaba el gobierno , y enriquecido con las dádi- 
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vas del Kan de Rarabai;h, que fue siempre de {graduó 
por fuerza generoso con ól y con su familia, debía con- 
sumar grandes empresas basta quedaren la estacada. 

Van-Halen fué nombrado por Yermólo w para for- 
mar parle de la comitiva de MadatoíT, junto con otros 
varios oficiales, entre los que se bailaba también Ya- 
kuwovicb. El objeto de la tal espedícion , el gí^nero 
de campaba en que iba á servir, el viage curioso y la 
ocasión de distinguirse que se le presentaba , todo 
contribuía á avivar su deseo: basta su tenáz enferme- 
dad parecía calmarse algún tanto. 

Cuantos han tratado á Yermolow en Georgia , sa- 
ben la llaneza con que recibía por la mañana á los 
que iban á visitarlo. Muchas veces se le encontraba 
concluyendo de vestir , y sin ceremonia alguna da- 
ba mejores y mas acertadas órdenes y disposiciones 
que otros con todas sus etiquetas. Van-IIalen era 
uno de los que concurrían diariamente á verlo á 
estas horas. Un día vióse obligado por un acto de 
condescendencia á acompañar al superior de los 
misioneros capuchinos , el P. Felipe , á quien trataba 
con frecuencia, reconocido á los eficaces cuidados 
que le habia prodigado en su enfermedad. Pretendía 
este buen religioso serle absolutamente indispensa- 
ble el hacer una visita al general en gefe , á quien 
solía presentarse siempre que S. E. llegaba á Tíflis; 
pero el rigor de su instituto le prohibía el visi- 
tarlo en las horas de gran concurrencia. Van-Iía- 
len, sin entrar en indagaciones de ningún género, 
ni mezclarse en el objeto secundario que pudiera 
tener la presentíicíon , le habia ya anunciado al 
general, estando á la mesa; quien sonriéndose, pero 
sin darle lugar á que malicíase lo mas mínimo, 
le habia dado señales como de consentimiento. Al si- 
guíente día, á la hora oportuna, pasó V^in-llalen al 

17 



convento 'y Cóntftijo á la audtoneia aV P; f^Npe* 
oficial ( vestido de unilurme se entiende ) dando el 
brazo al capuchino y entrando por la puerta del ga- 
binete de Yermolow,á quien hallaron A medio vestir 
y rodeado de varios otros, formaba un cuadro curio- 
so y original. Recibiólo el general con su acostum- 
brado baen humor /hablándole ya ett itaüanovyaren 
' Mío , sobre cosas Inslsitifteanies, y antes db i^éilMé 
ei iinifbrnie sé acercó al religtoée^ñ tiiiingis M eft* 
misa, y poniéndole oiMmáiw^tfméí bombro, y la 
otra en el pecbo y barba, cotnoen ademán de |Hñesen* 
tarlo al círculo, dijo: Aíessieurs, il faut moner que leP. 
Filipo é*est un bon-diable! Fácilmente se comprenderá 
lo cortado que quedarla el buen religioso á estas pa* 
labras: apenas vió salir al general para la parada hi- 
zo tma reverencia con toda la humildad de su minis- 
lerfo, y se aepatd de Van-lialeirj^ Glosada esla ocur** 
^ renclá por los qoeJa hablan presenciado , supo este 
su sigAiñeacion. La acllvidad de la policía secreladel 
gobiemó de Georgia parece qoe téniat^fléMcoitoci-* 
miento de alguna eorresflóadeAciflrélaadesliiiftdé es*- 
te religioso een algunos isistrangeros y persoitages 
enemigos de la Ruda , residsiitea eii Pcrsia , los mis- 
mos que acababan de conmover el pais; por cuyo mo- 
tivo habla ya , en otras ocasiones , sufrido serias re- 
convenciones , librándose de ser encerrado en la for- 
.taleza, por la consideración conque le miraban todos 
tr ios oficiales y personas respetables de la comunión 
católica. Fuése ó no .ciefla «emejante indagacioa^ 
Ipnes q«e el P. Felipe «seguró á Va^•Halell ser efieo^ 
te deresentimientos personales disi gefl» de H poliela^ 
el liecAo es que ál Aftiaio le ^ausó tautd sentlmteiite 
como sorpresa el lance, ápesar de lo cual, siempre le 
profesaron cariño los catóiloos , . ^^feR^li^nMe^ en 
cuanto les fué posible. * ^ » ni^<i 
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La liifl*0Beki qa6 Umm eilM mMoMiot «ii el paU 
es tan evMde, qaemédtan deeenlifitto ea. lat jqae* 

relias domésticas de sus feligreses , en cuyos casos» 
cualquiera que sea el asunto, su cleciáion es mirada 
por íKiiiellos asiáUcos como una ley civil infalible. 
Las relaciones anticuas que los capuchinos de Tíflis 
liaa tenido desde su establecimiento en Georgia, hace 
nbat^de dos siglos, c»» las ramiiias lielrpala, á cauta 
ée m ' iataü g aa c iay arfstencia^ mMátm; j por comí- 
goieDt#lM qMacaii» eoiíMrfáiiaB oop busque ae te* 
HaiMti féfugiaáM-ito'Feiviai^ dalNni itB daiamtlvo 
áiaéesaoiitaBia M fO|liiaina(. ^ < 

La barba es mlvaéa en Georgia , y en toda el Asia, 
aun por los misinos católicos, corao un adorno indis- 
pensable en la persoij.i de un ministro del sauluario. 
Es probable que los c¿ipuc!iinos no deba» á otra cosa 
la prepoTiderancia que han olílciiiUo en afjtieNos pai- 
ses sobre otras misiones católicas, mas que á sus iar- 
gaa^yeipetaft barbas. Asi es, que ei|>lft é{>oca á que 
WWttíüé^^wm^&fimi un fraile doiaiaioo» recieikátoi. 
gado 4a n- «aámko ida Pokmia opa pral^atlifs da 
8er^igíP0gad04^1a.aiieiatt de^W^ mMó^.ékú^é», 
Do«l»Blaiileéttarifea georgiano, (y^ ia ha dielio que 
ieaifiMrgianettcNi laataiaoaailálíaos, qnejuipÉMae 
los armenios , no usan barbas) á dejar «Deaerill>des 
sus barbas, para uo desmerecer eu el concepto de sus 
feligreses. - : . 

Detrás de la (íasa del general en gefe, Labia en li- 
flis una eminencia, sobre la que se estaba constru- 
yendo una ermita griega con ladrillos subMo» á aquel 
e«caa||ada»pa|«ge'▼o^nlarial«all(a y áffo toda 
daie iéo^soaai:|>jfua 1^ üap? davo^lm^ya pQCvM^ 
ejefciai», MijiiMn *^^^^pagtog dllpraa» ^ ^i:^ }> : « 

aolia alguaa* veaes: subir á aanal ypinio, dasd0,dqivjl0 
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se deMolmii m j bo^ms vistas. Una tarde ét las qae 
lefcigttta con oíros Tarfos, seftalaado ¿ VafH<IIatan» 
desde que salió de so casa» la efinita, leimoi.«VaaM>s 
báefa allá; sóbiremos, como buenos crisiianos^ nues^ 
tros ladrillos , y daremos un ejemplo que ser¿ mas 
grato á Dios que las \isiUs de vuestro padre Felif)e.» 

Al acercarse al parage, se apoderó de una porción 
de ladrillos, en Ío que le imilaron todos los demás, 
y 'Negados á la cima les dió gracias en nombredeiíiH 
toro eroiitafio que debía hait^iUr el santuario. 

Pero otra visita^ algo mas flHil9sta4júe la del ca-> 
poebino» le esperaba al general én gefe ono de aque^ 
líos domingos. Aeostumbrabá en tales diaá dar aú- 
dietoela á ciertos estrangeros , luego que volvía de la 
iglesia á su casa; en este caso se bailaban los cmi.^a- 
ríos recien llegados de la córte de Persia, enlic los 
cuales se encontraba uno de los mas íntimos del prín- 
cipe Abas-Mirza. Tenia en sus manos el general el 
hilo de las intrigas de estos hombres con Ío& puebÍo& 
sublevados, lo mismo que de todo lo^que se fragoaba 
en aquel país. A pesar ¡de elIo« presentábanse los enú« 
serios eon quimérieasi pretensiones sobre Umitas de 
leiritoriOy renovando con todo las jrelaciones y relie* 
rando los sentimientos de .admiración ,, que asegu* 
raban profesaba el Sháh su amo y el príncipe berede- 
ro, al emperador de Rusia y á sus lugartenientes; y 
al mismo tiempo que estaban baciendo eslas proles- 
tas , corría en abundancia la sangre de inocentes vic- 
timas por aquellas provinciast asi son los persas ds lo* 
da9 las naeioMi, v.¿'>:i: ■ j "I.K''. 

' La ojeada que les dirigió Y^rmolow^'bvblent bas- 
tado á interrumpir cnafqdiera arenga, que nofoe* 
ra de gente tan malfciosa como aquella. •Sedeado 
de lodos sus oficiales, hizo el general aproximará 
su intérprete, y le ordenó tradujese á los emisarios 
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cu|i «lU v<is>-iio enleiigua pem , suio georgiana , (lo 
que- Ibongeaba eslraordinarjamenle á la mullilud 
íle curiosos, que agolpados á su alrededor, no per- 
dian una sola frase de las arengas de lofi. persas) el 
biguicnle razonamiento: 

«Que el reinado de la barbarie había, coocluido ya 
IMura todo el horisonte asiático que se descubría des- 
de el Gáucaso, y^e la Providencia babia destinado 
á la Rusia , para que bajandaiiasta la Armenia» con» 
quistase la pax , la prosperidad y el euUo á todos los 
pueblos á quienes los enemigos de la civilizaofon que- 
rían de nuevo arrebatarles. Que él mismo en perso- 
na había man i (estado á la curte persa, cu nombre de 
Alejandro, su amo, las intenciones pacificas del ga- 
biuele de Sau Pelersburgo; pero que log persas habiau 
marchitado la palma de que había sido portador con 
sus redobladas y tenebrosas intrigas; y ya que no se 
.atrevían á declarar abiertamente la guerra» digesen 
á su amo el Sliátk,* que las águilas rusas penetrarían 
mas allá de doode nunca poder alguno de la anti- 
güedad hubo penetrado; y que antes de dos meses 
vería la Persia cómo respondía la Rusia á las intrl'- 
gas de la barbarie asiálica, y con qué brazo lan ñrme 
sabían los generales de Alejandro castigar su osadía 
y mala íé . » 

Acostumbrado Yermolow á eiiUMul* i se con tales 
comisionados, sabia muy bien cómo ir soltando la 
tela al intérprete, para que no alterase frase ningu- 
na. Asi es , qué al paso que los georgianos escucha- 
ban llenos de goxo y vanidad cuanto decia el intér- 
prete » sin separar su radiante vista desaquella car^ 
beza enérgica del general , en quien tanta fé tenían, 
los persas estaban deshaciéndose en continuas reve« 
. reiicias y aspavientos^ no vieiidu la hora de salir tie 
aquel apuro. 
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Aun no habían salido aquel mismo dia estos emi- 
sarios de Tiflis para regresar á su córle, cuando reci- 
bió el principe MadatoíT la úrdea oficial de prepa< 
pararse para entrar en campaba. 
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CAPITULO \IV. 



V 



1 general en gefe había nopnbratfo á varios o0€ía> 
lea lie diversas áfonas y graduaciones fiara formar la 
plana 7 estado mayor del general Madaloff. El ienlen<- 
te coronel Koisbue , (hijo del famoso libéralo del 

mismo nombre , asesinado en 1817 en Alemania por 
el estudíenle Saiid, y tan instrulUi^ como su padre), 
en calidad de gefe jde E. M. üo la división ; el capilan 
principe geor-^iano Bevulow , edecán del general eii 
geíe^ el subleniente, Mr. IsakoíT, sobrino del general 
Wiliaminoff; el teniente Vakuwavitcb, (oficial del re- 
gimiento de Van-Halen] ^ el jóven principe Kjksbek» 
propielario del alejamiento que tovo aiiuel en el pue- 
blo de este nombre cuando atravesó el Cáusaso , y el 
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principe Orbellanow , perteneciente á una de las pri- 
meras familias del pais, aeoiiipañatlo de un médico y 
de otros nobles y criados vasallos suyos que forma- 
ban su comifiva feudal, consliUiian pon los criados y 
denchikes, un total (le unos ochenta á noventa ji- 
netes. 

Después de despedirse amigablemente de Yermo- 
low , dejaron la capital al medio dia del 7 de majro: 
lodos ilmn en sus propíos cabaHes escepto el prinei- 
pe Madatoffy el edecán BoYutow , que debían partir 
en carruage de posta al dfa siguiente. 

Las instrucciones que habia recibido de Yermolow 
el príncipe Madatoff, les obligaban á recorrer con él 
sin otra tropa ni escolta que la que formaban ellos 
mismos, las provincias tártaras fronterizas á la Per- 
sia", es decir, Nu^ha , Chirvan y Karabatíb. Esta últi- 
ma era la primera adonde se encaminaban. El punlo^ 
de reunión convenido con el general Madatoff era 
Chueba, capital de Karabagh, y distante de Xiflis dos- 
cientas setenta y tres werstas. De esta suerte Iban á 
hacer una continuación de rodeos cinco veces mayo* 
res gue la distancia que bay' vía recta de TUIis á Ko- 
ba, en dónde debían hallarse los batallones y aitllle* 
ria de la espedicion. Al recorrer, pues, las provincias 
tártaras y musulmanas , sin hacer alarde de fuerza 
armada^ y fiados únicamente en el respeto que tienen 
en el pais al poder ruso , daban una prueba de con- 
lianza á los naturales de) pais. 

Saliendo de Tiflís por el camino de Persia , que era 
el que emprendieron, se sigue el curso del Kur pór 
su orilla derecha, penetrando por los amenos huertos 
y jardines que hermosean sus Inmediáciones, dcr|an« 
do á las cinco werstas, por un lado tos ruinas de un 
antiguo puente de piedra /y por otro los. matefriales 
amontonados para las primeras obras de una Ibrtale^ 
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za (|ue je proyecInlNi •ntonees. i^d«ee waratas de Ti* 

flis se enouenlra en una posición muy agradaWcé íii- ' 
' ' mediata ¿il Kiir, la estacioii de los cosacos llanKula 
Saganlu^ ; mas sin embargó pasaron la nocbe en la 
que le sigue, que llaman Demurchcsatio, á vcinliocho 
wentas 4lel eamiiio. Las rAslicas habitaciones que 
GOfistruyen los cosacos^ para su abrigo y el de los vía- 
geros» A qoe 4att el nombre ile Bmktgm, porel «^Irete* 
giéo4é jonaoft y cáfta^ ; se tlaniarlaR eo fispdfka galll- 
. iieroa. BstAo áaníMiaMio fentiladas . de teerte , que 
ebino laa-Bo^iies , mñ en veraao-, son generalmente 
tan frescas, como calorosos los dias , bastan tales ha- 
bitaciones para poiier á prueba la salud (1(3 los cosa- 
cos > y de cuantos vlageros tíeuea que albergarse en 
ellas. 

Al dia siguiente, muy de madrugada, dejaron. el Ba^ 
k^ftm de-Demurehésalie: k las cinco werstas se en* 
dinentré saim eleamloo iimi gran cantída^de eaver- 
Mi ifoesbven de abrigo ^sde notiembre A marzo á 
las Almillas nómadas de tártaros dependientes de lli 
Georgia, las cuales pasan el resto del afto, especial- 
mente la temporada mas calorosa, en las alturas in- 
mediatas, junto con los ganados, al modo qiie los ka- 
muicos. En aquellas mismas eavernas, inliabiiadas 
en verano , fabrican las mugeres en invierno con la 
lana de sos rebaños los lapices mas estimados que se 
frésentan en el mertado de Tiflis. Parece increi^ 
Me qiíe aatgan obras tan'perfeelas de tan rAsCieoa 
tañeres. A Ins once werstaa de Demnrchesalie.» se 
encnentra el rio Khram en Kranolmost, él enal 
se pierde en el Kur, que está inoindialo. Crúzase 
el rio Kian por un puente de ladrillos en figura 
de arco, digno de llamar la atención de todo viaje- 
ro. Este puente, por su sólida construcción, sus ba« 
Jadas^ interiores al rio , su anchura superior, y las 
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riáBas de cKtf# puente « lomoaet y miindles vjejM 
qm le roéom, ba dedo lugar á la ereeneift de que e» 
Uempot remotos fermaba.parte de una opulenta po>^ ' 
Madoii. £^€0|^;iiliira est¿ comprobada por a« ai» 
tuaeion ; divmoa camliMMB Yienen á unirse á aquel 
puente, como el de ElizabeUPol, (Gandjah ó Ganjéa) 
el de Erivan, el de Kakiís, el de Gumri y varios oíros 
de Perhía y de la turqoía asiática. Estaba tan borras- 
coso el dia, que no les dejó la Hiivia en toda la jorna- 
da , oblicrándoles á detenerse al medio dia en Salag- 
glie» (veinlisiele werstas), llegando muy tarde á ia 
estación de Astatinskóy \ (diex y ocho de la otra-). La 
lluvia que caía á torrentes iautillaabii el abrigo del 
i9alagan,especlalaientepara Van-fialen á quien mo* 
- testaba la fiebre ; de modo, que no pudlendo resistir 
la intemperie, hicieron utia hoguera al abrigo de co» 
posos ilirboles , formando una especie de tienda con 
sus burkas; asi les encoiiUaron el principe Madaloil 
y Bevulüw, cuando llegaron en^u carretela á media 
noche. Al amanecer se seren6 el tiempo , siguieron 
esto^ dos seboros su camino en poMíS, ajiles de rmn^ 
per el día.» continuApAolo 4ambieu nuestros viageros 
pocas horas después. Apenas habían pasado la esta- 
ción de GasanslMd, distante doce werstas de laque 
dejaban , salieron A su encuenlro varios georgianos 
destacados por su amo, con el cual se babia ifetenido 
en aquellas inmediaciones el principe MadaluíT, quien 
les mandaba á llamar ; y siguiendo la cabalgata á los 
guias, y á las cinco werslas bácia el Occidente del 
camino bailaron en una torre á los que les esperaban. 
MadatoíT, cuya misión no le permitía detenerse , no 
quef leudo desairar á aquel noble «ampesino , les haí^ 
cía^ttSfáar el^obseqiiio que^ tupian preparado paca ¿1* 
Asi que se apurón de. sus caballos se levantaron 
tandas en un prado himedláto á la torre ,.duode pa* 
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-.an- 
sarón veintleufttro horas enunoptileRto letlejo, cInb» 
parable únicamenle á lo que refiere Cervanles ée la# 
bodas de Camacho. Decolláronse carneros, corrió el 
vino en abundancia , se cantó , se bailó alegremente, 
mientras que los caballos pacían con toda libertad 
por aquellos campos , entregándose ios palafreneros 
á las delicias de la fiesla. £1 amo de la torre les ma- 
nüéslalm qaé aqsel era uno de log dias roas placea- 
taras que haMa leaido en tcfda so vida. El boeii tom 
bfft, q«íe ara uno te lás teeondaios mas aeaodalados 
de aquellas «omarol»» y propidlarla del poeblo de 
Amirlu, lugar de cien habitantes, distante dtevurtérslas 
hácia el Kur üc dondtí estaban, quiso llevar su prodi^ 
galidad hasta eí estremo de proveerlos de vino, 
aguanUente y frutas secas , para dos ó tres jorna- 
das, t 
Puestos en marcha al otro dia, no muy de mafiana, 
fnermi á hacer noehéen Gbamkhor, distante de su 
alegf^eatti^ anasréincueiiia v^ersias. A las seis pri«> 
meras Tolviéron & encontrar el esniao qne de la es» 
laciaa de GasaaslBOi i Hine haMaa pásate la nsaftana 
attterfor, cendoee á la -te Tana, entre la cual y ChaaM 
khor está la de Dzegam, en cuyos Balaganes descansa* 
ron aquel dia. Hicieron toda aquella jornada pur me- 
dio de grandes llanuras, interrumpidas únicamente á 
lo lejos hácia el Occidente por una prolongada Hnea 
de montes, que se eslienden desde Tiflís á Karabagh, 
y ^e es donde pasan sin duda los calores del estío 
los nómadas tártaros de las caVeroas que eneontra* 
ron. Las Haanras te Ghamkhor son semejantes A las 
de la MaMia; como en estas, apenas se enenenf ron 
ár1»oles¡ y si nuestra provincia estuviese tan poblada 
como lo éstA la otra, 6 comoe» topresumlr estovo en 
otros tiempos, el viagero dístinguiria desde por la ma- 
ñana la torre del pueblo donde vá d descansar por ia 
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nodie. Apem se deja Dzegam , «6 desonbre sobre él 
koriioiile la eolunmar al pie de la cual se MGiteiUra 
wn r«#octo rtüio, y la estación ó Balagam ée los eos»» 

eos díí Chamklior. Los rebaños de cabías inoiUeses y 
ijeratiics (52), que se encuentran con frecuencia en la 
Georgia cie&de que se pasa el Terek, son mucho mas 
abundantes en las llanuras de Chamkbor. Algunos 
de los georgianos de la comitiva de Orbeilanow se en* 
IfetftYieron inúlilnieiite en cazar estas reces , aua^w 
pretendiafl estar moy acoallambradps , y- ya iba p»* " 
niiiidoae el af»l etiando lleggiroii al redoeto. 

Hállase arte rodeada de «Da^considenible poMiieii 
de roioae/fliaebas de las eualealiiNi servidb para.M 
conatroteimi. Laestacieo de cosacos, y losalojamiéii* 
ios de los oficiales , formaban una plaza cuadrada al 
pie de la columna, frente de la cual, y <i la lerniinacien 
de unaescai [lada pcnüienie que forma el camino, so 
bailan otras ruinas de un-anli^uo piicnle de piedra de 
tres arcos derruidos , por enire ios cuaies pasan la& 
aguas dei rio Cbaiokbora. 

l«a eaiuiÉiiia (coya base ea -.cuadrada yde-treeeá 
eatonse piei de aüelniia y oitM tantos de altura)» -es. 
de ana elevaekm catraerdinaria, 4o aue se d^a ^mM* 
eeir fÜeiliMnte por la énomedtsíanoia deade donde se 
deaeubae «n todas direeeienea. Ano^ee cónstrHlda 
de ladrillos, se asemeja bástanle por su forma á la de 
)a plaza de Vandome eu París: aconipaiiado de un co- 
saco subió Van-IIalen ^eUa por una escalera iulciior, 
que se encontraba bastaBte delcriorada , pues se co- 

, nocia haber sido renovada varias veces para el servi- 
cio de atalaya en las últimas guerras. Eu algunas 

. piedras del chapitel, en el cual bay indieios de haber 
ealstiéo antes una galería esterior« se vén varias ios* 
cripciones arábigas que deben ser oiaa modernas que 
la Gotamoa. Suponen unos , que esta- pertanece khs 
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(impM de l^omiieyo , otros^iiae á Joa «te Atejaiiáro 
M<igno; de todos modos, esteroottimieiilo, tosiifo do 

laulas rcvulut ianes como han asolado la Georgia , y 
que iseria un Uompo uno de los priuieros adornos de 
una ciudad poderosa, en el día sirve de observatorio 
áun deslacamenlo rtiso, y á un puesto de cosacos, l n 
mercader armenio que euconiraron en Cbamkhor^ 
veadk» á Vao-IIalen por cinco rublos de asígoacipa 
mía. medalla de piala del Ufuano de qi^dia pásela 
coUuMMrla .cpoiiel btuio de Alejaiidro el Grande» qipe 
ageguralNi «er>.del Mim0ro de la^ ^liimikd^a \^ 
ruinas de Cbamklior. 

Esla medalla del héroe macoüoiuo cí a en efecto do 
mucho mi l ilo según el diclámen de cuantos ínleli- 
gentes y aficionados la había» examinado. Junto con 
otros objetos curiosos debió Vau-IIalen haberla pre- 
seaiada al Ateneo do Madrid» cuando le adniílió por 
uno de wit mieipliros estaaoclcdad cíenilflc^ e) afio 
pécace attcnenira en poder de un diafnanlUA^ 
Italiana dala e^leit á qnienlax^nGó iMui.alras varías 
coeas^'parirquii (ejaioolocase en una caja y oqn el debí* 
do órden.EIreciboque ledíóeon este moUvo, obra en 
poder del gcnerai, {icio nu los objetos de queselra(a> 
que han desaparecido en el del diamanUíi4a« 

Dé\jaron h Chamkhor la mañana del once, dirigién- 
dose á Elizabel-Pol, (veinticinco werstas); toda la Ui^- 
nura que media enire esto&dos puntos es sumamente 
árida. A cada paso tenían que aparlar les-CMbaUoi del 
ei9amlMin4iasei9ienln# que lesaoosaba , pneasu nü- 
mero en aqnellos paracas es tan considerable» que 
conllaiiainanla^enian qoe torcer uso de los sables. E{ 
grandor de estos reptiles es de cuatro á H^inco pies de 
iongiliid, y de una pulgada y m^dia de diámetro ; el 
excesivo calor que hacia los tonin en una {>eronne 
agUaeíOA, No pu^íaroa de&prouUtír^ de ^lo». b^sla, 
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dos leguas de Blitabel-Pol, cuyos kil^vlofl y tfOBimi 
jirbotos frutales ofíreeian un vhró eonlraste. 

ísñ poblacáeo de ElixabeUPÓl, situada en 4ii|. Ümo» 
estáTegada por un riachuelo 'llráiido Ganijé, guese 
pierde etf el Knrá veintfeineo werslas.4e^1ll. Alaan-i 
(rada por la parle de i iüis , se halla la íorlaleza que 
circunda el palacio, la cual fué habitación' de los 
antiguos kan< s de Gandjé, como se llamaba osla ciu- 
dad desde su origen. Al apoderarse de ella el principe 
Tchitchiaitow, el degollado en Bakú, le dióel noakbre 
qod Ueva en el día en memoria del emperador y«ai« 
peratrís, Isabel y Pablo. ; : ; 

esta Ibrtaleiá, construid* con una solidéi eslraor • 
diñaría, y coii altanos principios de fortíficaeion, no 
áel todo imperfectos, rodada de algunos feeoay mon- 
tada de artilleria turca de grueso caKbre, fué tomada 
por los rusos, después de algunos días de sillo, al se- 
gundo asalto. El Kan de Gandjó que guardaba en ella 
sus considerables tesoros, y babia hecho prodigios de 
valor por defender la trinchera , viéndose acosado en 
los parapetos, se retiró á una batería donde tei|ia un 
eafton |to iiierro del calibre de cuarenta y ocho, (i^lie 
aun se eoaaerva desaífontádo m lejos de este parafo jr 
Van^Halen arismo vi6), mont6 ¿ caliaKo ^ y mlile en 
mno, intiMt6 hacer auélilnMi y oHglnai d efen s a de^ 
trásdeestecailbn, reciUendeailitomuerle: desdéñale 
momento, todas sus provincias y cuanto poseía, entró 
en poder del gobierno ruso. Si se refiriesen las atro- 
cidades de es le Kan, se baria una estensa narración. 
Disponía cruelmente de la vida de cuantos estaban ba- 
jo su podor: sus hijas, sus mugeres , sus muchachos, 
todo debia ser entregado á su devoradora lascivia Ala 
menor «ftAal : disgustado y fastidiado de ellos por el 
meé Hr^ motivo, se complacía en' eillregarlos' A ios 
soplidos mai atrocesi Un intérprete que U»nl«í el co- 
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— «71- 

iMAdáiHe 4e «mai> y balite wkáé eontempiMAIÑo M 
Kan» léft refirió, q^ttUBmémirwi, deMandover c«Ét 
era el eemlilaiite n«s laleresiiito de mía de- mis lier- 

roosas sultanas, si es el del doloréeldel placer, cuyos 
goces había parlido con él aquclfa üií¿íiiíi di a nana, 
nKuulo po[HM l:( <mi loriiuMito por la larde» üe cuj'as re- 
sultas espiro píjcos cUas Uei>pue¿». 

El sugelode quien vamos á hablar era ei adminis- 
trador de los dominiosdel Kan; el eüal obligado, cotno 
devoslumbre entre los m^^melanoff^ á baJa^1a vista 
al suelo Imiido' vela pasar alg ima de tas sultanas del 
harem^dé su amo , sedislrajo^un dfa j mlró á nna de 
aiftiellaseon'qaien solía eneoati'Sfrse fipemtentemente; 
informado el tirano, mandó llamarle ^ su )n rsrncia y 
ie pref^unto (!<' qné lado hai)¡a ^i^lo la síiIi.ííí.i , decla- 
róle e( adíiiiiusUadnr , r i riiiird ¡a taiiicri le mando le 
sacastíu el ojo, con ei qnc, á su (M)(.Mi(h i , liahia pi a- 
ricado, consrrvñndoh' esla suerte en gu servicio. 
Disliagoióse sin emhiu^o aquel miserable en la defen- 
sa dé suamooonlira los rusos, basta qíie despojado^de 
sn^áza per aqne l' eambio de icosas, turó^que eedfor^ 
maree con 4a de erMa ó sirviente en iinndir láa nmt^ 
quitas de Blitaliet«Pol; oon loque ganaba Invida^nan^ 
do l»traferen á présemela* de nuesifos ▼iagerosr Ase« 
guróles este hombre, que desde la conquista de los ru- 
sos hasta aquel dia, no había visto nuis ((uc mi solo 
ajusÜciamenlo; en el espaciíj du dic/ y lu ho íiíios, nu 
bahía visto praclicar mas que una <íola voz, loque en 
«1 palacio do su antiguo amo se practicaba á cada hora 
del^. £1 ejército ruso encontró en esta fortaleza al* 
goBos recursos qne le sirvieron para aliviar lascargas 
del«íaMo; pero como la mayor parte de los tesoros 
del Kan hablan sido enterrados, yaseidnadoslos^itire* 
ros por ék%\ para= sOr el Aidcd depositario, del sécr^íto; 
el g^Mernofuso no saoó éoia loma de Gandjé el con- 
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iMenMe frutoque fi6«8peralNide Ift liinia -4e..0fw« 
leBeia4a su poMedor. Alf«iiaf pesquisafi beciMS áe 
cttaadoen ciMmdo por partieularas, dn su coBseiiti-* 
ntoiito, y ios depósUosde plomo que eiielerradeecNi«* 

Uniiü la foi laleza , procedcnles de las abundanles 
, minas de aquellos contornos , han dado lugar á des- 
conceptuar á mas de un empleado de la admiiiislra- 
cioii de Elíizal)ei*Pol. 

LosMlones del palacio del Kan sirven deboépUal 
k la gaarnictoa de la pliiia. Salieodo de ella, en 4i- 
reecioiK al ^paseo,.^ se eiie«eiilra á. la enlrada del 
pueble, bay un lorreou rodeado de una galería , en 
donde ge aposlaba el Kan para observar las conti- 
nuas sublevaciones de su oprimido pueblo. En su cla- 
se de trefe de toda la escolta, se había Van-líalen alo- 
jado, al llegar en la casa del comandante militar 
del distrito; tin tal Kolankowik^ le brindó con un 
buen aposento asi que se presentó á él. Estos apo- 
sentos habian servido. anliguameale á los parle nlea 
mas próximos del Kán en los tiempos de su gobier- 
no; lodos los demás oficiales y la oomlllva de Orbe- 
llanour, se repartieron en el pueblo .«n las easaa de 
los mereaderes armenios/ á mochos de les c«ra1es eor 
nocían, y con quienes les gustaba rozarse, por no se- 
pararse de sus usos y costumbres. Las Trufas de Elit- 
7abot-Pol son mismas que en Europa; las guindas 
sobre todo, son de un gusto muy esquisito y poco co^ 
mon. £1 pueblo se reduce á una conAision de ruinas y 
. caéas nueramente levantadas, las mas con bdectain^ 
terior, que es lo que la dá cierto :esterior y aparlenola 
que escede en mucbo, y no guarda proporción con el 
número de babUantes que contiene. Bn aquel tiempo 
f18i0) apenas llegaba á once mil. 

En las cercanías de Elitzabet-Pol se encuentran 
otras dos colonias wotenii>erguesas , que según se 
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ílecia entonces, no estaban tan ^ ajelan ladas como 

las Ue las iiunediacionos dtí 1 illis; losielos de lus lái- 
toros con Ira f«si«')s honradas íaniilias , causaban á las 
mismas de ctjandotMi ciianilo algunas grandes <*stor- 
ckioefi, robos y pérdidas de toda especie, qnc no siem- 

mtm Wifai poH— tlfciá Ji|>Í1p»li« (fffa ¡te te^fnii^qii^» 

á su inmediación á la fnmámñ, »á»a9e^f^ le« i|iff 

sos, si» osta iiiiiina circunstancia, la hubieran demo- 
lido una \ez cstendida la linea úv su dominación so- 
bre el rio Aras, Lonio sucede^iSAeidifiu <1MJB Manippa- 
quistado toda la Armenia., -. i n vi! » : „; 

i é ü ti teto ii fl a (ü fwiifj poiHrt 

?Ma po i ll KM ÉiitMMK>w<Éyaii« tercMr |Mirt«. CaMnli» 

liVa de Van- Halen aprobó su do terminación de de- 
jarles se|TU¡r su dilección, leni(!íidü que separarse de 
ellos á cansa de su íieijre ; con U\ que acofnpanado de 
sus deneliikes y de dos cosacos íiuo pidió al coman- 
dante de armas , salió de Eiitzabet-Pol á la tarde del 
dia siguiente al de su llegada , yendo á pernocia^ 

wenUs. Toda la algásaray canciones m&nd I bQm éifáéh 
raiiMttii en «I «Mo dalrlagéro 

das por el mas inoíuudo silencio. Ei tiempo estaba 
bíu'liornoso, pero las noches iban siendocada ve¿&nia¿» 
frescas á medida que se aproximaban á los montes de 
kai'aba*;li. Al romper el día babif) dejado la estación 
de. iM*rakcüaiéfc<ií»>A'pow» «a «riua vadeaaéMA 

18 



rio Korakchai , qoe «alioida 4e las monAafiai'iiim^ 
cHalas serpentea por aquel IHiro fjwáé iNncar, á sew. 

senta werstas de allí , el rio Kur; pasando el Kurak*' 
chati, se deja la provincia de £litzabeUPol, yse entra< 
en la de Knrabagh. ' . 

fil pais, aunque menos inculto, no es tal estc^ril. La 
primera estación que se encuentra es la de /eiva, á 
diez y odio werstas. En la segunda llamada Belda/á 
veintidós del anterior, descansó al medio día,' y á H» 
caida der la tardo, creyendo .giie el camino «irkt tan* 
Meno' como o! qae acabalm de pasar, y oottfiado: 
por otra partean la iivona caKdad de'vus cabaHoSf 
conlinnó somartlia , proponiéndose llegar á Ghakli^ 
bnlak , (treinta werstas de Bclda) , antes que cerrase 
la noche ; mas al neniar á un punto que dislalia seis 
werstas de esta estación, encontraron uu arroyo lla- 
mado Khacbin, engruesado estraordinariamente con^ 
laaaYttnídas de los dias anteriores, y no-podÁSAdo- 
a^tar con el fado , liabiéndose avoatarado> «no do 
loa eoaaosa á buscarlo, montadoen sa oatello, pono lUr* 
td paraque.no fuese, anrastradopor.la-corriento, lo*- 
niendo que acudir lodoad su aocorco. Pasaron inMiU 
mente cerca de dos horas recorrieado aquellas inme« 
diacioues para encontrar un paso; los cosacos asegura- 
ban que frecuentemente les acontecía aquel ai^ciden- 
te« cosa que se pudiera evitar construyepdo un pueon 
te de madera. y 

Adelantaba lanocbe ; la iocerlidumbre , ,cyi<doapo* 
Mado, y la ninguna proporciott do «ivaqiMwr>.tenian yi^ 
resuelto ¿ Van^^Halett á Yol«er á la esiaeion antorioa 
y á procurarse un gula, cuando aparadavon unos tár« 
taros, que crosalian á caballo no k^os de donde esta** 
ban. Incorporado á ellos, lesdió á entender Van-Ha- 
len , como le fué posible, la dtñcultad que tenían en 
atravesar el rio, acompaii^do su insinuación con ai- 
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gunos tragos de aguardiente. Gondugéronles de nuevo 
al rio, y sin tantearlo, les guiaron media wersla mas 
arriba de donde babian estado , con lo que pasaron 
con la mayor facilidad. Todos caminaban mojados 
hasta la cintura, el dencbisk, al ausiliar al cosaco, ha- 
bía mojado la maleta de Van-Halen que llevaba en su 
grupa; por consiguiente, la ropa que tenia no estaba 
en disposición de reemplazar la que llevaba puesta. 
Este accidente y el fresco do la noche, le impresiona- 
ron tanto , que llegó á la estación con un ataque de 
fiebre de los mas fuertes que había sufrido ; pero el 
oGcial cosaco, comandante del puesto, viéndole en tan 
triste estado , no omilíó oficiosidad alguna para ha- 
cerle mas soporlable aquella noche. 

La esfacion de Chakh-buiak se compone de una an- 
tigua torre rodeada de muros aspillerados para su de- 
fensa , que domina muchísima estension. Un huerto 
contiguo á ella, y un ameno prado no muy distante, 
sirven para el abasto del destacamento y caballos del 
reducto. Inmediato á la torre hay un nacimiento de 
aguas, cuya escelenle calidad contribuye á la buena 
salud de que goza la gente destacada. Encendióse 
una grande hoguera en el patio de la torre para secar 
el equipage, y álas seis de la mañana del día siguien- 
te, que era 14, continuaron su camino. 
- Hacia un tiempo muy agradable, y á lo lejos se 
dislinguian las montañas de las provincias de Rara- 
baí^h coronadas de nieve. Entre Chakh-bulak y Chu- 
cha, se encuentra, casi á mitad del camino, la estación 
de cosacos de Oskerane, situada en uno de los valles 
mas hermosos de la provincia. Desde que se pasa 
Chakh-bulak , se van notando los amenos prados y la 
abundancia de cristalinos arroyos, lo que prueba la 
buena calidad de aquel terreno para las crias de ga- 
nados; género de industria que enriquecería cstraor- 
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(liiiariamenle el país. A poca distancia de Oskeranc^, 
til camiiiu vá cerrándose progresivamente, hasla que 
¿I las cualro wersias se entra por un destiladoro coro- 
nado de torreones , en cuyos costados se ven aun los 
trozos del inurallon antiguo , que en los tiempos en 
que no se conocia la pólvora , cerraba de una á otra 
parte, formando una de las barreras del pais , por la 
dlGcultad de circunvalarlo por aquellas inmediacio- 
nes. Pasados los torreones del desfiladero, el camino, 
hasta llegar á Chucha, forma una cuesta la mas pe- 
nosa que pueda darse. Ocho werslas antes de llegar A 
la capital, se encuentra dando frente al camino, una 
cascada de cien toesas de elevación que sale de la pe- 
ña viva, la cual aseguran que en las fuertes lluvias • 
del invierno presenta unos juegos de aguas ^ que pa- 
recen mas obra del arte^ que de la naturaleza. Al. 
pie de esta cascada se les agregó un mendigo que es- 
taba sentado á la orilla del camino, y del cual, ni con 
aguardiente , ni con amenazas , pudo desprenderse 
Van-IIalon basta llegar á la ciudad , donde enterado 
de lo que pretendía, le dió algunas monedas, y desa- 
pareció. Estos infelices, á quienes, según le dijo ei 
príncipe Madatoff, llaman en el pais Debritch, corren 
por aquellos caminos y los de Persia siguiendo á veces 
á las caravanas basta la India, casi desnudos y arma- 
dos de una grande maza cubierta en una de sus estrc- 
midades con puntas de pedernal , que llevan por lo 
regular al hombro , á la manera de Hércules. Estos 
farsantes, al aproximarse al viagero le ofrecen siem- 
pre frutas, y después le siguen, pretendiendo que su 
compañía es la escolta mas segura que ofrece el pais, ^ 
llegando su presunción hasta asegurar que nadie se 
atreve A insultar al que ellos escoltan. . • 

Las calles de Chucha son un lodazal; cinco días ha- ^ 
cía que había llovido , y los caballos se atascaban 
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hasla las rodillas. Las casas son de una consiniccion 
mezquina y propiamente al estilo persa. El principo 
Madaloff , natural de este pueblo , habia levantado y 
amueblado una casa á la europea, que bien podia riva- 
lizar con la que tenia en Tillis; pero como no estaba 
todavía terminada, lo encontró Van-ifalen alojado 
en el palacio del Kan, donde conformo iban llegando 
todoe los de la comitiva, con alguna diferencia do ho- 
ras, los iban acomodando los oficiales del Kan en los 
aposentos que tenían ya dispuestos. 
^ El Karabagh , como se ha dicho anteriormente, 
confina con la provincia de Elitzabet-Pol , por el N. 
E. de la cual la separa el Kur, y con Nuga y Kirvan ai 
S. O. La línea de raontaíias que se descubre desde 
Elítzabel-Pol, la separa de la Armenia por el S. E. y 
el Arás de la persia por el S. hasta el Oriente. 

La ostensión de e,la provincia, y su eslraordinaria 
fertilidad, la harán bajo una buena administración e* 
dislrito mas útil y productivo de lodo el imperio ruso. 
Tal era, al menos, la opinión de los que conocían á 
londo el país. Su hermoso cíelo, su aire puro y la 
considerable^ elevación sobre el nivel del mar, hacen 
á Chucha uno de ios pueblos mas sanos de los com- 
prendidos en la demarcación del gobierno del Cáuca^ 
so; las aguas de Karabagh , por cualquiera parte que 
se las encuentro, salen de los manantiales mas saluda- 
bles. Solo la parte inferior , que es la mas baja y la 
qiie confina con Elilzabet-Pol , es la única estéril y 
mal sana de todo el Karabagh . Desde que estuvo Van^ 
Halen en Chucha, esperimeuló un alivio notable en 
su enfermedad, que apenas sufrió alteración durante 
Ja mayor parto de la espedicion hasta que volvió á Ti- 
flís. Es singular en Georgia la rapidez con que seapo- 
deran de un hombre ó le abandonan las fiebres de 
que se adolece en aquel pais; de manera , que Ja au- 
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sencia 6 la aparición de ellas , es el mejor bárómelro 
para graduar con exaclílud el tempérame nlo ó clima 
de una comarca cualquiera. Esta desigualdad que se 
noCa en las |iro?i0eia8 del Cáucaso y Georgia , es.ok a 
ide las eíFCUDgtancias que las asemejafi & nuestra Es- 
palia. Mientras se pátina en loe esttunqneaMf feUro 
w la eórte , . tani^^ paite 4a loslnldlinlosW'jifa?Má« 
laga, Murcia y Yaleneia, 8e re€ogea;Jas.prinMniaE4to^ 
res de primavera. En Chttell»'#eenciendeti las loki- 
meneas en mayo, cuando sobre ¿usíroii leras, que dan 
al Arás ó Arax, se están recolectando ya las miescs y 
preparándose el culUvo para una segunda cosecha. 

En la capital se encuentran muy buenas monturas; 
los naturales pretenden que las trabajan con mas gus- 
to y solidés que en Tiflís : esle»ii:;|Biba}0 oonsialerjattj Ja 
gran pordon de tordados^^c^ qneiadefnanüel^fdiero 
de las monturas, inclósa^la bridi y los^MlMii;,* 

Bl ^nelpeMadatofflIalila llaglMloiá<GitntíiM^ 
habla arreglado sU84lsposleMeBcotHÍ4i«n, y ceM« 
de- se reunieron con el general, ya había partido paiui 
elDagheslan la caballería de su eoni ingente, eompues- 
ta de quinientos caballos á las órdenes de uno de los 
hijos del Kan. El 15 descansaron en Chucha, y fueron 
presentados al Kan por el general , que lesolviáí mar^ 
char para Nuga al dia siguiente. 

El Kan de Karabagb repre^nUba de 4(í^ á 1^ aAoe; 
su estatura era bástante alla^ su léx; ojos f barba, eo*- 
ttio el de los tártaros ; faltábale media naiis ^«e pmt^ 
dl6 en un enonentro que tu¥o eon los petses «n su ju*- 
ventud. En e! mes de mayo no residía en la capital 
sino en el campo, donde habitaba una hermosa torre, 
situada en los montes inmediatos ai camino de Cbakb- 
bulak: en ella tenia su harem. Al despedirse de los 
oficiales el dia que se prtoentaronáél» sabedor de su 
marcha, lesoonYÍAúí á coase^eo su'tmm, di sta n t e 
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nueve werslas de Chucha , en la que les indicó que 
se proponía esperarles. Kl general MadatoíT, que po- 
seía en Karabagh gran cantidad de buenos caballos* 
se hizo repouer los que creyó necesarios , y dejando 
allisu carruage, emprendió también la marcha á ca- 
ballo. Las nueve de la maíiana serían del 16, cuando 
salieron de la ciudad, empleando poco mas de una ho- 
ra en llegar, por un camino pedregoso, pero rodeado 
de las mas risueñas campiñas , á la torre del Kan. Sa* 
lió este á recibirles á la puerta de su casa, acompafia- 
dode su secretario ó ministro, (por lo regular no tie- 
nen mas que uno, y es plaza, que por su poca impor- 
tancia, pudiera estar siempre vacante); asi que el ge- 
neral echó pie á tierra, tomólo por la mano , y lo con- 
dujo á un aposento , donde al entrar vieron estaba 
amueblado á la europea; el mismo Kan fué el primero 
en tomar asiento en uno de los sillones, creyendo sin 
duda darles con este ejemplo una prueba de su amis- 
tad; detrás de su sillón estaban su minislroy otros va- 
rios oficiales de su palacio, entre ellos, el Mimaudar y 
los criados, que según costumbre del país , cuando 
se trata de honrar á un viagero, debían acompañarles 
y obsequiarles. Deseosos los de la comitiva de hacer 
alguna incursión , con la simple vista se entiende , en 
el harem del Kan, de quien suponían que al introdu- 
cir las costumbres europeas en su casa, habria alivia- 
do también el riguroso encarcelamiento de sus sulta- 
nas, se dirigieron varios ofícialcs hácla un precioso 
jardín muy bien cuidado, y rodeado de cascadas arli- 
liciales que se figuraban servirían de recreo á las plan- 
tas que encerraba el Kan. Pero la pasión de esto 
pw los usos europeos no se estendia hasta el harem, 
el cual estaba rodeado de un impenetrable muro. Tra- 
taron de informarse de su interior por un armenio 
empicado en la casa , quien temblando como un azo- 
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gado, les dio á entender que conlenia veintitiTs sul- 
tanas , la mayor parte jóvenes , y procedentes de las 
familias montañesas del Cáucaso. Esta indiscreción 
hubiera costado la vida al doméstico, si hubiera sido 
en los tiempos en que los kanes tenian el derecho de 
vida y muerte. En el día esta facultad está coartada, 
y las penas graves , cualquiera que sea la naturaleza 
del crimen , deben merecer antes la aprobación del 
tribunal, presidido por el general en gefe en Tiflis. « 

Al volver á la sala del recibimiento, ya estaba la 
• mesa puesta, la que fué servida á la europea; colócose 
ala cabeza de la misma el Kan, teniendo á su lado al 
príncipe MadaloiT, quien le servia de intérprete para 
hacer á cada uno sus varias preguntas -. al dirigir la 
palabra el Kan á Van-Halen, manifestóle ai principio 
quién era, y que no comprendía absolutamente nin- 
guna lengua oriental y muy poco el ruso, porque pro* 
cedia de un reino situado á la otra estremidad de la 
Europa. Entonces el Kan le preguntó quién era el 
T/ar (Key) de su pais. á lo que contestó lo mejor que 
pudo que era un Borbon. El Kan hacia ostentación de 
un relox de bolsillo^ con su correspondiente cadena, 
que le habia regalado Yermolow , cuando al regreso 
de su embajada pasó por alli. 

A la puerta de la torre habia una multitud de infe- 
lices que se aproximaban á la presencia del principe 
Madatoíl, para obtener alguna gracia del Kan. Ape- 
nas se levantaron de la mesa, tomó este asiento sobre 
unos almohadones, que le hablan colocado en la ven- 
tana del mismo salón , y haciendo abrir las celosías* 
que la cerraban , se mostró al pueblo y comenzó la 
audiencia. Todos marcharon contentos « bendiciendo 
la venida de los huéspedes, sin cuya presencia parece 
que no hubieran encontrado tan buena acogida del 
Kan. Un anciano, cuyos dos hijos habían partido con 
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el»c«iáiiiiBiile, jr peéía i« liberUd del tmicoqiiele m« 
talla, preso-por oausas frivolaft, fuó el que salid na» 
satiafeeiiadel Kan , foien le biio regalar eo el a«to 
clerlp oAoMro éb eamerot para ladeianisarle del 

tiempo que habla earecido del fruto de su trabajo por 
el eucarcelaiuiciUo de su hijo. La conduela del Kan 
de Karabagh, asi en pequetiezes como en cusas de en- 
tidad, con el gobierno ruso, di; quien dependía, sino 
era sincera, era al menos la mas reíinada de lodos los 
kanes, según ílaopiAioa de los que hacia inueiio tiemr 
po le obsert alMlit'- rti ¡.í- , í. ; " 

£o lo anas fíMrte de un chaparrón ^ que ees6 muy 
luefi^i salieron de la lorvedel ftan a<ompaiUidos M 
ü w am rfa r,^ jéyfluMrtaro, gran gineie, y estraordi«a-^ 
riamente oficioso y activo, y de una porción de cria- 
dos. El ininisLro ó secrelaiio tlei l^an, no se separó 
de ellos hasla el día siguiente. Se dirigianá Nuga por 
el camino de Elitzabel-Po!, el cual se deja para atra- 
vesar el liur. Debían pasar laoucbe en Gbakb-buiak^ 
en donde losciiadesdei Kan que se hablan adeUmla^ 
do, les uaíma < jra , aiiamloll«gai0n:, preparadas laa 
tmdas » y arMgMa la cena. Laa tiendas 1» haMaii 
levanladaal ipáe de la Ierre dd la estaelon. fil «aMM 
MaMMT, tan interesado en la saludde Yan^Balen; 
como un inlimo ami^ro^ informado de aquel de la fra^ 
ternal acogida que había merecido al oficial de cosa- 
cos, comandante del puesio, lo convido íi cenar; y poc 
él supieron que uno de los dos tártaros que les babia 
guiado al vadear el rio la noche de su paso por allí, 
habla sido reconocido por los cosacos , que lo eoccMi* 
traron amarto^jde m^fi^ 'en (p eabe^sa , que se dló 
junto é una pena ^ . cerca del parage donde loa bar> 
blan dpjado. Parar el jque conoae la itmeaaí & oabaHo 
da los asiáticos , y espeetalroente de los tártaros d» 
las provincias rusas Ue aquel gobierno , aquella dt^s- 
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gracia no se podía atribuir á una simple casualidad; 
en electo, según supieron después, parece que el in- 
feliz había empinado demasiado la botella de aguar- 
diente que le había dado el denchik de Van-llalen 
cuando le encontró. El secretario del Kan que cono- 
cía al difunto , les dio á entender que tenia ya noti- 
cia del suceso por el mismo que lo acompañaba; 
asegurándoles, que era cierto lo que presumían. 

£1 17, á las ocho de la maíiana, emprendieron su jor- 
nada dejando desde Chakh-bulak el camino de Elítza* 
bet-Pol que corre de \orte á Sur á la derecha. El prin- 
cipe Madatolí montaba un caballo tan veloz , que 
obligando á todos á seguirlo á gran Irote , hacían de 
ocho á nueve werstas por hora: descansaron un mo- 
mento á cosa del medio día en las inmediaciones del 
Terter , rio de poca consideración , que se pierde en 
el Kur. Todo el camino hasta el Terter lo encontraron 
lleno de serpientes que el ardiente sol de aquel día 
había sacado de sus madrigueras , pero una vez va- 
deado el rio, las tierras están cultivadas, y se compla- 
ce el viagero en admirar su lozana vegetación. A dos 
werstas de alli , sobre la dirección del Kur, se encon- 
traba cubierta por una larga continuación de árboles 
irutales, la aldea donde les tenia dispuesto el Alimau^ 
dar la comida y alojamiento. Consistía este en dos 
piezas bastante espaciosas, cubiertas como de costum- 
bre, de tapices y almohadones, adornada su entrada 
con un portal de gruesa piedra , cuyo albergue preti- 
rieron para resguardarse del bochornoso calor del 
(lia. i >^ 

' Dejaron la aldea el 18 á las cinco de la malsana: des- 
de este punto hasta el rio Kur, marchando por vere- 
das bastante practicables á caballo , suponían de 
treinta y dosá treinta y cinco werstas. El calor era 
esccsivo, el caniiao algo desigual y rodeado de bos- 
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ques, donde según decían abundaba la caza. Cerca 
del rio Kur ólimites de Karabagh se separo de ellos el 
Mimaudareon suscriados. Esle rio, que en aquel pa- 
rage va reunido eon el Alaian y serpentea por enlre 
llanuras que se estienden hasta Bakú, corría enca- 
jonado y sose{;adamenle poruña anchura de cercado 
docienlas toesas , y con una profundidad de cuatro á 
cinco. Al llegar á la orilla encontraron A una de las 
autoridades tártaras de las provincias de Nuga, el 
cual llevaba mas lujo que el Kan de Karabagh, y 
cuantos tártaros notables habían encontrado hasla 
eniónoes. Sus armas estaban perfectamente trabaja- 
das y^ail0rtido f si«^q^,VitirfL#^«toi|^ 

caso. Este personage , que.lfl» esperiAAxeti «aj g w iio» 

subalternos desde la madrugada » habift' reunido v^r 
rias canoas hechas de troncos de árboles , y las tenía 
dispuestas para trasladarles al otro lado del rio. 
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CAPITULO XV. 



PáSO DBL KOll.^ffDGA.-^COMAllDAlITB DB LA' »BOV»€lA.^ 
BABBM T FALAGIO DB LOS ANTIGÜOS KADBS — MkZQÜitA.-^ 
IMDimrÉIA V BfQOBZA HE Nt^GA.— -CAMINO DEL CHIRVA^.^ 
FITAGU. — HtSTAFA-KAN. — SALIDA DEL CHltiVA« PARA EL 

DAGHESTAf4 MERIDIONAL. 



E 



I imnto de vista desde la orilla dereeba del Kur en 

el parage donde se detuvieron un ralo aguardando 
que se les reuniesen algunos de los georgianos, que se 
habían quedado rezagados en el camino, es, sin duda 
alguna, uno de los mas pinlorescos que presenta este 
rk>. Enírente, donde debían desembarcar, se elevaba 
una gran mezquita de remóla antigüedad, rodeada de 
espesa arboleda» la mayor [Mirte de frutas silvestres, 
que se eslendia en lotananza, confundiéndose en una 
fhiea deflsontesde poca elevación y bastante áridos, 
detrás de los cuales se presentaba la prolongada 
perspectiva del Cáucaso. 



El principo MadatoíT, otro oficitil y Van-Ilaloii, jun- 
to con sn conductor tártaro, se embarcaron en una 
de las canoas, que remada por nn barquero, les pas6 
al otro lado en poco masde cinco minutos. Los demás : 
déla comitiva, repartidos en las otras, llegaron casi 
al mismo tiempo; vueltos aquellos fri'igiles esquites, 
y embarcándose en ellos la restante gente y criados • 
con las monturas de los caballos , llevando á estos del 
diestro y en pelo, pasaron sin el menor accidente. 

Al otro lado del rio encontraron tendidos á la som-:l 
brade los coposos árboles y sobre tapices, á algunos i 
tártaros notables del pais, cuyo número iba suceííiva-, 
mente acrecentándose con los que llegaban á recibir- 
les: sirvií^ronles en bandejas, á su modo, una esplén-< 
dida comida , en la que abundaban las frutas del 
tiempo , cogidas en aquellos contornos. El escesivo 
calor del día y el cansancio, les recomendaba doble-, 
mente aquel parage. ,fV »»f 

Un espectáculo bastante desagradable vino á alte-^» 
rar momentáneamente su pacífico descanso á la ppjla 
de las tranquilas aguas del rio. ' * . 

Cada provincia limitrofe al Kur, está obligada á 
vigilar á las gentes que lo atraviesan , no dando 
paso á persona alguna sospechosa. Un tártaro bar-, 
quero y vigilante do aquel lugar, acababa el dia ante-,*^ 
rior de tolerar que uno de los ladroues que recorrian^ 
las inmediaciones, se apoderase de una de las canoas^» 
y atravesase el rio. El becho estaba comprobado porr 
el testimonio de algunos barqueros, y dada la noticiai^ 
al príncipe Madatoff, mandó comparecer al guarda, f. 
y ordenó á los dos cosacos que le seguían en clase dOf 
ordenanzas, le aplicasen una buena dosis de knut,,> 
(látigo de correa á manera de trenza , muy usado en». 
Ttusia ) lo que en pocos momentos puso la desnuda^ 
espalda del paciente en un estado tan lastimoso como 



Digitized by Google 



merecido. Esta provechosa lección se conoeia desde 
hiefo que llevaba otro objelo roas IrascendenLal que 
el que á primera vista parecía. Quizá 6on «Ua se tía* 
taba de refrenar abusos. ' ' . 

' La pesca del iLur, ea Nuga, eslá arrendada á olui/ 
compaftia de aprnenios que pagia al^-gobiemo de Geor^: 
* giauna suma bastante oongiderable. Entre >los qae' 
habian salido al encuentro de la comitiva ^-se^ballaba • 
uno de los principales de aquella sociedad, el cuatíes 
hizo presenciar la gran cantidad de pesca que saca- 
ron algunos de sus barqueros mientras los oficiales 
comían; lo que atestiguaba la riqueza de aquellas 
a^as, en las que se coge también el ikra ú habitar que^ 
tanto aprecian' en Rusia. ' . . . 

Tres horas después' de dejar aquel risueño prado/» 
se presentó el paciente eon et mayor désembaraxo,- 
como si nada bublesé sufrida, á dar gracias al 
ral , sin duda porque la receta no babia flMo mae' 
fuerte. 

A las tres de la tarde dejaron la ribera; y á la hora 
y media llegaron á Arelche (veinticinco werslas) lu- 
gar de cincuenta vecinos , situado, como la mayor 
parte de ios pueblecitos y arrabales tártaros, entre 
ün espeso bosque. Ya fuese por el calor» ó ya por las; 
se^plbates é insecto» » que abundan bastante per aHiji 
les tenían preparado-eii medio de una peqaéftft piara,* 
que^formaban mas cuantas casas » un entarimado de' 
dos pisos de 30 pies^élefMon « sostenido por ctta-- 
Iro gruesos niaderos á manera de pilares. El primer 
piso, al cual se llegaba por una escalera de mano, so- 
levantaba del suelo mas de doce pies; su anchura era 
de siete pies cuadrados. Cuando Herbaron , estaba ya 
cttbiertode lapices y almohadones. Colocáronse con 
el geiieTil todos los oftclales, repartiéndose en aqae« 
lloi dos labiados, superior é infbrior, qne eomponian- 
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aquella especie de observatorio, cuyo nombre propio, 
escrito de prisa con h-ípiz, no pudo Van-llalen desci- 
frar después. En esta especie de observatorio , en el 
cual fácil es comprender lo fresca que seria Ja noche, 
les sirvieron la comida. El buen humor de los geor- 
gianos, contenido desde que salieron de Chucha lle- 
gó al eslremo; acabada la comida, se formó en la pla- 
za un baile georgiano al resplandor de las antorchas 
en el que la condescendencia de nuestros viageros les 
hizo tomar parte. Lo mas original de la fiesta seria el 
oir cantar á un español en georgiano , sin saber con 
certeza lo que decia, gracias á la buena escuela, que 
aunque contra sn voluntad , habla tenido desde Tiílis 
hasta Elilzabet-Pol. Era ya muy de madrugada cuan- 
do el sueíio Ies obligó á retirarse de aquel eslraíio ti- 
boli que hablan improvisado. «i* 
El dia 19 se pusieron en marcha atravesando, ¿i las 
pocas werslas de la aldea, por un camino árido y 
montuoso, teniendo q\ie cruzar un rio de aguas casi 
moradas , color que reciben de las tierras movedizas 
que forman las vertientes por donde corren, hasta 
perderse en el Kur. A las cinco horas de marcha, lle- 
garon al arrabal de Chorkho, cuarenta werslas de 
Aretche, en donde hallaron el mismo género de hos- 
pedago , la misma abundancia, y los mismos obse- 
quios que en la anterior jornada. .\1 otro dia, 21), muy 
de mañana, prosiguieron su camino entrando en un 
país cultivado y bastante poblado. En uno de los pue- 
blecitos que atravesaron , encontraron una avcnidii 
de árboles que conducía al cabo de una wersta, á una 
mezquita, algún tanto arruinada, y rodeada de fuen- 
tes ; lo que daba la mejor idea del gusto de aquellos 
habitantes era el aseo interior de sus casas que con- 
trastaba con las que hablan visto en Chucha. Los 
campos de arróz y el cultivo de las tierras , prcsa- 
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^\ahñ desde luego la riqueza y la laboriosidad de los 
de Nuga. A seis ^etslas de esta ciudad , hallaron al 
comandante de la provincia, el mayor líadarsky, que 
acompañado de al^MiiKis de las auloridades lárlaras, 
salla á recibir al general. 

La conÜRUacion de los huertos que se eslienden 
desde Nnf^a , la süuacioD del pueblecillo, celocado k 
manera de anfiteatro al pie de los mentes qiie se ra^' 
mlfimn^ M muf lejos de alH, oon el Gáacaso» fimnan^ 
una perspectiva muy agradable. A las diez déla ma-^ 
nana entraron en Nuga, apeándose en el palacio del 
Kan destinado para alojamiento. El Kan deNuga ha- 
bía muerto sin sucesión á fines del arioanlerior (1819) 
y sus estados habían entrado en poder de la Rusia. 
Desde aquel momento el £(6 n eral en ere fe confiára 
la administración jr mando de ella ai mayor Ba- 
darakyt oficial muy raoomendable por todos estilos, 
que sin ausiliode tropa alguna, y sin mas escolta, 
qne ocho ó diez cosacoa apostados alli fiara sostener 
la comuoieaclon con el gobierno de TiflU, mantenía^ 
su provincia en el mas admirable órden.' - ^ 

No hay que sorprenderse de la facilidad con que 
cambian de dueíio estas provincias que abrazan con 
ardor el nuevo órden de cosas, porque se vén libres 
de ios exorbitantes tribuios que Íes arrancaba la ava- 
ricia de los kanes. Por otra parte , la severidad con 
que castigaba el general Yermolow la mas leve tena- 
lidad de sus subalternos^ y la oportuna elección qne 
por lo común solía bacer de ellos, contribuiii esiraor-; 
dinaríameote álaconquistamoralilelpais, infondien*> 
do á la vez respeto y confianza á los moradores. Por el^ 
clima, por el liermuso cielo, y por su posición, tiene 
Nu^a mucha relación con nuestra ciudad deGranada. 
El palaciodel Kan había sido construido en diferentes 
épocasy por diferentes arquitectos; la parle principal. 
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cuyas parcdt^s y pavíinenlo estaban ciUapizadas, fiió 
ocupada desde luego por el general; pero nadade nota- 
ble ofrecia; la del comandantede la provincia, que era-' 
la mas moderna, y comprendia el eslrcmomas eleva- 
do de aquel eslenso ediOcio, se componía de una con- 
tinuación de gabinetes y galerías, interiormente ador- 
nadas de espejos distribuidos por el techo y paredes 
laterales, las que estaban pintadas de un ramage bar- 
nizado, obra de un italiano que diez afios antes babia 
trabajado en*aquel recinto á las órdenes del Kan. La 
galería, que era donde el mayor Badarsky solía reci- 
bir A sus amigos , daba h un jardín, en el cual se for- 
maban varias cascadas de las fuentes que adornaban 
y refrescaban el ambiente de aquel aposento. El jar- 
din delbarem del Kan estaba entre el alojamiento del 
general y el del comandante. Un gran patio circuía 
este jardín en el que vieron una gran pila de mármol 
blanco de diez pies de diámetro, colocada en frente de 
la escalera que conducía al harem: monumento que 
hizo recordar á Van-Halen el que de igual forma se 
conserva en el palacio de la Alhambra de Granada, 
tan memorable por su enlace con la historia de los 
Abencerrages. Mas no se crea por esto que hubiese 
ningún punto de comparación en la riqueza arqui- 
tectónica y demás detalles de ambos ediflcios; porque 
ninguno de estos kanes, á pesar de sus inmensas ri- 
quezas, adquiridas arbitrariamente á espensas de los 
pobres hacendados y mercaderes del pais, ha dejado 
un monumento que equivalga por el lujo y grandio- 
sidad á los que se encuentran á cada paso en las dos 
primeras capitales del Mediodía de España. 

La población de Nuga , cuya principal industria 
consiste en las sedas, asciende á mas de cuarenta mil 
almas. Los armenios establecidos en ella hace muchos 
aíios , son los q.ue con su ejemplo han inducido á los 
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tártaros al íomcnto de esle precioso articulo de co- 
mercio , del que á pesar de la costumbre general de 
los habilanles de servirse de esta tela para sus cami- 
sas 6 ropa inlerior, exportan considerable cantidad. 
Aldia siguiente de la llegada de la comitiva, se pre- 
sentó el principe MadatotT en el Diván , acompañado 
de algunos de sus oficiales. Ocupada la silla de la 
presidencia , sobre la cual estaba colocado el retrato 
del emperador Alejandro , fueron sentándose al lado 
• del general el comandante^ y algunas de las notabili- 
dades convocadas espresaniente para que ventilára el 
príncipe ciertas dudas urgentes relativas á la admi- 
' iiistracion de justicia; si bien, según el orden pres- 
crito, decíase que se apelaría de su decisión para ante 
el gobierno de Tiflis. La multitud de tártaros que 
ocupaban el salón , se mantuvo de pie durante tuda 
la sesión; terminada esta, asistieron todos los oficia- 
les al convite que les dió en su galería el mayor 
Badarsky ; y al dia siguiente se reunieron sobre una 
esplanada frente del palacio los trescientos caballos 
que tocó dar á Nugaen contingente. Pasada la revis- 
ta por el general, espidió esta fuerza para el DagUes- 
lan, al mando de un comandante tártaro. Este era un 
jóven de 23 años, de una de las primeras familias de 
la ciudad, que ya se habia distinguido en otra espe- 
dicion semejante el año anterior , verificada al lado 
de su padre ya difunto. Tenia el carácter de oficial 
de ejército, cuya señal distintiva en los tártaros, cual- 
quiera que sea su rango militar, se reduce á un cor- 
don con borla de plata , enlazado en la empuñadura 
de su sable. Las armas de esle regimiento de caba- 
llería se hallaban en el mejor estado. Como estos 
contingentes suelen aprontarse con alguna frecuen- 
cia, hay en todas las provincias tártaras ciertos hom- 
bres , que para existir no tienen otro recurso mas 
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qiio presentarse montados y listos para marchar , en 
reemplazo de otros á quienes tocó la suerte. Ksta ■ 
sustitución se hace mediante un corto estipendio/' 
por lo regular mucho menor que la ventaja que re- » 
sulta al que se queda , A quien rara vez oblij;ra otro» 
motivo que el de no abandonar las labores del cam- > 
po. De este número era un viejo de 60 aíios , que' 
con su original armamento de sable , fusil , pufial y 
una guitarra que llevaba en grupa , llegó á incorpo- 
rarse en las filas antes del acto do la revista. Su ins- 
trumento, compafiero inseparable, según decían, te- 
nia algunas manchas de sangre, y varios golpes y re-' 
miendos, trofeos de las refriegas en que se habia en- 
contrado. A primera vista les llamó la atención , la 
robustez á la par que la agilidad de este hombre, que 
parecía un farsante; sus gestos, sus acliludes, lo ca- 
racterizaban de bufón. El príncipe Madatofl'y otro de 
los georgianos que le conocían, hicieron que se acer- 
case, y mandóle el general que se reuniese á sus cria- 
dos, separándole de las filas, mas bien para evitar las 
quimeras que podría ocasionar este viejo turbulento 
en la marcha de la caballería , que para divertirles 
con sus arlequinadas. Aquella larde marchó en direc- 
ción á su destino el contingente: nuestros viageros tu- 
vieron por recreo durante la mesa dos jóvenes tárta- 
ras sumamente feas, que habían servido de bailarinas 
en el harem del difunto Kan, y querían hacer la córte 
ásu manera al general, quien túvola condescenden-^» 
cía de sufrirlas á su alrededor mas tiempo de lo que 
muchos de los oficíales hubieran tolerado. La misma 
fanática intolerancia con que miran aquellos hom- 
bres el recato de sus sultanas, la misma manifiestan 
con la desenvoltura de las danzarinas, que sirven 
únicamente para divertir á las que forman los delei- 
tes de su amo. ^^oVnñ^^mn^f v ^^fr » » 
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El lunes 2i de mayo salieron de Nuga dir¡g¡<*ndoseí) 
al Chirvan : este camino sigue sin inlerrupcion pol- 
lina ladera mas ó menos transitable , que forma la 
falda de la cordillera del Cáucaso. La cultura, la ame^f 
nidad, es la misma por esta parte que por aquella por 
donde babian entrado en la provincia. A veinte wers- 
tas de Nuga se encuentra un manantial de esquisila 
agua al pie de un grueso castaño» á cuya estensa som- 
bra tendieron los tártaros sus tapices « y les sirvieron 
un almuerzo que les pareció delicioso. j 

A pesar de la elevación por donde caminaban, y de 
la presencia de las nieves que coronaban la cúspide 
do aquellos montes, el dia estaba bastante caluroso. 
A las tres de la tarde dejaron el frondoso castaño, 
y al caer el sol, llegaron á un pueblecito llamado Za*»^ 
rab, distante veinticuatro werslas de Nuga. A lojúseel 
general en la casa de un rico propietario armenio, y 
Van-Ilalen siguió al mayor Badarsky, que Ies acom- 
pañaba desde Nuga. El amo de la casa, después de ba-^ 
ber becho ostentación de sus ricos lapices , cuyo le- 
gido de oro era de mucbo valor , les convidó con una 
variedad de refrescos y frutas , tan esquisilas , como 
peligrosas para un convaleciente. La sociedad de los 
tártaros , especialmente cuando están con estrange- 
ros, es muy silenciosa; observan y callan en vez de in- 
terrogar. 

A la mañana siguiente, después de babersc despe- 
dido del mayor , dejaron á Zarab , y se encaminaron 
hácia los limites déla provincia, de la que distaban se- 
senta y cinco werstas. Apenas babian andado un tercio 
déla jornada, cuando divisaron á lo lejos varios tár<-^ 
taros á caballo , que aparecían y desaparecían entre 
las revueltas de los montes , y que á toda prisa ve- 
nian bácia ellos. El que parecía su gefe se adelantó á 
los deroas , y anunciándose como el Mimaudar del 
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Kan de Chirvan , de órden d<;I cual veñíá á cumpTi- 
nicnlarles , dijo al general , que les lenia preparado 
un campamenlo á sesenta y dos werstas de distancia 
del pueblo (fue habían dejado aquella mañana. Aun- 
que la jornada iba A ser muy lar^ja, como el camino 
estaba llano, y bastante fresco el tiempo , no quiso el 
general descansar hasta llegar al punto indicado por 
el Mimaudar. A las tres de la larde llegaron á una 
pradera regada por diferentes arroyos, que provienen 
del Cáucaso, donde se babian levantado las tiendas en 
forma circular, colocando en medio de ellas una mú- 
sica en estrenvo descompasada y atronadora ; todo 
con objeto de obsequiar al general. Para completar 
la tiesta hubo también comedía de figurón, en la cual 
algunos tártaros adiestrados al efecto, representaron 
paságes análogos á las aventuras del país. Esta clase 
de farsa, hácia la cual tanta predilección manifiestan 
en esta provincia , no ha mucho que se introdujo en- 
Ire ellos. El veterano de la guitarra , que hasta eii««'* 
tonces había estado juicioso, escílado por el espectá- 
culo , perdió sus estribos, y armándose de su instru- 
mento, comenzó á tañerlo, y á entonar el romance do 
Runstad UéroG imaginario de la antigüedad, parccidc» 
al Koland delos persas; consiguiendo con su algazára 
y continua vocería entretener la gente hasta mas allá 
de media noche. 

Aquella noche acamparon en un valle que se en- 
cuentra entre Tzakhana, lugar de cuarenta habitan- 
tes, perteneciente al distrito de Nuga , y los límites 
del Chirvan, formados por aquella parte por uno 
de los crecidos arroyos que, descendiendo del Cáuca- 
so , van á formar por diversos brazos el archipiélago 
que presenta el Kur desde aquella provincia hasta 
Salían en el mar Caspio. ' * >^ 

Tres ó cuatro werstas distaban únicamente las 
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tiendas tic osla demarcación. Al día si«iuienle mny 
(le mananíi ciiUaioii en el Cliirvan. El camino varia- 
ba iuuy pocü del que acababan de dejar, pero se veían 
mas bosques y mas rebaños y reses en las praderas, 
lo. que d^npUk^ la /^iase de riqueza del pais. Ei Mi' 
mMudoTt que le^^por aUi inmediato una numerosa 

,suj| geiitoa tes babian ^b^pesto el aliiioef««».; ; if . j 
. tos calcios de Chirvw «oii> ma» peqiieiMtNÁ^Ies 
de K#raÍMigh ^ dúdad ^el terreiM»^ >9iiniai»<ple pe^ 

drcgoso, hace que críen biienos Gaseos^eon^e sopor- 
tan las marchas sin necesidad üc herrad tira ; pero la 
costumbre de montarlos cuando aun no se han acu- 
bado de formar, conlribuyeáque no puedan de>ptegar 
loda la fuerza que tendrían si se perfeccionase la 
cr^^a* Por lo demás el clima y los pastos» 

npn epr ,lo4p, la inUmo ^ü» m ftaraixagb« ^Lo»^ abw- 
JtaiiAfiibcMPeg d^CblrTOHilUú^a aifiiettaiparleipor 
dpp^t» iranMIabap^^ coo|tilU3r«»a/ni\ ábiigo éii!«Hei»po 
dei los calores. Segun deóla^ ilfnptfiMtor^ lenta ei^ 
lonces sobre trescientos cincuenta á cuatrocientos po- 
tros; y aseguraba con aire de vanidad, que su amo no 
se proveía nunca mas que de sus crias; sin embargo, 
debe entenderse , que esto no le valia otra cosa nue 
aiguaa^ .mirada l^al^güeña. A la caída de la tarde con- 
tlDuaron la marcba para llegar á Fita^,, residencia 
ordinariadel Kaor y distan^clQOuonta y cinco wers* 

tas del i»B|p(>,dpndc^;l^jtil|iiii pa|MA» Í9 aoobe; £1 ter* 
renpqujB itUavésabaiiparpi:;^ lnoallo) derifeebo 
en'trecbo distinguían 9lgQiMÍ»#ttto|ia, 3if entibe >et^ 

varios sepulcros con inscripciones Jieábigas , jr algu- 
nos restos de antiguas íorlilicaciones. Rl camino que 
habían se;;uido íiasla cnlunces, tenia la direcrion do 
O. H. al \i , pero ya desde aquel punto var¡6 hacia el 
'^^r^^i/^ que G!m9iixaraii,> tiAibii> Aa. líiirga 4U«esta 
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que conduce á t iUitzIi A \íí cnUada de ella aYÍsla- 
ron Tin grupo como de dóscienfos caballos , que en el 
desurden acostumbrado do los asiáticos , se dirigían^ 
á su encuentro; cuando ya estaban cerca, se adelan- 
taron algunos tártaros cubiertos de casco y de cota 
de malla, y armados de lanza j rodela de enero , loft 
csmUm 0BgylMi á nn mnchacbo como de 10 ¿ f 2 afloa» 
bijo del Kan , gne de órden de sn padre venta á recl- 
bitíos/'IiOs «qÉw^rnMtia de aquella mrte le rodea- 
barl , emrn 'foi^ftclales'd nobles cortesanos del Kan, 
y los restaiiLes la guardia de su persona. El aparato 
de aquella escolta á las órdenes de aquel niño, forma- 
ba un contraste con la senciüéz y codííauza con que 
se adelantaban los oíiciales rusos hácia la residencia 
4e su faécer; Poi^s minutos tardaron en llagar á Fi^j^' 
lagh en medio de los ginetes tártaros» que para obse^ 
qjuiariaf bacian difefentaa «lerclcios 46 ianpa y Tarta» 

El Kan del Chirvan, que sé llamalM MnataCá , «ata* 
ba ya establealdoen so campo de verano, á nna wers* 

la de Filagli. Su harem consistía en una cerca de ta-~ 
blazon alta bien cerrada, en forma cuadrada, y de 
una estension da doscientos pies porcada lado, en 
cuyo recinto se hallaban las habitaciones , baños y 
jardines- de sus concubíDas. Una casa recien construid 
da de ladrillo de un sola plaoaarvia para recibir á sus 
gentes» y was aMante sa^velan repartidoa varíes Jii» 
btikaa diapnaatoa para la comUlva« Ralaatlendas, pdn* 
elpataMnla la del lEan , y la del prinaipe MadaCoff, 
eran por el estilo de aquella en donde encontró al 
otro lado del (^áucaso al general Yermolow la prime- 
ra vez que se pi escaló á él , sin mas diferencia , que 
el suelo del Kibitka de Mustafá estaba cubierto de 
tapices. Asi que entraron en él , despidió á lodos sus 
oiciales, y cotoeándose en unos almohadones de po- 
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00 lujo qae lenia «111 dispuestos, lonó asie&lo i el ger 
«eral » hacieado ciertas preveoeiooes , cuyo misterio 
se comprenderá masadelaiile, despaekóhéeia las tien* 

d¿is á tod(3s los oíiciales^ quedándose únicamente con 
el principe OrbeHanow y con Van-Halen. Acto con- 
linuo iuvo lugar la conferencia. Antes de pasará 
delante, nos permitirá el lector le demos una bo« 
eion de este personage. 

Mustaíá*Kaa era uo faemlire de 50 aftos , de cons-^ 
titodoii robusta , de estatura mas que regalar , for* 
Bido, y de voz campanuda. Gonservalia muy buen 
aspecto , á pésar de ias roucbas lierldas qa» %&tíM en 
su cuerpo, y de ias que. debia tener en su coraiou por 
los remordimientos de la multitud de crímenes que 
aseguraban había cometido, mezclándose en Jas con- 
tinuas intrigas de la c6rte de Persia. Según la opinión 
páblica» apoyada en las crecidas rentas que produjo 
siempre esta provincia, y guiada en su cálcalo por la 
severa eeonmla que observaba en su principe , se 
snponia que el numerario de Mustafá pasaba dedos* 
cientos mil ducados, es decir, dos millones- dosden* 
tos mil Aráñeos» que alli e§ un capital muy grande. Gie- 
bernaba ya el Ghirvan , cuando por los últimos tra • 
lados de paz que raliñcó defínitivamente Yermolow 
en tiempo de su embajada á Persia , qued6 esta pro- 
vincia sujeta á ia Rusia « y tributario &u Kan. Varios 
de sus actos politices babian infundido sospedias á 
la polieia de TilUs, cuyo gobierno le tenia por uno de 
sus mwmigos mas rateros y acérrimos». Impulsábanle 
áello su deseo de mandar despóticamente , las reía* 
clones de fiimllia con los descontenUM refugiados en 
Persia, y mas que todo, su fanatismo religioso. Guan- 
do los oficiales hablaban de él enlie si , le daban la 
denominación de serpiente barbuda del Chtrvan. Era 
pariente muy inmediaio y amigo ialimo del lían de 
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Kasikuniuk, eaoira «1 cual se dirigía la espedicion. 
Mustafá debía darles cuatrocientos caballos sacados 
del coaUogenle de su provincia ; fácil es de conocerla 
gana con que los aprontaría, pero el general Madatoff, 
sigoiendo el sistema constante del general en gefe, 
ée ao dar jamás muestras de recelo á los tártaros, 
e«yoearáeter y temj^e^ alma conóeia perfeetamen-* 
te, 86 Tela en la necesidad de no hacer aiteraeion al* 
guna entre esta provincia y lás otras dos, distfin* 
guíeMo-sfemfyre el paeMo de Ghinran de la conduc- 
ta de su gefe. ' ' ■ - - 

Lomas esencial de la audiencia se redujo, según 
tuvo la complacencia el principe MadalofTde infor- 
mar de ello á Van-Halen , que no comprendió lo 
fae hablaron, á protestas de fidelidad de Mustaíá, 
qaien trataba da alucinarlo, asegurándole que no 
teaia ieft MvaMoff Alejandro sAháito mas leal que 
élr ni Vasiidiow amifo mas dlspoesto á cooperar 
¿ ']a&4#M§€aeltar y prosperidad de todas aqaellaá 
regfainaai^a'a^bi laüte te deda pisando eontfnaamen*- 
teso mano derecha del puñal al pecho, como cu 
ademan de caríñoy decisión. Interrumpida la audien- 
cia con el Kalion que Ies trajeron para íumar al uso 
persa, les despidió el üLaa» convidándoles á comoR 
ai dia siguiente. 

. Un capitán da ejército, perteneoieate á una iamüia 
f eoff iana, ara el único mUiftar raao foe se anaontra* 
ba destinado en todla la provincia del Gbirvan, cvyo 
destido se reduela á permanecér inmediato al Kan, 

para servirle en su correspondencia administrativa 
con el gobierno de Tiflis. El género de vida de este 
jóven, enteramente aislado en aquellas regiones, era 
un titulo de recomendación para el príncipe Mada- 
toff, que , como es natural , miraba con suma predi- 
lección á todos BUS compatriotas. lalUa la guitiurra 
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eiisi^ea con iiiia «¡Mrfi^ocioB digna de un país km 
filacmdnicaQiie aquel doode se oriára; eirfiuiifttaiH. 
cia que le babia dado uo lugar de alta consldef a* 

don para con el Kan, amante como lodos loslárlaros 
de recrear el oidu. J)i vertíales aquella noche eslc iiiú- 
sico, sucediendo ¡¿in duda lo mismo á las del harem, 
al pie de cuyos muros se bailaban reunidos. 

Como el principe Madatoü lenia, según se les ase- 
gttrú después, antecedente» muy fundados para temar 
por su ¡Msrsooa.y lalf ezporlasda losofieialasdalaco* 
mUiTa« 7 no teniendo por otra parte mas esoalta que 
laqiie formabaaellaftMúmoHMdetarmiiióqnem 
tantamente vigUariandedoe'en dos al rededor de mi 
Kibitka durante la noche. Todo era de esperar de la 
osadia de Muslaíá, y de la facilidad con que podia re- 
fugiarse con sus caudfiles y mujeres en el reino de 
Persia, distante pocas werstas de alU. La primera no- 
che , la guitarra del oficial georgiano disimuló á sus 
boéspedes la.f igüaooia qupt o^sc^TKabaUi^ Al día si- 
guiente vino el Kav^áif^sitár al prineipe Kadaloff A 
•u Kibitka, j copiiiMsiéndnlee deepnee ál suyo , que 
eitabadisfanlía Ireiiita pasos, lesairféeroii la eooMa* 
Era llu6tafá4iin'afleieiiadod( tiofl U808 antiguo» i en 
que se habia criado , como el Kan de Karaba^ti 
ó las costumbres europeas. Componíase la reunión 
del Kan, de tres de las primeros individuos de su 
familia, de su misma edad poco mas ó menos, quienes 
so mantuvieron de pia basta que el Kan les permitió 
sentarse; del general y de ia mayor parte de los 
oficiales sde la comitiva. Tres orlados , de Mustafá 
entf aron en el KibttkOj el uno oon una toalla de al<* 
godonde diversos tegidos y colores; el otrocon,ua 
gran frasco do esencia de rosa, cubierto de una tapa 
de oro agugereada, y el tercero con un jarro y pa* 
langaoa de plato- £mpezamio por el Kan y el general, 



les liiefCNi prneatondo snoetifmMte á cada uno lá 

palangana, en la que, una vez lavadas las manos, las 
rociaban anles de enjugarlas con aquella esencia. 
Concluido aquel odoriflco lavatorio, empezaron á en* 
trar otros varios criados con diversas bandejas; ofre- 
ciendo al Kan una que conteniasu comida y la del ge* 
neral Madaioff^ y las otras se repartieroa ealre tos 
eircttnslantoftr 4vi4léoA«B«! ^ io4os 4a (res en tres aa 
redador di^ eiMta:iliia de alias, que aaiiiaaia el aKnvU 
€jo,pj|reilgiiaJl>ataerQ«''r 'i^Mi-; oít»T%f> * * .ta-^'^x»-*/ 

Cada bandeja , cuyo diámetro llega á trea ^aa ; to<T 
nía en el centro el pilaw, que es el s61ido de la comí- 
da i esta consiste en arroz cocido, y vuelto á secar, 
mezclado después con pedazos de caí ñero y manteca, 
frutan secas y azafrán, colocado por último en una 
olla , en que á fuego lento le preparan para comer. 
Aeo«fcuai¿raAiiaaeiiUir]o ea foraiade pirámide có« 
nW»ii Iie9J%riviil^idacBMS de ua pie de elavacion. 
Alredediír;ílal|N¡laiiijw pone alguna are asada , taftl^ 
da de /wafrapiitWlia frutas, ya aeeas , ya del límpo* 
8eg0iiil%astadkMi$ el suero, y una agua fría, pero oo- 
cida con miel y algunas frutas secas , suplen la falla 
de vino; estos liqiiidos son servidos engrandes ta- 
zas ó jarrones. Acostumbran los asiáticos coger con 
los tres dedos de la mano derecha una porción del 
pilaw, lo amasan, le dan varias formas, y luego lo Ue« 
iraa 4 la boca sin que se les eacApe un grano. Un pan 
largo xapMutadQ ea forma de lioatia tai airve de aer« 
vUleta 9 y alguoa ves tambtea de eaeliara.Xa maao 
iiquierda auoqa la apartaade Ja cÍBtttra;eata ea aieai* 
pre la postura de tono , y la que d¿ también cierto 
aire de fanfarrón á los orientales. - • ' * 

Conforme cada uno podia ingeniarse hacia los ho- 
nores á tan estrafio banquete; formaban seis gru- 
pos al rededor de otras taatas porciofies* Concluida 
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la coiiúda retiraron las bandejas , cuyos reslos pare- 
cía que iban á satisfacer el apeirto de los criados, tal 
era el afán con que ios arrebataban. Repitióse el cu- 
rioso lavatorio de manos, que habia precedido, y que 
verdaderamente se había vuelto á hacer necesario é 
indispengable por iofrestraAos tenedores que habiaa 
osado. Deapaes lea Irageroa nwáos JCaüeiiéa, que eir» 
enlAren eomo de eoslumbre de unos eti otre»!. Be 
cMWio eft^auaiido ofrecía el Kan el mjo ai general. 
Indispensable acto de politica entibe personas que sé 
tratan con amistad. 

■ \}n momento después, el Kan , cargado de J>ieles 
como si se haUára en la mas rigurosa estación del in- 
vierno , abricro que, decía conservaba siempre por la 
impresión que le hacia en sus heridas el menor des- 
temple, lea condujo al borde de aii estanque» que de 
•a órden se estábil abriendo , endeude tlivo la pa* 
ciencia de pasar una liora «entapiando jelogiánde* 
lea ta obra» en tanto qoe ana criadoa ú ofiolatea Iban 
trayendo alternatlfamente lea vaHea hijos pequelMft 
que tenia de sus diversas concubinas; notóse que aca- 
riciaba con particularidad á uno de do¿ años, á quieu 
tuvo en brazos toda la tarde. 

La verdadera y antigua capital del Chirvan es la 
famosa Chamakhia , diez y ocho werstas de Fitagh. 
Asolada de cimtiniio eüa desgraciada población por 
goerraa ehllea y eaindUia, se trasladó con an Ean á 
Fitagh,euyaeletada poaleion lá eonatltayó á poéa wsr 
ta en forlaleia contra aqtiella daae ^gnerraa; for- 
mándose á «I abrigo en el espacio de i% afkea una 
poblaciüQ de veinticinco á veintiocho mil habitan- 
tes , que era el número á que ascendía entoncea. 
Ya desde el tiempo de Pedro el Grande padeció mu* 
cho la antigua Chamakhia, y la nueva Chamakhia que 
ba ido reconatmyéndose poco á poco, ha hecho per- 
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derte ImpdHmia que adquiriera en Ik^mpO' del 

limo Kan la plaza fuerte de Fitagh. 

A la caída de la tarde les dejó el Kan , para enfre«< 
garse á las delicias de su harem , y la comitiva rusa 
pasó la noche con igual vigilancia que la anterior. Si 
se bubiecaa vjuteUo trasparentes los muroi cleilftAreni^ 
toescenas que en él tendrian lugar, y el QiiaéBOf|li0; 
ptamlaba «qu^Ua^ Imliferan fot mado un taen om-^ 
traa^e. ilfiefiiraa el ^oderaao-earoelef o reposaba ea 
leolMi delps 4eWtes , n ^aá a de «ándifiaa p g&i i p n 
ras , nuestros viafaroa vigilaban mi el aileoeio de-lap 
noche el menor movimiento , temiendo cualquiera 
acechanza. 

Gomo el general tenia resuella la partida para la 
mañana siguiente, (lióles Mustafíi una aiidencía de 
deapedida en la pieza principal de la casa contigua m. 
$m baram » en la caal se ballabamrpmidas en torno 
s«yo vartoa narsenageanoiabiea» su aaeiélaelDif jF^éi 
Me, ó rApatác deLdi8trll0par dondeitMin & alniraatR 
para salir fnera da laproriaola* Todo&eslahaajsanla* 
doa á essepeion ée la eonittif» del Kan « ^e|iariiia« 
necia de píe atenta al menor gesto ó mirada de su 
amo. Mientras este se eiUretenia con el principe Ma-* 
datotr, su secretario se ocupaba en una cosa, que si no 
es agradable el referir, mucho menos lo es el presen- 
ciar; introducía muy á menudo una de su^; manos por 
antéala caolisay bombros, aae¿ndobLiniiie4ialaiMe^ie 
algo acopada , según la as^mrosa- operaeion en que 
se ettiralenia. Se ba 4íebo «»lariorneiite^ los peiw 
sas ^tártaras gastapir ropón iafisrior ó cantoas de ta<« 
feUo; pare^ qne por preceplofeIigiQSQQ9^rt04il.WM 
sola eamisa cada aiko, y no se la quitan durante todo 
el curso de él basta estrenar otra ; si bien no saldre- 
mos garantes de esta aserción, con lodo, es fácil con- 
cebir , la nuseria qiio ci^b^j^ encqbrir hos^ g^loqe^ do 
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sas v^idos, y. el brílki ile sos cot|i& ée «Milia ; y «íuál: 
seria Ui clase de entretenimienlo de on ministro de 
estada ó coQsejere italimerdeJin Kail. Era uú lóveD de 
iMmaffNWBeiieía, y poseedérv;eomo qoédlidíelio'i^e r 
uno de lus mejores rebatios del Chirvan. Ningún curu* < 
peo puede rozarse con aquellos hombres sin verse 
precisado á cuidar coütínníimente su aseo personal,! 
cosa no muy fácil en espedicioues de moiilaña conioí 
aquella, en la que caminando de prisa y á e»balk>4'<iio ' 
no^ha^ <|fie traasttar 00» el menor éi^éii^agé pdsiliieV' 
sihoí q«e Ul mejor lavandéra que 8e^«il€ilenlrav es el 
dOM^ikd^asIMeBtedeeada^anow ^'it «>u/irn I • ^(ui 

No podia disimular el Kan, á pesar de sttesUekéadft: 
astüet#, alegran dese<KqiietoBia de relNMmriée consigo 
al«runos dias mas, sin dada, para^reiaMarlaieampaíia t 
que ¡bnn ii emprender contra su pariente, y ganar á 
su favor el liouipu muy precioso en aquel caso. No 
obslanle , la caballería sacada del co,ntingeiUc de 
aquella provincia lialiia obedecido ia pronta órdendc^ 
marcha bácia el' Dagbestan. Dejaron el campo de Fi^* 
tagli<it^4e mayd á'femiÉHe?e>deJamalian^.i£l'lkm«<. 
po estaba deipejade';;y áunqvé en los^^oos dél'Rur: 
baria tMMuó dBkwiftnavio 'bastaste^ caílor,- la est^áordi^ 
naria elevación de«a($u^<es^l«IV^yMle1eai^ 
iban á seguir aquel dia, hacia sumamente agradable 
aquella marcha. Para pasar de Fitagh al Dagbestau 
m(M Ídional adonde se diri^^ian , bay que ir costeando 
las eminencias del Cáucaso hacia el Oriente por es- 
pacio de mas de cincuenta werslas; poco mas disia*-^ 
báh de ^itagb loS' Ikniies de im» ptfnümki^'iiSí úií^et^ 
pái^ié'déVdift' mareharoé'ii^'eiilra iMtoréi' j« faiiíif^^ 
im hóibáüé (Kue-if^ babliMi'téiiradoí de aéiM>llaiiorf'á^ 
aqué^s á!l%i^ái^, yeildó áliaóérialféilO^fc^dá dcf idllaíS' 
ruinas, entre las cuales se conservaba aun una fuen^- 
te de escelente agua que saliu por tres caíiosV ouyo 
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receptáculo y pila estaban líenos de relieves é ins- 
cripciones ar&big^s. Ésta fuente , según maniAsta- 
cion del Bek que les acompafkaba» liabia formado par» 
te del palacio de recreo de los kanee del Chírvan que 

acostumbraban pasar alli una buena temporada del 
aíiu. l'.l lii h habia hecho encender graades hogueras 
para bacurliís mas sü[)or!aMe el frío de !a noche , y 
ejercitó su kinjal degollando á dos ó tres caí iiuros de 
los rebaños inmediatos que le hablan traído alli sus 
gentes. Los tártaros bácéa jM^ttefbes pedazos la car- 
ne, y la ensartan en varitas delgadas de cuatro y cinco 
pies de largo, que voltean continuamebte al rededor 
del rescoldo de la hoguera; á foltade varillas s^ valen 
de las baquetas de sus largos fusiles. Esta clase de co- 
ciiia de canipamenlo, la mas sana sin duda, y la mas 
sencilln, Ies sir\ io aquella noche de cena. *' • " 
Al dia siguienle 29 al amanecer, dejaron el vivac 
de la nocbf/i^ol viendo ñ 9>n capital el oílciai georgia- 
no, qué dl^mte ella les babiaenlrelenido agradabie*- 
mente con árguiiarra. Asegurado el principe Mada* 
toff de que babia entre los que le ácompaf^aban bue- 
nos prácticos del camino , despidió al Bek y á los sa- 
yos, y entró con la comitiva por Ies escarpados sen- 
deros de la coidillcra , para salir del Chirvan. ■* \ 
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CAPITULO XVI. 



BU HBBIIANO. — ^PASODBLOS TOIIBNTBS.'^BBVfffON DBCON- 

T1M6ENTBS. — BKVISTA DEL CUERPO DE EJERCITO. — FREKE- 
TICA AMBICION DEL UERMANO DE ASBAN-BAN. 



vJuando se vá de la provincia delChirvan al DagUes- 
tan atravesando los promontorios de escarpadas rocas 
del Cáucaso, se deja á la derecha el principado ó kha- 
iiáto de Bakú , que desde la trágica muerte del céle* 
bre general georgiano Tchitchianow, pertenece como 
conquista al imperio roso. Aunque es la mas reduci- 
da provincia de la Georgia , ofrece no obstante mu* 
clios reeunos, no solo por bañarla el mar Caspio, sino 
por las abundantes minas de ñafia que se encuentran 
en su suelo. Un solo armenio pagaba al gobierno 
por su parle de esplotacion mas de doscientos mil ru« 
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blos en asignación , (cerca de ochocientos mil reales « 
vellón.) 

Existen todavía en estas provincias muchas fami* 
lias oriundas de Persia, y algunos Indus que creen en 
un Sér supremo representado por el fuego sagrado 
que adoran. Los sacerdotes encargados de conservar 
este fuego, están todo el año en la desnudóz mas com- 
pleta , y sin mas que un ligero ceñidor morado. Las 
tradiciones de estos pueblos remontan á muchos mi- 
llones de afios el origen de aquel fuego sagrado ; di- 
cen, que habiendo un supremo creador sepultado al 
genio del mal en el seno de la tierra , salieron al mo- 
mento aquellas llamas que están obligados á alimen- 
tar constantemente, para impedir que dicho maléfico ^ \ 
genio se escape de sus entraíias. Estas llamas que se < 
elevan á dos ó tres toesas de altura, no son otra cosa 
que el gas do la Nafta que sale de aquella tierra asi 
que se hace un agugero. Se alumbra con ella del mis- 
mo modo que con el gas arliíicial, y la materia 6 Nafta ' 
que esplotan los armenios , sirve en depósito para el 
mismo objeto y para los betunes. Apágase esta llama 
poniendo de repente sobre el agugero un paño ó man- 
ta de lana mojada. 

> En verano, cuando la atmósfera está cargada de ca- 
lórico por los vientos del Sur, que son los reinantes en 
las cosias del Daghestan ea dicha estación , la gran 
cantidad de gas produce diversos metéoros que no * 
dejan de hacer fuerte impresión sobre el ánimo faná- 
tico de aquellos infelices creyentes. 

£1 camino que seguíala comitiva al través del Cáu- 
caso acorta la distancia, pero las multiplicadas dificul- 
tades que presenta, hacen que sea muy poco frecuen- 
tado. Se trepa la montaña por un estrecho sendero de 
cabras al través de espesos bosques vírgenes , donde 
jamás penetró el hacha i á derecha é izquierda gran- ' 

20 
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des ramas (le árboles inlcrceplau el tránsito de lal 
manera , que para no verse detenido á rada paao, se 
hace preciso el caminar á pie llevando del diestro el 
caballo. Los torrentes que descienden del Gáucaso no 
tienen por esta parte tanta agua como por la otra; 
circunstancia análoga á lo que sucede en los Pirineos 
respecto de Francia y España, y producida también 
por iguales causas; pero su curso, interrumpido por 
enormes promontorios que se desprenden de las altu- 
ras en las fuertes lluvias ó deshielos , aumenta. lo$ 
obstáculos del tránsito, • • * íff,, ^, ¡jn't 

Al llegar sobre el punto mas culminante dél isen- 
dero, se vé repentinamente interrumpido por iin 
abismo de mas de trescientas toesas entre dos rocas. 
Unos cuantos troncos de árboles cubiertos de ramage, 
reúnen estas dos cimas, y forman el puente por el 
cuales preciso cruzar ó vencer este imponente paso. 
Kl principe MadatoíT, montado en su hermosa jaca do 
Karabagk, pasó el primero; se necesita mucha sangre 
fria para refrenar la vehemente impresión que pro- 
duce la vista de semejante precipicio, en el que, el 
menor movimiento del caballo , natural resultado do 
la calidad del ramage que pisa, basta para hacerle 
desaparecer con el ginete en las profundidades de 
aquel abismo. Cuando pasaron, uno de los oficiales le 
preguntó al general, en ruso, como se llamaba aquel 
puente. .i inri 

— ¡Tchcrtomhoi! respondió el general volviéndose á 
Van-Halen. -.npi, • ft i . tii 

^\Tchertoicikoi! Qsio es, ¡infernal! .'íiínr 
— Nie deimaiu tchtó onn dosioienn drugóva tmcni; (yo 
no creo que pueda jamás merecer otro nombre), re- 
plicó MadatoíT. »j 
• Según todas las probabilidades , eran los primeros 
europeos, y lo que es mas aun , los primeros oíiciales 
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riiBos que habrian pasado por allí ; asi es , que ocurr 
riéndosele al gefe de estado mayor Kotzbue, que 
consignaran allí sus nombres, se apearon» y durante 
mas de hora y media que se detuvieron , fueron in^^^ 
critos en un nogal de colosal diámetro los nombres 
del general y de npuente infernal,» con la punta de su 
cuchillo de caza ; todos los demás colectivamente 
marcaron sus nombres y graduaciones, y la fecha del 
dia de su tránsito. 

Desde allí , siguiendo á pie , y conduciendo de la 
manera que se ha dicho antes á sus hermosos cabaT.- 
líos, que parecían participar del entusiasmo peligro- 
so del parage, se baja para el Daghestan por desfila- 
deros tan estrechos y profundos , que aun en medio 
del día se veían privados de la claridad del sol , con- 
tribuyendo á aumentar la obscuridad, la espesura de 
los árboles y enramadas que cubren toda aquella par- 
te del Cáucaso. Algún día , las buenas maderas de 
construcción naval que tanto abundan allí, alimentan 
rán los astilleros del puerto de Bakú, y serán un nue- 
vo manantial de su riqueza. ' 

£1 pequeíio arrabal de &hilbar. es io primero que se 
encuentra bajando bácia el Daghestan. Los primeros 
habitantes que encontraron fueron unos tártaros dq 
poblada barba, que sentados sobre un grueso tronco 
á la sombra de un copudo castaño , estaban jugando 
muy reflexivos una partida de algedréz ; juego, se-> 
gun se dice, de origen oriental , y al que tienen mu^ 
cha afición los asiáticos. La nave de una pequeña 
Mezquita, les sirvió de asilo durante la noche. A con- 
secuencia de las marchas forzadas que hacían, se in- 
dispuso uno de los tres buenos caballos de Van-Ha- 
len , de raza pura de Karabagh , inflamándosele las 
cuartillas : el tártaro de la guitarra le recomendó á 
un musulmán de aquel contorno, afamado por sus 



prodi«r¡os en el arle de veterinaria. Con efecto, en-i 
Iráronle deseos de ver cómo practicaba sus curas. í 
Empezó por preparar una infusión de diferentes yer-J 
bas muy suculentas , recogidas en aquellos prados, y» 
hervidas «n agua en estremo salada, y después lavó 
con ella la parle inflamada, envolviéndola frecuente-» 
mente con piel de carnero. Esta operación, renovada 
muchas veces , operó tan saludable y pronto efecto, 
que en menos de seis horas, hallábase perfeclameníe 
limpio el caballo , y habia desaparecido la menor se- 
íial de inflamación. Elogiando sus caballos, le propu- 
so el veterinario otra operación muy usual en Persia; 
mas como pidiese tiempo, la aplazó Van-Halen para 
ruando regresara: en efecto, la practicó después, y es 
la mejor. Consiste en dar fuego al caballo en los cua- 
tro cslremos O cuartillasy en el lomo, con un sulil 
alambre de oro en forma de regilla espesa, y una vez 
cícatri'/ada, no se conoce, ni aun aproximándose. De 
lo íjue resulta, que jamás cria vegigas, ni lo mata la 
montura. »>i 
Kuba, antigua capital del principado del mismo 
nombre, centro administrativo del gobierno del Da^- 
hestan desde la conquista rusa , es un pueblo de as- 
pecto bastante triste, pero que por su situación, for- 
mando el vértice de un ángulo obtuso con Derbent y 
BakO, podrá algún día ser muy mercantU. Aunque la 
cultura de los campos de Kuba: no corresponda A la 
fetlilídad del swelo, el ramage frondoso de sus arbo- 
ledas garantiza altiagero de losTayos del sol. El dia 
de su llegada á Kuba, hácia Ones de mayo , y cuando 
atravesábanlas llanuras déla vertiente meridional 
delCáucaso, subía á treinta grados el calor. En la 
Habana, ente misma estación, apenas se eleva el 
termómetro á tanta altura : Tzarskoíe y Signachsk* 
que se hallaná igual latitud que Kuba , apenas cono* 
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céíí los n^aTores del verano; circunstancia que tampoco 
eslrailarc'in los Caragüeíios de Costa- (irme , cuando 
recuerden el clima de Sania Fó de Dogotá y donde 
dicen que sucede lo mismo. » > 

* - Los láiii>ros de Kuba, á pesar de su frecuente roce 
con los rusos , son se^juramenle los hombres mas ce- 
> loso s de sus mugeres, y por consecuencia natural, sus 
lohiias rígidos carceleros. Ni en la mesa, ni en paseo, ni 
rven los caminos, nunca se encuentran los dos sexos 
.1 reunidos; de suerte, que la amable seíiora, esposa dei 
comisario de guerra GregorieíT , gracias á su origen 
europeo , fuó la única bija de Eva que pudieron ver 
i sus ojos. .»•.• 
• »AI día siguiente de llegar á Kuba, un gran tropel 
de lucida caballería asiática, que penetró tumultuosa- 
• mente por las calles del pueblo , les anunció la pre- 
i\ sencia de dos personages destinados á figuraren pri- 
mera linea en su espedicion. El principal era Asban- 
kaD, príncipe soberano de Kuragb, reducida provin- 
cia iártara, embutida, por decirlo así, éntrelos distri^ 
los de kuba , de Derbent, y el vaslo Khanato de Ku- 
sikuiuuk , contra el cual se dirigían las hostilidades. 
Ashan-kan, como se verá, debia recoger el fruto de 
su viage; pues por su fidelidad al imperio ruso, era el 
señalado para suceder en la soberanía al Kan enenii-* 
go que debian destronar. El segundo personage era 
ei hermaoo único dinástico de Ashan-kan , jóven 
guerrero, de unos 30á 34 años de edad, de un estertor 
ei mas noble y marcial. Venia mandando el numero- 
so contingente que ponia su hermano en campaña, y 
llevaba en su ánimo , contra la familia reinante que 
iba á combatir, resentimientos personales, produ- 
cidos por antiguas injurias , y que no se borran ja- 
más en el corazón rencoroso de un caucasiano. 
Por los muchos servicios que en diferentes ooasto- 
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nes habían hecho al imperio, lluvaban en su pecho 
con orgullo , á pesar de sus creencias religiosas , la 
tiffiu de San Wiadímiro, que es la segunda condecora- 
ción militar mas estimada en el. ejército ruso* l^mo 
•notaron en mas de una ocasión , no eran creyentes 
vuj |jMiAtio«ii.del profelai piKoa iiabióndoioa invitado 
Jfau mesa el general teon dc( Wrede, que mandaba 
todo.el Daghestan^ni Jiicaarésaia ,^ que es por aquel 
tiempo del año , ni los preceptos del Korán , fueron 
impedimento para que gustasen de todos los manja<^ 
res é hiciesen honor á los variados^ y esquisitos vinos. 
r Los tenaásqs esfuerzos de los misioneros especiales, 
enviados en gran número á Circasiay Daghestan por 
la soc&eda^bibli^^^ Londres, dependienledeigran- 
de orinnle^mittlAinkf 4i|4wlaloi^ 
oaaempeuéo .á e^tilMAiri la fé 6 <tl«ltoattttM)mMBiilit 
man*. Aquellos eclesláfitioos , que se dkAn^ulM lo 
mismo que las familias qne los acompañaban, por su 
ejemplar conducta patriarcal gozaban de la particu- 
lar protección del gobierno ruso. Efectivamente, y 
aunque sea por mirase Intereses bien eslrañosal ga- 
binete ruso , civilizarán lentamente todas aquellas 
razas. Asi es, que el barón de Wrede , siguíancUyieo 
esto la manta 4M:fabinaieii|%l^o(afBÍHiirgo¿ lopáyn^ 
dabacomlddo.8ttie8io»f'otaiüa;iL9brai^ pro^af^wen 
en ^ ^aift la Jiiblia:,' iradoclda del inglésM »lodaa las 
lenguas vivas del Asia , y adornada* con hcv— Hi lá- 
minas litografiadas en TifiiSr^ > ' . • . t 

Ashan-kan llevaba ya consigo un ejemplar lujoso 
déla biblia que le habla legalado de Wrede; este prin- 
cipio de conversión, sincero 6 aíeclado, le habia rCf-. 
comendado doblemente la consideración del- 90^ 
biera9 ruso...: r • t -i- 'u ..>i»^jtj> i^c u, 

Durante la mansión de la comitiva iior espacio d» 
unos cuantos dias. en KMl>a, ftieron ilegandaiasiro- 
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pasítegulares rttifM^HlMUoadas á la espedibion p^rd- 
geiMraliffenMiow.: Elftfé deB.M. KotsiMie, qM, 
s«if4.«4«Éoit0nimilA tfUaa» laa hüo .acampar Matáá 
i» BáiteyA'^uBa'JorMHlaf m^ift, eo dir^aeioaal pala 

•La iirttlMa dbl ejército y la de^lo^ cosacos de! HTe^ 
iL'k, que tlcbio venir por la cosía del Daghestan , de* 
tenida frecuenlenicnlü por los iiHiumerables obstá- 
culos de su larga travesía, esperaba en Tchiakur, 
((Mieblecilo situado en la direc<^ioii de JDerbeiil)» laa 
Oe^aaes del príncipe Madaioff. >r > ; . » 

La caballeria ó coaliagetttea de Naga«;de KarabagM 
y de jfihinraii» Uegftdoi-CMi en el mtamo dia á ita eer^ 
eanrifta^deilliÁiil^ Edcábinro» lá órden de adetenUn8.é 
ifíMpMtpíeiaÉBa^eon al cuerpci úb^ ejMsilo , ^laftdo 
tMiidos pop Vinb9í\ donde sIb llanaftrlea lá' atacionv 

fueron revistados á la desfilada. ^ í»f1 ; - í 
A las seis de la larde do! 1. ' do junio, salió el prín- 
cipe Madalofl de Huba , se^^^uido de lodo su E. M.^y 
escollado por un escuadrón escogido de cosacos del 
Üm. Ochocientos y laulpacabaMoi» mandados por el 
heroiano de Asliao«kaii , qme. componían la mejor 
paaAiB:dAl eo>ltiigeftlirrdft>M^priBelp0, haM&n salid» 
á lücofieirMf 4.11». olffos'jvi «l «aiApaamilo mIAMmi» 
Aleamólea la HMlia* eiwiooaMaaaiM liem» dit ee^ 
reaea y.oir«alea:^t0alraa.«ii«adMdel¡niU, donde 
vivaquearoii; á.laaídieaée la oMtasa alftiiefite Uega^ 
ron, atravesando prados do rosales do una IVai^aucia 
esquisita, á Ichiaktir , do i ule eslaba el parque de ar- 
tiiieria. Tclnakur es un pequeño arrabal tártaro de 
los esiaées liniilrofiaa de Kuba y de Kuiragb; sitio inuy^ 
saMilMMPMMte^/ por templóos Uipicesque se iri>ri- 
oanr|t|iAfei^iPp ísát»ák lian mi.regaAo á ^ada «na deii 
E. M. EaCáMOiHNlBien onaemiiiettfia ála pnata dM>>' 
ridloiMil delCáttMKHdefde.Jftque sc piecipitan.algu«> 
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' nos tórrenles de que se aprovechan para sus rústicas 
' fábricas. Los naturales llaman á estas vertientes, unos 
Kuragb, sin duda aludiendo al nombre de la provin- 
cia inmediata , y otros , que son los mas, Zamaur. Su 
curso, peligroso de vadear en todos tiempos, iba en- 
tonces muy caudaloso por efecto del deshielo de las 
montanas. Todo el medio dia del 2, lo emplearon varios 
^ ginctes de la escolla de Ashan-kan, en sondear la pro- 
fundidad de las aguas. Vino la noche, y como no halla- 
^ sen vado alguno, fué preciso diferir los trabajos para 
el dia siguiente. Durante la noche habían bajado algo 
las aguas; el príncipe Madatotí ordenó al momento el 
paso; púsose en marcha la artillería, seguida de las 
numerosas municiones, llevando por delante de cada 
tren á uno de los mas prácticos sondeadores del pais.* 
*A\ mismo tiempo la caballería seguia á otro práctico. 
La profundidad y la rapidéz de la corriente no eran 
los únicos obstáculos; la desigualdad del álveo, los 
troncos de árboles y ramages que flotaban en la su- 
5»períicie , y las piedras arrancadas por el torrente, re- 
I doblaban el embarazo y el peligro del tránsito. Eii^ 
\lln, baste decir, que les costó cinco horas el llegar 
con agua hasta la cintura á la orilla opuesta. A pesar 
de los bizarros esfuerzos de los oficiales de artillería, 
perdió esta dos hombres y seis caballos. ^ 

lieunidas las tropas á las once del dia en el eslenso 
bosque que cubre el país al otro lado de los tórrenles, 
tomaron^ seguidos de su artillería , un órden regular 
de marcha, y al poco rato entraron en la provincia de 
Kuragh. Ashan-kan , para quien su presencia en su 
territorio, recientemente invadido por el enemigo, 
era negocio de mucha satisfacción , había hecho pre- 
parar en el primer lugarcillo donde descans¿iroii á' 
medio dia , sin esperimenlar grandes calores , loda 
clase de frutas y refrescos para las tropas que aquella 
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misma larde serennieron en el campamento, donde se 
liabia estaiiMkkí^lOfl aitlefiofor el coerpo del 
eJércHó. 

perla prox!midadnlei^toft4iie9r, y pof la iRÍ»oiMia«i* 
e'ia te aguás y de |»stos , >d<imlfial>t 4oda )paivte 

orieintal del Daghestan, dislinguiéndose claramenle 
con la simple vista el pueblo de Deibenl y las costas 
del marCaspío. Asi qué se instalaron en aquelestenso 
vivac, el principe Madatofif recibió al pie de un enor- 
me castaño á loa gafes detoscuerposrusos^yde los di • 
veMs contingentas, dándoles la éwüpn ^^iala recríala 
general detdia aigoleiito: : «. . r. ísí 

Hsliitt-kan, que iwiftfa'á eaia iáiíliliile por sml 
eoofideatea notieias eYaelas de loa imo^MUmmos dttt 
eaemlfo , acababa de saber qtfe Slarghai4Batt, <aii<ie 
llamaba), nuikioso Ue la aproximacioiide las tropas 
rusas, habia empezado á reple^rse con todas sus 
fuerzas sobre sus propias íronleras, procurando in* 
útilmente apoderarse de un |í:olpe de mano del fuerte 
de iGbksikht siltUKkKá ochenta werstas del campa* 
mesto que ocupaban aqnel dia en los Iknites déüa 
éa0 iHrtfftoeiasv f fue Weétdidoí á opinN&ifBa'la ma» 
deieetimia fesisténcfa , ^tebia» oideiMido en'UHfo mi 
principada wl tefantaaslenlóeiirflftiiA^'^ooarlo que^sn- 
bian sus feerzas de4Pelnté' y^^cM «iiiSliltrenla nfH 
combatientes, entre ellos, seis mil quinientos á siete 
mil caballos ; sin contar toda la artüt&ria persa que 
habían podido improvisar. En fin, malograda la toma 
del fuerte de Tehirakh , estaba fortificando el inme- 
diato pueblo de Joserek , rodeándcAe de un campo 
aitinclierado^ cdiio pontoel nlaH'iMékfégnaMé deina 
estados* » • *. ' . . .1» . x*ím\*'' * ui» • w > 

: instruido é^lodai estos ndtlelas el^pHneipe^líada*^ 
loffi y aiendieÉdnal carActer iQue isnla éi'liav 
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roneI .^neral i\e caballería irregular, lo pmo á la €a* 
beza de toda esta arma, fnmediameríte A.sÍKin*kan, 
^ anlcs que se verilease la revista anunciada, dispii^i^ 
en atnncion á qy- ijiyi rTi>illlii||in^rnrjf|inrii rtri itrimrr 

gfMi dii'pelo, para que en los momentos críticos. las 
tropas re<íu la res no las coiirundiesen con los onoinij^os. 
Esta variación se anunciú eii la úrdeti del día á lodo 
el ejército^ que ai amanecer del 4, apenas c omenza- 
ron á tocar la diana , música muy agradable á los 
orientales, estaba ya sobre lasanm^pai^la revist% 
ai#&ipí|Bzas d^ «Olitilftla octaiw4i^|l««ida^4Mii«ilas 

4>d ftt ai iaro gf6^e linea (segundo y tercero de Apellé * 
ron), dosbalaliunes de cazadores (yrimcio y segundo 
del l*^ur), un escuadrón de cosacos reculares del Don, 
y utas üc tres mil caballui^ ligeros ó tári^ru^.-tom^fv 
i>aii la linca de revista, 

Al ver marcial «upecto de ios contingentes, que 
m ^Vtm ffi H í i fí M eii ImJo de c||^iU«s > W¥9»limí^ 
afíMflMiftüi A í inmimiiflafc jfMr kHUhMftMb&mdÉte iiotiirf 

obflCf TflBiiáift iMiianinialiMi li liáfti Jiai inariAiliiaÉ iittin 

liMirfli#«iMt»iodos aquellos gueivere»7fto«iit«Bid»«i}liQ 

sus fogosos caballos. 1{1 coiitingfcalc de A shan-kan era 
ei qup ma£j sobresalía por la espresiva lisonomía de 
su gente y sus ^vmct»-^Uioviniíenloi%. Nunca babiau 
presentado á la üusía las provincias de Georgia un 
C4i«|^/4atcaba)((»|^la mas brlUaolAiSr» mejor monla4t* 
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larga lanza de junco , muy ligera y í'ácil de manejar-, 
llevaban casco reluciente en la cabeza, cola de malla 
y rodela. A la visla de lodos aquellos principes y no- 
bles, clasificados por la Uusia, según el rango mas ó 
menos subalterno que denotaban las borlas y cordo- 
nes de sus sables, cualquiera los hubiera tomado por 
caballeros de la edad media. Va sea efecto del resen- 
timiento que animaba ii los de Kuragh contra sus ve- 
cinos, ya sea entusiasmo producido por la presencia 
del hermanode Aslian-kan, reputado por el Cid de los 
tártaros, ello es, que la fisonomía franca de aquellos 
guerreros , manifestaba deseos de venir á las manos 
con el enemigo, presagio casi seguro de la victoria. 
Decia con este motivo Asban-kan Auno de los oficia- 
les rusos que le preguntaban si tenia guardia , como 
Muslafá, para su persona, «que su guardia era su pro- 
pio pueblo; que cuando iba contra sus enemigos todos 
corrian voluntariamente á defender su persona y el 
pais.» Esta unión tan rara entre el pueblo y su so- 
berano, no existia sin embargo entre ambos herma- 
nos. El mando en gefe de la caballería dadoá Ashan- 
kan, babia redoblado los celos y el furor de su her- 
mano, cuya alma insaciable de ambición, deseaba 
una diadema para su cabeza , sin la cual aseguraba 
no podía pasar, lo mismo que su corazón sin el acero. 
Irritado de ver A otro revestido de un mando del que 
él solo se creia digno , porque se reconocía , y , aun 
puede decirse , lo reconocían sus propios rivales , co- 
mo ei mas valiente de los guerreros do su país, se se- 
paró de sus compañeros repentinamente aquella mis- 
ma tarde. Después de haber andado corriendo ato- 
londrado, se arrojó rabioso y fuera de sí en la tien- 
da de Asban-kan, quien le recibió imperturbable 
y fumando su pipa. Pedíale satisfacción por haber 
aceptado un mando , cuya preferencia le ullraja- 
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ha. A shan -kan U\ dejítba (iesahoj^r sn fólera.- 
principe MadatofT, Kützbue y Van-líalen , penetra- 
rnn en la (fenda en el móndenlo escándalo. Tan 
furioso estaba aquel írenélíeo-¿ qile Itf presencia M 
general, ifuj^óé^rto, patéela anmeiitar so ai*- 

rebalo. Como Avhan-lLaií habla rehasaclo batirse een 
él, tmIMaiMiO' tfiéjcátora rasgó su tánica, y niM- 
ItéiMMa^^pecliodeséfiliierto, le grilaba. = 
*-ii*^otMir<ie! ¿ i endrás á lo menos el valor de üanuc 
asi iiidereiíbü una pubalada? • . 

Sacáronle de alü^ no sin costarles algún esfuerzo, 
á ñn de que no tuviese lugar alguna escena desagra- 
dable. Cuando pareclé TolTar en al , dléle el {^érat 
¿ entender, que oasna1in«nte habla r^siíelto conflaríé 
el lÉinéMeHt IMmfiiiñrdia) esta notleni flié eomo tin 
bátettaiMtiatli-kOrida ; sus granies ojos negros brl- 
ilcibah tIeiNM de orvallo. Los cortesanos intrigantes 
habían escitadü el irascible genio de este jóven , ver- 
dadero tipo del campeón asicMico, con el fin de conse- 
guir el reparto de los desjiüjos del cnemfg^o , presu^ 
niiendu que nada sacarían del sisiema contemporí* 
zador y atinado (le A shan-kan. « ' ' * ^ 

Para pintar el ie&aUa<to^alor éel bai:<maio de^e 
principe, afia^rMoa f que día ^>|pa relérlá •«# 
h9M»BMf^ftímmmm(yiemií^ Dina mt 

digysse de'au Jrim 6 por inapiraciicia, qae bxisle aii 
pmencla del-B9l'an honbw mas valiente que yo^ me 
mataría con mi propia mano de vergüenza.» 

El belicoso bumor que dominaba á toda esta fami- 
lia de Ashan-kau, proporcionó olía escena de caráe^i 
ter menos trágico. Estaban comiendOiCon el ^enerai^i 
euando vieron acercai ée dos chiquillos á caballo, quei 
pfendnlaban .con cierio aplomo y saagre fria ; dttide^ 
estabd €é principe, liadaioff-para hablarle. fiMU'^laa 
doabyhade Aahnnften* El mayor , aunque curjo^ ta^ 
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nía el porto marcial de un veterano encanecido en 
los campamenlos. Dos aíios antes , combatiendo esta 
criatura al lado de su padre, hahia recibido un bala- 
zo en el espinazo , lo que le obligaba á usar muletas. 
El otro hermano, que apenas tenia 7 aíios , estaba 
también armado de pies A cabe/a , y presentábase en 
aptitud no menos belicosa. Al saber en el palacio de 
su padre la llegada de los rusos, y la entrada en cam- 
paña , hablan conmovido á tal estremo á cuantos los • 
custodiaban , que su preceptor, hombre , al parecer 
sensato, había por íin consentido en presentarlos 
á MadatofT, á quien suplicaban intercediese con su 
padre, para que no les privase de participar de la es- 
pedicion. Asi que hui)¡eron espresado con tanta fir- 
meza el objeto de su visita, trató el general de disua- 
dirles de su empresa; pero hallándolos cada vez mas 
tercos y obstinados en su propósito, y fasiidiado do 
tantas nii^erias , les amenazó con la cólera de su pa- ' 
dre , mandando al mismo tiempo al preceptor y sus 
criados, que los condujeran de nuevo á su casa. Co-' 
menzaron á llorar de rabia los noveles campeones, y * 
costó mucho trabajo cogerles y montarles en sus ca- 
ballos y separarlos de allí. Este belicoso ardor , tan 
precózen aquellos pueblos, es tanto mas estraíio res- 
pecto de los hijos dinásticos de los musulmanes, cuan- 
to que debe tenerse presente, que si alguna herida 
les priva de alguno de sus miembros, se ven escluidos • 
de suceder á la muerte de sus padres, coino acohte- 
cia en el caso que hemos citado. : 

.! (?:•• .•'.*> ii ní.i,:': (i .-r»j'f.rif:'';'»i::f'í ifjift 
>: • -ti r.i».*; . 'I I I •«■i"Cipc> i 'I ' ' ^ ' • '^h n.'u) 
* l 'M¡,^ f..tio. ' . fifí-i j{\ .-h '.■ "if>ii i:'l«' .j oíf o»: riifii 
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» il . ' ! 'i 'i» . i • . #*• .íJ *j f'» í.xv.'i 

MOVlMlliNTO DF I AS TROPAS. FUERTE DB TCHIRAKH.— EN* 
TRADA EN EL TERUITOVIO ENEMIGO.-— BAL ALLA ¥ TOMA DB 
lf9Aft«^l^-rrARTAR0 CdNOECORADO CON tA GRI2Z DS LA IMh 
> ti t .. «IOBI.DB)liOMOft..': J ' >i\ , '1>'U'> 

» . ir.l'ikK,' • i . .. . 'ib ' ' r.'ir- f - .'*♦« 

. ) íímJ .n!'»' • .:-'.'.»• •■,•1 ':OÉ • *i 

■ ■ .í í i : . I* (• '.•j*^; ''^v.«' * Mt' .S 

E,. •», . • • ; ..(I i' .■ ';>• '■■] -"^ 

1 (lia al amanecer, y al toqlic de dbna, levanta- 
ron el campamento para ir á vivaquear á diez^werslas 
mas adelante , en una Tasta pradera* De los mil qai- 
nienloflcaballoa que componian la vanguardia, se sa- 
caron algunos pelotones de batidores para observar 
aquellas inmediaciones. Destinaron dos batallones 
para tirar de la artillería , que por la aspereza del 
terreno no podía usar lueda alguna; como que las 
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piezas de todos oálibres que poseía ei enemigo pi'óce-^ 
denla» de la Persia ^ habían sido conducidas á rastra' 
en ironcos de árMee elMcaéoai • < 

^FMMdenaefo eiiiiift#cMi»illtegjÉfoil áltt'daidaVle 
, Hii«rde<á»K(iregb, reaideneiil-ordlñaria-MRiifi.'doiia 
de debían bailar la guarnición rusa que Cutyria estd 
punió conlra las ÍVécuéntes incutáiones de los les^* 
ghines. • ' - ' • ' " ' ' ' •i*»'»^' 

La caballería de Ashan-kan hizo alto uní» le^rna 
mas allá de la capital ', eslablociéndo las tropas su 
eoartel géneral en el palacio del principe. - ' 

i^fanilNiaé'Asten«litfn*w trasmiUt*)al general Ébá»^ 
datísff éMMUs ' noliolaé teeibin^ dé -^MUnttO^'de 0uS( 
agenlifi seetelee séfave la-poileliii MeaMígd; neCi^ 
«fanitiiejno careeíaii d6'Vffgaedad6'bAeérlidiMibre<,*4í 
eaóna de la difleiiUad que tenfan los espías y eÉilsa*'* 
riüí» tle peaelrar en aquel pais Icvanlado en masa, y 
dofiáe cada habitante ejei cia por si solo la mas acti- 
va [Hilicia. - ' ; : ; 
: Siu embargo, el gran conv^ de víveres y mattictf»^ 
nesfue les seguía dosdc Kuba, ibaiacorporándoselea 
wKuragb; y á fin de peolegarAq hiisia lafortaleia dd 
TeiiMllk^fdesIlMdA § i AnídfafésiioidKoaaiii»! 
ftai«LgeMral4idilMeiidelu|ier atieA/laliliro|pitt>aéi 
kia poÜelojMS mepecUveai 4ettde je iuílaliaft^ivrdil^ 
iBttfi ya áMirai en 'Hauraf 'Umh» ,l , i < • 
«-ifil 7tibten de mañana, oitaiido ya lodofeieonV'Oy'haM 
bia repasado los muros de i a capital, se pusieron icn 
marcha, acampando el 10 por la uiaiiana déla tile dei 
fue [le de Tehirakh , aiUemural bástanle imperfecio, 
pciude grande importancia para aquella clase deene-é 
«1I90S.1 contra Ios4}üalds ceaguardaba aqueüaíímile* 
ra^ fisto forUdea» QOfeaa.lai,eíai« de una ymi»fla 
montaba» en cuya fiil4a.«e preMMa «aáorflinaAataii^ 
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filealro el pueblo de Tcbirakii. La torre de la Mez- 
quita medio demolida , recordaba un triste aconteci- 
miento ocurrido poco tiempo antes. 
,(Tres granaderos del destacamento ruso que guar- 
nccia el fuerte, bajaron un dia á la población á pro<^ 
veerse de pan para sus camaradas. En el momento 
que regresaban , fueron acometidos de sorpresa , y á 
favor de la mas espesa neblina , por una partida de 
lesgbines. Siéndoles imposible acogerse al fuerte, se 
vieron obligados á refugiarse á la Mezquita, esperan- 
do ser socorridos á tiempo por sus cantaradas. Pero, 
los lesgbines , que por la ventajosa posición que ba- 
bian tomado, no solo les impedían toda comunicación 
con el fuerte , sino que imponían también al pueblo 
para que no cooperase en manera alguna , tardaron 
muy pocos momentos en boslilizarlos en aquel recin-« 
to, no dejando á los tres infelices mas recurso que el 
de encerrarse en la torre» y defenderse en ella á toda 
trance. Encarnizados los lesgbines, y sedientos do 
sangre, minaron á fuerza de tenacidad la torre, cuya 
mitad, al cabo de dos boras , cayo en tierra con^ si 
fuera cortada á tajo, justamente cuando los del fuer- 
te, luchando inútilmente por socorrer á aquellos va- 
lientes, hablan tenido que retroceder á.su recinto (es- 
carmentados. Los tres infelices granaderos, al descu- 
bierto ya por el desmoronamiento de la torre, y blan- 
co certero de los tiros de sus enemigos, dirigían sus 

— votos al cielo en tan terrible conílicto; pero cayeron 
acrivillados á balazos uno después de otro. No sal¡s-< 
fechos con esto , se repartieron entre sí los despojos,' 

<^ los miembros y cabe/as de aquellas victimas, llevando 
su ferocidad hasta el punto de lavarse con aquella 
sangre sus manos y cara , para presentarse de aque- 
lla manera tan agradable ¿i su Kan. 

. fio «o Vit^Ví» U:- - . ^ . vi.,,,*.. 
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Baif«r6 la gotiuMMi 4el ftierCe no tatd6 en ?eii|ar 
taiaaAa atroei^ad, si bien no de qd modo tan mons^ 
troteo y tan Ibera de ley; pues á su llegada encontra- 
ron los rusos eo el fuerte algunos prisioniiros y dos 
estandartes recientemente cogidos al enemigo en una 
batida. La noche del mismo ÍO, las avanzadas planta* 
ron sus lanzas y vivaquearon tres werstas mas allá de 
Tcbirakb , sobre el territorio enemigo. La oaballeréa 
de Ashan-kan , la disposición del vivac ruso , y una 
mitad de su parque de arCMIeria, les ponían al abrigo 
domfolpedeBÉmo* ' ' ' j í^'W' ^ c 

Bn esta disposIdOD pennaneoierdii al rededor de 
Tehlrakb lodo^ et 'día y noebe del 11, fiiltos de nocio- 
nes ciertas, acerca de la verdadera situación del ene- 
migo, que á lodo intento no se dejaba ver sobre pun- 
to alguno del horizonte que aicanzabao sus puertos 
avanzados y esploradores. > 

Sinxmbargo , según lo referido áfoersa de amena- 
zas por dos lesghinest hechos prisioneros durante la 
noche y etMtéertades con f ida» á pesar de habérseles 
eomprobaAo snflelenteaaente el delito de espionage; 
debían iener no muy distante algunos escdadrottes de 
la eaballerf» enemiga , mandados por nno de tos mu- 
chos hijos de Sour^bai-kan, formados en emboscada; 
mientras que este príncipe, con el grueso de sus Tuer- 
zas, cuyo númri (• lo evaluaban en cuarenta mil com- 
batientes, ocupaba la linea de reductos que se esten- 
dia hasta el fuerte de Joserek, guarnecido por io mas 
escogido de su infanteria. 

Joserek » á veintiséis werstas de Tchirahk , debía, 
poéé,8er ePteaHt> deoperaeiones del diadguiente; 
pero MéoitfKde acrecer abscrtatamente de cartas, oro- 
qiÉá y dS^l^i^Inlma relacionóle les pudiese re- 
velar la calidad de la fortificación , oorria por muy 
válida la tradición en el ejército ruso, y especial- 
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'meiile ealre loi guerteros tárUvo* , de wrinetij^^íg- 
Dftble sa posición. Ni A8ÍMUi*ka« ni su padre, ni al^ 
guno de loa suyps , liabia penetrado jamaa en aqvet 

pais en sus anteriores hostilidades ; y eu cuanto al 
E. M. ruso , no obstan le su colección de planos , no 
poseía el mas leve conocimiento acerca del terreno en 
cuestión, pues sin duda alguna eran los primeros ofi- 
ciales europeos que peneUalian en aquellas impoBen* 
les alturas del Cáucaso. 

£1 dia 12 iK|Bft cinco de la maftana» á pesar de la es* 
pesa neblina, tanfrecoenteenaqtteUes oontornoapen 
el verano ^ jr qiie por to comon se disipa cuando ha 
llegado el sol á cierta altura ; rompió su movimiento 
aquel pequeño ejército, llevando tuda la caballería k 
la cabeza , con la arlilleria en el centro. 

Kl camino de Tchirabk á Joserek» corre encajonado 
entre dos colínas áridas, blanquecinas y escarpadas; 
la de la izquierda va suavizándose á medida que se 
adelaniat la ot^a presenta cada veamasaspereza» pro- 
longando su créala basta la altara, que formando ea- 
tensa^lapicie, dominaba la Ibrtiilcacion de ^oserek* 

A las seis de la maftana, apenas empeaó á disiparse 
la neblina , percibieron muy distintamente el primer 
grupo y estandartes de la caballería enemiga , con- 
forme á la relación de los prisionerus lesghines que 
les seguían en el E. M. Inmediatamente el general 
Madatoff, poniéndose ála cobeza de la caballería, di6 
6r.den á todas las columnas para que acelerasen el 
paso , mandando al hermano de Ashafi^kaa, conocido 
ya de nuestros lectores , que tantease por el primer 
sendero accesible un reconocimiento sobre la dm« 
cha. Jakawovltch y Tan-Halen , únicos oficiales del 
arma de caballeria que iban al lado del general , fde- 
ron ciesUiiados á lomar parle en este movimienlo 
que gracias á la admirable agilidad do la .caballería 
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tártara , fué ejecutado , no obstante las difícnltades 
que ofrecía el terreno , con una disciplina , rapidéz y 
aplomo eslraordinarios. 

El fuego mortífero y cerlero del enemigo, y su ven- 
taja numérica, hicieron infructuosas las dos prime- 
ras acometidas de los rusos al asomar por la planicie; 
no obstante , al tercer esfuerzo , ya con carácter no 
poco desesperado y tenáz, arrollaron al enemigo, que 
rehaciéndose con sin igual rapidéz, se retiró con una 
serenidad imponente, propia de otra clase de guerre- 
ros mas tácticos. Las tropas del imperio esperimen- 
taron una pérdida tan notable como desconocida á 
los combatientes europeos; tal es la destreza y prodi- 
gioso acierto de sus fuegos , harto característico en 
todos los gíneles caucasianos, ya sean de la Circasia, 
ya del país de los lesghincs (53), especialmente cuan- 
do van en retirada. Asi es que en el momento en que 
apoderados de los primeros estandartes, conceptíia- 
ban los rusos terminada la operación , habiendo lo- 
grado descubrir los fuegos que efectivamente presen- 
taba en toda su linea el enemigo ; cuando ya se veía 
acometida su caballería ó vanguardia sobre los para- 
petos de su infantería , el hermano de Ashan-kan, 
cayó mortal á los pies de los caballos , atravesado de 
un balazo en el pecho , dirigido, al decir de los pri- 
sioneros que se iban haciendo sucesivamente , por el 
mismo hijo de Sourghai-kan , á quien el difunto bus- 
caba afanadamente en la refriega, conforme á un car- 
tel de desafío que le había mandado por un emisario 
la víspera de aquella jornada. 

Un accidente de esta naturaleza cambió repenlina- 
mente el aspecto do las cosas, á lo que no contribu- 
yó poco el imprudente comportamiento de la noble- 
za tártara que rodeaba á los rusos. Estos intrépidos 
guerreros, olvidándose de su deber, y arrojándose 
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fl» m Miballos para prodigar elocueDles discursos al 
oxáoiiBe caudillo que creían lea escuchaba, sembrar 
ron la confasion en las filas imperiales; lo que nola^» 
do por el enemigo , Tolyid riendas soiire las (ropas 
con redoblado ardor , costándoles mucho trabajo el 
salvar de sus manos aquel cadáver. Los nobles que lo 
]iev¿ii)aa sobre 8us hombros con lágrimas en los ojos, 
por querer manifestar su fraterna! amistad, tuvieron 
muchas bajas en sus filas. Muy trascendental hubiera 
sido aquel iuciden le, y bubiérasc tornado la jornada 
en un completo desastre, sí una singular casualidad 
de esaa que deciden algunas veces de la suerte de las 
balallaa j aun la de los Imperios , no hubiese hecho 
posible á Yakuwovitch j á Van-Halen el rehacer li| 
caballería y cargar de nuevo al enemigo. 

Entre la numerosa y escogida caballería del con- 
tingente de Karabagh, que como reserva no había 
aun participado del combale, distinguió el último un 
iáriacodalO ^ 45 años de edad, que llevaba en su pe- 
cho una mugrienla cinta roja» de la que pendía la es- 
trella de la legión de honor. Pocas palabras que con 
la energía qne requería el caso lambió en francés en 
el acto con Takuwovitch , no menos que lo que el 
mismo presenciaba , hitíeron comprender á este tár- 
taro lo crítico del momento, por lo que obrando con 
prontitud, y como buen intérprete, hizo que la caba- 
llería se arrojase compacta sobre el enemigo , vol- 
viéndolo á arrollar. £1 general Madatofl, que á caba-r 
lio en el camino , y á dos werslas de distancia obser • 
vaba sus movimientos, corrió hácia ellos haciéndose 
seguir por el tercer batallón de Apcberon , creado 
en memoria de Tchitchianow y Eristow, degollados 
eii 1806 en Bakú , y mandado entonces por el mayor 
Martiniengo. Esta fuerza , precedida por una triple 
linea de tiradores^ atravesando la via ma^ impracii- 
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cable, consiguió, á fuerza de trabajos, llegar k la pla- 
nicie donde combatían Yakuwovilch y Van- Halen, 
y desplegando oportunamente un fuego bien nutrido 
de batallan^ adelantó su marcha encuadro, envol- 
viendo la derecha de la caballería enemiga , que ar-> 
roilaéa por aquello», comenzaba ya á retirarse aun«- 
que en buen órden. En este instante la voz enérgica, 
aunque lejana del genera!, ñié éiifiefeiM á que die- 
sen una carga simultánea y se arrojasen determina- 
damente sobre la caballería enemiga, que desbanda- 
tia en todas direcciones y huyendo á lo lejos de las 
montañas de acjucl campo , llevó la consternación y 
el desaliento por lodos aquellos pueblos. En aquel 
mismo momento también una caja de municiones 
hizo esplosion en medio de laa filas ó reductos de la 
infiuiterla enemiga, tiHi^MneitBndoen ella la mas com* 
pleta eonfusions circnnstaneii qne aproveebó el ma- 
yor lliarcfiilengo paráf'aiirajiaiinse'á lá iMiyoneta sobre 
los primeros parapetos que tertian delante, y que for- 
maban la derecha de la linea enemiga. Con cCoclo, 
apoüeroí-o de ellos con leve pérdida, haciéndose tir- 
nie en aquel punió , para tener en jaque al ('iiciiii«ro, 
quien comprendiendo ai cabo su importancia, hizo 
los mayores esfuerzos para volver á apoderarse de 
aqiiel puéiítO; aunque al ñn hubo de renunciar á ello^ 
teniendo que rerugiarse en los piirapetos de sos se<^ 
gandos reductos. ^ J • ' 

Eran ya las diez de la malsana, cuando él matyor 
Martiniego se babitf establecido en los que formaban el 
estremo derecho del enemigo, posición venlajosa por 
su elevación , de donde se dislinguian muy bien las 
íüi t ideaciones de Joserek, y el campo de reserva es- 
tablecido en la llanura que dominaba la plaza, en me- 
dio del cual se veia la tienda de Sourghai-kan , coro- 
nada de muciios y variados gallardetes. 
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lili iiaiaienlos caballos Quedaron destinados da re- 
serva en el reduelo eoiiQuistado, para sostener en to-^ 

dü caso al batallón de Apcheron: y sostenida ya la 
izquierda del enemigo , Joserek venia ¿ ser el punió 
de ataque. 

Ashau-kan, que se hallaba desde un principio apos- 
tado con parle de la caballeríasobre el camino y fren* 
te de la población « habiendo arrollado á su vez las 
masas enemigas que varias veces salíeroB á su en« 
ciioolro durante la operación de Yakuwovitch y la de 
Yan-Halen, Blartloienf^o recibió 6rd6ftde adelan- 
tarse i9on algunos destacamentos sobre tos atrinche- 
ramientos de Joserek á fín de proteger un reconoci- 
miento. 

Los pelotones de la infantería rusa , que seguiau al 
general por el camino, se detuvieron al llegar á una 
altura del mismo, que dominaba las praderas de ios 
alrededores de Joserek. Desde aquel punto, observan* 
do Madatoff los puestos avanxados enemigos , que 
alanzeados por Ashan-kan , se replegaban sobre la 
plaaa, é informado por algunos oficiales del £. H. 
acerca del estado de defensa y atrÍncberamientos,d|ó 
sus disposiciones de ataque , designando al efecto 
cualro columnas. La primera compuesta de los gra- 
naderos de Georgia, á las órdenes del mayor Sizia- 
noff , y sostenida por una l>alería de cuatro piezas, 
apoyaba la izquierda, y debia á todo evento servir de 
reserva. La segnnda y tercera columna , sostenidas 
por seis piezas de artillería, , se 4SoittpoDian, la una del 
primer batallón del Enr, mandada por el teniente co* 
ronel Kotzbue , y la otra de la ndtad del segundo ba- 
tallón Apcheron, á las órdenes del teniente coronel 
Saguinow. Estas dos columnas, marchando de frente 
por el caniino directo que conducía á la publacioni 
iormabauel centro. Ashan*kan recii^ió la órden de ir 
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i\ aposlai se á ia otra parle de la plaza y del cemenle- 
riü. La cuarta columna, compuesta de la otra mitad 
del scguncto batallón Apcheron , y sostenida por dos 
píelas de campaña , se dirigía sobre los reductos que 
ufiian el estramo izqoier^ de la fbrtalesa con las al- 
turaftdel campo enenigo. Gimfl6el general áVan« 
Halen el man¿o de ella. 

A la una del dia, al desplegar simaltáneamente el 
ataque sobre ía plaza, fueron recibidos los rusos por 
un fuego vivo y muy sostenido de los sitiados , quie- 
nes apenas tuvieron á medio tiro á la cuarta colum- 
na, que necesitaba bordear A corta distancia el pie de 
la altura , hicieron caer sobre su flanea nuevos fue* 
gos , qse baaU aquel monento procuraton tener 

. GokieaAa la eoertf^ celuMM enlü» ém fuegos éB 
mosqueletia, y iobcé ualectena, éo»in la i srtgu a l* 
no nwnosque las cortadulras y zanjas es* 

preMmente abiertas para la defensa , hacían impost« 
ble Loda maniobra de parle íle la balería, conira la 
cual se dirigía con especialidad el certero luego de 
los les^hines , (como que á pocos instantes apenas 
quedaban de pies artilleros sufieieoiespara servirla)» 
fué forzoso á Vau*Halen acelerar el asalte. Ya se dis- 
ponía á eUa, cuando el general, notaodd sus disposi» 
oloaes, le mandó á lodo escape á.su ayudante el prltt« 
cipe letttiow con órden 4e no verificarlo, y de üonle- 
ner la columna , hasta qüie la Merla del centro , su- 
pliendo la inaedon de sus dos piezas , rompiese su 
fuego contra los atrincheramieniosque tenían delan- 
te , haciendo mas practicable y menos costoso ei 
asalto. 

Pero cuando ei príncipe Bevutow llegó adonde se 
hallaba Van-lialeii , y le di6 á conocer ia órden siipe- 
rior> la cuarta coiumna , coloeada á sesenta pasos del 



Digitized by Google 



-3St8— 

parapeia«iienilgo , de donde salía un fuego cada v«i 
mas nutrido, estaba >a íl<imasiadü coiiipiu metida y á 
descubierto, para que obedeciese la órden, no obstan- 
te los funestos resultados que semejante conducta 
podría acarreará aquel, especialmente en Rusia. 

£ra ya demasiado Urde.p^f ^ obedecerla ; asi 
qaeal separarse Bevulow, convencido de las observia* 
. ciopea de Van-Halen , did este con el sable la seftal 
de asalto. Diei minólos éfisi^es, ayodados de una es- 
cala formada de moebiUasy eadáreres, «otisi^^uieron 
las tropas con su arrojo, dominar los primeros atrin- 
cheramientos de Joserek, apoderándose de dos de los 
principales estandartes de la nobleza lesghina. Arro- 
jándose en seguida de trinchera en trinchera por el 
interior de la población , y arrollando por todas par- 
tes al enemifO, qusiyeiaifffáslmas á seiHéorladas sus 
ceBwi n icackinais. cdo la ¿idtnwi \ Hegarov^ái^lai gran 
Mesqiiita, donde se preparalNimaadesespéraiaTfetis^ 
iencia. AHI se les rettni6ia> tereevaf c<d«iliina;«mand»»i 
da por Sagütnow , que por un movimiento oblicuo, 
habia venido á apoyar su prematuro asalto, en tanto 
que la primera y segunda enirelenian vivamente á 
los sitiados al otro estrcnio de la fortaleza. 

En pocos iüi? la ules se apoderaron de la Me/quita, 
cuyos defensores pagaron bien cara su estúpida te- 
meridad. La bandera de Apcheron 4|iie;iremoIaba en 
la torre i^l son de la inttsíeMillH«r> ánuneió al gene-, 
ral » qiie le^ eslatefOteeniapid^^ lalomade posesión* 
de Joserek« Animadas con Un Itiiz resultado, no tar*- 
daron en entrar snoesivamente en ila ciudad las otras ^ 
dos columnas , triunfando en sus diversos puntos de 
los úUimos esfuerzos que intentaba oponerles el eaer 
mi^o ya desfallecido. 

11 mismocamino cubierto-que construyó Sourgbaini 
kj»o para esl^aMener la eomiuiicaeion eaire el onmpo t 



5^ la pkMM, «irvió de abrifo á las dos eolumnas lerce* 
ra y cuarta, [)ara cuconaren breve la allm a, cayendo 
sübn? una parle de las j-cservas cn^rJ^as. <jue arro- 
JIad<isá la bayoneta , huyeron precipitadamenfc. Sa- 
liendo entonces el mayor MarliníengOteon la a^po^t^>* 
nidad de lodo gefc inteligente , delS' fKMicioa en qot? 
lo habia dejado al prioeipto el geaer^ coiiiMitiibih 
Iler ia, cayé rápiéameiiM sobre la tzii^efda^^itpsi^lgftt! 
y la derrota fué funeral y cumplela^tLa^lieodade^ 
SourgbaÍ«>kafi , en donde se retinieroii^nrel mmyáif 
MartinieiiíTO, fué enteramente abandonada á los sol-i 
liados, lo cual en vA nais se lione por ef njavor (íes- 
|/rt'cio que pueda liac^írse á im (mk'iii i;:n oj jí 

Ashan-kan , para quien ia jornada era verdaderaj 
victoria, y i|ue coi^su !e«lNillarla>«p»slMiiii f«einls,del 
ceoieiilerio» debia xooibir y no eataa w^ plarwi iltiM» 
buena política, á iodos loa lufitivoa^iiese.arifiiéi^ap 
para sal?acse de iatpiasa; viéndolos llegar á centeas- 
res, ^*fnr'filmTn1ir rtiindiT futmn ttmimlirn ioaftlHi 
mos alirlacheraniíientos, al avistar á los de la Mezqui<^ 
ta, h'jn> (Jf t;ailÍL:ai los scvei ámenle , lo« envió ü sus 
Iio^^NUcs; d(* p«fa siKM le cíi tijIo con la T> t * j Qigr. capidL'l 
por todo él pais ia derrota de ioserek. * 

VA campo de batalla, y Jas eaélasy Uesiaa de heridos,' 
caballos y ída8pojoa<to>giiarra', iiaa gran caniida4(da; 
armas de vdlor siérilo par^sm a»Ug >si a d» « e a »— aaj 
de hietr é 4e dlwsos e^üba o s, «alÉMate eiearafta^ 

dos; ifooe 6 olrtofcaieataaiiaittdsfiiattprt sl dto ^ (es^ 

iurpals^ ilofiáeaftéikii bárbaros rara vez dan cuar-^ 

leí en accinnes tan reñidas) , y la dispersiou j^eneral 
de todas las f uerzas caemij^as^ tal fue el resullado^i 
Ja batalla (If Joserek. .< . ^ • \^ 
La pérdida de las tropas^ ruf^n? , mas considerablaf 
aun por el nútteMi'qoe4iiir]la^&aWa##04)mÍal^^ 
tes muertos 6 gmmenUhértéot^mimkMét^^ñm^ 
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ve oficiales, trescientos int'antes, y seiscienlos 
netes. 

El cuerpo del hermano üe Ashan kan , que los no« 
bles de su principado se esmeraron en alejar del caiiH 
po de batalla, fue inmedialameaie despue» de la víih 
loria colocado con toda la pompa asiática aoim laa« 
zas cruzadas , cubiertas de ricas pieles y trofeos; 4ls« 
piitándese aquella jtt?entad l>elicosa, al par que sen- 
sible , el honor de conducirlo á pie desde Joserek á 
Kuragb , residencia habitual de la (liuadiia dei di- 
funto. 

Al anochecer todas las tropas se replegaron delan- 
te de Joserek para establecer el campamento, no sien- 
do dable conserváronla población, sin deirimenlo 
de la disciplina, mas gente que la necesaria para cas* 
tediar el hospital de sangre ^ donde estaban asistidos' 
con esmero y acierto los mas de los heridos. 

Al bajar de la altura , para tomar su luj^ar en el 
campamento los batallones de Apcherun, se notaba 
en sus filas los muchos claros que había abieiio el 
fuego ücl enemigo, siendo ademas muy pocos los ofi- 
ciales ó sargentos que no tenían vendada alguna par- 
te del cuerpo; asi es que ai entrar en el circulo que 
les estaba Iraiado en el campo , aé^nlóse á feliei- 
tarlos el general en persona» UerMose á los geiss á 
comer amistosamenle en su propia tienda* 

8n Rusia , cuando «n cuerpo ha eombatidoM un 
asalto de plaza ó atrincheramiento , es decir , cuamio 
ba presentado su pecho descubierto contra lodo pa« 
rapeto , hay la costumbre de que al deshlar la pri- 
mera vez por delante del general eii*gefe ó níilitar 
mas caracterizado entre los presentes , marcha por 
mitades cuüandecadn némero de la fila 4e dejar en 
claro el kigar qiMi QOfMspende á toda a^iiel que fue 
levantado Menaspo 4e batalla asal berldo 6 muerto» 
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llevando ademas á la vista su beudaje el que herido 
mas ó menos levemente continúa siempre disponi- 
ble. De esta suerle , al primer ^o\\\c de vista forma 
el general una idea de las bajas notables que han so- 
brevenido, auimue esto no impida el que después las 
examine según el anáUflla 4e los parle» que remite 
endefinilivoelE* M. * ^di^t : : 

Acabado el desfilo de estos dos boUilloaos^ qoo lüe- 
ron los últíiBOs qm llegaron alcaaspamoftlo, el $i^0o 
ral , según costumbre inveterada de Rnsia , llamó á 
su presencia y se llevó á conu i consigo d los geícs, 
que conforme á los estatutos severos de la orden mi- 
litar de San Jorge, se habían señalado en el asalto. 
Sagüinoff y Van-üaien recibieron tan honoríflca 
distinción. £1 cadáver del beraionode Asban-kan U 
llevó también »1 peeto, eolocada por mano dol mis* 
mo general. Martiniongo» Yiduiirovileb, el prindpo 
Bevoatow , y alguno que otro de los oficiales , loeron 
agraeindoa^SOAíloielérta de la cnis militar y civil» ya 
de San Wladinire, ya de Sla. Ana. La bandera del 
regimiento Apchciou , coronada con la cinta raj ada 
de los colores nacionales del imperio , anaranjado y 
negro, correspondientes á la cmi de San Jorge , re- 
cibió aquel dia, ademas » como complemento do dis- 
tinción ia>ioyia de iaóffden. Entre tanto ^ las íamiliaa 
de JoserebvQue no queriendo, ó.no pudíendo fugnr^ 
se;'! ie bolrinn «ofagíndo en ios mnelMS subterráneos y 
bodega» do la población , ilmn prosenlándose ineo> 
sanlemonte , viéndose tratados por el venosdor oon 
todo el miramiento y humanidad propia de guerreros 
europeos, que aquellos asiáticos estaban^ sin eiubar* 
go, muy distantes de esperar de ellos. 

Los numerosos beridos enemigos, que por momen- 
tos ibanj^loaacrAndose por aquella población y sua 
casorios , fiieron oonfindos al esmero do «na Ismilias 
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y sacerdotes , bajo el cuidado de dos de Jos cirujanos 
del ejército. A las once de ia nocbe, antes de entre- 
garse al descanso , el general mandó poner en liber- 
tad á todos los prisioneros que se euslodiaban en el 
canipamenlo; diósetes áeada uno oo pase, con lo qtie 
volvieron paelficamente á sns hogares, y los habi- 
tantes de Kasikumuk (capital del principado) pndie* 
ron asognrartie que no era contra ellos contra guien 
los rosos je dirigian, sino á destruir ni Urano que loa 
oprimía. 

Algunos destacamentos de la caballeria regular de 
los cosacos, que por hallarse de reserva aquel dia, 
eran los qnp estaban mas descansados , fueron apos- 
tados aquella noche sobre las diversas avenidas de 
Josereki y una vez ejecutadas iodas las demás me- 
dulas usuales que dictaba la seguridad del ejérciio» 
se eireiiló la Orden de una revbta general para ei dia 
siguiente. 

Asi terminó la memorable jornada del de junto, 
(24 üíí junio para nuestro calendario). Las irregula- 
ridades fueron muy frecuentes y no dejaron dti lla- 
mar la atención, si bien son consi^mÍLiites é inevi- 
tables en todo combale con un oueniigo á la vez tan 
Jieiicoso como indisciplinado. Convencidos aquellos 
pueblos de que en ei arrojo y valor individual con- 
sisle tddoei mérito del guerrero , cüran en la orgu» 
llosa piesnaielon ^ tienen de si mismos su constan- 
te repugnancia á la disciplina, mirando la táctica eu* 
ropea como un efiseto ée la cobardía personal que 
atribuyen á lodos los crisUanos. Ni los ejemplos tan 
frecuentes de lo contrario, ni las duras lecciones que 
reciben, nada ha podido destruir en ellos semejamos 
preocupaciones, porque cuando sucumben atribuyen 
únicamente su desastre á un castigo visilile del cielo. 
Sin duda , la humildad del Bvnng^ley el ergulio del 
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Koráii, deben tener alguna parte en este fanatismo, 
porque se ve generalizado entre lodos los mahome- 
tanos^ tanto del Asia como del Africa. 

Los lesgbines,como casi la mayor parte de ios pue- 
blos del Cáucaso , si bien son aventajados tiradores 
desde la mas tierna edad , son al mismo tiempo los 
peones mas malos que puedan darse. Aman apasiona- 
damente al caballo, el cual creen que lo ha dado L>ios 
al hombre para partir con él su gloria ó sus reveses. 
Desde la infancia se ejercitan sobre los estribos de su 
montura en el manejo de todas armas, y están se«ín- 
ros, como el mejor tirador de pistola europeo, de po- 
ner la bala y la Hecha alli donde la dirigen. Sus fusi- 
les, de cinco adarmes menos de calibre que los núes* 
tros, alcanzan por su prolongado caiion una mitad, y 
niin dos terceras partes mas que los que usamos nos- 
otros. £1 fuego de sus masas , siempre á discreción, 
es á la vez tan bien dirigido , como imponentemente 
sostenido, causando estragos superiores á cuanto re- 
conocemos en Europa; y asi es, que desdeñan el servi- 
cio, y aun los efectos de artillería, mucho mas, cuan- 
do tienen la destreza de desguarnecer con sus fuegos 
de mosquetería, el servicio de toda pieza de campaña 
que se les presenta delante. Ya sea que avancen , ya 
que retrocedan, todo es gritería en sus masas, efecto 
consiguiente de su fanátismo indisciplina. Cuando 
obligados á combatir á pie tirme, (se entiende atrinche- 
rados), se vén muy estrechados, colocan á la espalda 
con cierta elegancia guerrera su largo fusil en forma 
de bandolera, y parando los sablazo ^ con el brazo iz- 
quierdo cubierto del bourka á manera de rodela, caen 
precipitadamente con el kinjal en la otra mano sobre 
su adversario, ó le arrojan sobre él, si está muy cer- 
ca, con una destreza y acierto, que rara vez deja de 
ser fatal. Sus gefesse distinguen en los combales por 
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BUf brttbuitCB cota84e.Mlki, fias-lueldas cwbcos y 
meras , rica» armas ^ngaatadaii eo oro y piala, y 
los ma^niflcos bordados de su vestido, y cuando com- 
balen á pie, por sus estandarLes, llenos de inscripción 
nes en relieve , sacadas del código de su profeta. * 
Los contingentes tártaros del ejército imperial, 
aunque tan opuestos anteriormente á la Uetica mili- 
ter coÉM^losiñlsniQs lesghínes, mediante su contaoló 
con las tropas riisas.^e dla' en dia haeian mayores 
progresos en el érdeo y disdplinai sin menoscabo al«» 
gotto de so natural blzar<rlaí y solo en algún caso muy 
escepcional> como en el de la muerte del hermano de 
Ashan-kan, y en el calor de la refriega, era cuando se 
les vela alí^u olvidadizos de su nueva escuela , siendo* 
les sobre lodo , muy costoso, el abstenerse de la gri- 
tería. Los tártaros de Karabagb, da kuragb y demás 
]irlneipados de .Georgia incorporada á los rusos» 
eranlse4tteanttgua«enle formaban la toena escogi- 
da del ^rdto persa, y su cooperación desde la doiñl- 
nacion mosooflta, ba sido en estremo útil á los rusos 
en sus guerras del €áucaso y de la Armenia. £sta ca- 
ballería, cada (lia mas regularizada, llegará á ser una 
délas fracciones mas formidables de aquel ejércilo. 

El soldado ruso, naturalmente tan sobrio como el es- 
pañol , sube al asalto con igual arrojo y sin necesidad 
de todos aquellos eslimuinntes espiritosos dé que se 
valoD los geaeralea^uropeos eoi tales ckoanstanoias 
para eaeltar el valor de sos tropas. Sostienen el Aiego 
y el cbeque impetuoso del enemigo con la mas uni* 
forme y completa serenidad ; y una ?ee entrado en el 
campamento, la ración de pan ó galleta y un trago de 
agua , deja satisfecha toda su ansiedad. Poseídos de 
la mas fervorosa fé cu su religión , que es la que for- 
ma el principal núcleo de su valor personal , á la se- 
ñal de su gefe para arrojarse sobre el enemigo , ios 
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soMateM ponlgiiaii con onlfimiidad rlK«ro»a (lo 
cual entra por clAocnila en las ordenanzas de sn ejér* 

cito), ponen la vista, no poco expresiva de cüiiliarizii 
en el quo coa sable en mano los Wvmí al comh.-Ue , y 
como si pareciesen qu<M-i'i- esciuli inar linstn mi pensa- 
miento , le siguen en el mas proiuuUo silencio , aco- 
metiendo con una impetaosádad y constaiutia infaté^ 
f able* Van-Balen posee «na ehweeita do Bietal dora* 
do, que al espirar uno de aquellos veCe#attoe sobre k» 
parapetos, lo entregó aoeleradaiiiettie fio que proia* 
Memento litso paraqoe A leído evento no eayese en 
poder de infieles su precioso relicario. 

. tártaro coudecorado con I¿i ci iiz de la Ic^íun de 
hüüui* qne bahía dislinguido en los eonibates denqiie- 
lla maíiaiia , y al cual recomendó que viniese á bus* 
carie después de la jornada , se le presentó cuando 
acabaron de dejar por la noche la tienda del general. 
'¿£nUendes el francés? le preguntó Van-Halen en 
ruso. 

-'Oiit, mon Mayar, le contestó en francés* 

-^¿Qué significa osla condecoración? 

— UEmpereur me ladonnaá Wagram.., y hoj hubiera 
yo ganado otra si él nos hubiera visto Irabajar. 

Mientras examinaban el diploma que tenia q:iiarda- 
do en su seno deotro de una bolsa de seda, continuó 
con cierta jactancia enfática hablando del Austria y la 
España, y á poco que se le dió pie para ello» de Ma- 
drid , cuyas calles , decia él, babia atravesado en el 
sangriento dia dos de mayo ; en fin, recordaba la pía- 
suela de la Cebada, palabra que pronunciaba bastan- 
le bien; y hablóles en fNincés con motivo de sus amo« 
rosas galanterias de una narangeta que decia lla- 
marse Gulasa, (Colasa), hácia la cualüahia conserva- 
do el mas tierno y oriental recuerdo. 
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—¿Comprendes , paei» el español? le prefantó<V«N 
Halen. 

— Un ffoco, le contestó; y siguió satisfaciendo cuan* 
tas piegunlas se le dirigían coa suma vivacidad jr 
alegría. 

Esteestrafio personage era del número de los ma- 
melucos que siguieron desde Egipio los restos 4ei 
ejéreito francés , con los cuales se formó después un 
escuadrón de la guardia imperial. 

Hecho prisionero por el ejército yuso» cuando, ta 
memorable celtrada de Moscou» esto veterano asiáti^ 
co fué despachado por la policia rusa á Karabagh^ sa 
verdadera patria , y servia di; voluntario sustituto» 
siempre que su Kan aprontalia algunas fuerzas, 6 
siempre que por turno le tocal>a salir á las filas. 
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CAFIltJLOXVIII. 



UtJIDÁ Di SOU&aHAI-KAN.^ gÜMiSION ¿BL PAIg.'<- INSTA- 
JLAGIOIK BE ASHAN*KAl(.^KVACDAGtON DEL PAIS POE LOS 
VBNCBHOEBS. — NOTICIAS DE BBPA5Ia T DEL PEOEUNCIA- 
MIENTO DB QDIE06A Y EIBQO. ^ — EGGBE50 DEL GENEliAL 
MADATOFF Y St E. M. A TIFLIS. 



• I 



H, 



«yendo Sourgbaf-kan á rienda suelta, llegó á me- 
dia noche del memorable día 12 de junio delante de 
los baluartes de su capital /acompañado da muy cor- 
to número de sus gentes. Desgraciadamente para él» 
babiéndcde precedido pocas horas ]« fooesta iiaeva 
des« derrota, bailó complefameiite cerradas las puer- 
tas de Rasi&oniiik. En «ano fue que'deolinara sp 
nombre y los motivos de su rápida aparkton; rehus6<* 
sele formalmente la entrada, y al notieiarie taldeter- 
mlnadon desde lo alie de los muros , pudo conside- 
rarse despojadodesu poder. Lleno de cólera prorura- 
piií^n amenazas que solo infundían menosprecio. Ai- 
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gnnos ancianos, eomislonados para declararle o6cial« 
mente la AUima volontad del pueblo, se presentaroa 
en la muralla, y le aconsejaron pusiese en se^^n- 

ridad su persona continuando su camino , 6i no que- 
ría ser tratado como enemigo. 

Sourghai kan, menos animoso de !o que habla sido 
uno de sus antecesores en i<;iial trance, el cual se dió 
la muerte por su propia mano para no sobrevivir á 
semejante afrenta ¿ipfopaso á la comisión someterse 
& mil bumillacíones, con tal que le admitiesen dentro 
de loa moros; pero esta ^posición foe también des* 
echada , concediéndole al cabo por última gracia el 
que se le incorporasen fodas .las concubinas y sirr 
vientes de su palacio, á las que se hizo salir de la ciu- 
dad en pocos minutos, acompañadas de una escolla 
suficiente para protegerlas liasla la frontera , es de- 
cir, hasta el último asilo de aquellas moiilaíias, cuyo 
principa do está situado en lo mas alto j escabroso 
del Caucaso. 

De esta suerte continúo el destronado tirano su ca- 
mino, seguido desús veinte ó mas concubinas, y de un 
centenar de mucbachos de su harem , sin dejar en el 
pais otro recuerdo mas que el de las muchas croe^ 
dades y atrocidades ejevcidas dorante su mandan ^ : 

'I<ofrlesihlfMM^(fiall principada d^iKaslkumttk, p^^^l 
quienes la guetraesitantgraiUí , eomopara todos- sus 
correligionarios del Cáucaso, saben apreciar los bcui^- 
íicios de la paz, y son por otra parle menos inclinados 
al pillaje. La ambición y las intrigas do Sourgbai-kan, 
que los habia arrastrado á esta última guerra, no 
eran de modo alguno aprobadas por la gran mayoría 
de la clase sensata del pueblo. Téngase- eiempre pre« 
senté: lo qnééasde un prtncipioniiservaiiMi hablando 
del Gftacafto,' <osto es, que los ancianos dirigen la opi^. 
nion pública, y la Juventud jirvo aoieúde Inraao pitfil 
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ejecutar nus-dlsposioiones. Asi , pues , desde la ibh- 

driigaéa del 13 , 6 9ea-25 de jimio, el grito unánime, 

comprimido hasta entonces por la tiranía de Sonrg- 
hai-kau,Be j^onunció íuerlem^ute j^r sudesposi- 
ciou. 

Amaneció. ya establecida un gobierno provisional» 
eompuesto , segan antiguo uio del paia» de cierto nft« 
mero de septuagenarios los mas respetaliles. 

Desesperados de poder presentar siria resistencia 
al vencedor, -acordaron desde luego estos ancianos el 
nombramiento de una comisión compiiesta de trea 
de entre ellos que saliesen al encuentro de A shan-kan 
para por su mediación ofrecer con digalUad ia paz y 
la fiel sumisión al gobierno ruso. 

A las tres de la tarde de aquel día , llegaron estos 
emisarios á la tienda de Ashan-kanen el campanic it- 
to de Joserek. Condújolos inmediatamente este prín- 
cipe á la presencia del general Madaloff; y no bien 
f oedaron-esialilecidas las liases preliminares del eonn 
fenio , ettiin4o los Ires ancianos se ofrecieron espon« 
ttneamenle en rehenes cooo garantía de lo esti^ 
pulado; pero el diestro Asban«*kan , fiel á la pollticft 
astuta que se habia trazado para coq los nnevos «éb* 
ditos que le proporcionaba la conquista, se puso des* 
de aquel acto á la cabeza de la comisión le sg hiña, ha* 
ciendo cansa comiin con elius. \.os tres ancianos, do- 
tados de íisonomia severa y marcial , se presentaron 
con todo su armamento y con sus mas brillantes y ri- 
cas Testiduras^ Uno de ios que se les acercó para exa^* 
minar el minncioso trabi^ ée sus catas de malla» bw* 
bo Aeaor^ranáeraeai'vmr^ine iusiires IMles eststo» 
cargadesi.petü eslm cinmnsUusdin^ia entre les auroí 
peos lÉkéejnria de socfiaertclndisio teeiniestrae^ion 
lenciones.^esr|NH*'el centiparie^un•arl4cfller4e surM 
queta en semejantes ceremoniales. tm -i-^c, . t, , 
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Gonforaie á uno de los párrafos del tratado» el jtt-^ 
ramento de sumiaion al einf^erador Alejandro; la ins- 
talación de Ashan-kan y demás actos debían cele- 
brarse en la capital : por consígüiente, aquella misma 
tarde díú urden el general para que esluviesen pron- 
tas á marchar á la primera señal todas las tropas , á 
esca{»cion de un batallón j los escuadrones nece8<a'-^ 
ríos para cabrir á Joserek, cuyos freciaos iban regre* 
salido pormomenlos 4aH8 tufares. 
i Al día siguieiite , eloi^yep» de ejército ae puso en 
nHWchaliádála.eapUaÚ^}a6pereza naioral de loa 
aaulim« junto eoii loa obatáenlos que se habla eame* 
rado en multiplicar Sourghaí-kan , como medio de 
defensa, llegaron á calorpectír de lal modo el tras» 
porte del material de parque , que se vieron obliga- 
dos á desenganchar las piezas para confiarlas al es- 
fuerzo de ciento cincuenta infantes , sacados de los 
batallones. Asi se consiguió^xon gtaok penalidad, ba- 
cer rodar todo el tren por espacio de mas de tref 
iK^er^aa ; pero ^coatemplaiido el general la loolitud f 
loa iaconvBotonteaíjfl|e .aquella maneba ,.dí6 Orden ai 
tercer batallón do^^pcberon é» hacer alio en aqiior, 
lias posMenaiiíqaftdánAoae con ocho de iaa doce pie^. 
zas ; siguiéndolas róstanles tropas con las otras cua- 
tro á vivaquear aquella noche á quince wcrstas de 
la mencionada capital. Deseosos loseniisarios lesghi- 
nes que les acompafiaban de hacerles llegar cuanta 
antes á Kasikumuk, desbucharon espresos á sus ha-» 
biiantes y á los de ios arrabales y pueblos^ comarcan 
noa, para que durante la noche, procurasen tnejoraü 
d^Múno y aalteaan á ayudar, el- tránsito da la alrtí« 
.jltoria. Acudieron loa habitaotesijooiiiin empello qoa 
demoatró siifieianleinente ia amigada coatumbre do 
snbuffdlnaeion atmandnto de «los ancianos. Al a? ia-r 
lar el material del ejórcHo , quedaban estupefacto^ 
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errlü tprliaéri'aMnería que habia rodado por aquel 
pais. Los caHoooB persas qoe poseian habian sido 
iras{K>rtados sobra troncos de árboles á rastra» cooio 
queda dicho, y su curefiage era de forma rústica» sin 

rodage alguno. 

A quince w erstas do la capital , es decir , á pocos 
pasos del campamente) nocturno, bailaron sobre el 
camino un puente sin barandilla ni resguardo alguno 
pero muy largo , aunque compuesto de un solo arco; 
ififiico medio de comunicación eiUre el interior y la 
frontera. Era tan estrecho el tai puente , que tuvie* 
Ton que apelar á cuantos medios les sugirió el Inge- 
nio , para que pudiese- pasar por él el tren. A cada 
pasoquefuAslántaban en el territorio lesgbln, se cor- 
roboraban mas y mas en la idea de las penalidades y 
tiempo que les hubiera costado la conquista de aquel 
principado , si su gefe , apoyado en el amor y simpa- 
tía de sn pueblo, huitiera podido sostenerse á la de- 
fensiva^ 

Otra comisión de ancianos ó especie de diputación, 
se adelantó desde Kasikumuk & recibir al general. 
AvisUtronla cuando ya asomaba la. cabeza de lá co- 
lumna por las emínenciaa que rodean la capKal, de la 
que soló distaban ocbo ó diea werstas. A. las puertas 
mismas de la ciudad otra tareera comisión, rodeada 
Ue estandartes y trofeos, presentó al general^ sobre 
un almohadón de tisú de oro <Tuarnecido de pedrería, 
las llaves de la plaza , y sobre una curiosa bandeja, 
cierta porción de arroz cocido, pero enjuto, y en for- 
ma de pirámide cóoica, para que el. caudillo ruso, 
conforme al antiguo4iso del Asia, tomase uua porción 
con sus dedos^y lo gustase en seftal de paz y fraterni- 
dad. Bn seguida le presontaron un magnifico caballo 
ricamente enjaezado, un fusil , una pistola de cinto, 
unpuftal, cuya mayor riqueza consistía en la raraca- 
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iiüad útí su hoja damasquiaa iemi^ila coa veaciiuK 
Todos^tos objetos de gran precia eran una- nueva 
eonfirmacioii de que quedaba oflcialmenle eslableci- 
. dala iiaz y la alianza^: 

El principe Madatoff arengó en el idioma del pais 
á aquellos dipulados , la mayor pai Le canososi niani- 
fciiúitís las nobles intenciones del emperador Alejan- 
dro, cuyos ejércilos solo ansiaban por recompensa de 
sus victorias, el que los pueblos delCáucaso disfruta- 
sen la paz, único medio de llegar á la prosperidad y 
bienestar social. 

La ventajit.de Madatoff «de poseer todos los dialecr 
los ú»hk lengua asiática, que no solamente, hablaba^ 
•ino que escribía, fué una circunstancia para su gran- 
de popularidad, y el principa) fundamento del favor 
especial conque lo distinguía el güuci al en gefe Yer- 
molow. El gobierno de Pelersburgo üjó desde luego su 
atención en él, como que lo empleaba en los negocios 
mas árduos. Este bizarro general feneció en un reíd* 
do encuentro de vanguardia en la última guerra, con- 
tra ia Turquía. 

Al terminar sn dtácnrso^ declaró Madatoff que; ^ 
virtod de la conducta tiránica usada por el principe 
destronado , puesto que la victoria babia decidido de 
su suerte , reconocerian en lo sucesivo por su geíe al 
valiente Ashan-kan. Prorumpieron los lesghines en 
gritos de entusiasmo y regocijo , patenti^^ando de la 
manera mas solemne , lo popular que era ei .nuevo 
cámbio de diuastia. 

Al llegar al palacio, le bailaron en el mismo es« 
tado de suntuosidad qoe cuando le poseia el principe 
fugitivo* Escaleras, galerías y salones, todo estaba 
cubierto de rices titees y de lelas da oro. Situóse 
Asiuin-kan en la saki de Andienda, rodeado de toda 
aquella arislocrúcia lesgbina. Después de recorrer 
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los oficiales rusos todos aquellos curiosos jardines, 
^ulerias , bafios y demás rarezas , que junto con sus 
concubinas se conoce formarían el principal pasa- 
tiempo de Sourghai , retiróse el {general de palacio, 
dejando al nuevo principe atareado en la organización 
de su consejo y de su servidumbre , donde como en 
todas parles del globo, trabajarla mas ó menos la in* 
triga palaciega. 

Por la noche hubo en honor del nuevo Kan ilu- 
minaciones , y fuegos arliíiciales variados y sorpren- 
dentes, diversión muy usual en el Asia. £1 teniente 
coronel SagüinofT, compañero de Van-lialen en el 
asalto de Joserek, quiso ir con él á visitar privada- 
mente á Ashan-kan , pues eran los únicos gefes que 
habían sido llamados por él para recibir un regalo, 
(un puñal idéntico al del general). Al presentarse les 
manifestó en ruso, según le fué posible, y en los tér- 
minos mas lisongeros, el mucho agradecimiento que 
debía á los que ie habían coadyfibado á castigar al 
agresor de un pueblo , cuya dicha iba á ocuparle 
desde aquel mismo día. 

Las tropas rusas eran las primeras fuerzas euro- 
peas que jamás habían penetrado en el interior de 
aquellas provincias. Los persas mismos, cuando ejer- 
cían cierto dominio sobre el Gáucaso, no habían nun- 
ca podido sujetar esta raza guerrera de los iesghines. 
Así es^ que la presencia de los rusos había desagra- 
dado en gran manera , especialmente á los ancianos; 
de tal suerte , que mientras aquellos recorrían las 
particularidades dignas de verse que presentaba la 
residencia de íos soberanos del país, ocupábase la no- 
bleza en maniíoslar al nuevo principe su aversión á 
toda fuerza armada, que no fuese indígena, y en ase* 
gurar la tranquilidad del pais, apoyándose en la aren- 
ga del general, cuyo espíritu , fomentado de boca en 



boca, era notorio eii todos los pueblos de la comarca. 

Veinticuatro horas después de la llegada de los ru- 
sos á la capital , habíanse presentado á felicilar al 
nuevo Kan, hasta las Viltimas reliquias del ejército de 
Sourghai , que abandonado de todo el mundo, iba á 
encontrar un asilo en una pequeña demarcación ó 
cantón, árido y salvage de la eminencia del Cáucaso, 
(la sola región que el soldado ruso no ha pisado aun) 
situada entre el principado de Kasikumuk y el de los 
tchetchenskis , donde según conGdencias que llegó á 
tener Ashan-kan , esperaba una ocasión favorable 
para trasladarse sin riesgo á la Persia ó á la Turquía. 

El dia de la instalación ^ á las once de la maña- 
na, abriéronse solemnemente las puertas de la gran 
mezquita de Kasikumuk , cuyo estilo arquitectónico 
tiene notable semejanza con la famosa de los Ab- 
derramanes de Córdoba. Presentóse Ashan-kan ro- 
deado de un brillante y numeroso acompañamientoí 
en el centro del santuario colocaron un tambor, y so- 
bre él un libro del Korán;y en presencia del memora' 
ble estandarte del segundo batallón de Apcheron, los 
notables de la capital y de los pueblos del principado» 
convocados para asistir á aquel ceremonial, poniendo 
cada cual su mano sobre el citado libro sagrado, pres- 
taron juramento de sumisión al emperador de Rusia, 
y de obediencia á Ashan-kan. Gn seguida firmaron 
este acto á su manera, estoes, mojando en tinta muy 
negra la yema del dedo índice y aplicándola al pie del 
documento; semejantes borrones hechos en un papel 
ó pergamino, estendido sobre el Korán, son conside- 
rados entre ellos como la mas sagrada garantía que 
pueden dar de la lealtad de su palabra. Una compañía 
de Apcheron érala única fuerza armada, que por ho- 
nor al estandarte , presenciaba este ceremonial, al 
paso que la música del regimiento tocaba á la puerta 
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de la mezquita cierlos allegros lárlaios del guslo del 
impiilachü lesghin. El resto de las tropas se mafitenia 
sobre los muros de la ciudad arma al brazo , y con 
ellas el general á pie, acompañado de los oliciales, ya 
para solemnizar el acto del juramento, ya para lo que 
pudiera acontecer. 

Alccncluir toda la ceremonia, Ashan-kan, revesti- 
do de la púrpura real , se presentó sobre la muralla 
de la mezquita que daba báciacl campo ruso, y vem- 
licualro cañonazos que resonaron en las montañas 
inmediatas, saludaron, al par de las aclamaciones úü\ 
pueblo, la instalación del nuevo principe. 
A Madatoff recibió á la entrada de su tienda la visita 
de Ashan-kan, y de los numerosos cortesanos que se 
agolpaban en su derredor. Después de una sucmla 
exhortación, análoga á la dignidad deque acababa 
de ser revestido , trazó Ashan-kan con suma lucidóz 
la situación en que se hallaban sus nuevos estados, 
sus recursos militares, agrícolas y comerciales, las 
medidas que se proponía adoptar para asegurar el 
bienestar de un pueblo , que creía digno de ocupar 
toda su atención. Conlinuóespresandoelocuenlemen- 
le el deseo que le animaba de que se arreglase cuan- 
to antes el convenio relativo al contingente, y al tri- 
buto que desde aquel día debia pagar aquella provin- 
cia al imperio ruso; y por último añadió, que la auto- 
ridad superior militar , ante la cual se hallaba , lián- 
dose en la acreditada lealtad de su palabra , podía 
desde luego, cuando lo tuviese á bien, evacuar el 
principado, medida que conceptuaba muy prudente 
i para calmar las aprensiones que escilaba la presen- 
cia de las tropas en el ánimo de los que no se hallaban 
en estado de comprender bien las intenciones pací- 
ficas del general. 

H-Esta manifestación, hecha con el calor natural del 
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lengiiage asiálico anlc un auditorio compuesto en su 
mayor parle de los proliombres del país , hizo muy 
buen efecto en ellos; y el sistema económico de im- 
puestos, que iba á suceder á las dilapidaciones del 
antecesor, parecía que acababa de conquistar á As- 
ban-kan todos los corazones. 

Después deal{:;unas razonables observaciones sobre 
la situación precaria del pais, donde apenas creía 
apagado el fuego de insurrección, encendido por Jas 
maniobras del último Kan, di^claró el principe Mada- 
toíT, que la marcha de las tropas se verificaría tan 
luego como le diesen garantías de que no se alterarla 
]a tranquilidad, ni habria rebelión alguna contra el 
gobierno de San l^etersburgo. 

• Tomando entonces Ashan-kan con una mano la de 
Madatoir, y poniendo la otra sobre la cruz de San 
Wladimiro que adornaba su pecho, esclamó con vive- 
za y energía: que él presentaba la lUisia su cabeza 
en garantía: que el pueblo lesghin^ digno por su noble 
origen montañés de la confianza que reclamaba, 
deseaba, que la pronta ausencia de las legiones rusas, 
borrase la memoria de las hostilidades que su anti- 
guo amo les habla hecho cometer, y que la mas leve 
dcsconíianza de parte del emperador, seria mirada 
por los lesghines como un castigo mas duro que el 
que acababan de esperimentar en Joserek. 

Replicó el general , que le era tan grata , como al 
mismo Ashan-kan, la felicidad de los lesghines; pero 
que no queriendo aventurar cosa alguna en tan im^ 
portante materia, diferia toda resolución hasta tanto 
que tuviese una conferencia particular con el nuevo 
principe. . . 

Gomo los oficiales rusos estaban acostumbrados á 
Iralar con alguna confianza á Ashan-kan , uno de 
ellos no pudo menos de manifestarle su estrañeza al 
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verlo laii ubsünado en querer quedar solo á merced 
de un pueblo que algunos días antes se había opueslo 
enmasa á su paso, y con el cual, sus antepasados y sus 
propios subditos, habían estado siempre en guerra^ 
Deseoso Ashan-kan de abreviar observaciones , dió 
esta notable respuesta : «Guando un principe quiere 
conservar su cabeza, debe ofrecer su corazón ; y sino 
obstante vislumbra que vá á ser vendido, anadio em- 
puñando el ancho puíial que llevaba al cinto , tiene 
siempre en sus manos con que castigar al traidor.» 

Verificóse la entrevista al anochecer de aquel mis- 
mo dia en la tienda del general, quien en vista de las 
nuevasseguridades dadas por Ashan-kan, no creyó ya 
deber resistir por mas días á sus instancias. A la ma- 
ñana siguiente, en la audiencia que concedió al nuevo 
consejo de administración que se presentó á cumpli- 
mentarlo, declaró : que satisfecho de las intenciones 
leales del Kan, no exigía mas garantías de la fidelidad 
de los lesghines, y que serian dadas las órdenes á las 
tropas para evacuar la provincia, tan luego como re-, 
cibiese el juramento de sumisión y las firmas, requi- 
ridas en tales actos, de los habitantes de los distritos, 
que por su distancia aun no habían llegado. En la 
conferencia del día anterior había tratado Madatolt 
con Ashan-kan sobre la libertad de varios inlelices 
rusos, que, cautivados ?or los lesghines, y considera- 
dos como buena presa, estaban escondidos hacia mu- 
chos años eu el fondo de las montañas , donde los 
ocupaban en los trabajos mas arduos. En efecto , al 
otro dia comparecieron en un estado tal. que no cabía 
duda alguna acerca de la relación que hacían de sus 
sufrimientos. Casi desnudos, los ojos desencajados, la 
fisonomía cadavérica, acardenalado el cuerpo, y mar- 
cados del rebenque conque de continuo les azotaban; 
estos infelices soldados, cogidos por sorpresa en las 



I 



Digitized by Google 



• 



torrerias ée ios leifliiim, iaeron réelbklo» coaiaLUia^ 
yorteniura por sos antiguos camáradas , que se es^ 

moraron en prodigarles todos los cuidados que su si* 
tuacíon requiria. Había entre ellos uno que llevaba ya 
diez y ocho anos de oaotiverio, y que no rozándose en 
todo este tiempo con ninguno de s us compañeros daes- 
clavilud, habia casi olvidado la lengua de sus mayoresí 
Por el duro tratamleiito ^ue reeíbió de sii amb'^ tiiio 
de h>s favoritos^ del Kaii desltronado, so cuerpo estaba 
sembrado de heridas y cicatriees. liientras estuvo al 
servido de este hombre, nol6 los contlaéos emisarios 
y frecuentes relaciones que tenia públicaraeule Mus- 
tafá-Kan con Sourghai. Enterado de todo Madatolí 
poi esle infeliz rescatado, descubrió la falsedad y 
perjurio de Mustafá. ' 

Posteriormente, habiéndolo mandado llamar á Ti- 
llisj Yermoiow, para que desvaneciera los graves car« 
qoe resallaban contra él, -desapareció de su capi- 
tal, Flta^, ooiiiod^s sos concubinas, hijos y candáis 
Ies, abandonando asi sus estados áí la Rusia , la cual, 
cémo de costumbre , estableció su administración 
contigua á la de Nu «ra. ? • - . 

Deseoso el principe AladatolTde hacer llegar rápi- 
damente al general en gafe el parte de toda la espe- 
dicion, y con la mira al mismo tiempo de tantear una 
comunicación directa entre Kasikumuk y TiíUs, or* 
denóai príncipe Orbellanoff, partiese con sus geer* 
glanos, trazándole un camino que se miró siempre 
cerno ImpracCioabie. Receloso Ashan-lLaa de losries<« 
gos que .podría correr en semefante travesía, aconse- 
jó éOrbellanofr que se disfiratasen él y los suyos dé> 
ginetes tártaros , y que se hiciesen acompasar de al- 
guna escolta sacada de los contingentes lárlaros que 
et ejército ruso tenia disponibles. En efecto, reforza- 
do Orbellanpiff con^ una pequei^ir partida del cootin-- 
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gente de Nuga , hizo su camino con notable rapidez/ 
pues llegó á la presencia del general en gefe sano y 
salvo al tercer dia de su salida del campamento ruso, 
y entregó al general Yermolow, junto con el parte de 
tan rápidos triunfos , los estandartes que habían re- 
cogido los espcdicionarios en Joscrek (54). > 

El principe MadatoíT, viendo que el objeto de su 
comisión quedaba cumplido, dió la orden definitiva 
de marcha, y en la tarde del 19 levantaron el campo, 
acompañados de Ashan-kan y su nueva corte, que les 
siguió hasta cuatro wersias de la ciudad, donde esta- 
blecieron su vivac para aquella noche , recibiendo 
en la misma el general los documentos de sumisión 
que fallaban. El 20 pasaron por Joserek, donde se les 
incorporó el resto de las fuerzas; el 21 A las diez de la 
mañana , es decir, diez dias después de aquella jor- 
nada, toda la provincia quedó evacuada: los batallo- 
nes fueron á sus respectivos cantones , y los diversos 
contingentes tártaros, á sus respectivas provincias, i' 

Ashan-kan enviaba con mucha frecuencia á Mada- 
toff las noticias mas satisfactorias sobre la situación 
interior de sus estados , repitiéndole que podía con- 
tinuar retirando todas las tropas , pues creía haber 
ganado suOcienlemente la confianza de la nobleza del 
pais, y asegurándole que no le era necesaria ninguna 
cooperación eívlraña para terminar la obra tan feliz- 
mente comenzada. iVnhui-jil^ 

Según noticias posteriores , Ashan-kan , fiel siem- 
pre á la causa de la Rusia , prestó los mas importan- 
tes servicios al imperio, particularmente en la última 
guerra con la Persía, cuando la conquista de la Ar- 
menia. Por los boletines oficiales del ejt^rcilo del 
Cáucaso , insertos en los periódicos de Europa de 
1826 , aparece que Ashan-kan, de edad ya de 59 á 60 
años, se distinguió á la cabeza de la caballería , apo- 
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derándose de un lujo de Sourghai, enviado por los 
enemigos para insurreccionar los lesghines coolra Ja 
l^usia. Aseguraban que al presentar ei prisionero al 
gfmeFal Yermolow* pudo averiguar , que era el misr 
mo á quien se atribuía ei certero iíro que prt?ó de la 
vida al hermana de Ashan-lugan. 

El 23 pasaron por Kuragh, donde hicieron on corto 
descanso para visitar todos los heridos que habinn 
sido conducidos allí desde Jüseick. Cuando cl mas 
joven de los dosliijosde Ashan-Iían, que encontraron 
al llegar á palacio , supo por Madaloff que Labia su- 
cumbido Sourghai, «pobre hombre, dijo con irónica 
sonrisa, buena desdicl^a es para él» pero, no me ven* 
drá^ mi del todo mal.)' 

, £i ^ ¿ las diez de ia mañana se apearon por fin 4 
las puertas de la casa del general Wrede , en Kuha, 
donde recibieron un hospitalario agasajo el principe 
Madatoff , Kotzbue , y Van-Halen. Aun no se hablan 

quitado de encima el polvo del camino, cuando el 
general de Wrede les entregó un paquete de cartas 
recien llegadas de Tiüis. Enlre las de varios amigos 
de Petersburgo , vió Van-ílalen una , cuya forma de 
letra y sq^o conoció isran de sm pMilre. Decía asi: 

ctlli querido hiJo: adjunto te remito dps decretos d# 
nuestro amado rey , y dos proclamas que te regocija* 
ráo por el modo franco y leal con que te abren las 
puertas del pais , para que vengas al lado de lu pu- 
dre, que con vivu anhelo deíiea abrazarte (55). 

«¡Que el SaniisiawSMramfintoXe bendiga y te trai- 
ga con felicidadJ^j.* ' ^ . - ' - * 

«Esiodoloqnedeiea ti&aiéetltfimo, >. 
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Ote caHa de un amigo suyo de Lumkes decíalo 
sif^uíenle. , . > 

«LoMDBss 22^ de marzo de iS20« 

«Orden , patria , honor y vida, todo lolieiiios reoo* 

brado..*. Ciorra V.» mi querido amffOv Yeagaae Y 

Aó y., gracias & eae^obierao.,., Xos abrtzarenm en 
Madrid. Alli estaré yo para aaisUr al attiyeraario del 
S de mayo. ¿Pío estará V. para San Juan? Dígamelo 
V. con tiempo* Adiós, adiós, adio¿>. 

^ J. Vandiola.» 

....' Puedes enviar á todos los diablos lainquisi-» 
cion, le escribía Andrés GaliUia j ta posición ba 
cambiado enteramente , paes qne en seClembve f«e* 
das libre de ir á donde lesa antoje (56), 6 de qtie« 
darte al servicio de un general de la importancia que 
ese. He tiliiéo iadliectamettle que está muy conten- 
to 4e ti 9 etc. etc» 

M siguiente día de recibir tan felices nuevas, 
se despidieron del general Wredo, y dirigíéndosa 
hácia la coidiiiera dei Cáucaso por caminos tan poco 
practicados , como aquel del puente infernal , llega- 
ron la mañana del 26 al pie de la .gran montana de 
Tchast , desde donde por- «na pa«te deseul^rian el 
hermoso pais del I>aghestan meridional y las costas 
del mar GaSpio, entre Mrbmty Aafcú; y por otra ¡n- 
aomerables grupoade moataftaa, bosques frondoso^i 
y pasfo& eonsiderables regados por mil ai royos , ser^ 
paqteanlo por entre risueños valles , en los que m 
daseiibrlán diversos lugares y caseríos Urtaros, y í^s 
hmsUas de la gran carretera proyectada por el genio 
emprendedor do Yerníolow, para abrir una C4iniaai« 
caciou directa entre la Georgia y el £)agbastan< 
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Al descender de la emineoeia del Tcliaftl) antes de 

" llegar á las fronteras de Nuga , se atraviesa ttií' es* 
pació de sesenta werstas, sembrado de multitud de 
sepulcros , de pórticos , de columnatas , de torreones 
y fortiQcaciones arruinadas , que denotan la impor- 
tancia de la falda del Tchast en los tiempos remotos. 

Los caseríos y aldeas que .se ven á oaiado y otro en 
toda la esteosioo de aquellasr ruinas » se distinguen 
yo€ sn éonstruodon, su aseo , so buena repartieion y 
salubridad, y en suaUt, por la hospitalidad da sus mo« 
radores, pues que por un accidente que acaeció á 
Yan-Ualen en el camino» quedó absolutamente solo 
entro una de aquellas familias. • ' • 

Al cabo de una jornada de cien werstas, pasaron la 
noc^e en los limites de la provincia de Nuga en un 
Kibitka de pastores tártaros. Una gitana , que era la 
Sibila del contorno, se presentó á Madatoff ofrecién- 
dole difia la buena ventura. Según Íes esplicó el ge- 
neral «..fsta bruja comentaba ¿ su manera las ins« 
crip^Mlfjllf fwi*^ ^® tantos sepulcros j monu« 
^. jg0g¿^0^00^^ Por ib qoebace 

, \Miá9!lfM^J^^If9^^ nm encumbrado ^poiifonir. 
La üJLiiiídaÉ|Ííritin. alumbrado por una tea húme^ 
da , mal enceiidida , las muecas y gestos de la vieja, 
su estraíio atavío, todo tenia un no se qué, que con-: 
^ji tribuía á hacer maravilloso el cuadro. ^ ' ' ' 
f^i dia siguiente 26 continuaron su camino al tra- 
vés de desudaros, que iban siendo cada vez mas 
|gi^aMscOs^'i>yipor entre espesos bosques llegaron 
Vjsndame, primer pililo jde la provincia de Nugjar 
cIncMmla boras después aaapeabnn «n joI mismo pa*, 
laclo de Nofaik quebabiantictypadiieuando iban áUb 
espedicion, y donde el comandante milital le8mpar«^ 
tió ejemplares de la órden del diftdel ejétdlo firmada* 
por Yeyrmolow. « > . ) ' •lít'. ' í.'VrjfiMtínoe^ 
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Los diversos oficiales que formaban la plana ma- 
yor de Madatoff, se separaron en Nuga para seguir 
sus respectivos destinos. Kolzbue , Yakuwovicht y 
Van- Halen continuaron el siguiente dia su camino 
por Elitzabet-Pol á Tiflís , llegando á aquella ciudad 
la larde del 6 de julio. 

Al otro dia recibióles el general Yermolow en su 
gabinete , donde tenia simétricamente colocados los 
estandartes de Joserek: al dar un abrazo á Van-Ha- 
len, cogió parle de la tela de uno de ellos, (el que se 
cogió primero en el asalto de Joserek), y mostrándo- 
• le una mancha de sangre , le dijo, que sin duda era 
suya; pues que OrbellanoCF, preguntado asi que llegó 
por el general, sobre la suerte que habia cabido á 
Van-Halenen la jornada, le manifestó que habia sido 
levemente herido. Escuchó los detalles de tan rápida 
espedicion, manifestándoles con aquella marcial fran- 
queza , que le era tan común, lo satisfecho que que- 
daba. 
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CAPITULO XIX. 



6KST10NES DEL AUTOB PARA VOLVER A ESPAÑA. — ORDEN 
DB ISPCLS10N*^DESFBDIDA Ü£ YERMOLO W.— EL CENEEAI. 
GOaOBL BN DDBMO. — ABBB8T0 BB aAUTZIA, — POLICIA 
AÜ8TBIACA. LLEGADA A BSPASÍA. 



I^or los papeles públicos estaba ya en l erado el ge- 
neral Yermolow del cambio político verificado en 
España. Apenas llegó Van-Halen áTiflis, leyó el ma- 
nifiesto de Quiroga á Fernando Vil, dirigido desde la 
isla de León» é impaciente buscaba ocasión de parti- 
cipar al general su ardiente deseo de regresar á £s-' 
paAa. Pronto se le ofreció una oportunidad, por la 
frecuencia con que conversaba con el general en su 
gabinete , sobre las cosas de la campaña que tan fe<* 
U7,mente habían terminado. «Al solicitar del empera- 
dor la admisión á su ser? icio, le dijo, siempre maní- 



Digitized by Google 



ooo 

feslé á S. M. mi constante deseo de volver í'i España 
tan luego como me lo permiliesen las circunstancias. 
Ha llegado este caso. Confio eD que V., mi general, 
pondrá en coaocimiento del eni|»erftdor mi útuacioii, 
y mi justa reolaoMicioii.» 

Termolow » simpalisavdo eon sus sentimieiiios j 
deseos, aconsejóle sin embargo, que moderase su im^ 
paciencia , no tan solo para no acarrear sobre él la 
desgracia del monarca, lan contrario á toda subleva- 
ción militar, (que tal se conceptuaba entonces lo 
acontecido en la isla con Quiroga y Riego etc.), sino 
también para dar lugar á que llegasen al raes de se- 
tiembre, época de presentar esta clase de solicitu- 
des. A pesar de esto , decidióse á instancias de Van- 
Halan, á escribir priradamente al monarca, si hUm 
al insinuar á aquel que asi lo baria, consideraba como 
imposible y sin ejemplo , el poder obtener tal retiro 
del servicio , antes de la época fijada por la orde- 

nanza . 

Algunos dias despues, recibió Van-Halcn una car- 
ta del mayor Manitcharow, ingeniero de pueníos y 
calzadas, y ayudante muy estimado del general Betan- 
eour» £n ella le prevenía que su director, tan luego 
anuo condujese la feria de Maearieff ó Nijni-Nov- 
gorod, emprendía su vlaf e á la Crimea, pasando por 
Astrakan y Klaliar, y que seria muy agradable al ge- 
neral poderle encontrar á su paso. Ansioso de ver 
de nuevo, y por última vea quisá, á tan respetable 
compatriota, con quien tantos vínculos de recocimien- 
to y amistad le unían, aprovechando aquella tregua 
de inacción en que estaban , obtuvo de Yermolow el 
permiso para ir á Ri/Jiar, á donde llegó el ;2de se- 
tiembre, atravesando el Gáucaso y pasando por Moas- 
dok y línea del Terek , acompasado del coronel Fo- 
siuSf oicial del cuerpo de ingenieros, y empleado en 
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Georgia , que salía espresameale á recibir á su nreie. 

A pesar de la carta de su ayudante, no pudo menos 
de sorprenderse ei general Belancour al verle. Ape- 
nas hubo empezado á^eníerarle de so resolución» pro- 
rampió en espresiones duras de.desaproliacion, lla« 
mándola imprudeale y precipitada , y ad virtiéndole 
se condujese en el asunto con la mayor circunspec- 
ción. 

Deseando el general Yermolow ponerse de acuerdo 
con Betancour, sobre el estado de comunicaciones 
del Cáucaso, le tenia confidencialmente recomendada 
una cartoi que áteoerlo por oportuno, debía Van^H a* 
len remitirle de cualquier punto que fuese; invilAlMi<» 
le en ella, en los términos mas afectuosos, á que es- 
tendiéndose basta Tiflis , se dignase alterar su itine- 
rario. Aceptó Betancour la invitación , y por consi- 
guiente, se decidió á atravesar el Cáucaso con Van- 
Halen. Dejando , pues , á Kizliar, el 7 á medio día se 
dirigieron por Mozdok á Tiflis. £1 entusiasma de 
Belancour , que tanto haMa viajado por Europa, iba 
á cada pasa en aumento, á la vista de las escenas ad- 
mirables de la cordillera; entrando en los desiiade- 
ros, y pasado Darial, apeábase conlinuamciUe del 
caballo, ya para examinar el terreno, entretenién- 
dose en bosquejar con su lapicero algunos lindos y 
sorprendentes paisages, ya para probar las diversas 
aguas de aquellos manantiales (57), ya en fin, para 
recoger piedras preciosas que se dejan ver á la misma 
superficie de las rocas. Asi que llegaron al parage en 
que se aglomeran las avalanchas 6 inmensas masas de 
nieve del gi;^antescoKasbek, donde ya se badícbo que 
queda interrompido el pa«50 de la Europa al Asia. «No 
bay mas que un medio, les dijo , de triunfar de tan 
grande obstáculo, y es el de cruzar el camino de aqui 
á Darial ^seis á odio wersiai) ai través de csia oioa- 
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laíia que tenemos á la izquierda. La construcción de 
este nuevo Tiinnel seria tarea muy difícil y muy cos- 
loM, peropor lo mismo; digna empresa de nuestro si. 
glo, y dei poderoso monarca que dirige ios destinos 
de esla gran nación.» 

Al bajar de Kaiehanr, el aspecto de la Georgia y de 
las campiñas de Tiflis embelesaban sobremanera á 
Betancour, que no cesaba de esclainar , voIvílikIusc 
á Van-Halen: ¡Qué hermosa Andalucía! hó aqui nues- 
tro país cou iodos sus encantos , cou toda su fecun- 
didad.» 

Informado Yermplow de la llegada de Belancour» 
por una eslafota que le despacbó Yan-flaíen desde 
KisHar , lo recibid en so morada de Tiflis con las de* 

mostraciones mas señaladas de amistosa coi^üialidad* 
Bt^tancour tuvo ocasión de apreciar en su verdadero 
puniólas mt juras que iiileiilaba el general en |j;efe, 
y los patentes resultados de la prudente y acertada 
aéminisiracion de Yeruiolow desde sa llegada á ia 
Georgia. 

Bn el coariel general de Tiflis encontraron una 

porción de militares llenos de jubilü j de satisfacción. 
En el Prikaz del ejército declaraba el emperador, co- 
mo recompensa p^eneral, por el reciente y memorable 
servicio que acababan de prestar sus tropas, plantan- 
do las águilas rusas en el fondo del Gáucaso y sobre 
las murallas de Kasiiiumuk , que en lo sucesivo las 
tropas de Georgia tomarian la denominacfon de eíér- 
eiio déí Cáutato* Con las gracias de toda especie que 
enviaba el emperador á Yermolow, para todos los 
que se habían señalado cu el ejército, venia una cláu- 
sula reservada para Van-IIalcn. 

Conforme recelaba Yermolow, Alejandro, cuyas 
ideas liabian cambiado desde 1812 , cuando recibió 
tan cordialmenle ai enviado délas Górtes de Cádis, 
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desaprobaba altamente la revolución de la isla , y la 
insinuación de que quería reunirse á sob compañero» 
del ejéreiio libertador, le bal^ desfavorecido á m 
cjoB. Por' consiguiente, IntiMlm al general ea ga- 
fe, que inmediatamente que reeiMese aquella óvéen» 
le mpuhasB del ejército , haciéndole escoltar basta la 
frontera austríaca. 

Considerando Yermolow el mal efecto que iba á 
causar en todo ol ejércilo semejante procedimiento, 
que redundaría en descrédito del mismo soljerano» 
, babia guardado secreto sobre el conteoido diei ofiok»^ 
La llegada de Botaneour, cuyo afecto y relaciones cbn 
Van- Halen le eran bien conocidas, ofreddle oporln* 
nidad de consultar con él el negocio, antes de comu- 
nicar al último tan íalal nueva. Declaróle que iba de- 
cididamente á escribir al emperador , y que contaba 
con el favor de que gozaba Betancour, como miembro 
del gabinete en el ramo que dirigía , para que le se < 
candara contra semejante atropellamiento, A #n<le 
destruir las desfavorables impresiones que babéa for- 
mado sobre Van- Halen. Crocoso este; entretánto , lo 
mismo que sus companeros , por la aprobación com- 
pleta del nioníH ca sobre lodo cuanto en bien de ellos 
le babia sido propuesto por MadaloíT y Verinolow, 
estaba muy ageno de lo que se fraguaba en contra su- 
ya. Habia no obstante advertido en el trato de Betaa* 
cour y de Yermolow , cierta zozobra é inquietud , y 
aunque algunas veces sorprendía á Betaaceur que 
le miraba contemplativo con cierto aire de tristeza, 
desconocido hasta entonces en él, no acertaba lo que 
podría ser. En fin , el dia que niai chu , cuando di- 
gernn que estaban ya preparados los caballos, cogió 
del brazo á Van- Halen , y llevándole á un rincón del 
aposento , le dijo con lágriibas en los ojos, y con un 
enternecimiento profundo: «un golpe desagradable; * 
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imposible de evitar, le espera á V. en csle instanle. 
¿Le bace á V. falla algo?>» A lal iolerpeiaciou , como 
qaedase Van-Ualea sorprendido y eslupeíacto, sia 
poder articolar una palabra , arranoó BeUneour una 
hoja de bu earlera , escribid algunos renglones en 
ella, y se la entregó, añadiendo: «En cualquier parte 
íloiiüe V. se halle, bajo su ürma de V., y bajo esta di- 
rección, hallará cuanto necesite.... Adiós , Juan, sea 
V. siempre un hombre; cuente V. siempre conmigo.» 
Dichas estas palabras, y humedecidas con un raudal 
de lAgrimas sus mef illas » lé «ktrecbé íuertemenl» 
entre sus brazoa i y en tanto -que Van-Halen YOlvia 
en si del espanto y enmudecimiento que le liabiaA 
causado sus palabras , salió Belahcour del aposento; 
y alejándose con ia rapidez habitual do aquuüos ca- 
ballos, !e perdió de vista para siempre. 

Regrosó aquel á su alojamiento, con la cabeza llena 
de cavilaciones , queriendo adivinar cuál podría ser 
el golpe que le amenazaba. Aquella tarde y noche la 
pasó en un estado difIcU de describir. Al amanecer 
del día siguiente mandóle á decir Yermolow, por m^ 
dio de Renemkampff, que le esperaba en su gabinete. 
Inmediatamente pasó á verlo ; estaba solo. Después 
de alf^'inas palabras que parecían esludiad^is para 
preparar la novedad tan peregrina que leuia que co- 
municarle> le dijo; «Aunque es V. todavía jóyen, ha 
atrtfvenado ya bastantes borrascas , y sabrá hacer 
frente á esta nueva tormeniat Wtrteihido del empe- 
rador una 6rden rigurosa^MlitjfiVioiiozco compie- 
tamenle el oaréeter de AfefnMte^ le han engañado. 
Este golpe, Vaii-Halen, no es suyo. Espiiquese V . con 
el emperador, manifiéstele V. tal cual es en sí su 
conducta política , cuando vaya á so país ; (pídale ie 
permita llevar á él demostraciones auléoUcas de lo 
gratos que ie han debido ser los serfielos tan seftala- 
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dos de V. en el ejército; remílame V. cuando guste su 
espoflicioo, quejo la encamínaró ai punto al empera* 
dor ; que sea breve , clara y franca , para que la lea 
antes que nadie , circunslanda que ea muy esencial* 
For mi parte, le escribiré algunos renf^ones que le 
disuadirán decomeler tal acto de injusticia, ála que 
desde luego, y aunque me cueste reñir con él, ó caer 
de su gracia , no obedeceré quiero que vea lodo el 
ejército que uo me presto á ser instrumento de ella* 
Marchará si , pero sin escolta , y se separará Y* 
de sus compafkeros de armas en la forma que corres- 
ponde« Lo único que pido á Y v» que me dé palabra de 
no seguir otro camino que el que mi pasaporte le in« 
dique, es decir, nada de pasar por donde tenga V* 
amigos, sea Moscou ó Petersbiirgo. a nadie , á nadie 
hable V. abura de este frascaso; continúe V. viniendo 
á verme, y coma diariameiito cojnniirocomoacosUim- 
bra, y aun puede Teñir con mas frecuencia , porque 
nna vei separados» es mas que propable ^ amigo mio>x 
anadió con semblante conmovido, que ya no nos ren- 
mos jamás.» 

Velntlcualro horas después de esta conversación» 
iba ya la esposiclon de Van-Halen en el paquete de 

la csUícta, por el camino de liflis á Varsovia, donde 
se hallaba á la sazón Alejandro. Aldia siguiente ocu- 
póse en los preparativos de su viage. Las ^coaomias 
de un oficial en Rusia , cuando no goza de otro re» 
curso que del sueldo , no pueden ser nunca de con- 
sideración: asi es, que una corla biblioteca militar 
portátil, y el único caballo que sobrevivió á la espe* 
dicion del Gáncaso , eran toda su riqueza : su pro- 
duelo, por bien vendidos que fuesen tales objetos, no 
podía sacarle de muchos ahogos; pero bacia ya aíios 
que no le inquietaba su estado financiero, mucho mas, 
gozando de buena salud. La üesU de despedida que 
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diü á sus cama radas, y que honró unos pocos minutos 
€on &a pre^ncia el geaeral en geíe» estuvo miijr ale- 
gre y animada (58). 

Dos dias aolesde «a vareha» bailándose á la mesa» 
al lado de Terusolow, acahadoa los postres, le trage* 
ron en ona riea bandeja un Burka blanco , el único 
que de Liempo inmemorial fabrican los lesgbiaes 
anuaimonte á la entrada del iavierno, para hacer un 
presente de paz y de amistad á aquel do los polenta- 
dos vecinos con ^uíen desean bailarse bien avenidos* 
Al punto dispuso el general que lo llevasen al ak^a*- 
miento de VaA-Halea , dieiéndole al tenderle su ma* 
no, en presencia de todos los concurrentes , que lo 
conservase como la mas afectuosa memoria suya por 
la guerra que había hecho en aquel miboio paib dou* 
de se rabricabM aquella rareza. 

El primero de oclubre, al presentarse según cos- 
tumbre á la hora de parada, donde se hallaba rodea- 
do Yermotow de toda su plana myor , le biso aebat 
para ^iie le siguiese , y asi qne se vieron solos : «Es 
preciso marohar, lediyo, es preciso, Van^HalMi; todo 
está ya listo; bé aquí su hoja de posta; debe V. dete- 
nerse en Dubno , y espera i allí nueva resolución del 
emperador. Unanli*¿uo compaúero mió tiene en Dub- 
no el cuartel general de las tropas de su mando; pre- 
séntese V. á él asi que llegue. ConUo en que el empe* 
rador le cscndiará ¿ V. ; pero en todo caso, tome V« 
este otro testimonio de parte mía (59). 

Al otro día á media nocbe, después de cenar, obtii« 
Yoel barón Renem-Kampt el perniiso de Veruiülow 
para acompañarle hasta Mozdok , y al acercarse por 
último al general para despedir.^e , le dijo . «No mar- 
chen VV. aun basta mañana á la tarde; comamos 
juntos otra ves , y llegarán V V. aun de día ai primer 
relevo; coo eso basta.» £1 3, al levantarse de la me- 
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8a, llevóleg Termolow á Renem-Kampf y á Vaii-Ha« 

Ion í'i su clt>S{)at:hü, Cuaudo con voz cnFiipi iniida \Hn la 
nuni iyii iba á saludarle jj¿u ¿i (I(\spc(lirse , adclanláii- 
ílnsc \\firAt\ v\ con aire fie ¡nli^rrs y do hotídadosa pro- 
tección : «Querido Van-ilalen , le dijo , va V. á niar^ 
char al otro eslremo del mtindo. ¿Con qué adinera 
CQénla y. para haeer semejaale Tiagetr^Mi general, 
eoüteMó Van- Halen « tengo las ptáganoi , (ya sabe el 
tetior lo 'qü6 ealo dgniftdá) f eon ellas Hegaté á DoIh 
ne.-^¿T después, amigo mío?'— Después escribiré al 
embajador de España que se encuentre mas próvimo, 
y obleiidié de él lo indispensable para marcliar.— * 
■ Rab! ¡bah' qné confiado > a V. en sus embajadores.... 
es preciso, y yo (piiero , qm» regrese V. á sus bogares 
sin verse envuelto en nluguii^ ciase de bumillacion.... 
Tome V., tome V. ya' me reembolsará V. cuando 
l^iteda*» f recogiendo eaánioillneím'ienia eASó-mo* 
rodesU gaveta , le entreg6> ti'ásiriaiitM ducados de oro 
en 'moneda holandesa , y esttechÉndole éntre so» 
brazos, y besandiy'su cabesa, sostenida entre sus ma** 
nos, añadió por último: «Adiós, mi biienauii^u, que él 
le acompañe por todas partes, y lecolme de benilicio* 
nes, y le proteja con! ra los malvados.» 

Los caballos eslal)an esperando en la puerta. Salie- 
ron de Tiltisá la calda de la tarde, y al sépllmodiade 
marcha llegaron á Mozdok , donde tuvieron que se-» 
pararse Renem-Katnpf y Van*Halen.Trát61eel P.fin-^ 
riqne con su acostumbrada hospitalidad, á pesar do 
la circular que habtá recibido délos superiores de'sn 
órden, según el mismo le dió á entender, en la que 6Q 
le prevenía evitare lod;i cDmuiiicacion con él. ' 

Después de una posadísima cuarentena de qtiinre 
dias en Ye$i;uerlik, siempre severa para todos lo.s tpio 
llegan del Cáaoaso Oriental ^ entr^ en Dubno el^Ode 
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Apenas ge presentó al general Goguel, comandante 
en gefe de la división acantonada sobre la froater* 
austríaca, le obligó á aceptar un alojamiento en su 
propia casa. Prodigóle aquel veterano toda date de 
atenciones, presentándole ¿ todos los gefes y oAclaJea 
do la división de so mando , é introduciéndolo en Uh 
das las casas principales del pueblo , á fin de hacer 
agradable su permanencia en Diil)nü. Déjase euleii- 
der que ya tendría Gogtiel caria privada tie su amigo 
Yermolow, de lo que tuvo Van-ilalen ocasión bien 
pronta de cerciorarse, porque le leyó un párrafo 
en que le recomendabn le tratase como á un hijo 
suyo. 

SI 2 de dioiemlNre (el i4 entre ios rusos), llegó por 
una estafeta el pliego del emperador. La fecha era 
de Varsovta , donde estaba detenido Alejandro antes 

de ir al lamoso congreso de TroppMu. La nueva úrdca 
no era ya del tenor de la pt irnera , liniilábase á pre- 
venir y dar inslrucciuties á (loguel sobre la revulu- 
eion que acababa de estallar en Nápoles, como moti-^ 
vada por lo de la isla; a&adiale que para evitar el que 
Van-Halen se mezclase en ella, confenia , que como 
oficial ruso, ya licenciado, fíiese entregado ai gobier** 
no austríaco, encargado é interesado iomediatameiv* 
le en apaciguar la Italia ; puesto que aquel gobierno 
ya salirla evitar 'muy bien el que tomase parte en la 
revolución de Nápoles y el Piamonte. Ni como olicial 
ruso, ni como español, tenia Van*J[lalen uada que ver 
con Ja cuPsUon de los aiislriacos é italianos. Concluía 
la órden mandando que saliese para Leopoldo, (Lcm^ 
berg; Lwow) capital de la GaUtzia austríaca, en coni'- 
pabia de otro gefe raso, que le debía presentar al vi* 
rey de aquella provincia* Gonodendo el general IkH 
gnel lo espinoso del mandato que se le confiaba , y 
precisado á acatarlo, puso á disposición del c;spulsado 
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su propia carretela , y dióle facultad para elegir el 
(i^efe que quisiese. 

Ll general austríaco, príncipe de Reuss-Planen. al 
que fué presentado por el mayor Tarakanow , com- 
paftero de viagede Van-Halen, después de los prime* 
res saluáosy se apresuró á decirle que su permaneQ-» 
eia en Leopoldo duraría lodo el tiempo que tardase 
el coas^ Aulico en resolver aeerca de su suerte; f 
que en el entre tanto, seria mirado con todas las con- 
sideraciones , sin que le ía liase nada de lo necesario. 
En efecto , necesario 6 no , ello es que al reerresar al 
Hólel, halló la puerta de su cuarto custodiada por un 
granadero , tan ceñido por uniíormc como k su con- 
signa, pues que desde aquel momento fué para Van- 
Halen una sombra que no se separó un instante. 

Muchos dias se pasaron de esta manera , sin que 
cambiase en nada su situación* fiscribió al agente 
espallol en Viena, quien no se dignó ni siquiera acn»* 
sarle el recibo de su carta. En fin , el 1^ de enero de 
182lj después de uii mes de duras pruebas de pacien- 
cia, supo que el consejo Aulico había decidido el que 
pasase de manos de ia autoridad militar á ia civil , y 
que según el itinerario que se proponían trazarle» 
tendría un compaíiero de viage naanlenido á sus es- 
pensas , el cual no le babia de dejar hasta salir del 
imperio. Por consiguiente, el fiel granadero austria* 
co fué relevado por un agente de póliela, que tenia á 
sus órdenes cierto número de judios de aspecto mise- 
rable , que le servían de espías. A penas vió á su 
puerta toda aquella canalla, dirigió Van- Halen al ge- 
neral Plañen una atenta manifestación , proteslaudu 
contra semejantes actos, lodo fué en vano (60). 

Pasamos en silencio las vejaciones que tuvo que 
sufrir por parte del gobierno austríaco, durante ai 
tránsito por el imperio. Su relación no serviría mas 
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qno para comprobar la suspicacia y tiránica conduc- 
ta de un gobierno, que no puede existir sin innume- 
rables cohortes de esbirros , y ahogando á cada paso 
en el ánimo de sus súbdttos, todo asonó deseatl- 
míenlos generosos. 

Habiendo salido de Leopoldo el 19 de enero 4n 
18-21, llegó la noche del 27 á Brimm en Morarla, don- 
de íué asaltado por dos entes de mal aspecto , arma- 
dos de linternas, que debían custodiar su persona, 
mientras no se moviese de alíi la diii<yencia. 

El comisario de policía de Brimm, le iusinuó al dia 
siguiente^ con toda la calma llemáltea, propia de los 
hijos déla Germania, ^ue: «procurando el gobierno 
alejarle del pai» (llalla) donde babla laníos elemen* 
tos de trastornos y ref eluciones , era precáso que sU 
guitíse una cancLcra distinta de la que conducía vía 
recta á Espafia , y por consiguiente , se ocupaba en 
prepararle un.carruage (á cosías de Van-Halen se en- 
tiende), donde uno de aquellos caballeros , señalando 
h uno de los agentes , tomarla asienta coa él » para 
acompabarle durante el viag¡e. 

Deseoso de llegar á su término de cualquier modo 
y manera gne fnese, did gracias al agente de policía, 
y salieron para Lintz, adonde no pudieron llegar has- 
la el 31 por los malos tiros. Fué recibido por el direc- 
tor de la policía de Lintz cou una petulante allanería» 
capáz de irritar al hombre mas inofensivo. Dióle á 
entender sin rodeos, y poniéndole una pluma en la 
mano , que firmase un papel escrito en un idioma 
que era enteramente desconocido para Van-Halen* 
Declaró este, que sin una. traducción auténtica de 
su contenido en lengua francesa , no firmarla. A 
tal respuesta , arrebatado de culera , el polizonte 
comenzó á arrojar por aquella boca tantas invectivas 
y denuestos» que apurada ya la paciencia» y sin po« 



dersp^ontener, agarró Van-IIalen el tintero que Im- 
bia en la mesa, lo levanló para arrojárselo á la cara, 
y mal lo hubiera pasado el tal comisario , si una por* 
«ion de geste no ae tiubíera apfresaraéo á eootenerle. 
En seguida le condugeron estos esbirros al Hótel, no 
sin prodigarle las mas groseras inrf urias durante' el 
tránsito. ' 

Seis horas después volvieron i{ í unducirle á la pre- 
sencia de su gefe, que se moisU o mas templado: y reci- 
bió de él la traducción que quería del papel que debia 
Irmar , esto es , una declaración de Yan-liaien de 
fum tmpUüi redéundo. 

Apresuróse á firmar, y el 9 de febrero de 18^1, des* 
pues de eineuenta días de tropelías y vejaeiones, 
atravesó la IVolera austríaca^ bordeando la márgen 
derecha del Danubio; pasó sin la menor molestia, an- 
tes bien hallaTido frecuenten simpatías, por la Bavie- 
ra, por la Suiza, y el Mediodía de la Francia, y llegó 
al pie del Pirineo, habiendo abrazado en Montpellier 
á uno de sus amigos de San Petersburgo , ¿ quien la 
l3iUa de salud trajo alli por casualidad* En fin , el S7 
de felmro tuvo el gusto de pisar el suelo de su pa- 
tria , y el 20 de mano el de abrasar á sus padres, 
á toda su familia , y en cápecial á bu iaolvidabie Ra- 
mona (61). 



FIN. 
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Estado de la orgamzacioii miiitai del imperio ruso e& 1 B^O. 



CLASIFICACION Y FÜEBZA DEL EJERCITO RUSO. 



£i ejército ruso se divíde en «divo ó de campitia, 
enpasíToó de gaaroícioii. £1. primero se compone 
of dinarianiente de 600,000 iofiinlea, 100,000 caballos, 
yü6 regimientos de ariilleria. 

Cada regimiento de caballería consta de 1,000 sa- 
bles ó caballos; los de infantería de 3,000 bayonetas^ 
cada división de aquella arma llega A 4,001) caballos; 
cada una de esla otra á 12,000 baj'onetas/ la primera 
está siempre completa en su totalidad ; la segunda 
reúne completos, sos terceoros batallones al menor 
amago de guerra. 

El pasivo 6 de goamieion consta de 200 á 250,000 
bombres de infantería, y es ausiliado para el servicio 
interior y comuiiicaciones , guardias de resguarda 
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ó fronteras, por un sinDúmero de cosacos or$^aniza* 
dos del Don, de la Crimea, del Kubany de la Sll>eria» 
cuja fíierza varía según las clrcun5lancias.^La8 co- 
lonias militares forman parte del ejército pasivo. 

EMPLEO ¥ SUHPIVlSiOM D£ LA FUERZA ACTIVA 1 PASIVA. 

La fuerza activa se baila distribuida en diversos 
cuerpos 6 ejércitos, los que tienen por reserva co- 
mún la guardia imperial, cuya fuerza, que asciende á 
50,000 hombres i no está comprendida en el nümero 
anteriormente indicado. — ^Nicolás ha aumentado la 
guardia, (jue coii>ta en el (lia de 80,000 hombres. 

El primer ejércilo se halla acantonado desde la 
Volnnia hasta el mar Negro y froiiteras de la Turquía 
europea. Su fuerza efectiva es de 100,000 infantes, y 
20á 24,000 caballos^ con un número desproporciona- 
do de artillería : tiene ademas á sus flancos todos los 
cuerpos irregulares del Don y de la Crimea , que as-* 
cenderán á 50 6 70,000 caballos , aunque en muy mal 
estado. 

El segundo ejército, acantonado sobre el Diwina, 
constado ISO.OOO infantes, y 20 á 21,000 caballos, y 
está considerado como ejércilo de operaciones de Eu- 
ropa. Forma su vanguardia ei ejército Uamado de 
LItuania, cuyos dos lercáos^de fuerka wcompolien 
de polacos, reforzados con dos divisiones rusas, todos 
á las drdenes del gran duque , que reside en Verso* 
via. — Ocho divisiones de caballería y catorce de In* 
fantería, se hallan repartidas en el interior de la Ru- 
sia en los puntos mas ventajosos para sus acantona- 
mientos.'Siguen los cuerpos de ejército del Cáuca« 
so 6 Georgia , de Fiiandia y de 8iberiá.—^El primero 
se compone de cuatro divisiones de infantería , 
una brigada de dragones ausUiada por mas de SD,üOO 
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tárlaros bien montados, propios parala clase de guer* 
ra de aquel pais.— El de la Fílandia consta de solas 
dos divisiones, sin ningiin caballo, atendido el rigor 
del clima. — El deSiberia, que alcanza basta las fron- 
teras de la (^Jiina, es de solas dos divisiones de tropas 
regladas , las que son ausiliadas por algunos contin- 
gentes de aquellas diseminadas poblaciones. 

La fuerza pasiva está distribuida en los varios go- 
biernos ó departamentos que componen el imperio, 
y á las órdenes de los gobernadores ó comandantes 
militares, que como sus demás gefes ú oficiales, son 
viejos, achacosos ó inválidos, sacados del ejército co- 
por embarazosos para el servicio y activa instrucción 
de su profesión. 

ATBIBUCIONBS Y TBABAJOS DEL B. M. G. Y CONDUCTA MILITAR 

DEL EMPERADOR. 

GlE. M G. loconslitnye el mayor general ó gefe 
de él; el sub-gefe; el general de servicio, que viene á 
ser un constante gefe general de día , aquel primer 
edecán del emperador , y estos otros dos generales 
edecanes; un número igualmente de edecanes ge- 
nerales , ú oficiales de ordenanza ; 160 ¿ 200 oficia- 
les de todas armas y graduaciones del E. M. de guar- 
dias, y un número proporcionalmente considera- 
ble del £. M. del ejército; dos ó tres artistas sobre- 
salientes encargados del cuidado , arreglo y compo- 
sición de relojes de longitud, instrumentos de obser- 
vaciones astronómicas , anteojos, brújulas, planche- 
tas para las triangulaciones planimétricas y demás 
operaciones científicas de este cuerpo; un número 
indeterminado de jóvenes dibujantes, ocupados y dis- 
tribuidos en los trabajos mecánicos de esta parle , y 

de 400 correos con el carácter de subteniente á ca- 

24 
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pilan, repartidos lauto en el E. M. G., como en el 
de los ejíTcilos diversos del imperio. 

Los hermanos ó parientes próximos del empera- 
dor , son los inspectores generales de las diversas 
armas del ejército, y reciben los duplicados de los 
partes mándalas por los regimientos cada semestre, 
sobre la conducta , estado de la fuerza, é instrucción 
de sus respectivas armas. — Estos inspectores son por 
lo común consultados antes de proveer los ascensos, 
especialmente en los grados superiores. í-.n . .. 

El E. M. G., el sub-gefe general de servicio, el ge- 
fe y oficiales del E. M. de la guardia, los fabricantes 
de instrumentos y gran parte de los dibujantes, resi- 
den en tiempo de paz en San Petersburgo, esceptua- 
dos por lo común , el mayor general , que acompaña 
constantemente á la persona del emperador en lodos 
sus viagcs, en cuyos casos queda el sub-gefe encarga- 
do de la marcha de todo este vasto ramo. 

En campana, el E. M. G., sigue al emperador según 
la importancia de ella, en los términos prescritos por 
el gefe del imperio. • »• *> ^* • , 
La oficina del E. M. G. está dividida en diversas 
secciones, lasque por el gefe de cada una, se comuni- 
can con el sub-gefe de él. — Una está encargada de la 
circulación espedita y periódica de la órden general 
del ejército, que pronuncia todas las maiianas el em- 
perador, bien esté en la capital ú en otra parte; esta 
sección tiene á su disposición la imprenta militar, 
destinada esclusivamente á este y otros objetos se- 
mejantes. — La otra sección está encargada de los 
puntos relativos á marcha , situación ó acantona- 
mientos de ejércitos, y de los partes que estos re- 
miten mensual y puntualmente de sus respectivas di- 
visiones y regimientos que las componen: señala á 
aquellos los puntos donde deben establecer en verano 



y oCoiíQ los Q9m0lÍB lnglniéci¿ft| reúne y examina 
las relaciones diarias de operaciones y maniobras 
que ios mismos ejecutan.— A otra sección está enco- 
mendada ]a correspondencia oficia! del E. M. G. con 
los oíros cuerpos dei ejércUo, y la circulafiioii de las 
Ordenes peculiares de cada cual.<^tra, compiiesU de 
(^efes de todas armas, Uene isa caigo el exánen es- 
crupuloso de cuamo ecMicierae á ellas^^A otra está 
confiado el aasforaiar el ejército , su armamento , la 
administración ó contratos de la fábrica general de 
armas de Tula, el reconocimiento de las otra» que 
surten de paños , pieles y correajes al ejércitOr£sta 
secciou tiene ademas á su cargo la sala llamada de 
modelos, donde se encuentra el completo vestttarlo y 
armamento del soldado de cada uno és los euerpos de 
las diversas armaa.-»Otra sección está eaeargada de 
la historia militar de Rusia, tiene i su disposieion la 
liiblioteea del B. If la sala espaciosa de planos y re- 
lieves levantados escrupulosamente, y que compren- 
dido el Piamon te y la Suiza, llegan basta el Kia con 
la parte reservada de las primeras plazas hastai^Lgl^ 
na. En el centro de esta sala se verifican "'^mpre ííofl 
exámenes del E. M.— A otra sección le estA confiado 
el esámen y perfección de la táctica j estrategia, «n 
la cual vienen á concentrarse lasol>servaoionesiM*Ach 
iieas que resultan anualmente en las grandes manio- 
bras de los campos de instrucción. Esta sección está 
compuesta de oficiales superiores de todas arnias^ 
hay otras diversas seccione s provisionales que se sue« 
len formar según los casos que se presentan en cam* 
pana. Se ha establecido últimamente una sección par* 
tírular, compuesta en su mayor ^te de cuatro ó seis 
oficiales dei £« M . edecanes del mayor general la 
que Ueva las correepondencias privadas entre el ma- 
yor general, y ios genesaies en gefede los ejércitos. 
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8fti como con aquellos generales y oficiales que se ha- 
llan ée'tomisionados secreto;? bajo la apariencia de 
simples viageios en ios estados ó capitales estrange* 
ras. Esta sección, en parte ó en total , sigue siempre , 
al emperador, y sus papeles íormao archivo separado 
del general del E. M. 

Un coronel y cuatro ó seis oficiales del E. M., se ba- . 
lian al frente de otras tantas clases de dii>ojantea de . 
E. M. Los artittas de 'este se hallan á laa órdenes in- 
mediatas del sub*gel<9 de E. M« G. 

Bl general de senrieio, eoiiaiigedeoaneB« f6niian 
diversas seeoiones apairle^ sus eneargos son la vigl* 
lancia en el cumplimiento de las órdenes , que ema- 
nan del E. M. G., y el proporcionar los ausilios que 
exigen su pronta ejerucion — Elgefe de servicio que 
reside en cada ejfhcilo, tiene iguales atribuciones en 
cuanto concierne á esle^ y se corresponde con el gene* . 
ral de servicie, de lo que resulta (con un total dupli- 
cado ) el «otejd 4ke relaciones , que feelhidas en el 
E. M. G. pofr diversas tias» lacilllau el minucioso exir* 
men de toda operación dlapuesta*— ^El B# M ^ G* eo^ 
responde por medio de este general de servicio con 
el ministerio de la Hierra, que en fl^iisia se halla 
constituido en una vasta y no bien ordenada oficina 
de hacienda militar. 

En tiempo de paz el emperador reside en San Pe« 
tersburgo lodo et invierno ; cada mañana, el mayor 
general le presenta los partes ó informea mas esen- 
ciales que pueden Inllntr eu la órdeti general que vá 
á recibir. Elempertder la pronuncia de viva, vos )r 
úe un modo tan predpltadu» (cuando le viste) que 
se cree dldcf I poder retener lo que dispone , ft no ' 
estar muy acostumbrado. Ksta contiene los ascensos; 
condecoraciones, exoneraciones, 6 castigos ejempla- 
res de oOciales; variación de destinos de estos, líceii'- 
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cias temporalef» retiros, y to4o íavor <> desgracia que 

les loque. 

l odas Jas demás disposiciones relativas (\ cjórcilos y 
ouerpos, son pasadas á eaios aia circular ai público. 
Concluida la 6rden, el emperador , dcspmg de haber 
desayunado, se présenla & la parada ; hace evolucio* 
nar á so vos, 6' séllales, á la trcipa que cubre aqu^ dia 
el servicio por espacio de tres liortis , para myo caso 
tiene en Peler sburgo y Moscovia, dos salones , cu>a 
construcciuü y espaciosidad, como queda dicbo >a eu 
olra parle, son muy notables. 

i odos los generales y gefes residentes en Pelers- 
burgo, escepluados los ocupados en sus diversos pues» 
les6trabi^,.eitíuDqiMigadosáceneurrif á la pera- 
da de riguroso uniforme; á la tropa de servicio le eilá 
problbldo por ovdenanxa el uio áel capote sobre el 
uniforme, y solo pueden ponerlo sin él, cuando el frío 
llegue á quince grados de Reaumur. Concluida la pa« 
rada, el emperador recibe en la sala Ue las banderas 
de guardia, á los oGciales, que ascendidos ó agracia- 
dos, se hallan en la capital, para cuyo sencillo acto 
deben preceder mil fóroMilas por el general goberné-* 
dor de palacio, é del f^an euarlei general. Para nin- 
gún otfoacto son adaillidü8,.á no ser Itamato , pues 
que por regle general en Ansia está prohibido seve- 
ramente otcaaoUeitipd.que la de entrada al servicio 6 
colegio, y ladelicen^aáretlro, y aun estas, por con- 
ducto preeisamente.de los gefies , y en los ineses se- 
fkalados al eíeclo. 

Los oñciales de la guardia, y aun del ejércilo, ha- 
llándose acampados, suelen comer con el emperador 
en los días que ha revistado su regimiento si queda 
satislecfao de su buen estádo; Acabada la audiencia 
en San Petersburgo , pasa el emperador >á eu despa- 
cho á examinar y rubricar la teden del dia» sóbre las 
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apuiiiacioues hechas por el mayor general, y des»>ues 
sale absolritamenle solo á pie ó en carruage: visita el 
£. M. , ios cuarteles 6 el parque. En estos actos , la 
etiquete de los miUtores que no eviUnsa encueotro, 
•s demasiado rigoroia. - 

En la prímavera (que para el soldado se cuenta 
desde el 15 de aMI) amplesan á prepararse los cam- 
pos de Instruccioo : el emperador se traslada á los 
puntos señalados en las inmediaciones de la capital, 
que corresponden á la guardia, cuyos dos tercios de 
fuerza se hallan acampados y dispuestos para las 
grandes maniobras y simulacros de mediados de ma- 
yo. Entretanto, las divisiones bao maniobrado ya por 
separado» bajo el mando de sns fespectivos ooman-> 
dantos* 

Pnmto el emperador á la caben de todas ellas^ 
convida & los diplomálices-estrángeios que sean mh^ 
IHares , ofreciéndoles sns propio^ caballos durante el 

tiempo de estas grandes maniobras. Ningún oficial 
de ia guardia puede dejar su tienda por mas de ocho 
horas de las que tiene libres. A principios de junio 
concluyen los campamentos de primavera para la 
guardia , y cada cuerpo se entrega á su instrucción 
particular basta que llégala canícula. £1 emperador, 
con muy poco séquito , y á veces sin anundarsn, lo^ 
ma la poeta y se traslada á cualquier campo de ins« 
tmcelon de los diversos ejércitos, d divisiones del in« 
terior , los que ya ban pasado el mes y medio en las 
maniobras por separado , y se empiezan á reunir y 
reconcentrar en un punto para maniobrar como 
cuerpo de ejército ios últimos quince dias del mes de 
junio. 

Los cuerpos de ejército de Georgia ó Pcrsia, de Si- 
beria ó fronteras de la Cbina y de ia Finlandia , no 
ban sido revistadas por el emperador Alfigandro« Al 
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primero, circunstancias y opiniones politices quv lo 
er^n desagradables , lo alejaban úe su esmero y cui- 
dado, y los otros dos por los fatales climas en que se 
eiMSuentran estaban bastante descuidados. 

Cuando llega el otofto, el emperador regresa á Pe- 
tersbttrgo, y su eondueta es la misma que ya se ba 
Indicado. A pesar de esta diligencia en instruir al 
ejército ruso, no contaba entonces mas que con un 
general (Yermolow) capAz de mandar sus fuerzas, 
aunque si con buenos gefes y coroneles : las iroftas 
rosas están bien disciplinadas , san ágiles y maulo* 
iireras. 

auAiau ntrnm. 

Se compone de tres divisiones, y una ausilíai de in- 
fanteria : la primera contiene la brigada de granade- 
ros, organizada por Pedro el Grande, que son los re- 
gimientos de Preobrajenski, y Semenowski; de dos di- 
visiones de cabafleria , una de linea y otra ligera « á 
lasque se bailan agregados tres escuadrones de tapa» 
dores á caballo , creados últlmaniente, y dos regí* 
mlenlos de arlillerfa de á pie y á caballo. 

Cada uno de los ref^imienlos está bajo el mando de 
un coronel, general 6 mariscal de campo. En tiem- 
po de paz el mas antiguo manda la brigada^ y uu le- 
nienle general la división. En la misma forma que 
las divisiones de á pie, las dos de caballería están 
mandadas por un teniente general de ella. 

Cada regimiento de Ja guardia, como los del ejér- 
cito, constan de seis escuadrones y un séptimo de de- 
p6sito4^de Instruocioii de reclutas; cada uno está man- 
dado pormcapitan: los tres gefes mandan las divisio- 
nes (dos escuadrones ) y el séptimode depósito está con- 
tiado á un capitán esperimentado y buen instructor. 
Eu campaña» la primera brigada está á la disposleiott 
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del general del eueiyo de ingenieros de la guardiai 
e! esUbleeimiento y custodia de telégrafos, está con* 

fiada á un batallón de zapadores, al que según lascir* 
cunstancias, ausflia el cuerpo suelto 6 volante de co- 
sacos organizados de la nüsDia guardia « oujA fueria 
asciende á 1,200 caballos. 

Los oficiales de la guardia, escepto los jcoroneies y 
generales, usan las divisas del grado que tienen en 
ella : al llegar A capitanes , según su aptitud ; salen A 
coroneles de algunos cuerpos vacantes , ó quedan de 
gefes en la misma guardia ; en tales casos , es easi 
consiguiente la salida de estos ¿ edecanes generales, 
6 siendo solo capitanes , á oficiales edecanes, como 
coroneles del arma en que se bailan sin destino á 
cuerpo alguno. 

Los soldados de Ja guardia son entrciaeados todos 
los aftos, por el mea de octubre , de entre las filas de^ 
ejército , según sus cualidades y méritos demarcadfs» 
por reglamentos > y remitidos con sus filiaciones al 
cuartel general de su respectivo cuerpo de ejército 
á que ba pertenecido » de donde parten en carruata 
y con toda celeridad A incorporarse con la guardia, 
bajo la conducUi de un oficial subalterno, nombrado 
al efecto por el general en gefe, cuya comisión le pro- 
porciona un ascenso fuera de escala &i desempeña 
bien su encargo , ó una exoneración, si los soldados, 
aunque reuniendo las cualidades requeridas, no lia«i 
gan A la capital en m, buen esiiMio.de salud d wo*. 
bustéz*. 

La instrucción diarla por compactas dentro 6 fuera 
de cuarteles , la de batallón al cabo de «na semana, 

y la de regimientos dos veces al mes, es la ocupación 
constante eu el discurso de los nueve meses de rigu- 
rosa estación. Los regimientos de caballería tienen 
ai día algunas buras^mas de, iu:U.fuccion deeq^ila* 
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doD para sifuenlog» «abdi j Ma^iMiü aAtumaiiO} 
y al cabo de la semana slfucD á caballo igual órdan 
Ittstradifo ^tte l08 otros á pie. . 
LOS asistentes de los oficiales de la goardia, del aiis* 

mo modo que en el ejército, cslan obligados á tener, 
como el soldado , una rigurosa uniformidad de preu* 
das, costeadas por sus oficiales, para lasque re^ibea 
estos um graUfícacion. 

' Los Cuerpos de la guardia no tienen JbabiUlado co- 
mo los del ajdroito; seis pagadoras deaempeftan en 
cada divis&m esto cargo y samioisiran las raolonea« • 
La caballería de la guardia tiene costeado per el 

gobierno un número señalado de músicos , el que se 
aumenta y paga según los arbitrios propios ó el Ivyo 
del ;z(íít^ de cada regimiento. 

A lüdo ofícial mililar, ya de ía guardia, ya del ejér- 
cito , le eslá prohibido severaaBeote el ir desarmado 
y sin uniforme. 

£1 prest y racloties de>la guardia son «my^upertar 
al del ejército, sin lo enal no podrían mantenerle en 
un estado brillante , porque ios eeronéles generales 
de ella , no tienen los arbitrios que los c^^roneleá de 
aquel. 

« 

INSTECCCIOM OBIIBEAI. BEL BJBaciTO BUSO. 

Todos los cuerpos del ejército , cualqo^ra^ue atti 
el pais donda se bailen y 61 rlgor.del ^ma^ tian^B» 
¿imkacioiide los de la capital» so parada diarla á. 
que oonevrren los^oicjales generales del coartel ge- 
neral , ó subalternos de cada divisiou ; la fuerza que 
se presenta ála parada consta siempre de un batallón 
que evoluciona masó menos, se^^nin la voluntad del 
§e£B de parada. Todo, oficial Irao^eupLe (i qy^e^ Lcuga 
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<|U6 repMestar al ígeneral en gafe , está obligado á 
luieerlo en el acto de la parada. 
Los reglmfeiitos del ejército siguen el mismo órden 

de ifistrucciou que la guardia, ademas de lo que rigu- 
rosamente ejercitan en sus respectivos depósitos con 
los recluías: las diferencias que en ciertos meses 
de invierno auele haber entre estos y aquellos, eonsis- 
ten en que gran número de soldados » se bailan oeli- 
padoa en el ierricto de hospital da eada cuerpo, en 
trabajos á que loa apliea el abuso de los coronelea, y 
en oíros diversos recursos de industria peculiar que 
hacen que no aparezcan á primera vista los grandes 
gastos de un ejército tan considerable. 

£1 ejército entra en los campos de instrucción, co- 
mo la guardia, en todo el oorriente del mes de junio, 
julio f agosto; maniobraa separaríais las divisiones, y 
eu-setíembre evolueiosan reunidas en los puntos de* 
mareados del de San Pétersburgo. 

Llegado el día 90 de este meé, vuelven los cuerpos 

á sus acanlonamieulos de invierno. 

Los fondos del estado abonan, pero á muy bajo pre- 
cio , los poi juicios que eslos campamentos y manio- 
bras originan ^ los propietarios del terreno donde se 
fija el teatro de los simulacros* 

£1 E. M. de cada cual estiende los Cróquii del pala 
ocupado, y la relación de las operaciones ejecutadas 
en cada dia; los motivos que las dictaron , y las con- 
tras y ventajas prácticas que pudieron presentarse, 
las qup diricridas alE. M.G., llegan al conocimiento y 
OEámen del emperador. Lo mismo hace cada división 
para con su generaren gele, por lo tocaste á sus 
maniobras del maade mayo y junio. 

Los reohitas llegan Instruidos en el paso y giros 
cuando se presentan en sus cuerpos , pues que cada 
dia de maicUa, dübde los pueblos a ba¿ Uübliaos> tic- 
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ncn dos horas de ifistrucrion, recibida de los cabe» é 
Mrge&to6 encargados de su conduocion. 

Bmy m cada regimiento una eiotiela de enMAauia 
■ Étua al catgo y vigltameia deáoa 6 tres Metm ofi*' 
elalaa; easi Moa loi aailgiioa saiMoa saben ya leer 
yesaiflUIr. 

ADMlNISIfiAClON UlUTAB. 

* ♦ 

Aunque en Rusia lodo parte del despotismo ab- 
aaiulo que gradualmente desciende desde el amo 
haalaelúltlaio vasallo» ^laadaftinistracion páblloa pre« 
•anta algnnaa foimaa liaaaeiaAlas á:la de- loa gioiifav* 
Boa «of opeoa. Bala ae epaupotie en Bnslade « eoMO^ 
jo privado dé kw miolatros , y da oiMebas eActnaa €ii« 
cargadas por separado de la dirección de los negocios 
políticos, civiles, mercantiles y militares.— Cincuen- 
ta y ocho gobiernos divididos en dí«$tritos, eomponen 
la administración local de sus provincias. 

üo imperio iaa vasto , consütiiiáo bajo esta forroa^ 
prneaU wa apariencia de liierza que aedMaa á 
asara ?lsla ali oiiaerNMiar auperMal. GoaM el iiade^ 
asta bajo el cetro, de un amo abaeinto , y riqtMna 
territorial es patrimonio de solo algunos privilegia- 
dos, es í'ácil alucinarse y creer que el soberano pue- 
de despie^^ar y desarrollar uno y otro elemento hasta 
un grado muy superior ; en efecto , estas circunstan- 
cias han hecho que se les suponga muy peligroso á 
sus vecinos^ pero es indudal>ie tambieaque iaterior» 
fuanle la $$ekmM d$mMi9a pan4iia el islgar éa Ja 
nockni » y corroBsps^laaaaaliiiiieatoa .del faaMo « fto 
fvdiendo progresar la agr laiillmbdasiie loa agriéal- 
torea no son propietarios. . . • . > 

La industria, aunque protegida en el dia, too puede 
perfeccionarse por íaila de garantías en sus beneíi-. 
ciosj el arle militar baria muiUpUcadpifirogresaSr'Si 



al paso que se i>ei feccioiia m arganizactoi» y se vi- 
goriza la fuerza física, recibiese el soldado todos los 
gérmeiies de instrucción mocii^tte IwiiiaD las vifta- 
4las patria»» é Jiíciera 4e éU^u irds da una séquina^iHi 
anta, cáptela ooaoaar el IhHtra piieatoqve seleoon^ 
ña; pero lejos de esto, los que por haber respirado ei 
aire de la Fi aiicia duraiile Ircb años volvitíi oii al suelo 
moscovita desprendidos de cierta servidumbre y preo- 
cupaciones estúpidas, fueron alejados del centro del 
imperio, j daalinados ¿^^vafarimiiaicAIas del Cáucaso, 
anya giiarra aaftalaa iporiiacHiracéiea' áiíla juveniyé 
vlUtoresidlada.:Eo^jm^i|^^{ÍafiiiMiat¿ radooUa á ana 
pciaiiUfos Uaniles, seria libre yi§iaiidé»ai el carédea 
na^eaal no fuese 'eosalanlemente eaifilaeldo por el 
poder arbiliario de toda clase de autoridades. Podría 
en una revolución perder las provincias lái taras, pero 
recobraría en cámbío la dignidad de nación ilustra- 
da, sacaBdoalIfiiiade lo nracho que tíaBeo adelan- 
Uéa en lueea j ctawia loa que astáa^e» posibilidad 
da. Recolar aata grandioaa olírav-^La rafúMica de 
Novf eród ea un ejemplo pa tenia ^ue preiénítaa *laa 
amenas páginas úv la historia de Rusia. Esta nación 
ignora cuál es la balanza exacta de sus rentas y de 
sus gastos , y solo conoce el mayor ó menor apuro 
del erario, según io&Ükases con que el emperador de- 
elara^ tenar necesidad de aumentar los impuestos ó 
áe^^qnerer Boprimlr eentrilmciones estradrdtatdaa 
eiigMaspor aIgMa güerfai^ivMa»4eisBto> ^ttMará 
ébiasiilaMe el oareeerde m eonócNiviento exaatbdal 
estado verdadero de la' administración militar rusat* 
En Pelersburgü reside la oiicina de csle ramo, que 
llaman ministerio de la guerra , cuyo gefe, que es uu 
general, forma parle del consejo de ministros, ya es- 
preaado.-^ Diversas secciones ^mhb ponen esie caos de 
oonfoaion. Las práaoipaiea son las encargadas de las 
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fóbrk^s de pafiofr y armas, materiales de montura, 
cdlsado, carruages» peletería , etc.— Las otras , de los ' 
SHeldtos, f ralífieaciomes y socorroa asignados á los ofi- 
ciales^ que en comisión» ó empleados, se dirigen Asna 

destinos, los que deben ir en posta, y eoyo dispen- 
dio está rigurosamente estipulado sin gravar sus cor- 
tos sueldos. En Rusia no se conoce el servicio de ba- 
gajes. — ^Las otras, de las provisiones de boca , que en 
Rusia áe reducen solo á harina, y de las municiones 
miiHaffé!B.^Ott^a^ de las entradas/ licéneias y salidas 
de ofieiales de servicio , instanelas f sus despadio^» 
etc. —Las colonias militares , la provisión de tiendaft 
y demás útiles de campamentos , ocupa á las demás. 
Las partes subalternas de este vasto ramo , se subdí- 
vidcn lo mismo que en lo civil, en los diversos ejérci- 
citos repartidos en la inmensa ostensión del imperio, ' 
cuyo régimen inierior es dirigido con mas ó menos 
es€r«i|Hilosidad , aegun la apUeacioa en esta parte de 
los generales en gefe. "-^'^ rm^i ii¡* .-^HM<*b 
Sin dtfda/'^al oir que d soldado nóliéne aléMib 
alguno'sóiMpé él estado, se sorprenderán nuestro» leet 
lores de que una masa lan colosal sea tan puntual^' 
mente socorrida; pero es preciso atender, queelejér- 
cito ruso ^oza de dos sueldos muy distintos ; uno de 
campana y otro de paz. Si se hiciese una especifica- 
ción de lo qne goza cada clase en este último pie , re^ 
fioKaria que el total de ios gastos de la administra- 
ción de la goerra no asotemle en Rusta á la ociaya 
'pai#te^Íe1otqaeufciltai4aen Inglaterra,- pero si por otro 
estremo se exaroinára lo que ocasiona una campana, 
se notarla que la iiusia se vé obligada á pagar á sus 
tropas un total que escederia quizá al que en igual 
número y caso emplea la España. El soldado ruso, 
acantonado, disfruta de alojamieato, y por costumlire 
inveterada, el paisano, adngiie sea peínre, le mantiene. 



y cuida de sus prendas interiores: no recibe del go- 
bierno eo (iempo de paz mas ración que treinta onzas 
de pan, y su equipo no cuesta al estado , esceplaadíi# 
las armas , sino la Mima da cíaco pesos fuertes en, li| 
iji£ftiiteria, j seis pesos^ j «(giinos maravedises: en ta 
calKilkiffia* El oficial f4iffati;especlivaii|jeiiteáD0S04r4M|, 
tanto sueldo en un a Ao, como ei de Igual ciaso de £s« 
iiaña en dos mese&i coronel tiene obligación, como 
en otra parle indicamos , de darle mesa dos veces al 
día, para lo que el ^i^obieruo seíiala á esLe una gratiíi- 
caeion, que aunque el pais es baraM^, ao equúíale.al 
desemiMjilso que multa do dps meses. 

El coronel « enja roaponsabiUdad por lodos pMsm 
baoe tan os^noso so mando, lieiie en la cab^Ueriab 
donde se abusa mas que en la infanteria , un poder 
absoluto y despótico en su cuerpo; emplea el tercio 
de su fuerza (1,000) en trabajos ágenos de las armas, 
ejercitando #n aquellos ¿ quienes toca el mismo dere- 
ebo que un amo sobro sus esclavos.— Todo coronel 
Itee en aa almaodo porUottlar mil veaiuarioB rudos 
de obraros, quaformanol equipo de los 1,000 hombres» 
4ne durante la estación pasiTa, van al lrab«JOt dejan- 
do su uniforme «illiar en el almacén del cuerpo , y 
en el bolsillo del coronel el jornal ó benefício líquido 
que produce su sudor. £1 producto que resulta del 
irabd^de estos inlelices , sirve al coronel para cos- 
.lear la mesa, gastos de bechuras devestuarío, la mú- 
slw, hospital, et^« , x ^ ^<^<m aquellos detallo» 
4a que ol fohierno so desenUende;, esoepIttantD 
el armamonto. En. ta oabaltar^ o#los feíTes gam en 
los forrajes y coniratassolíre losdoinfhnterla$ dema- 
ñera , que puede decirse , que en Rusia , eái tiempo 
de paz, MU coronel da caballería, viene á^reunir al año 
•aa monopolio, sueldos y gratificaciones de mesa, 

da un^ 90 á riililefi. Ea ta ^ de cada cuerpo 
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existe «D 4Ue Hanum m meo «mAd if» ^mlba; 
este se forma con li reiiD¡an4el oorCo •ooomr^ los 

padres ó bcrmanos envían al soldado en dos épocas 
díslibtas de cada aíio, siguiendo en eslu cieilo pre- 
cepto ó coslumbre religiosa del pais. 

Las prendas interiores (de que no se ocupa el gefe) 
y todos los demás útiles de corporal « salauéa 
•a|« üi^oilo comal». La intervención de las ouentaa de 
caída cuerpo eatá «eaervada á^aolo el ooconel y el ma» 
yor. El oficial de contabilidad está encargado del de* 
talle, el cual, por lo regular, es una especie de mayor-» 
domo. 

£ii saliendo á campana el coronel con todas sus 
fuerzas, y presentando su regimiento hasta en las pa- 
radas, revistas^ y campos de instrucción con toda uní* 
formídad, robusta salud, y escrupuloso aseo; en te- 
lUeiidaet almacén, vestuarios, carruages* bospítales 
y ciuinto les es peculiar en el mejor estado» todos los 
demaa abusos que iodírectaoiiente pesan sobro la na» 
don, aon tolerados por el emperador y sus generalaa, 
A no ser <|ue lleguen á un grado escandaloso* La eom*> 
plicacion de detalles, y los ejemplos recientes que 
pudieran citarse sobre el particular, servirían para 
probar evidentemente cuántas trabas opone al poder 
efectivo de la Rusia, el confuso estado de su adminis- 
tración civil y militar, al emplear la tercera parte de 
aus fueitaas , sobre toda nación libre y bien i^oberMh 
nada , que sepa oponérsele por algunos meses; pnes 
aunque la constancia y valor de] soldado ruso no ni«* 
conocen superior en.Europa, tos oficiales, la mayor 
parte Instruidos, plerdeoea peneverancia, lo que ga« 
naron en civilización. 

El ejército que basta el día tiene la Rusia en mejor 
pié, escepto la guardia, (que tanto cuesta por separa- 
do al emperadoi*) es el del Cáucasu. £stee¡iército, pa^ 
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gado como Itanan m al pii» á tuild/» ie etmptriiñy 
lá CMltiSleiiieate ooupado en mo^imíemUM y espe* 
dleione» <|iie , a! paso qiie >^mMbnjen á formar tion 

clase subalterna muy capáz de mandar en breve (co- 
mo sucede en loda guerra de montañas) no deja lu- 
gar á ciertos abusos Can opuestos á los principios de 
desinterés y de delicadeza que parecen tan insepa- 
rÉl[>left4lel honor militar , y que se coueleo imj^aae^ 
Mienta cuaad» m natolia & la sombra de grandes oj^ 
reeicNM. 

. " . • • • 

BSTIMOLOS T IDBLAMTOS QVE OVlttCB L4 AUSIá A 8V JV* 

VENTUD ESTUDIOSA ; METODO ADOPTADO AL EFECTO , Y 
roajUAUDADES OBSEIiVADAS PARA LA ADMISION DE OFI- 
CIALES ESTRANaEftOS. 

£s una costumbre muy arraigada entre el empera- 
dor y aas lugartenientes el separar del servicio ü obU« 
gar á pedir el retiro A todo oAdal del ejército aelWo, 
que airtes de los yeinUeiboo aftos no' hubiese desple* 
gado en el arma que sirre los eonocúnientos necesa- 
rios para obtener ios grados superiores. Cuando tie- 
nen recursos propios estos oficiales solicitan por lo 
regular su retiro , que lo obtienen con ascenso, si se 
han distinguido por su valor en el curso conseculivo 
de cierto número de años; y cuando carecen de lodo 
recurso, pasan á servir en los cuerpos de guarnición, 
que es poco menos que el cuartel de inválidos. Esta 
práctica deja espedito el paso é. la juYeatud aplicada 
en todas las armas » de tal suerte , que un coronel de 
regimieato que llegue Ala edad de 40 aftos, suele ver- 
se desairado. La Ilusión que causa en un país pura*- 
mente militar el brillo de las condecoraciones y .iltos 
grados, proporciona anualmente á ios generales bo- 
das muy. ventajosas^ enlaces buscados Indisilntamen- 
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te por propieUriofl , mercaderes, 6 comerciantes po« 
derosos que miran eolmados lodos los triunfos de su 
especulacioo con tales matrimonios. Por lo coman 
estos feoerales, careeiendo la mayor iMirte (seguu 
opinión general) de ios^eonoctmieulos necesarios pa- 
ra desempeñar los altos cargos propios de su rango, 
8e retiran á disfrutar en el seno de la Lomodidadel 
fruto y brillo de sus servicios, dejando un lugar muy 
espacioso ^4os gefes que los delM»n reemplazar. 

Las eoosidecaciones y preemtoencias que la prác- 
tlca de los emperadores rusos, desde Pedro el Oran- 
do.» ban acordado á estos veteranos en todos ios ac-» 
les del régimen judicial y administrativo del interior, 
son un aliciente , uo pequefu) , que los impulsa á dis- 
frutar en el retiro del campo de la tranquilidad y re- 
creos domésticos. 

El sistema privativo de los regimientos quo ante- 
riormente se ha espresado , y la esperansea fundada 
de pr6simos ascensos , bace que sea muy raro en el 
aijército ruso^ el casamientode todo oficial que no iie^ 
gue á coronel ; lo que unido A la YeDiaj¿i de bailarse 
los cuerpos provistos de los carruages y acémilas de 
conducción señalados por sus reglamentos , hace que 
la marcha de las tropas rusas no presente el inmen- 
so séquito, aparato y desórden de bagages ^ue se 
suele notar en el interior de otros países. 

£1 soldado no se casa basta cieirta edad , y en este 
caso va á parar á las guarniciones. Los oficiales son 
promovidos por riguEOsa antigftedad en tiempo de 
paz, sfaio tienen notas ofensivas: en tiempo de guer- 
ra ascienden prefiriendo el mérito á aquella , en lo 
que suele ser inevitable la arbitrariedad ó parciali- 
dad de los ^efes. 

Los generales en gefe, en tiempo de guerra, tienen 

derecho á sacar de sn cuerpo á todo Qdcial («scepto 

25 
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el eoronel) y emplearlo en comisionés de importan- 
cia; dándole mando aunque sea en otra arma distin- 
ta de la en que sirren* ¿ntoncea la propuesta 4 la 
condecoración 6 ascenso para la primera vacante, se 

hace directamente al emperador, aunque sea sin con- 
sentimiento del coronel^ uias como estos gefes envían 
por duplicado cada semestre á los inspectores gene- 
rales de su arma, al £. M. Ci., y en particular al de 
sns respectivos ejércitos, un informe reservado de 
8QS oficiales ; siempre son consultados estos, conei- 
Hando en lo posible la jasticia con la consideradon 
debida á los generales en gefe ; bien entendido , que 
el tal informe reservado es el acto mas insoportable 
que cabej pues no manifeslándusele nunca al interesa- 
do, queda siempre impune todn parcialidad délas 
muchas que conlínuaniente ocurren. 

En Rusia , toda solicitud de gracia ó ascenso, aun* 
que se sufra injusticia , está prohibida ; y solo le es 
permitido al oficial , solicitar verbalmente de su co- 
ronel 6 general en gefé ocasiones de distinguirse , ó 
de ser reetnpleado en servicios mas activos. 

Una circunstancia ocurre en Rusia cuando entra al 
servicio un oGcial estrangero, que no deja de ser bas- 
tante si'i^ular; y consiste, en que. si el oficial , sea 
cualquiera su mérito y conocimientos, viene del ser« 
vicio de un reino de tercer 6r den / como Sajonia j 
Portugal, pierde dos gittdosi si viene de un reino co- 
mo Prusia, Francia ,-y España piérde uno. Rara ves 
recibe el emperador en su servicio k un oficial coa 
el mismo carácter que tenia en su país. No se conoce 
en Rusia mas ejemplar que el de Betancoui t que era 
intendente en España, y entró con el carácter dema"^ 
riscal de campo en Rusia. 

' Los oficiales estrangeros son admitidos en el arma 
á que corresponden con un grado equivalente , sea ó 
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no efectivo ¿ áquel que consta en los despachos del 
país de donde ptrocedan^ y sutíen relia jarles un gra* 
do si entran en los cuerpos facultativos , y dos si en 

]a guardia. Los que se hallan en este caso, y deben 
ser recibidos con el carácter de gefes, tienen que 
pasar por un exAmen mas ó menos escrupuloso, he- 
cho á los dos meses de solicitud de entrada , por el 
ik^f á cuyo acto concurren todos los de su gra«- 
daaeion que se hallen en la capital 6 cuartel g»Be* 
ral. £1 eximen , que se hace en francés » escepto las ^ 
Toces demando que deben contestarse en ruso, lo 
preside el subgeíc de p:. M. G., y tres ó cuatro gene-* 
rales de E. M. , gefes de Jas divisiones ó secciones 
que intervienen é interrogan en 

Muy rara suele ser la admisión de generales estraa* 
geros al servicio de Rusia v guiándose en esta parta 
el emperador, por la reputaiáon que ya tienen adqui«. 
rida en los ejércitos de donde proceden. 

' ESCIELAS MILITARES. 

Hay en San Petensbur^ro la llamada Cuerpo de Cade-> 
tes, pero que no son sino en el. titulo, pncs que en el 
ejército no se conoce otra clase que la de distinguí* 
dos. Esta escuela contiene un número considerable 
de alumnos, todos hijos huérfanos de militares inuti*- 
Hsados en campafta, 6 de cortas facultades» Estos jó- 
venes son educados, mantenidos y vestidos á espen- 
sas del gobie rno ; aprenden la aritmética , álgebra, 
geometría, trigonometría rectilínea, el dibujo de pla- 
nimetría, el francés y la esgrima. Gomen.mal y poco, 
duermen menos, y lesensefton mucho. 

Los alumnos entran por lo regular desde, la edad 
de siete á nueve aftos » y salen en la de trece A calor» 
ce , 6 antes de los doce. Si salen bien de sus exáoie- 
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1168 , pasan por lo común á la Infantería , en cíate de 
sargentos segundos, y siguen sus carreras de oflciales 
arriba en la guardia ó en el ejército ; cuando los in- 
formes son sobresalienles, pasan á los estados mayo- 
res de aquellos cuerpos^pero siempre como soldados, 
ó á lo mas sargentos. 

£1 Colegio de San Petersbnrgo prodnee anualmen-' 
te al ejército de trescientos ¿ caalrocientoa de estos 
Jóvenes , que confiados á correos espedidos espresa* 
mente, los trasladan en posta á los diversos pantos de 
sus destinos. 

Existe ademas en cada división del ejército ruso una 
escuela para la juventud decente , en la que enseñan 
el manejo de las armas , la aritmética y geometría, y 
algunas nociones de álgebra. Estos jóvenes son consi- 
derados en el ejército como distinguidos, llegando á 
i^Uciales por todos los trámites de cabos y sargentos. 
dnni) oslas escuelas son costeadas por los fondesque 
reúnen los diversos rendimientos que componen la di- 
\ visioo, el alumno no hace otro desembolso que el de 
una suma equivalente á veinte pesos fnerles por una 
sola vez, eslo es al entrar. Asisten á la parada como 
los demás soldados cuando les toca , y no están es*» 
ceptuados de ningún servicio, cuando su regimiento 
se halla en el cuartel general de la división , que es 
donde reside la escuela. 

Hay en Pelei sburgo otro establecimiento donde se 
hallan recogidos los niftos espósilos, escogidos de en- 
tre iosque llegan á los seis años y prometen adelantos, 
alli se les enseftan las matemáticas y el dibujo con el 
mayor esmero, hasta que perfeccionados en estos ra* 
mos, son Incorporados como Mt^aniet del E» lí., en 
clase de cabos, donde por lo regular tienen salidas ven- 
tajosas para llegar en breve á oficiales ; los espósilosj 
en Rusia, gozan del derecho que llaman de nobleza. 
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A imitación de la capital , se verifica lo mismo en ' 
cada ejérello, en cujo E. M. hay una escuela señala- 
da i^a la euseftaasa de estos niftos» y en los mismos 
términos que en Petersburgo, son confiados a! cuida* 

doy dirección de dos 6 mas oficiales de £. M. con un 
oficial subalterno ó sargento; este último está encar- 
gado de guardar el edificio y adminislrar los gastos 
que se satisfacen del üondo de arlntrios del cuartel 
general. 

Los músicos de los cueffoa., en Bosia, salen de es- 
tas mismas casas en su ni*és, y son entregados al 
aprendizage de las mMeas, del mismo modo que los 
otros para el dibujo y servicio minucioso del E. M . 

ó pai Uculdi'. 

UCENCIAS TBMFOBALES V RETIROS. 

Ningún ofldai puede pedir retiro en tiempo de 
campaña, ni perteneciendo á ejército que se halle en 
espedieiones y movimientoa. 

En tiempo de pai solo estta aeftalados para soliei* 

lar retiro ó licencia temporal, que nunca puede pasar 
de 120 días, los meses de setiembre . octubre y no- 
viembre ; pero con tal severidad , que la solicitud de 
licencia ó retiro entregado al coronel 6 <ieneral des* 
pues d^ 34^ de noviembre , queda sin curso. Sin em- 
bargo , los generales en gefe están autorizados para 
aeosdar el retire, fuera de estos plazos» á aquellos oft* 
oíales de quienes el bien del aervldo exija despren* 
d8rse,6sean destinados á los cuerpos de las guarni- 
ciones. 

Todo oficial que por enfermedad u otras causas Tí- 
sicas, necesita uso de mayor licencia, es rebajado del 
servicio activo por todo el tiempo de su ausencia; y 
íallando á las maniobras de primavera , queda el úl- 
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timo de bu ciase pai a el ascenso. Ea eMa pailfi el ri- 
gor de la disciplina es tan severo» que ae encnentran 
¿ cada paso oficiales gue llevan consigo el peso de 
una enfermedad penosa, sobrellevando á doras penas 
sus males por no atrasar y verse desairados. 

Diiianie el uso de su licencia no gozan sueldo al- 
guno, viajan enleramenle á üuí» cosías, y si salen fue- 
ra del distrito donde se halla su ejercito , no pueden 
llevar consigo asistente un dia mas del término pre- 
fijado en la licencia. No pneden variar la dirección 
qne se les séllala en el despacho de la licencia obte- 
nida; no disñrntan de alojamiento, y viven entrn!- 
mente como paiüciilaies , aunque obligados á pre- 
sentarse siempre de uniíonne á los gefes militares 
que encuentren en su tránsito. 

Los retiros son de tres clases ; para el estrann^ero, 
para el interior, y por causa de heridas ó imposibili- 
dad física; en el primer caso, y no habiéndose halla • 
do en acción de guerra^ no reciben mas que un sim- 
ple pasaporte ; si se han hallado en alguna, obtienen 
ademas gratificaciett de sus servicios ; 6 una hoja de 
servicios acompañada del despacho de retiro en el que 
se concede el uso de uniforme y condecoraciones en 
cualquier punto doude se encuentren : en el segundo 
caso se retiran con el fuero y preeminencias del gra- 
do en que se les acuerda, pero desde el momento que 
se retiran cesan de disfrutar el suekio que por regla 
general no lo goxa en Rusia mas que el que se haHa 
empleado en algún servicáo. Pueden viajar en el es- 
trangero, dedicándose á lo que les ocurra; mas si en- 
tran al servicio de olí a potencia, todos sus bienes son 
confiscados y agregados al tesoro de la corona. 

Existe una clase de oficiales sueltos que llaman de 
ejército^ los cuales pueden conservar el uso de su uni- 
forme y divisas, pero se vén obligados á servir sin 
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sueldos, si bien en tiempo pa¿ pueüeu permaue* 
oer eo j^ises e&lraDgeros. 

Los r«Urftéos por heridas suelen gozar de uua pen- 
«ion muj nUMea , que depende de la munificencia 
•del emperador; en el mismo caso se hallan las viudas, 
las que aleansan algún amparo cuando sus maridos 
se ban saci ificadu conslanlemente al servicio tlel au- 
tócrata. Ni estas ni las otras pensiones llegan relati- 
vamente á lo necesario para cubrir sus gastos pi r- 
cisos. Las viudas de ios generales , ó ios que eulre 
estos se separan por achaques del servicio activo , si 
no llenen bienes propios , reciben del emperador al- 
guna hacienda para disfirularla vilaliciamente, al ca^ 
bo de cuyo término vuelven ¿ la corona. Loa prisio?' 
ñeros que caen en poder de sus enemigos , si no pue- 
de u jusiificar su bizarría ó su defensa personal, son 
abandonados sin conmiseración , y existen repelidas 
órdenes á cual mas fuertes en los ejércitos de las 
fronteras de la Turquia y Persia , de no rescatar , ni 
por leves sacrificios, á los oficiales ó soldados que bar 
yan cftldo en manca del enemigo sin haber dejado en 
el campo de batalla triplicado número de cadáveres 
de losmismes. 

Para con la Francia la política del autócrata Lia de- 
clinado esta medida» pagando ó haciendo descontar 
de lo estipulado en el tratado de paz del año 1814, el 
gasto de los prisioneros; pero en Alemania CS bien 
sabida la suerte de estos desgraciados* 

» • 

rouctA luuTAa* 

Daremos una idea de la policía general de lodo el 

imperio, reíiriéndonos á la de la capital. Esta institu- 
ción es presidida cu Rusia por un gefe que llaman 
Grun Mwiire i^oUciOt ^1 cual Uene á sus órdenes k 



los comisarios Agefes suballei nos de (ieparlamcnlos y 
demás secretarios y agentes del ramo. La fuerza ar- 
mada que pertenece esclusivamente á la policía mi- 
litar consiste en cabaHeria é infantería muy seinejan- 
le á la fendarmeria. policía montada es la qne 
presta el aervleio mas eficftz j ejecutivo ; la de ¿ pie 
eslá en gran parte apostada en los diversos cuarteles 
de la capital; vigila el órden, aseo , limpieza diaria, y 
seguridad de los vecinos. 

La caballería consta en San Peterí^hur^o de tres 
escuadrones de 200 caballos cada uno, pagados y 
mantenidos como los de las otras ciudades , de los 
fondos particulares de la policia geiieral. El servicio 
de teatros , ferias, fiestas y paseos públicos , el órden 
de la parada diarfa y el enoltiir las condocciones es* 
tán á cargo de la policia montada. Sus ventajas son 
muy palpables, pues deja á la guardia de la capital 
ó cuerpos acantonados ea el interior el descanso que 
se requiere para la mejor instrucción de los regi- 
mientos. Los soldados que llevan muchos anos úit ser- 
vicio en la caballería del ejército activo , y que sean 
recomendables por su buen comportamiento son es- 
cogidos de los cuerpos para el reemplazo de los es* 
cuadfones de la policia. El reglamento de esta, tanto 
en lo ttUltar como en lo dvil , es tan sencillo como 
tentejbso; el gobierno (y no cada gendarme por si 
eemo sucede en Francia ) es el que provee de caba- 
llos á este numeroso cuerpo. 

Solo falta hablar de las colonias niilitares, esos cam- 
pesinos armados que tanto miedo han lle*:<idü á in- 
fundir á la Europa, mas bien, A nuestro entender, por 
el misterio con que se ha cubierto semejante institu- 
ción , que por el valor que en si tengan tales campa- 
mentos permanentes , 6 regimientos de soldados cal- 
livadocea» El Interés qne ha manifestado el gobierno 
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rusü en ocultar el estado de sus colonias , ha contri- 
buido no poco á las declamaciones de ciertos escritO'- 
res que han creido ver en estos ensayos , legiones de 
Mldados prontos á iMsereo sobre el Occidente á In 
menor selhal de lee aulócraCas. L« organliacimi de 
Jas colonias militares ya no es nn secreto para las na« 
dones rivales de la Rusia, que han comprendido per- 
fectamente los vicios morales de su eonstlUtelon , y 
aseguráílose de io infundadus que eran ¿us lémures. 
La primera idea del establecí inieiilo de las colonias 
mililares la alrihnyen al;íuii(>s autores al celebre 
Muuicb, quien para deiender la Lkrania y demás po- 
sesiones limítrofes, sometidas al imperio por las afor- 
tonadas armaa de Catalina la Orando > había imagi* 
nadocobrirlas con una linea dedlezy sefe alrlnchenu 
míenlos defendidos cada uno por nn refimlento de 
dragones. £n la inmensa ostensión de aqoella linea 
se hallaban diseminados cuatro rendimientos de mili- 
cia, y loi liuinlMcs (jiic la componían, cultivadores 
en los intervalos que los dejaban en paz las continuas 
incursiones de las tártaros y mahometanos , Irasfor- 
mábanse repon linaoieji le en soldados ai primer grito 
de alarma. 

Las guerras de Alejandro contra el dominador de 
Europa » el héroe de Austerlits , si bien saltaron la 
existencia política del imperio ruso, ararced al pa* 
triotismo de sos súbditos, que no titubearon en poner 

fuego con sus propias manos á la antigua metrópoli 
del imperio moscovita , contribuyeron poderosamen- 
te , gracias también á esa admirable é inflexible te- 
nacidad (lelaulOcrata^ al funesto desenlace de la bata- 
lla de Waterloo; atrasando no obstante al mismo 
tiempo el tesoro de Rusia » como era eonsig uiente 
después de tanto encadenamiento de cosas. En un 
Principio creyóse aligerar el inmenso déficit haelen-» 
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do reducciones parciales en el efectivo del ejército y 
en los empleos de la admmistracion , pero estas me- 
didas eran insuticieaies para curar el mal. Creyóse 
hallar remedio eo k orgasiiaciOíB de las colonias 
litares, idea tomada de los rooiaiuM que enwiabaa tve 
eokMiiaaáloa paiaea recién conquistados, yMsayo 
que últimamente acaba de hacer el Austria y con fe- 
lices resultíidiis. 

Alejandro encariñó el proyecto y la ejecución al ge- 
neral A ra ka tcheiei , poniendo todos sus conatos en 
asegurar los briliaotes éiíilos qne esperaba de aque^ 
lia medida. Con este objeto^ y pAra vencer los obstá- 
eulns é ineonvenientes que podrían presentar Jos 
pMios desliados , quiso inspeccionar y ylsilar en 
persona los paises que por su posición requerían, en 
sentir del autor del proyecto, recibir las colonias mi^ 
litares. 

No es nuestro ánimo entrar en detalles minuciosos 
de los deberes á ^Aligaciones reciprocas de los coló* 
nsf , saldadoi euUiuadmti » üaníonsrst, §$fe$ müüareif 
0fe.^ #1»., del monstruoso sistema en fin de estas co- 
lonias , que con mucha raion se ha asegurado des* 
consertaban las miras de la civilización rusa, desmo- 
ralizando, sobre todo, las familias, y esto en pueblos 
de la corona, cuya condición de siervo*; , los acerca 
mas á los benéficos resultados de una completa eman- 
cipación. Ni entraremos tampoco en consideraciones» 
poco faforaUes en verdad á las tendencias de la cítí* 
Uzaeion rosa» que indudablemente nos habían de- lle- 
var lejos de nuestro propósito; baste decir que el 
mismo gobierno, pesando los inmensos inconvenien- 
tes, ha renunciado á la colonización de la infantería, 
introduciendo al mismo tiempo reformas considera- 
bles en la de la caballería, la que sep^un los nltimos da- 
tos o&uiales» presenta UA estado bastante satisfactorio* 
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Vamos á hablar brevemente de la marina rusa , ya 
que hemos Iratado con alguna estension la orgaoiza- 
don de fttt ejército en ia20. Alejandro be llegado á 
contar 40 navios de linea y 60 fragatas, con un nánie* 
ronomay proporeionado de iNiques menores; peno 
stt marina mercantil, á cansa de sos liailladas cosías» 
y de verse precisada á sacar marinos inexpertos de 
entre la conscripción militar d^'I imperio, no ha cor» 
respondido ni con mucho h la militar. > 

La marina rusa, dígase lo que se quiera por adula- 
clon ó por Ignorancia, no es dable ^ne imponga e# 
mucho ilampo gran recelo ár lasdemas potencias mar 
rltlmas de Europa, y acaso su aliada natural en. est^ 
drdea beUcoso sea la potencia ultramarina de los Es- 
tadoa-Unides de América. No obsianíe, eÜareaMM lo 
sufícienlc para dar idea de e^le prudiglubo aunt|ue 
imperfecto incremento. 

Antes de Pedro el Grande, no tenía la Rusia ni una 
sola corbeta de guerra; este hombre eslraordinario 
ardia en deseos de guerrear con Ja Suecia y la Tur» 
quia. Comprendiendo que^el genio imitador del ruso 
era Incapáz de inventar y sobre todo de introducir al 
f nsto naval en sn imperio , tom6 la determinación de 
confiar ft nn ministerio la marcha de los negocio du«- 
ranle su ausencia , y paso á iiolanda acompaüadn de 
varios nobles de su intimidad y de número coubiüe' 
rabie de obreros rusos. En el astillero de Saardam, no 
lejos de Amsterdam , vistió el monarca la chaqueta 
de menestral y 1^ delantal dé carpintero, para for> 
marse ¿ si mismo y formar á los demás bajo la dlree» 
don de aquellos hábiles constructores tmla n des o s. 
Ann se manifiestan en el día ai viagero que visitará 



Digitized by Google 



—396- 

Saardam, el vestido de marinero, el bachay lae^cua* 
dra que usaba el augusto monarca. 

Vuelto á sus estados, y aleccionado con la propia es* 
perienefa , formó una eseuela uaval , j los astilleros 
TUSOS no han cesado desde entonces de arrojar al mar 
naTfos j fragatas. Pero los navios rusos son de poca 
duración. Mientras los nuestros duran de 25 á 30 
aftos, solo llegan á 6 ú 8 los del imperio, si h* ínm de 
darféáloque afirma el estadista Mr. Schnitzler, Se- 
gún el mismo , á pesar de los esfuerzos que hizo el 
emperador Alejandro para sostener las dos flotas» la 
del Eáltico, fuerte de 27 navios de linea y 26 fragatas, 
y la del mar Negro de la fuerta de 29 navios de pri« 
mera y segunda clase, no pudo conseguirlo por moti» 
vo de los muchos Aavios qué el tiempo iba deterío^ 
rando. 

Es muy difícil avalorar con precisa exactitud las 
fuerzas militares, asi terresles como marítimas de 
una nación cualquiera, (máxime déla Rusia), ya 
porque los estadistas proceden de diversa manera en 
sus apreciaciones, ya porque faltan dalos oficíales 
frecoeo teniente en la época en que se trata de avalo* 
rar, teniendo que recurrir necesariamente á lo que los 
geógrafos y publicistas han escrito con referencia á 
altos anteriores. 

I «a fuena material de una flota no depende , pot 
oUa parte, de la clase de navios, ó del número de las 
balerías de los mismos ; sino que hay que tener en 
cuenta ademas el número de cañones conque están 
dotados, su calibre, la edad de ios buques, etc., ele 
Después no lodas las potencias acostumbran dolar de > 
Igual número de bocas de fuego á sus buques. Hechas 
estas ligeras indicaciones que pueden aplicarse asi 
mismo á los ejércitos de tierra , cuyo efectivo varia 
notablemonte según la diversa época en quese consi* 
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deren , pasaremos ¿ trasladar el cuadro de la marina 

- militar rusa tomado de Baibi: 



Y 4SS que con motivo de ia guerra que ha sostenido 
contra los turcos, háse visto precisado Nicolásá aomen* 
tarel efectivo de buques que dejára Alejandro. Su flo* 
ta del mar Báltico acostumbra estacionarse en Crons- 
tadt» y la flotilla del mismo mar en Rotctiensalni; Se- 
vaslopol con la rada de Akbliar es Ja estación de la 
flota rusa del mar Negro, y NikoíaYev sobre el Huug 
de la flotilla del mismo mar; la escuadra del mar Gas- 
pió reside en Aslrakan sobre el Volga. Los principa- 
les arsenales se encuentran en Petersborgo y en - 
Okhía , no lejos de la capital; en Cronstadt, en Ar« 
khangel, (en el mar Blanco), y en NikoíaYev. 

Las tropas se recluían como las del ejército ; y las 
gracias y recompensas son Jas mismas en ambas par- 
les. Si la marina militar rusa llega á maniobrar repe« 
tidas veces , y rozarse , como sucedió en Navarino, 
con las escuadras europeas, no será difícil que llegue 
á alcanzar algún grado de importancia • 




Total 



165 
117 
324 
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1. «11 otando yo, dice el general en sus Memorias, 
«la bondad del chocolate, siendo asi que nunca lo fabri- 
«can bien los estrangcros, y en especial suelen adulterar 
«los italianos, llamáronlas señoras al que lo había 
«elaborado, el cual era un español, antiguo asistente 
«del capellán de uno de los regimieoios del Marqués 
«de la Romana.» 

2. Es de advertir que al ofreoerle su compañero 
Mr. Koch un asiento en él earruage do se trataba de 
alguna carretela suya propia ; pues que notó que á la 
salida de cada dtstrilo de postas les hacían mudar de 
tren. Dichos carruages generalmente los construyen 
en todo el Norte sin cubierta , esponiendo al viagero 
al rigor de la mteBi(>erie ; son muy ligeros. No hay 
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masabrigoqoe las pieles, que es preciso sacudirlas 
cuando se llenan de copos de nieve. En prncba de lo 
sufridos que son los espanoks para soportar to la cla- 
se de privaciones y los rigores del clima, pucJe cit irse 
la retirada de Moscou , dunJe los b it Jluncs españolís 
. fueron los que menos bajas y pérdidas espeiimeiUa- 
ron de todo el grande ejórcitu. 

3. Los cosacos cubren todas las fronteras de Rusia 
y sirven de apoyo á los suardas de la Hacienda ; su vi- 
veza y astucia son inesplicables. 

h. MiTAu. Capital del gobierno de Curtandia, tiene 
23,000 habitantes. En las guerras de loa polacos y ru- 
sos sufrió mucho la Curlandia, cuyos duques se vieron 
en ia precisión de constituirse bajo el feudo ya de los 
ano9ya de los otros« En 1795 determinó U Curian día 
incorporarse al imperio de los Tsares, como lo verificó 
conservando muchas franquicias: comprende 1500 le- 
guas cuadradas de terrilorio , 580,000 almas: lo que 
viene i ser sobre 380 por cada legua cuadrada. Su ín^ 
dostria agrícola está bastante adelantada. Citase la so*- 
eiedad eurlandesa como una corporación de sábioa que 
ha publicado algunas notables memorias* 

5. En el j)a1ac¡o de M itau daba el emperador Pa- 
blo I una pensión de 200,000 rublos, (cerca de 24 mi- 
llones de reales)i I09 Borbones emigrados.— Años des- 
pués, á consecuencia de las brillantes victorias de Mi- 
sena , que tuvo el alto honor de hacer retroceder al 
Impetuoso y hibil general Subarof y derrotar com<« 
pletamente al general ruso Korsakof en la memorable 
batalla de Zurich , Pablo I, se vió mal su grado precí- 
sido á romper la segunda coalición contra la Francia, 
y á entrar en relaciones directas con el gefe de esta 
nación, que lo era entonces el primer cónsul: el primer 
acto oficioso de Pablo, cuya debilidad de espíritu es 
bien conocida, fué suprimir la pensión que pagaba 
á los^ Horbonos, espulsáiiílolos cobardemente de sus es- 
tatios; ancion indigna del poderoso monarca que con 
tan siíiguldieá disUuciones había «¡cogido á estoá des- 
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graciados. La historia justipreciará en su día la morali- 
dad de semejante conducta. 

6. Riga, capital de la Livooia, es una de las plazas 
fuertes de mas consideración del imperio. Según algu- 
nos geógrafos cuenta en el dia 71,000 habitantes, tiene 
muchos establecimiefitos públicos , entre los cuales 
puede nombrarse el CaíAartncum (liceo). > 

7. DoBPAT, célebre por su floreciente Universidad, 
ciudad de la Livonia, mas importante auu que la capi- 
tal, bajo el aspecto científico. ' * 

8. Narva está situada á la estremídad occidental 
de la provincia de San Pctersburgo; antiguamente ciu- 
dad Anseática, ha perdido esta población su importan- 
cía política desde que los rusos, superando á los sue- 
cos, la han incorporado al imperio en 1700. Cários XII 
ganó en Narva á los rusos una hatalla que no ha cootri- 
buido poco á la celebridad de esta población. 

9. £1 calendario griego, que es el que rige en Ru- 
sia, cuenta doce dias mas atrasado el aao que el Gre- 
goriano* . '. * i . • ; ' / 

10. Era banqaero de las enabajadas en San Pe- 
tersburgo: tenía entonces 60 años de edad > dos hijos y 
Ires hijas de una señora alemana, cuya familia se ha- 
llaba establecida en la córte desde el tiempo de la gran 
Catalina. Gozaba de mucho crédito: recibía pocos mi- 
litares por recelo, pues una de sus hijas, enamorada 
perdidamente de cierto oficial de la guardia, había de- 
saparecido de casa en ocasión qnjs daba un baile su pa- 
dre, y cuando este llegó á dar oon ella, hubo necesidad 
de la mediación del emperador para que quedase san- 
cionado el casamiento clandestino.«-r Los banqueros y 
J^PlMf^W^s eq. Rusia, como gente de cálculo reservan 
Stts nijas para militares de alta gerarqnia, y sus hijos 
para Coritas de c«sas de titulo y pudientes: los mílí- 
,t^ee^d«gra4ui(Cion cuentan con estas ventajas para sa- 
Jir de la vida niodesta á qiue se ven reducidos por el 
mezquino sueldo que disfrutan. ^ . r^}:; in- 

ií. Galittin (Príncipe Andrés Boris). Como tod#i 
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los hijos de un principe ó magnate rnso tienen el tUtf- 
lo del padre, resulla, quo no poseyendo las rentas mas 
que el primogénito, al cabo de muchos años habrá ne- 
cesariamente, sino hay una reforma radical, una plaga 
de principes sin principado, ni medios para sostener su 
categoría.— La casa de los Galitzin es muy antigua, y 
por eso se encuentran tantos que llevan este titulo. La 
del amigo de Van-Halen se distingue por el de Boris 
Galitzin, porque la madre es hija del príncipe Boris de 
la casa dinástica que reinó en Georgia mucho antes de 
estender la Rusia sus conquistas tiesta aquellas comar- 
cas. — El príncipe Andrés habia hecho las campañas de 
su país de subatterno en uno de los regimientos de la 
guardia, yascendidoá coronel, acababa de ser nombrado 
ayudatitede campo de Alejandro. — Su hermana la prin- 
cesa Alejandrina , de edad de 21 años , y tan notable 
por su bella figura , esmerada educación y atractivas 
gracias, como por su admirable vivacidad de imagina- 
ción, brillaba en la corte como primera dama de honor 
de la emperatriz , con quien diariamente contraía nías 
estrechas simpatías por su buen corazón. *' 

12. Cuentan que un viagero inglés, habiendo deja- 
do su país deseoso de visitar esta capital , y admirado 
al ver ía hermosa verja de este jardín , se volvió á em- 
barcar al instaníe, diciendo: «no quiero ja hacer mas 
gastos deteniéndome, porque no podría ver cosa mejor. » 
Este hecho, aunque algo estravagatite, pasa por cierto, 

13. A imitación del empleo de este cosaco, creó 
también Napoleón para custodia de su persona el cm« 
pleo que tenia el famoso mameluco Rustand. ' ^ ' 

lí^. Esto prueba el desfallecimiento en que ha caí- 
do nuestra antigua preponderancia política: la giierra 
civil , y nuestras interminables discordias intestinas, 
solo han conseguido enervar la vitalidad de esta nación 
grande en otro tiempo. El acendrado y puro liberalismo 
de nuestra ilustrada juventud ha hallado obstáculos 
constantemente ea las raquíticas miras de ciertos hom- 



lares. 





15. lM'fipim«rosaflo8de1*^TiArae esta célebre 
Auger, ^ ée tñeítfn de los ruik» llegd é sel- su sobe. 
ranaiSflfs por deliiás osearos: Eir,ei a|»i^fMtfee íiallará el 
leeior lo qoo de mas autébtfco ^'relfei^e acerca de este 
socéfo* »í . .f 

16. Véase la mameioH deD. Juan Van- Halen es. 
Mia pmr el m'imo , m eauíMiad en los calabozos de la 
inquii/ieionj ku atooston y $u espcfirimwm 2 tomos. Ma- 
Md. 1842. 

17. El gorro, las grandes botas y el kaftan , com- 

(oiien el tragfr délos hombres. Actualmente ya el gorro 
a «ido reeroplaiíado por un sombrero redondor Los 
postillones y los aldeanos se cubren con un sobretodo 
de píeleé de carnero , que ks sirve también de cama. 
El vestido de -ias mugercsse distingue por una falda 
-ebrtli ajustada á la cintura, yungorrltoen forma de 
diiideine que , particularmente en las nodrizas de los 
ítoUetf, llama la atención por la prodigalidad de los 
Udornos. Guaiido' bailan las señoras la mazurka , baile 
nlchHial muy animado, adoptan este trago propio para 
rbalwr SUS álMetlvos: añadiendo solamenteal Korroon 
Telo blanco sumarocnte Iigí?ro, rjue agitan con mucha 
gracia en torno de su semblante, lanz ando miradas es- 
pfeslTas y prodigando maliciosas sonrisas. 

.IS. Es digno de la capital del imperio por su cons- 
tfOdclon; én él se representan la piezas escritas en len- 
■goa rusa, lasque traducidas la mayor parte del francés 
y del aleman^éstán desempeñadas por escelentes acto- 
res; regó tormeilte son históricas, aunque las hay tam- 
bién de costumbres , y estas originales rusas. Los tea- 
Iros subalternos sirven para las composiciones alema- 
nes, y los saínetes ó vaudevilles franceses; círcuostan- 
danadaestrañaen un país donde el francés mas que 
el alemán, y aun si cabe que el inglés es el idioma de la 
Sociedad aristocrática y militar, asi como el alemán es 
la lengua que cultiva con preferencia la clase literaria 
y científica. El gran teatro ruso está bajo la dirección 
de un per sonage de la córté , escogido entre los de eos- 
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lombres mas morigeradas para que no abuse de su po- 
•ieion. Preside el consejo imperial de acadeniins. Es el 
encargado del conservatorio dramático, en el que están 
clasificados en tres ciases los espósitos de ambos sexos 
desde los 6 hasta lo? IG años, elegidos en la inclusa. 

19. Hay en San Petersburgo una vasta sala cua- 
drada y cubierta, destinada á las maniobras de la tropa 
.^ue dá' el servicio diario en In estación del invierno. 

Véase el capitulo de la organización del igércitQ 
ruio. 

- 20. En el tiempo que visitó la Rusia Van -Halen, 
corría muy válida la sii;uieiUe anécdota sobre Alejan- 
dro: un dia de fuerte nevada en que iba de incógnito 
perlas calles envuelto en su capote, se acercó á uno 
de los coches de alquiler que abundan en Petersburgo^ 

Jr subiendo en él, dijíj a! cocíjero; «A palacio:» trasladó- 
ei él el conductor con la vtdocidad habitual , pareándo- 
le alllegar á una do las diversas puertas subaher ñas del 
palacio; y como el mayor ó coronel, (tal le creía el buen 
jCQchero), se entrase adentro sin pagarle ni decirle una 
palabra, detúvole el cochero recelándose queria jugar- 
le alguna pasada, pidiéndole dejase el capote en prenda. 
El emperador, como cosa ya pensada, sin duda, le dió 
su reloj para que contase ei tiempo que tardaba en 
volver; por la sencilléz del reloj calculó el cochero 
que ni aun Mayor seria aquel oücial de tan sencillas 
trazas. Al poco rato vino un camarero con algunas 
Tiionedas de oro, y al saber el augusto personage á 
quién había exicíido en prendas el reloj , q^iso subir á 
echarse á sus pies para devolverlo > pero fué inútil: el 
emperador se lo había regalado, 

21. Era médico , de orípen alemán y amigo de 
Mr. Strub, el cónsul general de Rusia en Hamburgo: 
por su talento y habiiidad en la profesión , le confirió 
Alejandro el título de consejero de la córte. Eran muy 
«stensas sus relaciones -en la numerosa y i^scogída so- 
ciedad alemana de Petersburgo , la que forma círculo 
«eparado de.Uaristaj:rá()ia rusa* Este acred^ado mé- 
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dico para quien llevaba cartas de recomendación tenia 
entonces cincuenta y seis años. 

22. En los templos griegos no se vén asientos ni 
sillas: todo el mundo tiene quo estar de pie: el empe- 
rador mismo no goza del privilegio de sentarse: toda 
música instrumental está destarrada del templo ; pero 
las armoniosas voces de los cantantes convidan al alma 
al mas religioso recogimiento. 

23. Duraooriez, célebre en las campañas de Bru- 
selas y el rio Mosa en tiempo de la revolución francesa, 
reputado por Robespierre sospechoso de inteligencia 
con los Borbones destronados , como sobradamente 
probó después , y teniendo á sus órdenes al actual 
Luis Felipe de Orleans , tuvo que emigrar al campo 
enemigo, proponiendo planes de hostilidad contra su 
patria á los estrangeros que la invadían y pudo alcan- 
zar de uno de ellos que lo llamase á su córte Pablo I, 

padre de Alejandro. 

Después de milhalagos de parle del ministro ruso, 
Rostopchin, y aun de las mas grandes demostraciones 
de intimidad que públicamente le prodigó la mayor 
parte de los dias el emperador , llevándole á su lado á 
las maniobras de parada que dirigra S. M. en persona; 
después de conseguir arrancarle en toda su plenitud el 
plan que se proponia para restaurar en Francia la di- 
nastía depuesta , una vez ya penetrado de sus desig- 
nios y de la audacia de sus proyectos contra su propio 
pais , recibió un billete que le escribía el ministro de 
órden de su amo, en que le manifestaba que el empera- 
dor habia leido el primero , segundo y tercer párrafo 
del tal plan, y que no tenia nada que decir ; pero que 
como la presencia del general podría ser necesaria en 
otra parte, hallaba su permanencia en Petersburgo su- 
mamente «tiper/lua... y el general se tuvo que marchar 
llevando tan ruda lección. 

- Pedia en su plan Dumouriez á Pablo, que las tropas 
rusas, sin separarse de la coalición , obrasen divididas, 
esto es, 50,000 rusos sobre Alnguncia, mientras los 
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auslriacos ocupasen á los franceses en Italia , Suiza j 
Alto Rhin : que 24,000 rusos con 18,000 daneses al 
sueldo Británico, ya pactado, desembarcasen inopinada- 
mente en Normandía^ que aseguraba estar pronta á 
pronunciarse en favor de LuisXVlII, cuyas fuerza» 
debían caer rápidamente sobre París, y operar la con- 
tra revolución. El general Dumouriez , que conocía la 
Normandía, respondía del buen éxito, como años des- 
pués respondió y á costa de su vida su compañero de 
armas Moreau con iguales elementos; y como hubiera 
respondido á Alejandro el general Jomini , cuando en 
el tiempo que estuvo Van-Halen en Rusia, lo admitió 
en el número de sus ayudantes de campo» 

Dumouriez salió desairado, y tuvo que abandonar la 
Rusia; Moreau feneció quizá avergonzado de verse mu- 
tilado por una bala de cañón francés, y Jomini, aunque 
siempre con el carácter de ayudante del emperador, sa- 
be muy bien, que por evitar desaires ruidosos de parle 
de sus compañeros de alta categoría, tiene que confor- 
marse en viajar de continuo con licencia en el estran- 
gero. 

24. Un agente secreto , español, consagrado á la 
constitución del año 12, hizo al través del continente 
el viage de Cádiz al cuartel general de Alejandro, para 
ofrecerle un tratado dcaliatiza con la regencia que go- 
bernaba en nombre de Fernando Vil. Este agente fué 
Zea Berniudez , simple negociante hasta entonces. £1 
buen resultado de su expedición le dió entrada en la 
carrera diplomática. Después ha cambiado de conducta 
y de opiniones. 

25. Ir al ejército del conde del Abísbal, con el an^ 
lecedente, entre otros muchos, de la carta de Quiroga 
manifestada, era, en el estado en que se hallaba Van- 
Halen , una proporción ventajosa para cooperar coa 
aquellos camaradas al desenlace del drama político ea 
las Cabezas de San Juan; pero como fácilmente se tras- 
lucirá en lo que queda dicho en el discurso de esta nar- 
racioQy desde su resolución de marchar á Rusia habia 
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hetího formal propósito de no mezclarse personalmen- 
te en ninguna clase de complot militar ni político. 

2i}, Sin duda porque el gobierno enviaba alli á tos 
oficiales, cuyas opiniones le parecían peligrosas. 

27. Alexis Petrovitch había ad(|uirido gran re- . 
nombre en el ejército ruso en su última campaña d^ 
París. En Leipsick, estando á la cabeza de las guardias 
rusas, había arrojado a los reductos enemigos su som- 
brero de plumas , mostrándoles el camino de aquele s 
costosa victoria, y como no obstante AU jandro conser- 
vaba, á imitación de sus antecesores , cierta predilec- 
ción por los alemanes en detrimento de los rusos, que 
ya no necesitaban maestros en el arte, al preguntarle 
el emperador entusiasmado pur el brillante comporta-^ 
miento y arrojo del ilustre general en aquella jornada 
que quería que le otorgase en muestra de reconoci-v?. 
miento, Vermolow, con su natural satírico, Je dijo: 
Señor, hágame V. M. imptrial en el acto... — ¿Qué? — • 
Alemán. ^, 

28. En estos salones está colocado con órden, y en^ 
magníficos estantes guarnecidos de cristal , el modelo 
de todo lo que constituye el equipo completo del sol- 
dado de cada regimiento. Cuando se hace alguna alte- 
ración en el uniforme , equipo, etc., un modelo apro-, 
bado por el emperador queda depositado en los salones, • 
y otro se envía al coronel del cuerpo, para que el cám- 
bio sea rigurosamente ejecutado con arreglo al modelo. 
.1 29. El segundo vástalo de la dinastía actual, co«, 
nocida con el nombre de familia Romano w, de origen r. 
prusiano, y no moscovita), estoes, el Tzar Alejo casó, 
en segundas nupcias (en 1771 á 72) con Natalia, hija 
del conde Narichkin, y madre de Pedro el Grande, que 
nació en 1G73. De consiguiente, las relaciones de toda 
clase (|ue se quiera suponer entre la casa reinante en el 
día en Rusia, y los Narichkin , son siempre muy ínti- 
mas y muy memorables , pues los famosos strelizes, 
(guardias pretoríanas de entonces, muy semejantes á 
los gtnízaros y abencerrages de otros tiempos y nació- 
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nes), acostumbrados á decidir la siiertt del trono , lía- 
bian decapitado en una conjnracion palaciega á todos 
Jos hermanos de la Natalia, tíos de Pedro I, y opiiestóse 
g{ advenimiento al trono de este príncipe. Cireunstan- 
cra que disculpa en parte la ferocidad de la conducta de 
Pedro, quien al asegurarse en el trono, mandó dego* 
llar á todos^ cortando por su propia mano la cabeza de 
Orloff, su mas irreconciliable enemigo: justamente ti 
Bietode este mismo Orloif, era en líampode VaD*Ha'' 
}en ayudante de eampo de Alejandro, y eoroDet ^nenal 
de uno de loa cuerpos de caballería áesn guardia» 

90. La famosa república deNoYgorod ó NoTgorod- 
Velikí (NoTgorod la grande) tan floreciente en la antU 
gOedady cuando formaba parte de la liga anseática, 
y ealeodía au dominación sobre la Rusia Septentrional, 
csandoera el depósilo del comerefo que hacía el Asia 
aodel Norte de ! i Europa; ea boy una ciudad qué solo 
cuenta unos 15^000 habitantes en el terreno que antes 
contaba sobre 400^0<H). A pesar de au decadeueia no 
deja de tener slguua^tÉiportaucia por su comercio é 
Industria , por suís lab Aumentos , por su catedrti de 
Sánta Sofía ; por aus celebradas puertas de bnmce^ 
construcción del siglo xm. :í\\ 

La república de Novgorod era presá de los dfatiir^ 
blos y dísencíoitea de loa dIAtrenles partidos que dívl^ 
dtan la ciudad , cuando el gran principe de Moseou^ 
Ivan 111 Vasiliewitch , aprovechándose del' estádo de 
agilacídi de los éoimos , trató de apoderarse de ella. 
Aunque no «sMba-e» au apogéo Novgorod én el reinada 
de este príncipe*, eon todo angostado de casi indepen^ 
dencia hacia sombra á los proyectos de Itsu* Mariiiy 
TÍuda de un rico mercader, muger ínainuanf e y %MZf 
no menos que tfmt>ielo$* , amaba é un J6f en de la alia 
íioMeza Lituana; embriagada en el proyecto de caaar-^ 
se eon él , y háeer pasar la república bajo el domialé» 
délos polacos, enviú'uiia embajada' á €MífOfro aoHel^ 
lando su ^poyo.' ivan marcha eontra la Ciudad , que 
cercada por lodas partea^ tieoé querendfraeá diai»^' 



rion; desaparece su índefíendencia. Mnrfa, conducida á 
Moscou, acabó sus días en un convento: lo» novgoro- 
díanos ayudaron al príncipe rn la tota! destrucción de 
la horda dorad?» , que rstiriL^nin en fn persona de 
Akhmet, y que fundada por Batí en 1'237, tenis tribu* 
t»río8, y bajo su yuco á los príncipes ruso». 

SI. La acentuat i un marca como se debe pronun- 
ciar cada nombre en I* ngua rusa. 

32. Lo? negros, jóvenes solteros, son muy de mo- 
da en el servicio interior do la nobleza rusa; disfrutan 
de igual libertad que cualtiuier criado esirangcro. El 
emperador y la emperatriz introdujeron este uso asiá- 
tico , haciéndose servir por negros asalariados. Para 
ceder á Van-Halen la familia Galrtzin esto negrito (de 
18 años) tuvo que contar antes con su bent pfácito. 

33. Alejandro, siguiendo los consejos y c) plan de 
Betanrourt , ha hecho plintar de árboles mas de 
3.000,000 de werstasen todos los caminos y direccio- 
nes del iiopcrio, estas plantaciones forman, para la co- 
modidad de los que viajan á pie , dos hileras de caÜes 
á derecha é izquierda del camino. ^ : ■ 

34. En 1545 ó 1547, como algunos quieren, fue- 
ron establecidas en Rusia las famosas milicias 8tre- 
litzes , quienes verificaron los primeros ensayos en la 
artillería y armas de fueeo. Llevando á su cabeza al 
general Soltikof marcharon á Kasan á hi di stmccion 
de aquella fuerte liurda tártara, y futron comí k la- 
mente derrotados, peitíCiendoSM propio caudiMo liíi jo los 
muros de Nijni-Novgorod. Pero para que se vea mas y 
mas el progreso déla nación rusa, cuyosadelantos con- 
trastan particularmente con nu( stra España, á laque sor 
brepuja en mueho en el din por su industria y navega- 
ción, añadiremos, que ta Rusia no hahia acuñado mo- 
neda akuna hasta 1404, valiéndose hasta entonces en 
sus transacciones mercantiles de pedazos de cuero, que 
le servían de moneda; y que este mismo año 1404, 
a|iareci6 el primer reloj de campanario que por curio- 
sidad sé conserva aun en las torres de Moscovia^ cop 
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el siguiente leirero que denota SU aiUor ; . ¿osoroi 4§ 
Nación ^Ginebrino, Suiza. 

35. £1 té es un arbusto muy cultivado eo la ma- 
yor parte de las pravincías dt l imperio Chino , en es- 
pecial entre los ^5** y 33' de latitud , que es donde se 
coge el de rn^jor calidad. Seis ó siete años suele tardar 
en desarrollarse completamente este precioso arbusto 
que forma el príín ipal artículo comercial de las ri- 
quezas del iiviperio celeste. Aprovec liamos esta oca- 
sión para hablar brevemeote de las difereotes calida- 
des de té que se conocen en el comercio y fuera de él. 
Cuando 66 introdujo en Europa por primera vez^al 
observar sus diferentes calidades creyeron los botáoi^ 
eos que consistía dicha varíacloa eo laa díferaia aape* 
cíes. que producían aait hoja; este ernar ha sido recik 
íicado en el diai y aaraaba^de positivo que aLérbol del 
ié no es mas que de una sdla especie, f que el ealadn 
de desarrolló lo que estaban las hojas recogídae^ €á 
modo de propatarlaa , 4aa nvfUreaiones del clioia y la 
Mluraleia del beneoo en que se cultiva , iofliiyeitM- 
cesariameate (y mas que todo esto quizá» en aeniir de 
algtinoa,* la eaposícíon de las planchas de que luego ba- 
garemos) ea la difeeeoala éo taadi?eiiasaetftacA.dekAé; 
ni mas ni meóos que en Europa vemos que Tafia noli» 
blemooie la calidad de Jos vinos de un terreno á otro^ 
de ttua provincia á otra. Cuando ya hace tres ó cuairo 
años que está plantado el arÍNiito, ae boDo la reeotoo^ 
cien del té dos veces ai año , en primavera y aetieifr» 
1^ eieodo de adt ertirqoe lee bqjaa^e la primera co- 
secha aou tmaa Anae y< eallmadaa.. Aeapuea de reonidaa 
y eotreaáoada» laa nojorea hojea » lea auteu en aguo 
hirviebdo; •medio míiMilodoapiiea.laaffttiMfii las pruo- 
han y laa oelocao eo acgilída Mea grafldeoplancbaade 
hiei:m»«:aamelídaa á kaeoieo deuo^vitiaímo fuégo de 
hornillo:. meneau 6 daa voollio áiOSÉaohQias, que pae* 
paradaa eu ei*a oapeeie doiaarteoea ao eaüendeo luego 
aobffo uuap oieaaa ouUtrlaside' eafcma«; Latopocaaím 
V^e aufftu á eomímiaaion adquiero el auaUio de oirof 
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operarios que con la palma de su mano y anles que se 
enfríee, enrollan estas hojas: como el calor es tan in- 
tensóse ponen en juego unos enormes abanicos con 
el objeto de refrescar el ambiente. Para conservará los 
tés sus perfumes y agradable sabor , enrollan coo es- 
crupulosa precaución hoja por hoja, cuando se trata de 
calidades linas ; no asi en los tés ordinarios en los que 
apresuran esta operación mecánica con suma velocidad. 
Algunos viageros se han detenido en ponderar el cú* 
mulo de precauciones y exiguos cuidados que se usan 
en la recolección de los tés destinados al consumo par-* 
ticular del emperador. Escusado será advertir que es- 
tas purísimas hojas no llegan con frecuencia á los mer- 
cados europeos^ esceptuando algunos cajones, que con- 
ducidos en caravanas, forman un importante ramo en 
la célebre feria de Nijoi-Novgorod: asegurase que eu 
Petersburgo suele valer hasta 20 rublos la libra de 
esta hoja. 

. No podemos estendernos en una nota á tratar de la 
clasificacil)n del té negro y verde , (|ue se subdivide 
en una porción de clasiQcaciones. £1 verde , es el que 
se consume ordinariamente en los Estados-Unidos, en 
Calcuta, Rusia y en algunos otros puntos del continen- 
te europeo; y procede en su mayor parte de las provin- 
cias de Ghe-Kiang, de Kiang-Narc, y de Kiang Si. El 
negro procede de las de Jó-Kien, lo toman los ingle- 
ses que es el género que mas consumen junto con el 
que llaman sé bóe que se coge en el distrito de Woping. 
El té que llaman en Francia puntas blancas , y en la 
China té peko , dicen que es el menos dañoso para los 
afectados de nervios. Según los documentos que he- 
mos examinado sobre el particular, asciende á mas de 
sesenta y cinco millones de libras la cantidad de té es- 
portada anualmente al continente europeo y á la Amé- 
rica, tanto por caravanas, como embarcada en cantón. 
De estos tés, preparados ya en los términos que queda 
dicho, y colocados en cajones de madera ligera y guar- 
necidos de una delgada capa de piorno^ van á Kusia co- 
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mo anos 26.000,000 de HbtaS ; á los Estados-Unidos 
6.000,000; á la Inglaterra y sus colonias 28.000,000; 
á la Hülanda 3.000,000; y 1000,000 al resto del con- 

lineóle.^ ' ^ 

Han híígado áTgunos la escdencia del té llepjado a 
Ettropa i»or medid de cárávaijfas^ mas no han presentado 
mo0 alguna en apoyo ide 8U négativa: para nosotros es 
un hecho indudatíle que etf mas perfecto y aromático 
el té trasporUdo al través délas estepas de la alia Asia, 
ttae él que nos viene después de haber pasado los ín- 
tenm cáloires dé la Knea; sí bien esta ventaja queda 
compéniradr por el subido precio que tiene e\ té de ca- 
rabanas en las regiones de Rusia , Y eti las provincias 
ieptentffioíialéa de la Alemania, Dicen que antigua- 
mente IC^ii los ruáí^Séh busca de este precioso arbusto 
átravesando los inmensos desiertós que los separan de 
las provincias septentrionales de la China ; en el día 
han desistido de tan gigantescos viages, que no dejín 
deprosegüir Cón infatigable aalduidad algunas carava- 
nas de chinos,'y otras diversas tribus. ^ 

36. Hé aqui lo qüe sobre el |)articular dice el 
Lmater des Damei. En un clima helado y á la estre- 
midád de la Europa , se [)aama uno al hallar en las se- 
fieras agradables modales , precisión en las conversa- 
ciones, tanta finura en el trato como entre los mismos 
írancesear las señoras rusas, amables y dotadas de ¡ma- 
gínatlOO , poseen gusto para las artes, si bien no son 
Un comunes entre ellas las virtudes doméstrcas, ese 
espíritu de órden 'y dc econonriía tan necesaria a las 
légañas medianas , cualidad qtie distingue á las ale- 
manas de todas ias mu-eres de Europa. Sirven mas 
pára talccr los encantós de una sociedad que para ma- 
nejar SU casa, y son maspropiis para agradar á mu- 
chos que para hiicer la felicidad de uno solo; todos esos 
talentos Encantadores , tan propios para un honrado 
hieirestari nd son comunes entre las jóvenes rusas. 
8obtesáléh ordinariamente en el conocimiento de los 
idlomasr Wuthas Üay qülé poseen y hablan tres 6 cua- 
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Iro á la vez. Si se loma en cuenta que antes del reina- 
do de Pedro I, las señoras rusas no se presenUI>an á la 
córte, ni en visitas ni aun á la mesa de sus maridos, no 
puede uno menos de admirar los rápidos progresos que 
han hecho en la elegancia de sus modales. Pedro I 
ordenó por un Ukase^ que se presentasen en todas par- 
tes los maridos con sus niu^^eres, cuyo trato le pare- 
cía con razón muy conducente para apresurar la civi- 
lización de su Imperio; pero muchas veces se vió en la 
precisión de valerse de la policía para obligar á las se- 
ñoras á que asistiesen á los bailes. El carácter de las 
señoras rusas se distingue en general por una grande 
energía: algunas de ellas han demostrado en ciertas 
ocasiones un valor á toda prueba. En cuanto á su fi- 
sonomía no ofrece ningún rasgo que les sea peculiar, 
asemejándose á la de Jas francesas. !n 
1 37. En Rusia los rublos comprenden 100, Kope- 
cks. — Para comprender bien las especies que están en 
circulación conforme al Ukase imperial de 24 de junio 
(6 de julio entre nosotros) de 1810, referente al sis- 
tema monetario del Imperio, puede consultarse el cs- 
celente tratado Tablean comparatif des monnaies^ poids 
et mesures des principauw pays du Globe et des peuples 
de l antiquitt. Par Mr. Guérin de Thionville. .a 
-i 38. Según la hiaioria de Kusía, los campos de Wo- 
roneja hasta el Don , fueron en varias épocas teatro de 
grandes acontecimientos. A fines del siglo xiv, en el 
reinado del gran principe Dimitri Ivanowich , por 
sobrenombre Donskoi ^ de resultas de haber rehusado 
este belicoso principe pagar á los tártaros que asolaban 
la Rusia un vergonzoso tributo, salió al encuentro de 
ellos, y los halló reunidos en número de mas de 
700,000 hombres al mando de un gran Kan, llamado 
Mamai, en las inmediaciones de Woroneja. Aunque Di- 
mitri había llamado en su ayuda á todos los príncipes 
vecinos suyos , pidió al convento de la Trinidad dos 
monges que gozaban de gran renombre, y que fueron 
sus dos mejores geoerales. Parece que el principe pasó 
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el Don á la cabeza óe M0,000 hombres , f ^ui füi 
obligar á sus tropas á veimer é morir, hixo romper tov¿ 
dos los puentes. Cuando se avistaron mho9 ejércitos, 
saliendo an tártaro de 9np filas proposo an desafío á 
los rosos. Peresver , uno de los monges trinitarioa) 
aceptó el doelo , j losdos combatíenlek quedaron ten» 
dídos en el campo : trabóse la reíriega j en torete se 
hizo general la acción sobl'e todWios puntos : herMo 
Dimitrí j rodeado de eneAtgdii óstiívo A pique de aof 
hecho prisionero ; pero dcspnésde haber perdido dot 
ealballos ganó la jornada: la Víislarja costé nuy cava i 
loa Tencedores. ATto dfe la campaba , que duré muy 
pocas semanas, los roaotf hablan perdido las nueve dé- 
cimas partes de su ejérelto ^ disminución que pareoa 
IncrélUt á no atribuirla al desérden del píl&ge, y á al 
clase de guerra que se haéis entonces sin onarlel 
vtn pais cuyo príncipe acudía á loa eonyentoa á buscar 
entre los monges un caudillo. » > - >^ ^ ' ' 
' ' 89. En Rusia los h^os ponetí é contlnuadon -da 
su nómlire de bautismo , el de su padre ; como el ide 
yan**Halen se llamaba Antonio, en todosíos^ctoa ofr- 
-i^ialasae lo designaba con el^de Init Atitonowich.' * 
vV;^.- ciudad , reputada por sus riquezas paria 
octava de Ruaía , és una importante j^aaa mercañlfl, 
-eoino que es el díepéall04Íel comercfo qoe hace la Ru- 
ila eonla Pétala, la Bokharfia y la India: laafábrteaB 
'de algodón" do Aatrakan* pmelMin su industria. 9a 
Merto^, no lajoa da Mjeinhooidura del Wbiga ea «no de 
toa tnÉafreeoenltdos del mar Caspio. Su población a#* 
'Oíénds á MjOOO habítadtes^ aln embaído que en el vch 
irano aumenta conaideraMeniente á cnusa do la abun- 
dante pesca quo'se coge en el Wolga. So clima no es 
muy benigno, siendo-loa ealorsa inuy esoaaivos en ve- 
rano, y muy intensos' loa frioa en Invierno» El antiguo 
reino de Astrakan fue conquistado por los años de ISM 
por el gran príncipe Ivan IV, apellidado el Terrible,^* 
' 4i. Los assetinianos son mas vengativos aun qUO 
los tchechenskis. Guénlase que un assetiniano mató á 
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ctro; hijo mayor Yengó en d pecho Hel asesino la 
moerte de su padre; «atfsMbo de su encobo recogió 
ffti su casa y ieottfl6 al cuidado de sn muger al tierno 
htiérfnio, hijo del <iQe acaba de sacfificsr; fio tenía mas 
i^iie ocho años: con la edad creció él yentimiento que 
le devoraba, y al cabo consumó su intento en la san- 
gre de su tutor. ' 

Los pueblos aSsetí nía ños son los que octipan la sola 
avenida transitable del Cáucaso: hasta hace poco acos- 
tumbraban exigir cierto tributo á los mercaderes ar- 
menios, que procedentes de la feria de Nijni-Novgorod 
ó de San Macarief, como se llamaba antes, se atrevian 
á penetrar por alli hacia la Georgia sin escolta. Culti- 
van el arroz que es su alimento mas común; en cuanto 
á sus casas, sus costumbres y sus tragos, no hay nin- 
^na diferencia en las de estos y los tcheclienskis , á 
quienes aventajan en la perfección de sus armas , que 
pasan por vínculo á las familias: en los campos de ba- 
talla se han solido encontrar muy antiguas y muy pre- 
ciosas. ^ - - 

Bn la cíttia de las elevadas rocas del pais db los asse- 
tinianos, donde parece im{)üsilj|e haberse podido abrir 
un sendero, Iml itan bajo diversos cultos algunos er- 
mitaños, embutidos , digámoslo asi, en las concavida- 
des de los peñascos. La stipcrsticion de sus compatrio- 
tas les suministra cuantiosas provisiones, con lo que se 
dán una vida regalada. -^Los asselinianos viven en el 
dia mas pacíficos, entregados al cuidado de sus reba- 
ños y á la caza. " *• 

"W. Asistentes que dán los cuerpos rusos á sus 
oficiales en mas ó menos número, segnn su graduación. 

' W. El Tourí es un cuadrúpedo poco mas ó menos 
de la magnitud del ciervo, que se encuentra en los 
ihonteS inmediatos al Cáucaso hacia la Circasia ó el rio 
Koban. Sus astas son doble mayores que las que cor- 
responderían á su tamaño; aseguran losqnehnn cazado 
6 visto este animal, que su fuerza en las astas es estra- 
ordínaria y superior á la de uo toro en todo su vigor. 
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kh. El pan de los asiáticos se haco sio leTidura y 
está compuesto de harina majada. 

45. Ei estado míUlai: del Imperio, circulado eo los 
eoerpos en la época de su mansión en Rusia , ascendía 
á 6W,000 infantoi', IQi^OQQ caballos, 26 regimientos 
dearUliería , aS csquadrooes de la misma arma , y 12 
de lapadoretsiD contar los regimieotosde guaro icion, 
loa cosacoe» f , otras f iieprsas aunadas^ posee ai Im- 
perio* 

46. Cómprendidoenlasseoteocias fulminadas con- 
tra loa. que tomaroD parte en la revolución que estalló 
éo Petersburgo euand^ e\ advei^iiDiento del actual aar 

tócralá Nicolás* , 

47. Ta se sabe qae todas )as iglesias menea la cató- 
lica^ toleran el caaamípoto de leja saecrdotea* «: \ 

48. Khan qaiere decir príncipe ó soberano ei^ai 

Asia; V Sháh, rey 6 monarca.. . 

4^ Llaman Wion á. un gran Taso deporcelona ó 
cristal , guarnecido éfi oro 6 pedrefla , Heoo casi toda 
él (ie agua , al través de la cual pasa el humo que se 
absorve por un largo tubo quooomupicpeOD una tapa 
cóncava. Esta cubre el dicho vaso, ideo|ra de la cual 
se mantiene ardiendo el labaco coa el a^siliQ djsaiga^ 
Das ascuas de cfirbon. Los tártaros y Jos, persas par* 
fumar á caballo ae hacen conalante mente seguir de. Utt 
criado, el cual , en el ^taae donde 1^ pPwka coló, 
can las pistolas , lleira el kalioo y demaa utensilios 
para servir con prontitud á SU auwn. Bate; participa có- 
modamente de aquel humo por medio_de un tubo de 
4 á 5 loesas , manteniéndote i igual; diatai|cia MBO y 
criado, sea cual fuere el paso á que ca^io^n. 

50. « Aciiórdome , dice Van^»Wen «n sus Jfsmo- 
n<M, haber esperimentadoal pripciplo de mi epieri^a- 
dad á un mismo tiempo la conyuifíop de uo,ataqi»p 
de fiebre, y la de mi cama y aposento qu|9 se movieron 
Dor espacio de mas do 30 segundos.» \ 

51. El autor alude á los inquisidores fiacales que 
conpci6en la cárcel del santo Qficio en Madrid, cuya 

4 • • * 
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intcresanU irel^cioo forma la primera parte de sus 
Memorias. 

52. No sabemos el sígoifieado español de e$ta pa- 
labra francesa. 

53. Téngase presente que los circasianos son los 
pueblos del Occidente del Gáucaso, y lesghines los del 
Cáucaso Oriental. Los periódicos acostunibrao confun- 
dirlos con mucha facilidad. 

54. Hé aqui el pnkaz ú órden del dia dada por el 
jgenoral en gefe á las tropas mandadas por Mad.itoff. 

«¡Valientes soldados] A! castigar la períidia habéis 
plantado vuestros estandartes sobre la cúspide del 
Cáucaso , penetrando victoriosos en el principado de 
Kasikumuk. Estaba bien seguro, al daros la órden^ de 

vuestro invencible arrojo 

Ya Sourghai-Khan, confundido y lleno de remordi- 
mientos por sus atrocidades, huye lejos de nosotros; 
sus estados quedan desde hoy incorporados á nuestra 
grande monarquia. Ya se aniquilaron las Tuerzas que 
pudieran oponernos resistencia en el Daghestan. 

«jBízarros guerreros! Daré cuenta de vuestras haza- 
ñas á S. M. el emperador. El que tantas veces partió 
con el soldado las fatigas de la guerra en el campo de 
batalla, conoce cumplidamente lo que cuestan y lo que 
yalen.— Firmado. — Yermolow.» 

55. Los citados decretos y proclamas son demasía- 
do conocidos y ningún interés ofrecerían hoy reprodu- 
cidos en este lugar. 

56. De esto se habla en el capitulo que trata de la 
organización del ejército ruso en 1820. 

57. Las hay perfectamente iguales «o gusto y es- 
puma al Champagne rojo. 

58. Uno de sus mas antiguos compaftei'os que á la 
sazón se hallaba en la legación rusa de Peraia, asi que 
supo su próxima partida y las ocurrencias que la ha- 
bían motivado, le escribió una carta de despedida muy 
larga y entreoirás cosas le decia: «Paréceme muy ÚU 
«ficil el que se halle un rincón habitable en todo ^ 
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«mnnílo, donde los sucesos recientes de España hayan 
«causado el efecto que lian producido tan inesperada- 
«mente en nuestro círculo de amigos de esta capital 
«asiática. Corao hemos recibido de un golpe ios pcrió- 
«dicos de dos semanas, leemos la insurrección de las 
«tropns destinadas á América, la proclama de los va- 
«lientes de la isla de León, y antes de terminar la lec- 
«lura del último número cncuntramosá Fernando VII 
'«hablando, cual pudiera hacerlo un hombre popular, 
«un demócrata: fijada en la plaza de Madrid la lápida 
«de la Cunslilucion , y una nación á la que se tildnba 
«de apática se levanta en masa contra la opresión. Ann 
«no se ha tomado aliento para leer de nuevo cuando 
«tropezamos con el folleto de Cbotenibriand.... No es . 
uésta ta primera jez que «parece el huta hombre como 
«falso profeta. » 

«¡Qué felices son los cambios en su pais de V!; ja- 
«más se vió cosa semejante. En ím, cada cual puede 
«pensar lo que guste, que yo por mi parte solo hallo 
«de malo que nos le arrebaten á V. de entre Dosolro8| 
«y antes que pueda ir á esa á decirle adiós.» 

59. Fl pasaporte en lengua rusa decía así. v Por 
ükáse de S. M. I. el emperador Alejandro Pa\\lovitch, 
etc. etc. — Ordeno que á D. Juan Van-Halen, Mayor 
retirado del regimiento de Dragones de Nijni-Novgo- 
rod, se le faciliten caballos de posta y conductores ne- 
cesarios, desde Tiflis hasta Dubno, como también á los 
criados que le acompañen. Tiflis 1.* de octubre de 
1820,— Firmado.— Yermoiow.» ' 

Testimonio de aprecio ¡¡ue, se. cita* 

Gerlifieo qoe el Mayor dd regimkálo de Dragones 
de NijoírNoYgorod, D. Juan VaD-Halea^lkakteB<&^|ia»' 
dtdo ser empleadlo en k espedtoidn eonAra d'ppderoa» 
Kan de Kasikumiiok , cuya provtncía> sitnadft nn laf 
montanas del CAocaso, ha sido sometida A k Roaia, m 
lia distinguido por m talor i ta cabéia de nnn farte.de 
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U IntoñUfkj T apoderfaidose de los atrincheftimientoB 
M enemi|;o ha cootribuiido á la completa derrota de 
su ejérefte^-r^ V para que eooatei firmo el presente tes- 
linoalo y pongo 'd sello de mis armas. Tíflis 1.^ de 
aeCobre* de t8S9.— Lugar del séllo. 

Por 8« M. mí* muy gracioso soberano , geAeral en 
gefe ^ eomendaiile deleuerOo de ejército delCáucaso, 
0olteriiador general de la éeorgía y de los gobiernos 
dél Gáncaso y de Astrakan, comandante en gefe de la 
flota del rtiar Caspio, y caballero de muchas órdenes 
tanto de Rusia como de otras potencias cstrangeras.— 
'Firmado. — Y'ermoío>v, 

60. Protesta de V du-IIaleu , dirigida ai principe 
de Reuss- Plañen. 

«Monseñor; Las nuevas disposiciones tomadas con 
respecto á mi persona y la comunicación que se ha 
hecho acerca de mi partida sin enterarme á dónde se 
me destina, me ohligan á distraer vuestra atención. 

«Sin duda para ultr.ijarrne se ha decidido sacarme 
de esta especie de prisión de estado, haciéndome cami- 
nar de una manera verdaderamente indigna. A mi lle- 
gada á esta ciudad he tenido el honor de confiaros la 
carta que escribía á nuestro nninistro en Yiena (era el 
Sr. Carnerero) y desde este momento yo no dependo 
roas que de él. Como veo en él representado á mí mo- 
narca , para obedecer á cualquiera disposición del go- 
bierno de Austria, no reconozco otro órgano. 

«General , como súbd i to de un monarca generoso, 
amado de su pueblo; como miembro de una nación li- 
bre é independiente, dtbo protestar, y protesto so- 
lemnemente contra toda disposición que conmiíío se 
tome, no siendo convenida y autorizada por el agente 
de S. M. C. en la córte de Yiena : por consiguiente me 
veo en el desagradable caso de declararos, que fiel á tan 
justos principios , no rae conformaré á nada que pueda 
contrariarlos. — Tengo el honor etc. etc. — Juan Van- 
Halen. — Leopoldo 15 de enero de 1821.» 

fiospuetU aulógrafii d«l principe ^ua UDemoi á U vUU, j cuyo 
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jfilfl^tímroíle , ««i como el de los demás (ló«tt«ie»tof y «e 'Iüí HíÍaÍ 
Im ea Us ediciones ««UenfocM ^ue ««^o ¿echo dt e«U obre. 

i^Sefior: No puedo responderos á lo que me indi* 
eais y sino que esle gobiecao militar ha irecibido órde<* 
nes leraiiiaDtea aobr^o ^ modo de coDdacirse con tos» 
y de entregaros en manos de la autoridad civil de esta 
proTlocia, sin que pueda eo manera alguna iamizciiif- 
me en el asunto: por lo demás tengo el honor deaer» 
0efior> con consideración vuestro muy humilde y su- 
miso serTtdbr,** Firmado.*— £1 principe Earique XY 
de ReQSS*Pianen.-~ Comanda ote general en ^ reino de 
la GaliUía. — Al Sr. Van-Halen. — Le<^oldo i5 do 
enero de 1821.» ^ 

'61. Véase la narración de 9. Jum Vwi^SaleneB^ 
firíta fcr $1 mi$mo elo.i. 0te.f ale»: . 404 tomoa. lfadsid« 
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RUSLi DESDE PEDRO EL GRANDE 
HASTA NUESTROS DIAS. 



P 

uede deciríse que la historia de Itisía ha sido 
ignorada de la Europa, hasta la reseDeracion verifi- 
cada por Pedro I. A medida que el reilo del conti* 
nente ha entrado en relaeiones politicaa y comercia- 
les con el dilatado imperio de los Tzarcs , bánse di* 
slpado las espesas tinieblas gue cubrían ios tiempos 
anteriores, merced á las frecuentes investigaciones 
que se han hecho tanto mas interesantes, cnanto 
mas viva ha sido la curiosidad escitada por la prepon- 
derancia política que en tan corto espacio de tiempo 
ba alcanzado el coloso moderno. Estas investigacio- 
nes , sin embargo, dirían mucho de ¿er profundas, 



siendo bastfl ahora lo ^uema»lui llamado la aleocion 

el influjo ruso cada día ma^^^or en los negocios del 
^unüo, y la eslr.iordiíiaria mat^nílud de esta nación^ 
la mas vasla q^ue ha exi>tido jamás. Faltos de datos 
oficíales, diíieren enice si üe un modo notable cuan- 
tos autores se ocupan de este país, cuya» leyes, usos 
y costumbres, idioma y localidades no han estudiado 
eonveniealemeale ios viajeros, ni podido conipreu- 
der ios lilatoriadores. Resta mucho que esplorar en 
ftuaia, sobro todo en lo q,oe se refiere á los diversos 
yelerogéneos elenentofrqae la constituyen moral** 
mente. 

Frescindiendo de las miras del galiinete roso en 

no aclarar la verdad de los recursos con que cuenta 
y del estado real de las varíjidas comarcas sujetas 
á su dominio , la inmensa diversidad con que se tro- 
pieza , a«í en ta naturaleza física como en la moral, 
es muy bastante para que no puedan presentarse 
ideas muy completas de lan lejanas regiones. Mo seiá 
ciertaiiienle el gobierno ruso ei que intente levantar 
•1' velo mlatavioso que cubre cuanto interesa al saber 
bomano , piiés importa en grao manera A sn Indole 
^«e las cosas aigaa el tumbo que ban lomado. En, 
la historia dn eusemperadofen {^ánias pAginassan* 
grientas encontramos, sin que veamos mas que los 
hechos ó efectos siendo todavía , y por mucho tiem- 
po aun, un impenetrable arcano sus causas !.... Seria, 
pues , una temeridad en nosotros el que sobre esos 
arcanos f oíros oanltos resortes que mueven la má- 
quina gubernamental del imperio, osáramos aven- 
turar otra cosa que lo que , fundados en deducciones 
naa .6 menos razonables, lian sentado los autores, 
estragaros que bMi tratado de Rusia con mayor 6 
inenor eailerio. Ya se nos aleania que la mayor par* 
te de las obras que habernos lenido k- la visU » lian^ 
sido escritas bajo la influencia propagandista de tal 
ó cual nacionalidad , de tal ó anal sistema , siempre 
perniciosa tratándose de la gravedad histórica. Que 
pesa sobradamente el cetro de Petersburgo en la 
política de los naciones , y ha llegado á despertarse 
el sentimiento de los pueblos contra la diplomácia 
invasora del imperio moscovita^ para que iucdan los 
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escrilores de algunas naciones prepondeianles es* 
presarse sin pasión al tratar de la citention rasa^ 
coestion del porvenir para la eivilleacion-del ABiai % 
▼ital por mas de un concepto para la misma Eurefía^ 
Pero á pesar de todo cuanlo indicamoa de aotenum^, 
después del estudio que hemos hecho acerca de! pli- 
sado de este pais, creemos poder asegurar al lector 
ue la mas exacta y severa imparcialidad iia precedí* 
o á ia compendiada relación que sigue: 



Háeia los años de 86>2 se fija la fundación de la 
monarquía Rusa por Kurik y sus dos hermanos Si* 
neus y Truvor. £ran estos unos aventureros varié* 

f^os, procedentes de las costas del Báltico. Antes de 
a llegada de estos estrangei os, no cabe duda, que la 
cfndad de Novgorod era de alguna imnorUncin, 
puesto que donata, que ioeslnvoi de eBla-eludad fne* 
ron ioe que llamaron en su ayoda, j para diccrnir laa 
competencias que tenían con sus vecinos, á los cita* 
dos caudillos normandos. Repartiéronse el pais que 
engrandecieron con sus conqtiistas. Casi en la misma 
época en que comenzó á reinar Rurik en Novgorody 
fueron los dos hermanos á establecerse en Kief, As* 
kolü y Din , y equipando cien barcas bajaron por el 
Dniéper hasta el mar Negro , presentándose delante 
de Gonatantinopla , de itonde lea -alejaron- lea riaoe 
presentea del emperador , las predieaoiones da^ loa 
mlaioneros.y mas que lodo la horrorosa teanpaatad- 
que sobrevino. Duebos déla Rusia los variegos, esta* 
Mecieron en ella una especie de feudalismo. Antes 
de esta t^poca, el territorio conocido hoy con el nom- 
bre de grande y pequeña Rusia había sido ocupado 
por varias hordas, entre las que nombraremos á los 
scilas y masagetas, slavos, cimbriosetc. Los suceso* 
res de los tres hermanos continuaron estendiendoa 
los límites <e ia na^ipn, que no eaÉpvo exaala da 
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guerras civiles y estrañas suscitadas en gran parte 
por la funesta manía (le los priiicipes rusos de divi^ 
diría eu pequeños patrimonios para sus bijos. 



< 

1 



Aunqiioenun principio prosperó con rapidez la 
monarquía de Uiaik , no obstante, el vicio inheren- 
te á la naturaleza del gobierno feudal, las guerras 
chiles, la ambición de los príncipes , que á la muer« 
te de 8118 padres quedatian ' oon el dominio de algua 
territorio, y qoe aosiaban engreodecerse á eotta de 
sus lieriMnos : todas estas causas contrüHtyeron á 
que este país sin límites naturales» se desmembrase 
en una multitud de principados como e! dñ Novgo- 
rod, de Su?(Iíi!, de KielT^ de üladiiiüiü ele. De nqiií se 
originaron interminables querellas que destrozaron 
la Kusia, reinando en ella la mas completa anarquía. 
Hasta la invasiou de loí» tártaros 6 mongoles, sumi-* 
da la nación en la Imrbarie , solo Vemos luoeéerse 
en la dominación del pais á una série de principes» 
que no han merecido gran renombre , si se escep- 
lúa la famosa Olga, muger delgor, laque habien- 
do quedado viuda, determinó pasará Constantinopla 
á convertirse á la religión griega. Parece que foe 
su padrino Constantino Porphyrogénito , quien la 
puso el nombre de Elena. La iglesia rusa la venara 
en el número de sus Santos. Uu hijo natural de Svia- 
toslaf, j nieto de esta Olga, llamado Uladimiro^ 
que á Imitación de su padre baiiia seguido la idO'^ 
latría en un principio, es el que introdujo deinttivai 
mente la religión griega en Rusia ; y A: pesar de sus: 
asesinatos y libertinage , mereciOde sus contempo«i 
ráneos el renombre de Grande, y que la i^i^lesia ^^riega 
le colocase en el número de sus santos. Por lo demás, 
IJIadímiro fué un principe guerrero b.islanle afortu- 
nado; y no deja de tener algún lundaiiienlo la especie 
de veneración con que el orgullo nacional de los rt|áo& 
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MtobrH á este gasto iiieeooTita.^IiMiilaf se préstate 
después en la bistoria, meoiorable por baiMr peasaio 

el primero en los medios de clviiicar^ sm eompa«> 

triotas. Guerrero por inclinacitm, y porqne no podía 
menos de serlo en aciuQÜa época ; sus esluerzos para 
propagar el cristiainsmo , son dignos de lomarse en 
consideración; mulüpiicó las iglesias y monasterios, 
y mandó traducir las obras de los padres de la iglesia 
griega i editicó ciudades y pueblos, y dio el íamoso 
Mausskata Pravda, el primer código redactado en len- 
gaa slava. Sste Derecbq ruso, ú c^igo de larosJéí, 
eree Mr. Strahl Itaé escrito en el alki 680 ^ hab iwée 
sido Miado un ejemplar tmn píete de este antigm 
y precioso manuscrito, en pergamino, en Novgorod, 
en los archivos de la célebre catedral de Santa Sofía, 
templo de los mas anliguos del imperio. Kl eódíp^o de 
la roslaf reproduce Ioí? principios esencialrnenie cons- 
titutivos de las legislaciones íjermánicas , esto l s , el 
derecho de las represalias, pero solo á ios padres, 
hijos, hermanos y sobrinos, etc.; el demandan le 
debía comparecer con el demandado á presencia de 
doce jurados. Como aparece que esta costumlire se 
introdujo en Inglaterra per los normanéos» se ^ colige 
fne los jariegos la eatablécerian ea Rusia. • 



• A principios del siglo xiii, la Tartária China, pro-' 
dujo innumerables hordas de guerreros , que, por la* 
rapiddz dé s^s-^cooquistas , y el estrafto-^acrecenla*' 
miento de su poder, debido á sas contlmiaa violoriasi, 
esparcieron el terror j la desolación de Oriente á Oo*' 
cidfmte. Los mongolea» áoeftos de las vastísimas co« 
marcas de la China , avanzaron hácia el Occidente; y 
ya habían destrozado en varios encuentros á los ru- 
sos, cuando, de improviso, cansados de asolar la Rusia 
Meridional, se vuelven hácia el Oriente Esta deter- 
minación de los tártaros > salvó al naciente imperio» 
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La terrible invasión de Djenghiz-kan, tan memorable 
en los anales del Asia , dió orijíen al eslablecimifnlo 
de un pequeño principado en las comarcas de la anti- 
gua Frigia, que fué la cuna del poderoso imperio oto- 
mano, fundado por Sultán Osman Cbazi , bijo de Er- 
thogi ul, caudillo de las victoriosas buestes mongolas, 
que hicieron temblar al imperio de los ilustrados mo- 
narcas Seiyuzidas y al de los sultanes de Iconio. Los 
progresos de los mahometanos fueron rápidos y por- 
tentosos bajo la dominación de los descendientes del 
valiente Osman ; los adelantos de los principes sobe- 
ranos de Kief, que ya desde el tiempo del famoso IJIa- 
dímiro babian abrazado la religión griega, serán mas 
lentos, pero no menos seguros: y cuando Moscou 
baya sustituido á la ciudad santa de Kief. el inilujo 
ruso se dejará sentir en todo el ámbito del imperio. 

Bati, sobrino de Oíbai, bijo primogénito y sucesor 
de Gengliis-kan, invadió las provincias del Noite del 
mar Caspio, y después de arrasar gran parte de las 
comarcas bañadas por el Volga, incendió á Moscou,; 
arruinó á Kief, la antigua capital de Oieg, sitió y tu* 
mó á Uladimiro , destruyó á Novgorod , y se retiró á 
las orillas del Don cargado de bolin. Desde entonces 
se estableció un nuevo imperio, compuesto de estas 
bordas tártaras , que ejerció grande poder sobre 
los principes rusos , quienes tenían que pagar fuertes 
tributos á los kanes de las orillas del Don y del Amur, 
y presentarse á ellos á su advenimiento al trono, 
para recibir de sus manos la investidura. Las conti- 
nuas disensiones que se originaban entre los sobera- 
nos rusos, contribuianá hacer mas preponderante el 
influjo tártaro en los negocios del imperio. Preci- 
sados á pagar los tributos mas onerosos, muchas 
veces tenían que servir con sus tropas en las guerras 
que emprendían los kanes contra sus enemigos. En 
tanto que los inmediatos sucesores de Bati se mantu- 
vieron sin obstáculo alguno en el mando , y en tanto» 
que los principes rusos, siguiendo su fatal costumbre, 
legaron con los patrimonios que dejaban al morir, un 
semillero de desgracias, la Rusia estuvo abatida y sin 
brillo ni esplendor; pero las continuas guerras en que 
ardía, contribuyeron á aguerrir á sus hijos, y cuando 
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estallaron'YMlias conmociones éntré Um*fsi$tm de la¿ 
lKM*das, por un efecto natural , 4os quo de entre ellos 

prcteTidian el poder supremo, trataron de buscar 
aliados en ios mismos principes rusos, tributarios 
suyos* Mas cuando parecía que las escisiones de las 
hordas tártaras iban á poner un término á las fluctúa^ 
cienes dei poder ruso, aparece en la escena un terrl*' 
ble adversaria, el £amo60 Olgerd , principe de los 
limios, quien avaniando con aus guerreros hteia ei 
Norte, invade el territorio pertenedente al gran prln*. 
cipe de Moscou, Dniitri lvano?itek, apellidado Dons-^ 
koi, que yaoomenzaba á reausumir todo el poder de 
Li Husía , y ^ana la sangrienta batalla de Trosten, 
donde son completamente destrozados los soldados 
de Dmitri. 

Esta victoria de los Irtuaníos no sirvró mas que 
para hacer mejores soldados á los moscovitas. Hasta 
entonces jamás babian osado los rusos presentarse 
ante los tárlama^ ai podido nunca soportar al em puje 
de estos ^ óiden de batalla: los generales de Dmitri 
lograron, por fin, y por la primera vez« pelear en flkir 
oidenada contra los tártaros á las órdenes de su Kan 
Mamai, y les derrotaron en las orillas del Yoja. Pero 
esta ventaja, si bien ern un grande adelanto para el 
porvenir de las armas nisas^, na impidió , sin embar- 
go, el que continuasen los grandes principes, siendo 
tributarios de la Horda. 



IV. 



Moscou, fundada por los años de 1147, creciendo de 
día en día en influencia, babia sustituido á Kief. 
Cuando la invasión de Tamerlan, esta ciudad, capilal 
de la Rusia, y corle de los grandes duques, reconcen» 
traba todo el poder ruso. Juan Kalita comens6 á her- 
mosearla; edificó un Kremlin , que después rolrié á 
construir Dimilrl Etonikoi, de piedra. Libres por un 
momento los grandes prindpes de Moacoii de la Mor^ 
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da dorada, gracias á la invasión deTamerlan, voWic- 
ron sus armas contra los üUianios. Pero al ver lus 
tártaros enemistados á amlios príncipes, les ataca- 
ron, derrotándolos en las orillas del Vorska; esto dl6 
motivo á que entrasen en negoeiacioiie» los míMú* 
vitas y liluanio».— Bo llempo * Vasllt Vasfllévilch, 
llamado 0I Cleyo» los tártaros pusieron efi consterDa* 
clon A Moscou, como en épocas Mieriores; qoemaron 
sus afraílales, j solo écbió su salvación esta cuidad, 
al terror pánico, que , dicen los analistas, se apoderó 
de las buesles enemigas en el momento que se prepa* 
rabaa á dar el asalto. - - ' ^ ; ' ; ' ; • 



Lleffainos A la época de la primera regeneración do 
IftIiDSÍa (tAaa). Los Uraites del imperio eran muy 
cortos, pues se reducían á las provincias siguientes: 
Moscou, Kaluga, Tnla, Riasan , Tambof, Pensa. lila* 
dimiro, laroslaf, Kostroma, Vologda , y Nijiii-Novgo- 
rod. Ivan iU libertó á su patria de la esclavitud de 
los tártaros; la primera espedicion que iulentó contra 
ella, fué el sitio de Kasan. 

Ivan III someiió A Novgorod por la fticraa , coyo 
ejemplo siguió volMlaHaasente la importante ciudad 
de Pskfrf: roé el primero en rehusar el tributo á los 
kánes de la Horda dorada: conquistó ft Kasan: some- 
tió la república deViatka; las países de Arsk y de los 
yaares; reunió los principados de Twer, Vereia, Ros- 
tof, etc. Hi7o tributarios á algunos pueblos polares 
del'mar Glacial, y cebólos fundamentos de! verdade- 
ro imperio de Rusia. Importantes por mas de un con- 
cepto fueron sus actos administrativos : reformó el 
ejército; fué el primero que introdujo una especie de 
policía para el mantenimiento del orden en las ciu« 
dades. las que mejoré cootídcfablemente en la parte 
arquitectónica con los artistas ^oe snpo atraer á su 
eórte de la Gréclaj^4e la llalla. En 1482, se fundieron 
los prIjMros caftonea toe usó la Eusia agracias A la 
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proteccion que á lo§ ingenieros y artilleros de otrols 
países dispensara Ivan til. Finaiaienle, reunió en un 
código, que publicó en 1497, las antiguas leyes de su 
nación , mereciendo por lodos eslos actos , ei dictado 
úe Grande, que le dá la historia. En efecto, atendi- 
da la barbarie y crasa igoorancia de su nación, es 
iBtpoiilile é^jjtüi <l0 ecNUioer las nejoras iterificadas 
por Ivaa Ili, y la aliara pollikia ¿ que supo elevar A 
fa Rusia. La feroefiíaé de sus costumbresi.fQgosai 
^oeda perdonarse, al conatderar la brillante poaicios 
que á los ojos de la Europa adquirió la nación en su 
reinado. Casado con la princesa griega Sofía , de la 
f.tnHlia de los Paleólogos , tuvieron ocasión muchos 
griegos de mérito sobresa líenle , de pasar á la córle 
de Rusia , donde ejercieron grande influjo , asi en la 
indusU ia como en las arles. Ivan 111, en medio de 
itts proyectos de eivilisacion , adoptó de los empera- 
dores de Constantinopla , el águila con dos cabexaSt 
eaya Insígala afiadió á las armas de Moscou». 

Su sucesor Basilio iV, hizo la guerra con próspera 
suerte á la Polonia , y aumentó una parte mas á la 
corona de Moscou con el principado de Rezan. Ai mo* 
rir Hasilio, solo tenia 4 anos su hijo. Su madre He* 
lena, se declaró regenle; pero aun no tenía mas que 
7 afios el heredero del trono, cuando falleció la viuda 
de Üasilio. A los 1^ ai^os, el niíio Ivan IV, maniíeáló 
tfeseos de reinar , deaciibrieDdo desde, enloiicea iina 
tweaa de caráoter que^ degenerando algonaa leoea 
en sangfienta tiranía, le ba vaüdo el sobrenombre de 
T^rrtbU. Luege que hubo castigado las demasías de 
los grandes, creó !a famosa milicia de los Stcelizesi 
disolviendo las tropas irregulares que antes existían. 
Parlió con eilos para Kasan, de cuya ciudad se apo* 
deró por asaltó, destruyendo para siempre la domi- 
nación de los tártaros en esta comarca. Conquistó á 
Asirá kan , alcanzando una completa victoria .contra 
ei Kan de Crime (1$5&). Tuvo que habérselas i9m* 
bien jcon Auale^o Wasa $ proteelor de. los. liiiianioiy 
locrando triunfar de los suecos en Ylvorg* DesUojrO 
tí iqs-cabaneroa PorMt-fispadas, y poso á raya, mas de 
wjk vez, á los polacos. Sin embargo, los tártaros de 
iPrimoa» eaeitados por.los adnrersacioa de ivaa, iiiva« 
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dieron la Rusia, destruyéronla á sangre y fue^^o, y 
lle^^aron hasla incendiar los arrabales de Moscou. 
Ueciiazólos el Izar , concluyendo con ellos la paz en 
1572. Estévan Batori, ooidoálos tártaros y á los tur- 
cos, arrancó la Livonia á los rasos, por el tratado de 
1582. Después de estas empresas , el acontecimiento 
mas memorable del reinado de Ivan, es la adquisición 
de Siberia. Un mercader llamado Anika Strogonoff, 
que tenía una fábrica de sal no lejos de ArkangeU 
como observase que lodos los años venían gran nú- 
mero de estrangeros notables por sus ricos vestidos 
y su aspecto , á venderle finísimas pieles y oíros ob« 
jetospreeiosos, Uizo que algunos de sus allegados si- 
guieMii%sii'iriielta á dichos estranseros. Estos comí** 
•lonadrfl^anando la coaftsnxa de los forasteros, pe- 
nétráron: bastadlas orillas del Obytdondea» cámnto 
de algonas bugerias de Tidrio y curiosidades de poeo 
valor, se hicieron con hermosas pieles. Después M 
haberse enriquecido estraordinariamente Anika S(ro« 
gonoff con este comercio clandestino, temiendo ser 
denunciado al Tzar , tomó el partido prudente de re- 
velarle su descubrimiento. Las tentativas de la corte 
de Moscou para sujetará estos pueblos desconocidos, 
DO'tuvleron porenUNMes resultados felices, habiendo 
perecido un ejército que entiadocontra ellos. Habla 
ya renunciado á nuevas invasiones, coando nri cosdeo 
del Don, llamado Yermak , gefe de seis niil bándidosi 
huyendo de la persecución de las tropas rosas, nuuida« 
das contra él por las devastaciones y pillages que cot 
metiera en algunas provincias, informado por un nieto 
de Anika acerca del ignorado pais de la Síberia, trató 
de penetrar en él. Tuvo que arrostrar á la vez las di* 
AmltfdliS^éelUSMlniil, el valor de los numerosos pue- 
blos que NMriáCmr, ei«istfemado rigor del clima y 
el banri^re; pero su resdluoion triontó-dd lodo^ y 
después de haber perdido las once doceuTas parles de 
su pequeño ejército, logró apoderarse de la ciudad 
de Sibir y de parte de las riberas de los rios Tobol é 
Irtich.— El inmenso territorio de la Siberia , desde 
que eslá en poder de los rusos, ha sido muy esplotada- 
pues la riqueza mineral de esta comarca nos es cono- 
cida; sus rios abundan en escelenles pescados, y la 
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parle meridional es smiiaftieDle féflát. Por manenii 
que el rigor del clima está «ompduaado con las <¥eii- 
lajas que ^proporcíoaa. 



VL 



Reinando Fedor IvaaowiUeh r ó por mcjoc decir, 
Borís^Godounof en su nombre , acaeció uno de los 
episodios sangrientos , con que á cada paso (ropiexa 
el lector en la historia de Rusia. Demetrio , hermano 
de Fedor , y que solo contaba 7 anos de edad , vivía 
con su nodriza en Ouglitcb, cu.^nclo un día que se di- 
vertía jugando en el patio, en ocabiuu eu que su aya 
dormia la aieaia , fué bárbararneute aseiiaailo por un 
sicario mandado al efecto de la eórto por el tártaro 
y ambicioso Borís. Muerto Fedor sin descendencia, 
se esiioguiólá dinastía de Rurik; y Boris^GMdonofse. 
hizo proclamar por heredero. Entonces comenzaron 
las turbulencias civiles ocasionadas por los falsos De» 
métrios, que se presentaron competidores á la coro- 
na. Otrepief fué uno de estos y el mas célebre cIíí 
todos. Como sucede en todas las naciones donde hay 
preteadientes, Iqs suecos y polacosse dieron Un bue« 
na nafta en embrollar los negocios cansía, que 
puede decirse, que liasta la época de Aieoía-ílUeliaeo 
ioTllcli, la Rusia no respiré libremente. 

Cuando el cetro de los Izares recayó en las fuert^ 
manos de los Homanow , los destinos de la nación 
Lituania y Polaca estaban cumplidos, y estas nacio- 
nes , asi como la Suecia, comenzaron á entrar en el 
periodo de su decadencia. Los elementos de civiliza-? 
cion trasportados á Rusia por los antecesores d.e Pe- 
dro el Grande, prueban las altas miras políticas de 
esta familia* * i 
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' £1 vásUgo mas Uuslre de la dinastía de Romanow, 
es Pedro ei Grande. Sos antecesores habian comen- 
zade á' labrar el edificio industrial y mercantil de la 
nación; Pedro 1 fuóel que regeneró !a Rusia. Las 
barreras del imj)er¡ü en tiempo de Pedro el Grande, 
estaban hácia la Polonia, en el Dniéper; bácia el Oc- 
cidente , en el Báltico; la Turquía y el mar Negro 
cerraban por esta parte las posesiones de ios izares 
deMoscow. Al Oriente se estendia hasta Kamtschalk 
y los limites del imperio Chino estaban señalados 
por un tralado, cuya celebración escitó la curiosidad 
de ia Europa, que no podía menos de asombrarse 
de la inmensidad de las comarcas rusas. 

A pesar de la mala educación que recibiéra en sus 
primeros abos, el genio singular de Pedro I compren- 
dió que para salir la Rusia del estado de barbarie en 
que se hallaba, era preci«;o amoldarla en lo posible á 
las demás naciones, á íin de preparar de esta suerte la 

Í)rosperidad futura de su patria. Teniendo Bn cuenta 
os inmensos recursos materiales que había que es- 
plotar en su país , trató de engrandecerlo á tos ojos 
del estrangero, á Iin de coaslituir un poder fuerte en 
el interior, y respetado en el esterior 

Llénala imaginación del jóven Tsar con la relación 
qne le badán sus consejeros acerca de la prosperi*- 
dad de los pueblos de Occidente , ardía en deseos de 
imitarlos. Al efecto formaba mil proyectos, que pron- 
to encontraron opo«5icion en la política suspicaz de 
la princesa Sofía, quien sublevó á las milicias del 
pais contra Pedro, con el objeto de que desapareciese 
en el tumulto el continuador de las reformas inaugu- 
radas por sn familia. 

Cuando hubo llegado k reinar solo , procuró poner 
en práctica los proyectos concebidos. En lasinmedla* 
dones deMoioow mandó construir cinco barcos, y en 

S8 
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el puerto fie Arkangel se botó al agua aquel famoso 
navio con que lomó posesión del mar Glacial Pedro I. 
La espedicion al mar Azof le convenrin de las venta* 
jas de la disciplina y de ios recursos poderosos que su- 
ministraba la civilización. A fin de estudiar por si 
mismo las diversas arles y üíicios que se ignoraban 
en su patria, pasó á visitar los estados euro^ieos, y en 
el astillero de Saardam pudieron admirar los mari- 
Deroe holaadeies ai futuro emperador de ñma, vesti* 
do con ei aeniálio trage que eiioa usabaQ. Al mismo 
objeto, esto es, para que se instruyesen prácticamen** 
te, llevó consigo gran número de jóvenes, que des* . 
pues je ayudaron mucho en su obra. Ya había recor- 
rido varias capitales de Holanda , Italia , Inglaterra 
y Alemania , cuando hallándose en Viena , recibió la 
desagradable noticia de la sublevación de los slre- 
lizzcs. La masa de Ja nación, descontenta en alio 
grado de las novedades que iiiUoducian continua- 
mente los amigos delTzar,en ausencia de este, y bajo 
su dirección, se babián prestado ÍHicilmente á las su* 
gestiones de los boyardos , que mal avenidos god la 
reforma , preveían sin duda el aniquilamiento de su 
predominio* Aun no babia tenido tiempo Pedro para 
regresar precipitadamente á sus estados^ cuando ya 
el general Gordon liabia vencido á los revoltosos. Las 
ejecuciones sangrientas que siguieron á la victoria, 
y los medios bárbíiros de que se valió el Tzar, prueban 
el instínlo feroz del reformador, y el odio encarniza- ' 
do que conservaba á las mUicias que habian degolla- 
do á su familia. Mas de cinco mil cabezas de estos 
soldados fueron cortadas por el hacba del verdugo; 
el mismo soberano do se desdebó de bacer el oficio 
de tal con algunos persooages* En seguida aboli6 el 
cuerpo de los strelizzes. 

La destrucción de esta especie de genizaros le alen- 
tó en la reforma de ia iglesia , de la baciend¿j pública, ' 
del ej(^rcito y de la administración. Suprimió la dig- 
nidad de paliiarca, y consLiluyóse en pontífice y 
rey de su pueblo, pues que el santo sinodo que es- 
tableció para los negocios eclesiásticos no era mas 
que un consejo de estado bajo las inmediatas órde* 
nes del soberano. Bu el culto introdiqo algunas 
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novedades , cual lo hubiese hecho el fundador de una 
religión. Ordenó que los nobles pagasen tributos, y 
conüó á los plebeyos la recaudación de las contribu- 
ciones. El año para los rusos principiaba en 1.^ de 
setiembre ; pero era tan poderosa la voluntad del 
Tzar, que dispuso que comenzáse en lo sucesivo en 
1.° de enero. A ün de que se acostumbrasen sus sub- 
ditos A los usos y costumbres de otros paises civiliza- 
dos, prohibió llevasen ropas talares y el que se de- 
jasen crecer la barba. Las masas estúpidas no podian 
concebir cómo el soberano podía cambiar con un 
solo decreto el curso del sol; pero atónitos con las mu- 
danzas introducidas, y viendo que el ejemplo delTzar 
era imitado por los boyardos, se contentaron con 
murmurar. Conociendo la influencia de las mujeres 
en la civilización , ordenó que las señoras asistiesen 
á todos los espectáculos y las tertulias. Estableció 
academias, imprentas, y estimulando á los estran- 
geros, trabajó con ellos en ilustrar á los rusos. Al 
mismo tiempo organizaba su ejército tomando por 
modelo á los alemanes. En uno de los primeros regi- 
mientos que formó se alistó el soberano en clase do 
tambor , ejemplo que imitaron los hijos de los boyar- 
dos. Poco caso hacia ordinariamente el monarca del 
esclarecido lustre de las familias , atendiendo mas 
al métiro que á la sangre, cuando se trataba de con- 
ceder distinciones y preeminencias. 

En su proyecto de engrandecimiento , comprendió 
perfectamente, que no podria nunca la Rusia ser una 
nación mercantil, si no lograba posesionarse de las 
provincias del Báltico. En la lucha emprendida con 
Córlos XII de Suecia, hay dos batallas memorables, 
cuyo solo nombre recuerda el principio, el fin, y re- 
sultados de una guerra de veinte años; estos nombres 
son Narva y Pulalwa. La batalla de Narva enseñó á 
los rusos los medios de vencer á los suecos en Putal- 
wa La consecuencia de esta larga lucha, fué adqui- 
rir la Rusia la preponderancia sobre la Suecia en el 
Norte. 

La diestra negociación del Prulh valió á Pedro I 
tanto como una victoria contra los turcos. La marina 
militar, creada por Pedro el Grande , seguía las mis- 
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mas huellas que el ejércUo. El segundo via^e que 
to al estrangero , dió resultados favorables para la 
]M*osperidad de su Imperio. Con la afluencia de es* ' 
traugeros, estableció fábricas de toda especie , orga- 
nizó la policía del imperio y el comercio recibió 
un grande incremento. *=La egecucion de su hijo 
Alexis es uno de los muchos episodios que mancban 
la viclíi de Pedro I, n:rande por laníos tilulos. El jóven 
principe, etJnrado en la superstición y apegado á las 
costumbres antiguas, era la esperanza de los nume- 
rosos descontentos que babia entre los nobles y el 
clero^ dos clases de la sociedad cuya conversión á las 
reformas hubiera costado mucho trabajo á otro que 
no fuese hombre dotado de tan enérgica firmeza de 
carácter, como Pedro I. Eudosia Lapouchin , madre 
de Aleiis, habla sido castigada con el repudio» por 
el horror con que miraba las innovaciones de su ma- 
rido. El odio de la madre se habla trasmitido al hijo, 
Aboripci?! esle á los eslrangeros y lodos ios actos 
del principe anunciaban que ^ria no el eontinuador 
de la política de su padre» sino el dejítructor de la 
obra del reíurmador. Después de varios acoiilecimien- 
tos que agriaron mas y mas el corazón del padre, re- 
solvióeste deshacerse del desventurado Alexis. Jueces 
elegidos por el Tzar apreciaron la confesión que si- 
mulada y deslealmente arrancaron al atolondrado 
mancebo y le declararon, apoyados en citas de la bis* 
tnrin sagrada , reo de muerte. Las relaciones oflcia- 
les dicen que murió de un ataque de apJopegía que 
se apoderó del desgraciado en el momenlo en que 
le leían ta sentencia condenatoria: algunos historia- 
dores afirman que fue euvenenado de orden del Tzar. 
Fundado en la ley bárbara que concedía al padre la 
facultad de matar al hijo por desobediencia, el Tzar 
pudo creer en ta justicia de su causa ; pero la fero- 
cidad de Pedro llegaba hasta el estremo de presen- 
ciar los horribles martirios de los condenados á los 
siiplicios, y su serenidad no se inmutaba cuando ha- 
cia preguntas á los reos y dirigía las sangrientas 
egecuciones. 

Bajo el punto de visla de la jnsHria y de la huma- 
nidad, la conducta del Tzar merece lus mayores vUu- 
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Serios: pero sí se tiene en ctienla el estado salvage 
e la Rusia al comenzar las reformas, las alrucida- 
des que comelió Pedro I tienen su esplicacion natu- 
ral. Del caos del íeiicJalismn en que estaba la nación, 
convirtiéi üiila los esluerzos de Pedro I en Estado 
regido poi un severo dictador político á la vez que 
religioso. Dejando á un lado el dogma , arreglo las 
cosas de la iglesia el Tzar, como pudiera hacerlo 
UB simple particular, traUndo de arreglar su casa. 
Por medio del fi»anto sínodo, especie de coogregaclon 
religiosa que dominaba á su capriclio, de la misma 
manera que al Senado dirigen ios emperadores de 
Rusia, bíKose dueño del incensario, temible arma 
cuya posesión ha obligado sin dudo á Nicolás á eger- 
. cer las horribles persecuciones de que han sido vic- 
timas [os católicos polacos y algunas sectas de grie- 
gos cismáticos, que conturban en ciertas provincias 
meridionales del imperio los planes de la gran con- 
fraleiuidad á que con tan infatigable perseverancia 
camina la dinastía reinante. 

Valiéndose de los conocimientos que en materias 
legislalivas hablan adquirido los que ausiliaban á 
Pedro I en su empresa, se reformaron las actuiicio- 
nes jurídicas ; se completó el código ruso , se for« 
marón los códigos de la marina, y las ordenanzas 
del ejército. 

Tan hábiles reglamentos iban acompañados de dis- 
posiciones favorables á la eslincíon de la barbarie 
de la nobleza. Dispuso el Tzar repetidas ve<^es , á 
fin de dulcLQcar las toscas coslutobies de los boyar- 
dos , que las señoras de éstos acompañasen á sus ma- 
ridos en la mesa v en las tertulias. 

Mas en punto á finura y buenos modales era in- 
fsap&z el] monarca de dar ejemplo ft los rusos, asi 
como, en tantas otras cosas acostumbraba á darlos 
tan notables. Solia maltratar á sus mas leales servi« 
dores, á la menor contrariedad de parte de estos, á 
sus caprichos. Voluntarioso en estremo, no sufria 
frecuentemente observaciones por justas que fuesen. 
Era muy aficionado al vino y á las bebidas espirituo- 
sas, y la costumbre de emborracharse era habitual 
•n él. 

. ■ 
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Estos vicios no deslrutan, sin embargo, ei vehe- 
mente anhelo de Pedro I, de mejorar la situación 
mural y maleríal de su pueblo. £n el órden material 
fueroa mas rápidos los progresos de )a reforma, co« 
mo lo prueban la creación «le su. marina y de aus 
ejércitos, los grandes proyectos de canalización , loa 
adelantos hecnos en el -arte de construir, y lasacerta* 
das medidas que se tomaron para el régimen interior 
del Kstado, imilandoálas demás naciones. En el orden 
intelectual las escuelas normales que iundóei empe- 
rador eran til primer paso: en las escuelas de mari- 
na que se creaion en Jaroslaw , Moscow , Voiu^da, 
Pskoff, Nüvgorod , SG^nn consta del ukase que lleva 
la fecha del 30 de abril de 1720, se veía el pensa- 
mieoto del autócrata, que también ha sido compren- 
dido y seonndado.por sus'sucesores. 

Desde los tiempos de Ivan I é Ivan II, los limites 
de la Rusia se habían ido ensanchando en un órden 
progresivo. Alexis Romanoff habia acrecentado los 
dominios rusos con los gobiernos de Smolenko, Orel, 
Tcliernigof, Lkrania» lüef, Kur&k, Putaiwa» Voroueja 
y Gatherinoslaf. 

La ambición de Pedro el Grande estaba fija prin- 
cipalmente en el Báltico. Destruida la preponderan- 
cia sueca y dominada la Polonia, los gobiernos de 
la Estonia y Livonia, la Carella y Viburgo, quedaron 
en poder del Tzar; ¿* vueltas de mil sacrificios hechos 
' por los rusos en sus tenaces guerras con sus temibles 
vecinos. I4is conquistas hechas á la Persia fueron 
abandonadas por los consejeros de Ana, cuya po« 
lílica consideraba poco provechosa la eslension del 
imperio por el Caspio, en razón h !a poca Utilidad 
que por entonces presentaba este negocio. 

A medida que se engrrandecia el imperio, desarro- 
llábase también la prosperidad material del país, 
desde que se habia organizado, aunque viciosamen- 
te, la confusión que reinatui por todas partes. 

La preponderancia que adquirió el elemento mili» 
tar, principal núcleo de la reiorma, ha dado alguna 
fuerza al despotismo de los Tsares; pero se han pre- 
sentado ocasiones de palpar ios inconvenientes del 
despotismo del sable; pues como desde Pedro l> cada 
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emperador liene derecho de poder arreglar á su 
voluntad la sucesión al Irono» no se han escusado loa 
orimenea , ni tas turbulencias consiguientes á seme- 
jante organización. 

■ 

Viil. 



Catalina I, que sucedió á su esposo Pedro 1, solo 
leiuo dos ahos. Su privado Menlzikof lúe el único 
doefio y soberano da los rusos , pues las cualidades 
de Catalina I se vi6 eran muy medianas, desde el 
momento que quedó sola en el trono sin el espíen* 
dor que le daba la gloria de Pedro I. Fue, sin embar- 
go, aceptada en el sólío sin gran disgusto, por la idea 
que generalmente tenian formada ¡os rusos acerca 
de su buen carácter y amabilidad, pues se sabia que 
con su ascendiente había lo^n iulí» del T¿ar eí que 
suspendiese muchas ejecuciontís y suplicios, ahorran- 
do lariibieu innumerables desgracias. Las ue^ocia- 
ciaciones que se prepararon eu tiempo de Catali- 
na I para incorporar al imperíor el gran ducado da 
Cnrlandia, fue uno de los principales actos políticos 
de Mentzikoff en este reinado. Como desda la cnna 
hasta el lecbo da muarté de Catalina I, bay una dis- 
tancia tan enorme, que puede llamarse estraordina- 
ria, la suerte de esta muger tan hermosa como ama- 
ble> y cuya vida es una aventura maravillosa, escita 
« la curiosidad de todos los lectores. 

Como tantas otras cosas pertenecientes á la bis- . 
loria de Rusia, el origen de la empeialriz es todavía 
un problema. Lo mas fundado es, que Catalina era 
hija natural de una aldeana Livonia. Antes que reci« 
biese el baatismo griego se llamaba Marta, Ha- 
biendo quedádo huérfana ¿ los 3 abos , la recogió 
al clero da la parroquia, j poco después la acogió en 
Stt casa un caritativo ministro luterano de Marieni- 
burgo, donde se crió en compafiía de los hijos de 
dicho cura. A los 1i años se casó con un solda- 
do sueqo, de un regimiento de Dragones, (otros dicen 
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que con un tambor); pero el mismo dia del cahamien- 
to el ejército ruso tomó por la fuerza á Marlemburgo, 
y eomo entraron á sangre y fiiefo los vencedores» 
desapareeió el desposado, sin que jamás le volviese 
á ver Catalina, que fue hecha prisionera del general 
Baner, cuya querida fue desde el momento. De los 
hraios de Bauer fue á parar á los de Mentzikoff y 
últimamente á los del Izar Pedro I. Amóla Pedro 
desde el momerUo que la vió, y el ascendiente que 
egercia la oscur¿i Livonia sobre el emperador era 
tan grande, que en los arrebatos de cólera tan fre- 
cuentes en el monarca, la presencia de Catalina 6 el 
dulce metal de su voz, bastaban para tranquilizarlo. 
Participó constantemente Catalina de Jas fatigas y 
empresas de su compaíieru. Ei servicio que Catalina 
hiso al Tiar en las orillas d^l Prnth, donde la reso* 
luclon de esta singular muger salvé al ejército de 
caer en manos de los turcos que lé tenían sitiado, 
quiso pagar et emperador coronando eibperatrli de 
los rusos á la que tanto dominaba su corazón. 

Catalina, al morir, designó por sucesor á Pedro If, 
hijo del malogrado príncipe Alexis, en cuyo trágico 
) fin tal vez tuviera no pequeña parle la célebre aven« 
turera de Mariemburgo. Corrobora esta suposición, 
denigrante para ella, la conduela de Catalina desde 
que se vió sola en el trono, con la infeliz Eudosia. 
Pedro II solo contaba 11 afios de edad cuando fue 
proclamado emperador. El privado de Catalina, Meut* 
zikofffue el que goberné en su nombre, despética* 
mente, mas no sin alguh esplendor^ Sus envidiosos 
rivales fraguaron una intriga para derribarlo del 
poder, y habiéndolo conseguido, fue, destituido de 
todos irus honores y privada de todos sus inmensos 
bienes de fortuna, á deplorar en el destierro de la 
Siberia las caprichosas allernativas de la suerte. 
Ivan Dolgorouki, que le sustituyó en la privanza, 
terminó el canal de Ladoga. 

Muerto á los IG años Pedro 11, acal>6en él la línea 
masculina de los Koinaiiulf. 

* £1 consejo de LsLado y los principales boyardos 
nombraron emperatriz á la duquesa viuda de Curian* 
dia, no sin imponerla condiciones que desvirtuaban 
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en mucho la aceion despótica egercida^hasla éqton* , 
ees |K>r los que ocupáran el trono. Ana Ivanowiia, 

aue así se llamaba -la duquesa, se bailaba ausente 
eMoscoüT,- y tnvieron tiempo los magnates de esten- 
der un magnifico programa de gobierno; y presenta- . 
do este programa á la elegida por la aristorrácia, 
fue firmado por Ana sin titubear. VA consejo preten- 
día reasumir en sus manos todo el poder que en ios 
reinados anteriores habla sido unitario, esto es, que 
habla residido en una sola persona Pero no tardó 
Ana en fallar á todos los compruniisos contraídos: 
comenzó por llamar, contra lo pactado formalmente, 
á su favorito Biren, que de simple doméstico de 1^ 

I princesa de Gurlandla había logrado poseer toda 
^confianza desuseñpra. Dividiendo á los seboros 
del consejo entre si, y ganando la voluntad de algunas 
tropas, logró fiíren que reconociesen ( I senado , las 
tropas y los nobles por soberana absoluta á la empera- 
triz. Enlonces comenzaron las venganzas: jurídica- 
mente fue ron asesinadas cuantas personas peí lenecian 
á la noble íarailla de Dolo:orouki, y cerca de veinte- 
mil nobles fueron á poblar la Siberia. Biren gobernó 
en nombre de Ana, y su política, sisteniaUcamente 
cruel en el interior, no dejó de ser de alguna utili* ' 
dad en el estertor Al morir Ana nombró por su 
heredero á Ivan V, y por regente &su amanté Bireii. \ 
Otro aventurero llamado Munich, que babia becbo 
papel y disfrutado de la protección imperial ante- 
riormettte,'derribó, siempre por medio de los prelo- 
rianos, á su rival Biren. Este fue desterrado á Si- 
beria, y Ana , madre de Ivan V , fue nombrada re* 
gente. 

Isabel, bija segunda de Pedro el Grande, derribó la 
dominación de Ana, ausiliada de los granaderos que 
daban la guardia de palacio. Proclamada emperatriz 
en 1742, hasla el ¿9 de diciembre de lltil en que 
murió, verificó una revolución completa en él Esta- 
do« Superstieiosa y amiga de las antiguas costumbres 
nacionales, l8at>el pudo egercer fácilmente «I despo- 
tfsrao militar á que estaba acostumbrado el pueblo 
desde Pedro I. Al mismo tiempo, en las guerras es- 
traAas que sostuvo» el imperio adquirió sólidas ven- 
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tajas. Isabel fondd la universidad de Moscow j la 
academia de nobles artes en Petersburgo. Ana. la 
emperalriz, babia probibido el ascenso á sublenien* 

tes á los soldados que no supiesen leer y escribir: 
Isabel llegó h imponer multas á los padres que no 
mandasen á las escuelas á los hijos. La Polonia divi« 
dida fuerlemenle, con la intervención de ius rusos, 
se fue acostumbrando á ver en su propio país ejér- 
citos del imperio. 

En el kcbu de muerte mandó abrir las prisiones 
la empieralriz Isabel. Pedro III la sucedió en el tro* 
D0« Desde el principio tuvo la poca cautela de mani- 
festar sus simpatías al estrangero. Su entusiasmo 
por el rey de Prusla coiHrastaba con la medida que 
lomó de asregar al patrimonio imperial los bienes 
del clero. Cedió al rey de Prusia las conquistas últi- 
mas, becbas por los ejcrciiu.s rusos. « La amnislía 
general para todos los desterrados políticos que se 
hallaban en Siberia , la organización del ejército, > 
la abolición de la Cancillería secreta, y el uso de la 
torlura lueron actos humanitarios, pero impolíticos, 
como lo prueba la revolución que sorprendió al 
monarca en estas reformas. 

La emperatriz Catalina, cuya audacia y firmeza 
de carácter superaban las debilidades de su sexo, no 
amaba á Pedro 11 L Las groseras costumbres de 
este no podían convenir mucho al fino tralo, nota- 
ble talento y amabilidad, que distinguían á Catalina. 
Aprovechando hábilmente las imprudencias de su 
marido, y el descontento que se notaba en el clero, 
fraguó Catalina una conspiración, valiéndose para 
tramarla de toda clase de seduccioues y de ingenio- 
808 ardides. 

Guando estuvo segura del éxito, se presentó una 
noche á arengar ¿ los soldados del regimiento de 
Ismaielof , que la aclaman su soberana. Él arzobispo 

de Novgorod la consagró en la iglesia de Casan. 
Pedro III que estaba en Oraniembaum , rodeado de 
sus queridas, incapáz de tomar una resolución cual 
lo exigían las criticas circunstancias, escribió á su 
esposa pidiéndole la vida^ que no respetaron los sa- ' 
lélites de Catalina. . 



Digitized by Google 



-m- 



IX. 



En el esplendoroso reinado de Catalina II, la Rusia 
adquiere ¿ubre la Kuropa la inmensa preponderajicia 
que cada dia ha idü en aunienlo. Conlra las esperan- 
zas que habían concebido lanío el clero tumo parle 
de la nobleza^ no consintió Calalina en ceder eu lo 
mas mininio su poder despótico. Apaciguando coa 
mucha astucia tas sublevaciones parciales de ias tro- 
pas diseminadas en ei iitaperio , aqiqullando á Ips 
falsos Pedros III que preleodíeron derribarla del 
trono, Gaiaiina II imaginó que ei camino mas seguro 
para cortar todas las intrigas , que conlra su poder 
se tramaban, seria rodear de ^^Ifíria su nombre , á 
cuyo fin la emperatriz se dispuso á conlinuar el pian 
político trazado por el lefomiador Pedro I. 

Examinando los actos pulilicos de la emperatriz, 
hay que dejar á un lado los respetos debidíís á la mo- 
ralidad y á la juslicia: pues es evidenle que si se con- 
sidera á la poli tica rusa, como & otras políticas que 
no son rusas , liajo éi punto de vista de las eternas 
lejes de la moralj de la equidad, no enconlrariamos 
términos bastante severos para condenarlas todas. 

Lo que hay que tener presente es si la política de 
Catalina H fue beneficiosa para el pais; si sus inva- 
siones y conquistas contribuyeron en tan alto grado, 
como se lia diciio» ai engraaclccimieaio dei poder 
ruso. 

El sentimiento materialista que domina en muchas 
apreciaciones histórico-crilicas, consiste en que preo- 
cupados ordinariamenle los escrilores del resultado, 
esto es, de los hechos consumados, desatienden com- 

Í lelamente los sagrados derechos de la juslicia. Por 
tii que haya sido al engrandecimiento de la nación 
la política de la Tzarína, no nos escusará, de conde* 
naria por estar basada principalmente en la mas ini- 
cua espoliacion. Jiaciendo justicia á sus grandes do* 
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les para gobernar, al privilegiado génio y singular 
penetración que ia üisiinguian; no perdiendo de 
vista ni la?» difíciles circunstancias en que se encon- 
tróel imperio durante el rein;idü de Catalina; «iaque- 
Ua eneitria que necesitó para reformar á su pueblo 
engrandeciéndoloi ni aquellos crimenes perpelrados 
con tanta serenidad, y que se han calificado de gol* 
pes de Estado^ que redundaban en beneficio de ia 
nacionalidad rusa, puede formarse un; juicio, algo 
acertado acerca de las magnificas empresas egecuta- 
das en el interior, y la larga serie de invasiones y 
conquistas llevadas á cabo en el eslerior. 

El numen de l^edro 1 habia sacado á la nación de 
la bai hárie; el núnien de Catalina II, con susconquis- 
tas, itupiüiü que cejase en ia vía de la i eforma, acer», 
cándola aun mas, y poniéndola en contacto con Eu- 
ropa. Por el lado del Báltico ios limites, del imperio 
estaban incontestablemente establecidos, pues la 
Suecia, exhausta, no podiainfundirsérios temores. La 
anarquía que prevalecía en Polonia enervaba las fuer- 
zas de esta nación, antes tan poderosa, y su impor- 
tancia política iba disminuyendo pn raznn directa 
del aumento de poderío de las naciones vecinas. La 
adquisición , aunque fuese violenta, de una parte 
del litoral del mar Negro , interesaba en estremo á 
Catalina sí habían de tener alguna imporlancia mer* 
cantil y poIUica las fértiles provincias del Mediodía 
del imperio. La Rusia estaba cerrada por el Norte 
á favor de los eternos hielos de los mares que la 
circundan por aquella parte. 

Con la política de especlativa que adoptó al co- 
menzar su reinado, tuvo tiempo suficiente la empe- 
ratriz de orjiaTíi/nr sus medios para emprender con 
ventajas las empresas que meditaba, Adoijtadün el 
principio «intervenir para reinar» supo coh()rie>la[- de 
la uicjor manera posible sus ambiciosas prcieusiuucs. 
Las guerras con la Suecia , cuu la Polonia y con la 
Turquía, si bien agotaron el efario de Catalina, 
siempre pródiga cuando se trataba de adquirir glo- 
ria, valieron á la Rusia diez millones de almas y la 

Sosesion de los gobiernos siguientes. Curlandta, Mo- 
lief, Minsk, Vitepsk» Podolia» Grodno, Vilua , Vo- 
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Ibijnia^ Cosacos del Don, Taorida y el Ghersoneso. 

La Europa estaba asombrada del desarrollo mate* 
rial de la Rusia. Mal avenidos en el Continente los 
gohiífrnos con los pueblos, olvidábase que la odiosa ' 
reparlícion de la Polonia üeslruía el equilibrio euro- 
peo. El íalai liberum veto y el anla^^onismo de ios 
miembros de la república noviiiaria de Poluiiia, des- 
virluaban ios pacta comenta , y la igualdad política 
que establecian las tastilucicoea, libres, si, pero 
aDárquicas, de esa porción de la raía slava que se 
eslendia por las orillas del Vístula. Las fluctuaciones 
repelidas qoe producía en el Estado la lucha de las 
dos fracciones de la nobleza , favoreciendo en alto 
prado el principio del individualismo , debia produ- 
cir lunestas consecuencias para el pais, rnyas masas, 
en oposición con la oligarquía de la riqueza, no es- 
taban suflcienlemente de(< ndiilas contra los ataques 
enemigos. La serviduaibre había trasformado el priu* ^ 
cipiu social de la nacionalidad slavo- polaca. En Po» 
lonla la desigual repartición de la propiedad ocasio* 
n6 deplorables males, aumentados con la mala fe de 
sus temibles vecinas las tres naciones del Norte. Los 
desórdenes que producían los partidos, alimentaban 
la codicia de la Rusia; pero por viciosa que fuese en 
la pr/ielica la ley fundarrií nial del Eslado polaco, á 
no haber sido por la ambici^ui de las Ircs casas de 
Austria, de HohenzoIIern y de Holstein-G^ítlorp, la 
Irasformacion de la Polonia liubiera podido ser pa- 
cifica; pues aunque las leyes Lendian al abuso , las 
costumbres garantizaban á los siervos en muchos 
caaos contra las estralimitaciooes del poder. 

En medio de sus invasiones fue sorfjrendida Cata-* 
Una por la revolución francesa. La amiga de los filó* 
sofos y enciclopedistas de la nación vecina, no podia 
transigir con las consecuencias que el espíritu demo- 
crático del pasado siglo deducía de las lecciones de 
la fllosofia raaterialisla. La declaración de principios, 
las manifestaciones de la Francia y su forma de go- 
bierno prescribían á la política rusa una actitud hos- 
til^ pero no entraba en los cálculos de Catalina em- 
peñarse desde luego en una guerra sin fruto contra 
tas ideas del Occidente, y basta en sus últimos años 
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diimostró la emperatriz cuán profkmdflmeñte com«* 
prendía los destinos del imperio, por la poca decisión 

que ostentó contra la Francia. 

Nada leñemos que hablar de su conducta privada. 
Hermosa hasta en la edad en que comunmente se 
iian perdido las gracias de la jiiveuUid, su lascivia ea 
nada se diferencio de la de las personas de su esfe- 
ra, si ya no es en la circunstancia particular de lia* 
berla acompafiado liadla el sepuicio ac^uella desen<« 
llrenada paaion. 



X. 



No poseía Pablo I las aventajadas cualidades de 
su madre; pero apoyaUo^en el auiur del pueblo logró 
reprimir los desórdenes y llbertinage de la nobiesa* 
Coallgado con la Europa absolutista combatió la Idea ' 
revolucionarla del Mediodía del Continente, auhqae , 
la inconstancia de su carAcler no pudo soportar por ' 
mucho tiempo el papel que le hiciera aceptar la 
coalición. 

La Gran Bretaña, principalinstigadora de la conlra- 
revolucion, no vió, sino con despecho, la alianza 
de Pablo con el primer cónsul Desconcertó algún 
tanto este paso del emperador ios pía fies de las cór- 
te4 absolulislas. la diplumácia inquieta de San Ja- 
mes carecía ya del ausiliar mas poderoso: Pablo 
comenzó su reinado decretando ciertas medidas gu- 
' bernativas en oposición abierta con los planes poli- 
Heos de Catalina.. La opresión, en que le tuviera su 
madre, justifica en cierto modo aquella tendencia de 
Pablo á hacer que el poder del monarca fuese acata- 
do, y hasta temido por ki nobleza; y si bien fueron 
escesivos los rigores que ejerció en los cuatro aoos 
que ocupó el trono, precisábanle á ello, en primer 
lu^ar su firme resolución de avasallar á la nobleza, 
y en segundo lugar la continua alarma en que le tu- 
vieron, ios que íe rodeaban , acerca de la seguridad 
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de su existencia* Si por tan torcido camino la noble- 
blecá pretendia hacer odiosa al pueblo la persona 
de Pablo, la insensaléz de este desventurado y (iráni- 
co emperador no provenia tanto de su ferocidad na- 
tural, conió de la situación cruei en que le colocaban 
sus Íntimos consejeros. 

El sombrío despotismo de Pablo terminó con su 
vida, cuya trá^nca narración la bailará el leclor al 
principio de e.^la obra. Entusiasta por las cosas de 
la milicia, promovió algunos eslablecimientos útiles 
y liü dejó también de procurar acelerar el desarrolló 
de la instrucción pública. 



XL 



Los veinticinco aíios del reinado de Alejandro 
comprenden dos épocas muy distintas. Subió al trono 
con ideas liberales, que unidas á su natural amabili- 
dad, le granjearon la estimación de propios y estra- 
ftos. En los últimos aftos de su vida, conociendo va 
A fondo el carácter ruso, y. la situación moral é inte- 
leclualen que se iiailaba la nacion, mocjifi( ó . ran 
manera sosgenerosa^ideas, tal vez cancüpiua ndo'nr e- 
matura cualquiera innovación trascendental, si nen- 
saba dar una constitución á su pueblo, debió desim- 
presionarse de tan laudable idea desde el momento 
en que se hubo penetrado de lo que era la Rusia so- 
cial y políticamente. Tnvi(Mon, sin embargo, eco en 
el país las ideas que alimentaron la mente de Ale- 
jandro: pues las sublevaciones que estallaron á su 
muerte, estaban preparadas de antemano. Ella» 
prueban que á pesar del embrutecimiento del Diichlo 
sumido en la servidumbre, y de la resistencia de la 
nobleza á los cámbios de la forma gubernamental 
en Rtisia no fiiltan elementos que quisieran destruir 
la bárbara centralización y la\nidad del poder La 
elección de Gonslantino era nn pretesio esnecín»^ 
««e ocultaba los principié " raeracTorqu^ 
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«e formó fiara oponerse i la proclamaeion de Illoo- 
lág. Ta insistiremos sobre este particular ai terminar 
este apóndice. 

En el curso de esla obra se ba hablado bastante 
sobre el emperador Alejandro, cuyas ideas concilia- 
doras eran muy a propósito para dirigirlos negocios 
públicos Iras ei terrorismo ile t*ablo I. 

Lo que conviene examinar no son las cualida- 
des personales del monarca , sino los adelantos 
morales y materiales de la nación durante su rei- 
nado. Declarando qne seria ei continuador de la ' 
política de su abuela^se presento á la Europa con una 
moderación que rayaba en timidéz. Empeñado en 
las gutBrras mas terribles* del ÍK)rde del abismo , en 
que estuvo á pique de perecer, se le ve salir con tan 
feliz suerte, que se encontró dueño y árbitro de los 
deslinos del Continente. Los conünes del im[)í'rio en- 
sancháronse considerablemente. Bessarabia, Finían • 
dia, Gtíorg:ia, Circasia, Inierelia, üagueslan, Chirv an, 
Sandomir, Cracovia, kaüsch, Lnblin, Plock, Maso- 
vía, Podlacbia y Augustowo pertenecían ya á la^Ru* 
sia« ' 

Influyendo poderosamente en la Alemania, domi* 
naba el Txar con su ascendiente á la Turquia y á la 
Persia. Y al paso que sus armas victoriosas cimenta^ 
ban la reputación militar de la Rusia, Alejandro no 
descansaba en promover las bellas arles, la literatura, 
el arte tipográfico, la instrucción pública, y sobre to- 
do, en corregir los abusos de la viciosa administra- 
ción pública, en cuanto le permitía la índole de su 
gobierno. La Uusia había adelantado esUaordinaria- 
mente desde Pedro L La nobleza se bailaba tan ci- 
Tllizada é instruida, como la del resto de las naciones 
europeas. Los establecimientos públicos « los de be- 
neficencia, particularmente, obtenían toda la predi* 
lección del monarca y de la emperatriz María, madre ^ 
de Alejandro. Adoptando las ideas de Occidente en 
el órden moral y material, progresaba el pais mara- 
villosamente. El comercio y la industria se desarro- 
llaban con rapidéz, y era tan sensible la trasforma- 
cion que se operaba, que llegaron á concebir algunos 
políticos de la escuela de Catalina recelos y cuidados 
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sraves acerca de la disolución mas 6 menos lejana 
de esa midad nacional, que Un necesaria ae crée pa- 
ra el aoalenimíento del coloso. Las sociedades secre- 
tas se hallaban establecidas con el objelo de modift- 
car la unidad (gubernamental y verificar una revolu- 
ción política. Gran parle de la arislocrácia se habia 
afiliado en ellas. 



XII. 



Tal era la situación de la ftusia cuando suliló al 

trono Nicolás. 

Salpicada su corona imperial con la sanj^re de los 
conspiradores, (cuya tentativa abortó por baber caU 
culaao mal los directores de la insurrección de Pe» 
tersburgo, la situación moral del pueblo ruso), el 
nuevo emperador recapacitó con madurez subre los 
inconvenientes que había creado la política concilia- 
dora j magnánima de Alejandro ai despotismo de los 
Tsares. 

No permitiéndole el estado de la Europa interrum* 

Sir la marcha civilizadora por la que caminaba la 
tisia, ima^^inó Nicolás dar al en;^randecimiento ruso 
una dirección mas nacional, mas conforme á los sen- 
timientos rusos. En su consecuencian rechazó todas 
las ideas que provenían del Occidente , y se ocupó 
en realizar el plan que habia concebido. Reducíase el 
plan de ¿Nicolás á crear una industria propia, que no 
pagase tributo al estrangero « y á favorecer abierta- 
mente el desarrollo de la nacionalidad rusa. 

Para emancipar la industria nacional era preciso 
acudir al estrangero, á fin de conocer y apropiárselos 
adelantos de otras naciones. Al efecto , comisiones 
cientíñcas y ajenies industriales» recorrieron ios di- 
versos países de Europa. 

Y eu pocos años habla progresado tanto la indus- 
tria t que la política del gobierno estaba estudiando 
con atención los medios de prepararla nuevos mer- 
cados, sobre todo eu Oriente. 

S9 



Digitized by Google 



-450- 

Al ver los sAcrificios de la nobleza, por cooperar 
al pensamienlü del emperador en el desarrollo de la 
civilización material, podría creerse que el piivile- 

fiado cuerpo de la nación estaba íntimaraenle ligado 
la«aidad de poder, que representa la aulocrácia 
del imperio. Sin embargo , el Samodeiietz no aalls* 
face las aspiraciones de la aristocrácfa rusa. SI esta 
elase influyente hubiera podido contar con el asenti- 
miento de l«TS embrutecidas masas del pueblo, tal vez 
la autocrácia babria naufraorado al principio del ac- 
tual reinado Fuera de la rifíbleza, ó por mejor decir, 
de las órdenes en que se divídala nobleza, no bay 
roas que servidumbre en Rusia ; y los esclavos no 
pueden deTeuder derecbos cu^ a bondad ignoran lo* 
talmente 

En la fuerte organización militar del imperio, y en 

la obediencia pasiva del pueblo, estriba la gran for« 
taleza ó baluarte que defiende á la autocrácia. Roto 
esle bahiarle, vendria i bajo ef Izarismo 

Para que eslo «e veritique, es preciso que los bené- 
ficos ra\os de la civili/arion, hayan penelrado desde 
los palacios de Pelersl)ürgo y Moscow basta las al- 
deas mas humildes del vasto imperio. Porque basta 
ahora no puede decir^^e con justicia que ios empera- 
dorefi de la ciudad del Newa hayan civilixado el li|« 
fenenso pais qoe dominan con su ceir» de -hierro. 
Biíftlen, es verdad, nna noble/a muy ilustrada y un 
gobierno que tiene la singular astucia de moBlrarse 
civilirado con los bí'irbaros y bárbaro con los pueblos 
cultos del OícidtMilr de Europa: pero de setenta ó 
mas millones que cuenta el inifícrio, sesenta millo- 
nes de habitantes están sumidos en la mas abyecta 
servidumbre. 

Como enelórden Intelecinal, la Rusia, hamejorado 
mncho de algunos aAos á eitla parte¿ m>r nuM «siber* 
sos que haga el gobierno para impedir la emancipa* 
clon áe\ paia,- «ft indudable que los mismoa medida 
que pone en jue^o la au(ocr.^cia rasa para Impedirla, 
servirán para acelerarla Si se tienen en cuenta 
los bienes que ha producido en otras naciones el 
acrecentamiento de la industria, del comercio y de 
las artes, se convendrá en los grandes resultados que 
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ha de dar á la oaoaa de la eivillzacloa ese mismo 
gigantesco desarrollo de los intereses materiales. 

Algunos iiftases de Nicolás parecen dirigirse espe- 
eialmeale ¿ mejorar la condición de los siervos. Al 
menos, examinando el régimen municipal de nnicbos 
gobiernos 6 provincias, sí*- ve claramenle en el fondo 
de las disposiciones roj^MafnenUrias, un vivo de- 
seo de aminorar en las eslreniidades del imperio 
la preeminencia de la nobleza. ¿Se dirá por es lo que 
existe en Rusia algo de ese espíritu üemocrálico que 
lioy en tan alio grado Irasforma lo sociedad europeat 
De ningún modo. Tal suposición seria un absurdo. 
La voluntad del autócrata reasume todos los póde- 
les. 

Esto en el interior. 

En cuanto al eslerior, la política del actual monar- 
ca está indelebiemenle escrita en caracléres de san- 
gre y fuego. Con la divisa, «InterviMiir para reinar.» 
Nicolás ha establecido sus campamentos y sus arse- 
nales mariliiQüs en la frontera alemana y á pocas le- 
guas de Gonstanlínopla. Mas polilico, que su berma* 
no Alejandro^ Nicolás, cuya fría razón calcula con de- 
masiada severidad, aprecia en su verdadero valor los 
acón lecimien los europeos , y sabe desempeftar su 
papel de autócrata de todas las Rusias, en ludas las 
coiiliendas que se originan entre las demás naciones. 
Sabe él cuan grande es la idea que úc su puüer se 
tiene formada en Europa, donde no bay legitimidad 
desgraciada que no se crea con derecho á las simpa- 
tías y protección del gigante del Norte. £n estos 
momentos mismos se propala en los eampamen-os 
de Windisgraelz y Radetzky, como se propalaba no há 
muc-hoenla córte de Oftate, que un eji^rcito mso 
está siempre dispuesto al socorro de la legitimidad, 
uLos Holstein-Gollorp cuya legitimidad al trono de 
ios Huriks, es tan ambigua , convertidos en sosf ene- 
dores y paladines de las pretendidas legittmidadeslll 

La constancia de Nicolás en su plan político, que 
es el panmoskowisnw, y noel panslawiamo, como hacen 
creer sus parlidaiios, es proverbial, liii cuanto á su 
inflexible severidad, no lia.v masque recordar los pa- 
decicuieulos de la desgraciada Polonia en estos ülti- 



Digitized by Google 



— *52- 

mos afii>&. £n iS35 decía el emperador á la munici* 
pftUdad de Varsovla. 

«bi 08 obfilloais en conservar Tuestros sneftos de 
nacionatidad diatinla, de Polonia independiente, j 
oirás quimeras, no conseguiréis mas que acarrearos 
grand('s desgracias. He construido esa ciudad o la que 
veis ahí, y os declaro que al menor sinloma de con- 
moción la ciudad será arrasada; Varsovia será des- 
truida, y no seré yo cierlamenle quien Ja vuelva á 
reedifícar» 

Las persecuciones polUicas y religiosas, ejercidas 
oontra los infortunados polacos^ no hallaron eco al« 
guno en los gobiernos europeos. Los rigores inandi» 
tos del panmM^moimo superan los liorrores cometi- 
dos por los Nerones, Galígulas, Domícianos, etc., etc. 

Ahogar hasta las últimas semillas de independen- 
cia y de nacionalidad polacas por los medios mas sal- 
vages; bé aquí el p[an ffc Nicolás. Y como en lan ne- 
fanda obra algunos gobiernos de Europa le ausiliao 
ban, y los demás permanecían mudo«; espectadores 
del crimen; sujetada la Polonia, los desvelos del Izar 
se dirigían á engrandecer el imperio hácia el Oriente 
bajo el doble aspecto del comercio y de la política* 
La Turquía, desde el tratado de Andrinópolis y d de 
Unkiar-Slesski, se confesaba vencida y bumillada an- 
te el águila moscovita; en el Diván mismo del Serrallo 
la diplomacia rusa arreglaba, como amiga interetaáa 
en la integridad del imperio turco, los negocios mas 
vitales para esta decadente nación ; los grandes dig* 
Datarlos de Constantinopla , y los gefes del ejército, 
ostentaban en sus pechos las insignias y condecora- 
ciones rusas. Las inlrigas de los enviados de Nicolás 
dirigían los negocios de la córte de Otón en Grecia. 
La Persia, habituada á las victorias de los ejércitoa 
rusos, manifestaba sobreel porvenir el mismo espíri- 
tu iktalista que la Tur<}ula. Él Continente que separa 
el mar Negro del Caspio, ocupado militarmente por 
la Rnsia, no oponía resistencia sino en ciertas eleva- 
das cúspides, cuya conquista definitiva era el étsid^ 
ratum de Nicolás. 

De repente sabe el emperador la proclamación de 
la república en París, el manifiesto de la democrácia 
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noderna. y !«• consecuencias qae se siguieran k es(a 
declaración* 

La energía con que se presenta la idea á combatir 
á la MATEniA, no le precipita á medidas imprudeules. 
Celebra apresuradamente un tratado de paz con Ies 
belicosos monlaíieses del Cáucaso, y aglomera sus 
ejércitos en las fronteras de Prusia y del Austria. 

Obüerva con alencion los progresos de la democra- 
cia mllilante, y dispueslo siempre á aprovecharsehá* 
bilmentede todas las ventajas que se le presenten^ 
la polillca de Nicolás interviene sordamente en el 
áRÍmo de los slavos, predicándoles el pansmoskowiS' 
mo bajo el nombre equivoco de pamUnvismo. Tiem- 
blan los príncipes alemanes en medio de ia bunasca; 
huye el emperador Fernando; ceden los reyes y prín- 
cipes, y Nicolás, que espía lodos los aclos de la revo- 
lución, alienta á los privilegiados y á los monarcas. 
Organizase la reacción; sucumlMí Viena, yen premio 
de las sangrientas saturnales que celebra el realismo 
europeo, Nicolás concede una sonrisa halagUefta, y 

grandes cruces del imperio á los celosos ejecutores 
e las; altas obras, Windísgraetz y Jellachich. 
La guena de la Magdyaria, cada día mas lenáz; la 
cuestión de tlalia, aun después de la derrota de Garios 
Alberto y la abdicación de este; la constitución defini- 
tiva de la Alemania; el cumplimiento de las promesas 
becbas por la Francia de febrero á todas las nacionali* 
dades oprimidas, son otras tantas causas que precisa- 
mente deben Influir en el ánkno del Tzar, que no podrá 
nunca ver sin inquietud las constituciones democrá- 
ticas que se establecen en leda la Europa, á pesar de 
los motivos que hay para suponer que las determi- 
naciones del emperador de Austria, y otros príncipes, 
son aconsejadas , en vista de ia gravedad del peligro, 
por el mismo autócrata. 

La conduela, pues, de Nicolás, depende de las cir- 
cunstancias que se originen en la representación del 
gigantesco drama, ácuya ejecución asistimos. Tal vez» 
si la democrácla alemana y latina no ván unidas á un 
mismo fin, y sobre tod^j si no se revisten de tanta fir- 
meza, como cautelosa prudencia, Nicolás podrá ser el 
Attiia moderno que esperan algunos. Pero si las razas 
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latina y germana comprenden cuánto interesa al 
triunfo de la idea, que representan, apoyarse eo U 
raza slava democratizada, para oponerse al tiari§nio, 
el día <le la reforma política en Rusia no está lejano. 

Ya creemos haber indicado que la arislocrácia del 
Imperio seria entonces la heredera de la unidad del 
poder; y llegada esta situación probable, ya babria 
entrado la Kiisia en uno de los periodos históricos 
por dundo han pasado otras naciones. i)es»pues ia 
march;i seria mas rápida. 

En ei siipii*í>to de una invasión déla Rusia en Eu- 
ropa, la democrácia del Continente debería apoyarse 
en el inerte brazo de la Gran Brelaba. Mas es el 
casoque esta potencia esencialmente aristocrática, no 
es creifole que simpatice de buena fé con la revolu^ 
cion que se está veriflcando en Europa. Si los parÜ* 
dos carlista y reformador no eran suficientes para 
derribar á la oligarquía financiera de las Islas Brilá* 
nicas, una esrriadra Norte- A me rica na en ei canal de 
San J(>r<ie pndi ta acelerar el desenlace. 

LaGi an Bretaña procurará agolar los recursos de 
la Turquía contra el predominio universal del t^aris* 
roo^ antes de aventurarse ella misma en el piélago de 
las eventualidades. Pero la democrácia del Continen- 
te no debe fiar su victoria al gobierno inglés, cuya 
naturaleza conoce; sino mostrar mas calma que has* 
ta aqui y mas decisión y vigor en la hora de ia grao 
batalla contra ia barbarie. 
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